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Balduino I, emperador. Balduino vencido 


por los búlgaros y prisionero. Enrique, 
emperador. Conquista de las islas del Ar= 
chipielago por los venecianos. Victoria de 
Enrique contra los lombardos y “epirotas. 
Batalla de Antioquía del Meandro. Cons- 
tantinopla declarada la segunda silla del 
mundo cristiano. Pedro de Courtenat, 
emperador. Prision y muerte de Pedro de 
Courtenai. Roberto de Courtenai, empe- 
rador. Cuatro emperadores en oriente. 
Victorias de Teodoro , emperador de Te- 
salónica. Fuga y muerte del emperador 
Roberto. Juan de Brienne , emperador». 
Coronación de Juan de Brienne. Coriquis- 
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tas de P'atacio. Sitio de Constantinopla 
por los ARS AA búlgaros. Balduino IT, 
emperador - Coronación de Balduino. Con- 
quistas de Vatacio en Bulgaría y Mace- 
donia. Invasion de los tártaros mogoles. 
Conquista de Tesalónica por. Vatacio. 
Conquista de Zuúrula por Vatacio. Con- 

uista de Rodas por Vatacio. Muerte de 
Egeo: Muerte de Batukan , rey mogol 
de Kipzak. Victorias de los turcos y grie- 
gos contra los mogoles de Persta. Muerte 
Ye Lascaris 11. Toma de Constantinopla 
por los griegos y ruina del imperio latino 
de oriente. 


erroro 1, emperador. (1204.) La caida 
de Constantinopla causó grande alegria en 
occidente y grande tristeza en oriente. Los 

riegos, al principio desalentados , pasaron 
el dolor 4 la ira: el esceso de la humilla- 
cion despertó su valor , y sus principes afe- 
minados abandonaron los vicios, Pancidas las 
riquezas y el lujo. Alejados de la capital, ha- 
Jlaron en los campamentos y tiendas su anti- 
guo vigor. No habian podido en otro tiem- 
po defender á Roma .con las armas; pero ha- 
bian conservado el nombre de romanos por 
vanidad; y.no se mostraron dignos verdade- 
ramente de él, sino cuando fueron arrojados 
de la segunda ciudad del imperio: lejos de 
sancionar con Una Samiston servil el dere- 


. . * , 
cho de conquista, persistiendo en no dará 


; 12) 
los guerreros de M1 O sus vencedores, 
mas nombre que el de latinos; pelearon con 
ellos sin intermision+ Esta constancia enel 
infortunio fue gloriosa: y coronada por la 
victoria. Los mismos griegos , tan debiles 
poco antes contra los turcos, búlgaros y co- 
Manos 3 repentinamente intrépidos, perti- 
haces) y terribles, combatieron valerosamen- 
te contra todos los:principes de Europa, los 
arrojaron de Asia y Grecia», y despues de 
medio siglo de pelea-, volvieron 4: entrat 
triunfantes'en la ciudad de 'Constantinopla. 
Por otra parte, ninguna empresa fue menos 
racional: queda de los latinos:contrá el impe- 
rio griego.:De todos los soberanos de Euro- 
pa solo el-sumo Pontífice se opuso'á ella, y 
se mostró animado del verdadero es iritu 
de la religion y guiado por una sana politica : 
Cuando+todós tomaban con: fervor la cruz 
para'arrojar lós infieles de. Palestina; la di- 
Visión y guerra entre cristianos destruyó el 
objeto de. laeruzada y afinmó él poder de los 
Musulmanes. La conducta de los latinos des- 
pueside-la victoria fue mas insensata que la 
conquista misma, En vez. de:dar-á los grie- 
g0s un principe» cápaz.de favorecer franca- 
mente los esfuerzos de la cristiandad contra 
el! mahometismo , solos pensaron en dividir 
el imperio:adquivido en ducados: y señorios, 
en «humillar, y: despojar lá los vencidos , en 
burlarse de sus usos y costumbres, en mudar 
sus leyesoy violentar:sus:oociéncias. En vez 
de ganar al:pueblo!, «$e le/movió 4 la suble- 


vacion. Le creian sometido, porque poseian 
la capital. Los emperadores franceses y: aun 
que rodeados de bárbaros é infieles, confia- 
ron que podrian consolidar su dominacion 
con algunos caballeros dispersos en un. ter> 
ritorio vastisimo., COMO si pudiesen resistir 
4 un mismo tiempo ¿la audacia y número inr 
menso de sus antiguos enemigos y al odio de 
sus nuevos súbditos. Segun las convenciones 
estipuladas, el patriarca fue á Roma á.reci- 
bir A investidura de su dignidad + el senado 
de Venecia le obligó a jurar .que todos los ar- 
zobispos que nombrase «serian venecianos; 
pero el Papa le prohibió cumplir un júra- 
mento tan inmoral. Este mismo patriarca al 
volver a Constantinopla, conquistó la ciur 
dad de Ragusa. Ápenas llegóa la: capital, 
Balduino hizo que le ¿oronase segunda vez. 
La ceremonia fue pomposa : el marques de 
Monferrato llevaba delante del emperador 
el laticlavio , 0 vestidura de oro, y el conr 


dé de San Pol la espada 'imperial Balduino 


repartió definitivamente el imperio. entre 


franceses y venecianos: los primeros poser 


yeron a Constantinopla, Tracia: y el Asia, 


.escepto las ciudades de Calcedonia y Zizico, 


esto es, todos los: peligros» dificultades y 


gravámenes de la guerra. Los venecianos tor 


maron posesión de. los paises situados entre 
las Termoópilas y el cabo Sunio de ¡todas las 
cóstas «¿+ islas del Archipiélago: y Adriático: 
El marques de Monferrato,.rey: de Tesaló- 


nica, les vendió:la' isla dei Candia. Pero «le 


e 


» 
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tódos estos paises; que los' dos pueblos re- 
partian, Constantinopla «era la única pose= 
sion efectiva : lo demas 'era menester con= 
Gquistarlo.... > 

Murzulflo estaba á cuatro jornadas de la 
capital, dueño «de la importante plaza de 
Zuúrula que era la llave de Ja peninsula de 
“Pracia» Los: demas grandes y generales grie- 
qe se fortificaban en las diferentes ciuda-_, 

es de Asia. El emperador empezó por la 
subyugacion de Tracia: «nu hermano Enrique 
Se puso:en campaña, y Andrinópoli y las de- 
mas plazas de aquella provincia atemoriza- 
das le abrieron: las puertas conforme se acer- 
caba a ellas. Murzulílo, mo pudiendo defen= 
der á Zúrula, buscó un asilo en el campa- 
mento dal usurpador Aléxis' su suegro, cu- 
ya:soberbia:no habia domado la desgracia, 
mi mitigado-su ferocidad: Recibió al yerno 
con fingido afecto, le convido á su mesa, le 
mandó sacar los ojos y. le desterró. MurzulMlo, 
Prrante,:cayo:enmanos de los franceses que 

e llevaron 4 Constantinopla , donde Baldui- 
no mando despeñarle de una columna altisi- 
ma ,. monumento: erigido por Teodosio el 
grande. El emperador marchó con su ejerci- 
toa Filipópólis, cuyo mando confió a Raine- 
ro de Drith: ocupo: despues á Mosinópolis, 
q 4 Aléxis que se escapo a Tesalia. 
205 principes de occidente conservaban en 
"SU nuevo imperio su carácter altaneto y sus 
<ostuinbres turbulentas. Ni aun la necesidad 

e unirse enel peligro comun. pudo reducir 
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4 la obediencia: las' tido feudales. El 
marques de Monferrato y'Balduino se:indis= 
pusieron, porque:el emperador queria que se 
reconociese su autoridad en Tesalónica an- 
tes de entregarla al rey su vasallo ,' y el mar- 
ques queria ahorrar a su nuevo reino esta 
visita dispendiosa: Separaronse pues::Bal- 
duino llego con swéjército4 Tesalónica y:se 
apoderó e esta plaza. El marques para ven- 
garse convocó 4 sus banderas muchos seño= 
res, y puso sitio a Andrinóopolis. Albin, Vi- 
lehardouin y Manases de Lila,:á quienes los 
contendientes eligieron por árbitros; los re- 
conciliaron, y Balduino restituyó-su reino al 
marques. Miguel Angel Comneno , bisnieto 
de Aléxis Comneno; fingia adbesion a este 
nuevo rey con la esperanza de fomentar la 
desavenencia entre él y Balduimo;:pero'cuan: 
do:la vid terminada, se escapó con todos los 

riegos que le eran adictos, sublevo los ha- 
¡a de Durazo y'los pueblos de Epiro, 
Acarnania, Etolia y una parte de Tesalia, y 
formó de estos paises un nuevo estado inde- 
pendiente, que él y. sus sucesores goberna- 
ron con el titulo de despotas:de Epiro . Otro 
griego llamado Leon Esguro se: hizo dueño 
de Argos , Corinto y Tebas: El usurpador 
Aléxis se reunió 4 él con sus tropas, y 'espe- 
raron reunidos en las Termópilas al marques 
de Monferrato,-que les dió batalla cerca. de 
aquel famoso desfiladero: Los francesestriun- 
faton delos griegos-y*los pusieron en huida. 
Oton de la Roche, en” consetuencia de esta 


(11) a 
victoria, fue señor de Tebas y Ática, y el 
primero de los duques de Atenas. El mi 

nes se apoderd de Corinto, hizo prisionero 
a Aléxis.en su fuga, y lé encerró.en una tor. 
re de Tesalónica. Despues.marehó contra el 
déspota de Epiro, le vencid y se apoderó de 
toda Morea, escepto la ciudad de Lacede- 
monia, que defendida por los recuerdos de 
su historia Y por un griego llamado. Chama- 
rctes, digno de combatir por Esparta, detu- 
vo los progresos de los vencedores. 5 
ntretanto los griegos mandados por Las- 
caris defendian glorivosamente su indepen= 
encia en el Asia menor. Este guerrero va= 
eroso y activo, sosteniendo con sus hazañas 
a corona que se atrevió 4 ceñir en la brecha 
de Constantinopla. se apoderó: de Nicéa, 
Prusa y casi toda la Bitinia. El sultan selgin- 
Cide de Iconio le socorria en vez de pelear 
Contra el (1). El. hermano del emperador 
alduino ganó á Lascaris dos batallas : nada 
Cesistia entonces al choque impetuoso de la 
caballeria francesa ; pero nada podia abatir 
el dennedo indomable de Láscaris. Siempre 
1allaba Nuevos recursos, y despues de una 
CUerrota se presentaba mas activo y temible. 
0 tardó en recobrar con sus rápidos moOvi= 


(1) «Los sultanes de Iconio disputaban enton= 


ces la Armenia”, la Mesopotamia septentrional y 
la Siria de Antioquía contra Malec= Adel , sultan 
de Egipto , hermarño. de Saladino. (N. del T, ) 
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iientos el terreno perdido en las batallas de 
Pemanneno y Adramito-. Sin embargo, acaso 
habria sucumbido al vencedor, si el orgullo 
impolítico de Balduino no hubiese suscitado 
¿4 1os franceses un Nuevo enemigo, cuya guer- 
ra permitió respirar ¿4 los griegos de Asia. 
Balduino vencido por los búlgaros y pri- 

sionero. (1205.) Joannice, rey de los búlga- 
ros, solicito la alianza del emperador latino... 
Balduino recibió sus diputados con altaneria, 
y le declaró que «le quitaria el reino si no le 
tributaba vasallage.» Joannice acudió a las 
armas. Los E al en gran mul- 
titud á sus banderas » degollaron en todas 
partes á los franceses y Venecianos, y le 
entregaron las ciudades de Filipópolis y 
Andrinopolis. Al aproximarse esta tempes- 
tad que amenazaba al nuevo imperio su pron- 
ta ruina, el emperador reune sus fuerzas, y 
marcha á sitiar á Andrinópolis. Joannice, al 
frente de un numeroso ejército, reforzado 
porlos válacos y comanos, le presentó la ba- 
talla junto 4 los muros de aquella plaza» Los 
franceses desbaratan a los bárbaros con la 
violencia del primer choque ; pero demasia- 
do ardientes en perseguir a los fugitivos, 
caen en un lazo tendido por Joannice. De 
las quebradas de los cerros y de la espesura 
de los bosques sale de improviso una multi- 


, 


tud de bárbaros, atacan a los franceses des- 
ordenados, y los cercan y hostigan por todas 
partes: los que habian mido vuelven, y Se 


reunen todos para oprimir á los imperiales: 
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Despues de A ostinado; en que los 
caballeros ilustraron su derrota haciendo 
rodigios de valor, Balduino vió morir á su 
Edo al conde de Blois, 4 Montmirail, á¿ Va- 
incourt, 4 sus mas -valerosos guerreros: su 
ejército fue vencido y destrozado; y él mis- 
mo, derribado del caballo y cubierto de he- 
ridas , cayó en poder de los búlgaros. El ma: 

riscal de Champaña, Lila y Dándolo, el Nes- 
tor de los cruzados , reunieron las reliquias 
del ejército, y peleando siempre llegaron 
en buen órden 4 Constantinopla. Pero este 
desastre infundió tal espanto en la capital, 
que muchos caballeros , sacrificando el hoz 
nor á la seguridad, desertaron y se embar- 
'caron para volver ignominiosamente á su pa- 
tria. Á cada instante se temia la llegada de 
los búlgaros en la ciudad, desierta de defen- 
Sores. La muerte del célebre Dándolo leyó 
á su colmo el dolor y el miedo público. Pex- 
diendo á aquel héroe, que casi habia llega- 
0.4 los 100'años , se creian destruidos Los 
Cimientos de la monarquía. : 
alos cuchillos de los bárbaros brillaban 
-€n las cercanias dela capital: las aldeas abra- 
sadas enviaban 4 Constantinopla enmedio de 
a noche un resplandor horrible; pero En- 
rique, hermano del emperador, atravesó el 
osforo con 20.000 armenios que habia reu- 
nido, y suspendid los temores. Se encargó de 
A Tegencia , se púso al frente de los cruza= 
98, reañimó su valor, salió con denuédo a 
campaña, abuyentó ¿los búlgaros y recobró 
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muchas ciudades. El br de Monferra- 
to se le reunió, y sitiaron 4 Andrinopolis; 
mas noO udieron tomarla. Despues dieron 
otra batalla 4 los búlgaros, y sufrieron otra 
derrota que les costó un gran número de sol- 
dados, y 110 caballeros. Entretanto Joanni- 
ce, abusando con insolencia: de su. victoria, 
trataba como-esclavos a los griegos que pe- 
leaban bajo sus banderas y eran muchos, y 
cansados de un yugo tan gravoso, lo quebran- 
taron y se sometieron al regente. Esta de- 
sercion mudo la suerte de la guerra: el ejér- 
cito francés reforzado tomó la ofensiva; y 
Joannice, disminuidas sus fuerzas , tuvo que 
volverseá su pais: El papa le habia escrito 
exhurtandole: ¿abstenerse de pelear, contra 
los cristianos: y 4 restituir la libertad ¿ -Bal- 
duinó. El bárbaro respondió al santo Padre 
con un! respeto irónico: «No he hecho mas, 
decia, que rechazar una agresión injusta, y 
Dios ha decidido en mi favor: La espada que 
llevo es la de sau Pedro que la santa sede 
me concedido.» Nose esplicó sobre la suerte 
del emperador cautivo; maso tardo emsaber- 
sequele habia muerto de una manera horrible. 
El desgraciado monarca yacia en lo profundo 
de un calabozo- La reina de los: búlgaros que 
le amaba, fue una noche ¿su prision y le dijo: 
«Huyamos del tirano queá los dos nos opri- 
me : Jlévame a Francia, y premia mi cariño 
con tu mano.» Balduino “noble caballero y 
cristiano virtuoso, desechó con indignación 
aquel amor adúltero- La reina que habia na- 
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A A en el trono la 
ferocidad selvática de su patria. Pasando: con 
violencia del. amor al odio, :se postraá los 
pies de sú' esposo y acusa a Balduino de ha- 
ber «querido seducirla: Jóannice furioso hace 
venir al emperador «cargado de.cadenas , le 
lena de injurias no quiere «virle , y man- 
da'que le córtenlos brazos y piernas. Des= 
pues de este suplicio horrendo, «el ' tronco 
viviente del linfeliz»monárca fe echado en 
una 'grandeshoya, donde:tardd tres dias en 
morir comido de los pájaros de presa; y-su 
eraneo ytengastado en' oro :sirvio de copa al 
rey: delos búlgiros en los convites. Baldui- 
no: murió á-los. 35: 4ños de edad y 11 meses 
de reivadoNinguno de. los prisioneros fran- 
ceses sobrevivió a su principé: 4 todos los 
inmólóiel bárbaro Joannice en venganza de 
la supuésta injuria. 
Enrique, emperador. (1206.) Apenas: se 
supo en Constantinopla: la muerte del em- 
poedor; eligieron los barones 4 Enrique: sa 
ermano; Este principe, dotado de justicia 
Y prudencia, cualidades necesarias pata rei. 
nar con eloria:, y'mas en tiempos calamito- 
sus era grave y benigno: conciliador y fir= 
me) activo sip precipitacion y valiente sin 
temeridad “Sostuvo: dignamente la: corona, 
y venció losvostáenlos innuménables: uele 
oPoniar las instituciones viciosas trasplanta= 
das de E uropa al muevo imperio de oriente. 
El gefe del estado no podia ya confiar en 
Egióñes organizadas niven una milicia per= 
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manente: El edicto del tras ¿ el decre- 
to del senado no bastaba ya para lograr la 

ronta obediencia de ún estremo á otro del 
imperio.» La aristocracia feudal ataba las ma- 
nos y esclavizaba al pueblo. El imperio no 
reconocia un solo dueño, y cada ciudad, ca- 
da aldea, So de sus franquicias mu- 
nicipales, sufria el yugo deun: tirano debil 
y orgulloso. Bajo: los emperadores romanos 

griegos era libre la masa' de ¿los' ciudada= 
nos, y solo los grandes estaban espuestos:a 
los rayos del trono; y esto es loque hizo du- 
rable y amada y respetada delos pueblos: la 

otencia conquistadora delos romanos.+:: 
nesar de la falta de instituciones y garantias, 
el cetro imperial, temible solamente: á, los 
grandes y ambiciosos, era apoyo del pueblo, 
y arma fuerte contra sus enemigos; pero el 
feudalismo mudo este órden. de cosas» En- 
medio dé la anarquía delos feudos, el prin- 
cipe, eq bras de autoridad, no podia man- 
tener ni la paz interior ni la seguridad este- 
rior. Sometido á las leyes que los grandes 
dictaban, no debia intentar ninguna ¿mpres 
sa Ó para defender 4 para acrecentar el im- 
perio sin el consentimiento de. un consejo, 
compuesto del rey de Tesalónica, un pretor 
yeneciano y los principales barones. Se le 
habia asignado como patrimonio una parte 
de Tracia: único fondo que tenia para sub- 
venir d los gastos generales: Es verdad. qu 


en caso de guerra estaban obligados todos 
, : 
los vasallos a marchar con sus bEopas Asu cos” 


, 
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ta bajo las banderas imperiales; pero sola- 
mente desde 1.2 de junio hasta fin de setiem- 
bre; y en caso de tener: ellos guerras parti- 
culares, la mitad de este tiempo. Con este 
débil auxilio de una milicia turbulenta; in- 
cierta é irregular, era menester sostener un 
trono «vacilante contra el odio de los grie= 
0s,el fanatismo de los músulmanes y el van 
or selvático de los búlgaros. Este caos políz 
tico, que existia muchos siglos antes en Tta= 
lia, Francia y Alemania, es un cuadro fiel 
e los tiempos caballerescos, tan poco cono= 
cidos y tan celebrados (1): esla historia 
exacta de la aristocracia de la edad media; y 
la ilusion de la moderna. sb 
Enrique, mas feliz sua su hermano ;'sosi 
tuvo con vigor y felicidad la guerra empren- 
dida contra Joannice: si no pudo salvar á Diz 
dimótica, que fue destruida por el enemigo, 
la vengó derrotando á los búlgaros: y persi- 
viéndolos hasta sus fronteras. En esta espe= 
icion libertó 20.000 prisioneros. Pero mien: 
tras dirigia todas sus fuerzas al norte del im. 
perio, Desdaro Láscaris, rival digno de él, 


(Ghasós:s con razon ; porque las instituciones ca- 
dallerescas corrigieron los males del régimen feu- 
dal, muy anterior d ellds : este llegó á su perfec- 
cion en la decadencia de los Carlovingios; y la can 
ballería que templó su acción dest 


; ; ructora , empezó 
á Horecer en la época de la primer cruzada. Dis. 
tingue tempora. (V. del Tigo 
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se apoderaba de Bitinia, Lidia y Frigia, y 
se coronaba en Nicea emperador de oriente. 
Al mismo tiempo escribió al papa para que 
arreglase los limites entre latinos y griegos, 
y cesase de este modo la pusris entre cris- 
tianos; pero se le respondió quese sometie- 
se al emperador de Constantinopla, y la 
uerra continuo. Nuevos enemigos se levan- 
taron contra venecianos y franceses. Aléxis 
David Comneno se apoderaron de la costa 
del Euxino, y fundaron un nuevo imperio, 
cuya capital fue Trebisonda , ciudad del 
Ponto. Este tercer imperio subsistió hasta 
algunos años despues de la toma de Constan- 
tinopla por Mahomet 11. Enrique, vencidos 
los búlgaros, concluyó con Láscaris una tre- 
gua que duró poco; porque el principe grie= 
go y Joannice se ligaron contra él. Su posi- 
cion era critica, hostigado entre estos dos 
contrarios : la necesidad de dividir sus fuer- 
zas le obligó 4 observar la defensiva: sin em- 
bargo , tan activo como intrépido; libertó 4 
Andrinópoli acometida de nuevo. por-los 
búlgaros, y 4 Cibito atacada por Láscaris; 
más no pudo impedir que este continuase 
sus conquistas en Asia, y dominase-el mar 
con su escuadra, la cual A hasta entrar 
en el Helesponto. El emperador habia casa= 
do con Ines, hija del marqués de Monferra- 
to. Sabiendo que Joannice invadia los esta- 
dos de su suegro, hizo tregua con Láscaris, 
marcho. contra los búlgaros que sitiaban 4 
Tesalónica. La victoria coronó las armas de 
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los franceses; pero sella en esta cam- 
paña al marqués, que murió asesinado. Este 
gete ilustre de la quinta cruzada mereció las 
agrimas de sus compañeros de armas y el 
aprecio de sus enemigos... 4 

Conquista de las islas del Archipielago 
por los venecianos. (1208.) En este mismo 
tiempo recibió el emperador refuerzos de 
certlenio > con los cuales pudo rechazar á 

0annice y al déspota de Epiro. 

Los venecianos tenian muy pocas tropas 
para apoderarse del gran número de islas y 
ciudades que les habian tocado en el repar= 
timiento, y que los griegos defendian aun 
Ostinadamente. Para someterlas imaginó el 
senado de Venecia un arbitrio no empleado 
hasta entonces. Llamando el interes privado 
en socorro del público, promulgó un edicto 
concediendo á Les particulares la propiedad 

e las islas, ciudades d fortalezas que con- 
Guistasen, La ambicion y codicia, escitadas 
por este decreto, obraron prodigios. Cada 
noble, cada comerciante alistó tropas y tri- 
Puló nayios, La escuadra veneciana limpio el 
mar de piratas griegos, y todo el Archipié- 
lago fue tonhfistado en un año. Al mismo 

'empo terming Joannice su carrera, ilustre 
por las hazañas, pero manchada econ cruel- 
dades atroces: sucedió Frorilao , su sobrino, 
igual suyo en el valor, mas no en la habili- 
dad, Hasta entonces los búlgaros, peleando 
á la manera de los partos , fatigaban á los la- 
tinos con sus invasiones inesperadas, sus rá= 
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pidas fugas y sus continuos ataques; y habian 
debido mas bien ala estratagema que ala fuer- 
za los triunfos conseguidos contra el impru- 
dente ardor de los franceses. El nuevo rey, 
mas temerario , esperó al emperador en la 
llanura, y peleó con él en batalla campal. 
Enrique le derrotó completamente, y le qué 
td 80 leguas de territorio. 
: Victorias de Enrique contra los lombar- 
dos y epirotas. (1209.) Otra guerra llamó su 
atencion. El marqués de Monferrato al.mo- 
rir habia dejado sus estados de Italia dá Gui- 
llérmo , su hijo mayor, y el reino de Tesa- 
lónica 4 su hijo segundo Demetrio. El con- 
de Blándras, encargado de la tutela y la re- 
gencia, queria que reinase Guillermo con la 
esperanza de aprovecharse de la debilidad 
de su caracter para hacerse independiente. 
El emperador, irritado contra él, le sitid y 
le hizo prisionero. Blandras continuó sus in- 
pra aunque cautivo: á su instigacion los 

italianos, que en aquel tiempo se: llama- 
ban todavia lombardos, se rebelaron y se 

usieron bajo las banderas del déspota de 
Epia 4 pesar de la reunion de sus fuer= 
zas, Enrique los derrotó y obligó á pedirle 
la paz. - 

Á esta sazon murio su esposa |nes; y sien- 
do el deseo de conceder alguna tranquilidad 
4 sus vasallos superior a las demas conside- 
raciones, casó con una hija de Joannice; del 
mismo tirano que habia mutilado y muerto 
con tanta crueldad á su hermano Balduino. 


AE A 
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La paz con los ue fue el precio de este 
sacrificio. 

Batalla de Antioquia del Meandro, 
(1212.) Aléxis Angel, en otro tiempo usur- 
pador del trono griego , habiéndose escapa= 
do de la prision de Tesalónica y refugiádo= 
sea Epiro, oja con disgusto las conquistas 
de su yerno Láscaris y las noticias de su co- 
ronacion. Envidioso de su gloria, forma et 

eseo y concibe la esperanza de volver al 
trono: pasa a Natolia é implora el socorro 
de Gayatodin, sultan de Iconio , que le pro- 
mete restituirle el perdido cetro. Reunen un 
ejército de 20.000 hombres, y marchan con= 
tra Nicea. Láscaris, cuyas fuerzas estaban di- 
seminadas ex toda el Asia, no podia oOponer- 
les por entonces mas que 2.000 griegos y 
800 desertores franceses; pero este guerre= 
ro intrépido, ni sabia contarlos enemigos, ni 
huir la cara 4 los riesgos. Pónese al frente 
de su escasa tropa, atraviesa con osadia las 
cumbres del Olimpo, se apodera de Ejladel- 
la, continúa su marcha rapida , y encuentra 
en las orillas del Meandro , cerca de ÁAntio- 
quía, a Aléxis , Seguido del sultan y de su 
numeroso ejército. : 
Estos principes, viéndole con tan poca 
sente, no dudaron de un triunfo pronto. y 
acil : sin embar o, los 800 franceses, con la 
impetuosidad á ñ cual han debido en todos 
tiempos sus victorias y su fama, caen sobre 
los turcos y los desbaratan; pero envueltos 
poco despues y Oprimidos por la multitud 
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de los enemigos, pierden la esperanza de 
vencer, y solo conservan la de vender caras 
sus vidas. Despues de haber hecho prodi- 
sos de valor, caen aquellos valientes. sobre 
dal montones de mahometanos inmolados an- 
ticipadamente á sus manos. La mayor parte 
de los griegos huyen, mas asustados que en- 
vidiosos de una muerte tan herdica. Solo 
Lascaris permaneció inmóvil en el campo de 
batalla con 300 valerosos resueltos a perecer 
¿ salvarle. El sultan, indignado de ver que 
un puñado de hombres se atreviese todavia 
¿ resistir á un ejército entero y a intimidar 
con su firmeza 4 15.000 guerreros que los ro= 
dean, acomete enfurecido á Láscaris, y le 
rompe el yelmo de un tajo. El héroe cae, 
ero se levanta al instante, desjarreta el ca- 
hallo de Gayatodin, corta la cabeza al sul- 
tan y la pone en la punta de su lanza. Á es= 
te horrible espectáculo, yela el espanto á los 
turcos, y se dispersan dando terribles gri- 
tos: Láscaris vencedor les parece el angel 
de la muerte: la esperanza y la venganza 
restituyen el valor á los griegos: reunense, 
persiguen á los fugitivos , y el emperador 
entra con ellos triunfante en Antioquía. 
Aléxis fue hecho prisionero en la fuga. Nin- 
guna memoria de consuelo le acompañó en 
su cautiverio. Asesino de su hermano, lira- 
no de sus súbditos, causa primera de la rui- 
na del imperio, no tardó en sucumbir á los 
esares y al remordimiento. 


Mientras un héroe resucitaba la gloria de 
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los griegos, Enrique, pesar de sus virtu- 
des y su valor, no podia restituir el sosiego 
y la prosperidad al imperio latino. Las as 
tensiones de los grandes, las disputas de pe 
principes, el orgullo y laignorancia de los 
barones, la brutalidad de los soldados, los 
estragos de los enemigos, cubrian de rulbas 
aquella brillante conquista. El patriarca mu- 


rió : los venecianos y franceses no pudieron 


convenirse en la eleccion de un sucesor , y 
vinieron á4 las manos. Fue preciso que e 
pontifice nombrase un patriarca, y enviase 
al oriente un legado para tranquilizar los ani- 
mos enconados. El emperador no tenia fa- 
cultades sino para hacer la guerra: despues 
de haber conquistado algunas fortalezas en 
Asia, hizo con Láscaris una paz ventajosa, 
en la cual se le cedió todo el pais situado eno 
tre Sardes y Nicea, con las ciudades de Pér. 
gamo y Prusa, y. otras muchas plazas. 
Constantinopla declarada la segunda si- 
lla del mundo cristiano. (1215.) Un concilio 
reunido en la iglesia de san Juan de Letran 
- en Roma hizo memorable este año: el apa 
reconoció en el sinodo, que la silla de ida 


tantinopla era la segunda del mundo cris- 
tiano; 


di Enrique no go; 
siego que prop 
venenado, Y 3 
su nueva espof 
ro acreditada t 
dades de su 


e iempo del so- 
yo. Murió en- 
Ne crimen á 
injusta, pe- 
as atroci= 
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sucesion: su vida fue activa y gloriosa: con 
su muerte empezó la decadencia del impe- 
rio frances de Constantinopla. Reino e 
años. ) 

Pedro de Courtenai, emperador. (1216.) 
El trono era electivo ,segun las costumbres 
antiguas. La herencia, única base de la esta» 
bilidad de los grandesimperios, empezó muy 
tarde en todás «partes por lo dificil que es 
obligar las pasiones a que consulten el inte- 
res público y escuchen la. yoz de la razon. 
Sin embargo, tanto en oriente como en 00- 
cidente, los votos de los electores recaian 
con frecuencia en un principe de la familia 
reinante. Los barones franceses dieron el ce- 
tro a Pedro de Courtenaj, conde de Auxer- 
re , nieto de Luis el Gordo, rey de Francia, 
y marido de Yolanda, hermana del empera- 
dor Balduino. | 

Apenas supo su nombramiento, salió de 
Francia al frente de 5.000 hombres, atrave- 
só a Jtalia, llegó a Roma, recibió la corona 
imperial de manos del sumo Pontifice, y dió 
al jóven marqués de Monferrato la investi- 
dura del reino de Tesalóuica. Yolanda y sus 
hijos partieron sin él a Gonstantinopla, don- 
de llegaron felizmente ; pero el emperador, 
menos yenturoso, halló en el camino el cau- 
tiverio y la muerte. 

Prision y muerte de Pedro de Courtenai. 
(1218.) Habiendo prometido a los venecia- 
nos entregarles 4 Durazo, plaza de que se 
habia apoderado Teodoro, déspota de Epi- 
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rO', puso sitio á:la ciudad : los griegos le bo 
caron, y le obligaron á retirarse. Habiendo 
penetrado imprudentemente en las monta- 
ñas de Albania, fue rodeado por el numero» 
so ejército de los epirotas,.que eran dueños 
e los desfiladeros. En vano opuso el valor 
al número : sus tropas fueron desbaratadas, 
y Teodoro, vencedor, le llevó prisionero, : 

como tambien al legado del Papa, al conde 
e Sancerre y á otros caballeros que escapa- 
ron de la matanza. : 
uando se supo en occidente este desas- 
tre, el rey de Hungria , cuñado de Courte- 
nai, hizo activas diligencias: para conseguir 
del Principe de Epiro la libertad de los cau- 
tivos. El Papa dispuso que se predicase en 
Francia Una nueva cruzada, cuyo adalid fue 
Roberto de Gourtenai, hermano del empe- 
rador y gran botiller del palacio de Paris. 
El déspota de Epiro, despues de vencer 4 
os franceses ¿on las armas, desarmo la cor- 
te de Roma, manifestando someterse á su au- 
toridad, y:dando libertad al levado. Los ve- 
hecianos hicieron una tregua de cinco años 
con los epirotas. Pedro de Courtenai, siem- 
pre reclamado: y nunca socorrido , murig de 
Pesar en: el cautiverio. Yolanda, que fue 
nombra a regente del imperio, no le sobres 
V1V10 Mas que un año. Tenia cuatro hijos: 
elipe, el mayor de ellos , fue proclamado, 
emperador. Los barones confiaron la regen- 
cla á Conon de Bethune; pero Felipe rehusó 


A Corona, y prefirió el tranquilo condado de: 
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Namur á un imperio tempestuoso. Roberto, 
su tio, fue elegido en su lugar : estuvo du- 
dando si aceptaria un gravámen tan terrible; 
pero Luis VÍIL, rey de Francia, le movió 4 
nó renunciarlo. 

Roberto de Courtenai-, emperador. 
(1220.) Roberto atravesó por Alemania y 
Hungria , y:los búlgaros no le inquietaron 
en su marcha , porque estaban entonces en 
guerra civil: Ázan, uno de sus principes, ha- 
bia destronado al rey Frorilao. El empera- 
dor recibió la corona en Gonstantinopla de 
manos del patriarca : convoco los barones 
franceses y venecianos, confirmo el tratado 
de repartimiento firmado por Balduino, y 
asento paces con el emperador Láscaris, pa= 
ra quedar libre contra Teodoro de Epiro, y 
vengar la muerte de su hermano. 

Á1 mismo tiempo terminaba su carrera 
el célebre Láscaris: murió de edad de 50 
años , habiendo reinado gloriosamente 18. 
Sus exequias se hicieron con grande pompa 
en Nicéa. Cuando e el imperio, se este 
héroe no desespero e su salvacion, y lo de- 
tuvo con manos firmes en el despeñadero. 
Dejaba cuatro hermanos; pero ninguno de 
ellos le sucedió: los griegos prefirieron a 
Juan Vatacio, yerno de Lascaris, guerrero 
feliz, y hábil político. La osadia de Lásca- 
ris fundó el imperio de Nicea: la prudencia 
animosa de Vatacio lo consolido. 

Cuatro emperadores en oriente. (1223.) 
Teodoro de Epiro, orgulloso por sus vic” 


A 


A E 


, Pemanneno. Los grie 
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Meses: por la conquista que acababa de 
hacer del reino de Tesalónica, tomó tambien 
el titulo de augusto , y se revistio de la pur- 
pura imperial. Asi el oriente desmembrado 
contaba entonces sobre sus ruinas cuatro em- 
peradores, Roberto en Constantinopla , Vas 
tacio en Nicéa, Teodoro en Tesalónica, y 

Aléxis Comneno en Trebisonda. : 
Os hermanos de Láscaris hicieron inúti- 
les esfuerzos para apoderarse del trono de 
Nicéa : la firmeza he Vatacio reprimió sus 
conatos, y tuvieron que buscar ln en Cons- 
tantinopla. Aa les confió el mando de 
su ejercito: con él pasar 1 E 
taron la batalla 4 ataca a dd 
os no pudi 1S- 
tir el ¡ela choque E los id bes 
baratados y rotos por todas partes huian ya, 
cuando Vatacio , al frente de un cuerpo de 
restrva , restablece el combate, fija la yic= 
toria , destruye el ejército imperial, y coge 

Prisioneros á dos de los Láscaris. 
sta victoria de los franceses did un gol- 
1 * 

pe mortal á su ee , y reanimo el valor 
e los griegos. Tatacio , Aunque grande 
ombre, pago tributo á la atrocidad de su 
siglo, y mandó sacar los ojos á sus tios. 
Siguiendo despues el curso de sus victorias, 
conquistó la Troade y toda la' costa de Asia, 
Y su armada se apoderó de Lesbos. 
Victorias de Teodoro 


Tesalónica. (1225.) Las av 
no fuer 


, emperador de 
mas de Roberto 
on mas felices en Grecia. Teodoro 
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de Epiro venció su ejército , € hizo: prisio= 
neros «sus generales. Onisópolis, Didimo= 
tica y otras ciudades de “Tracia abrieron sus 

uertas á los vencedores. Los habitantes de 
Andrinópoli se habian sublevado,, arrojado 
á los franceses , y entregádose a Juan Cami- 
so, enviado: por Vatacio; pero los emisarios 


de Teodoro causaron en la ciudad una nue- 


va revolucion. Camiso fue despedido , y la 
, . . 
laza cayó en poder del epirota. Demetrio 


de Monferrato solicitó entontes volver á en- 


trar en su reino y conquistar 4 Tesalónica; 
pero las tropas de ee BE le rechazaron. 
En este tiempo un célebre impostor al- 
borotó á¿ Flandes. Decia que él era el empe- 
rador Balduino L, y que habia logrado esca- 
parse del cautiverio delos búlgaros: Suatre- 
vimiento le ganó muchos partidarios : el du- 
ue de Brabante lereconoció, y fue corona- 
do; pero descubierta por un mouge su mal.- 
dad, el rey de Francia le hizo venir a su 
corte, donde interrogado por el obispo de 
Beauvais, se contradijo en la declaracion, hu- 
y0á Borgoña, fue preso.de nuevo y castigado 
con el ultimo suplicio por órden de la con- 
desa de Flandes. 
Fuga y muerte del emperador Roberto. 
(1228.) El emperador Roberto, desgraciado 


en todas sus empresas, era despreciado de 


los griegos. Una pasion loca y un acto de vio* 
lencia le grangeó el odio de los franceses: 
Enamorado de la hija de Balduino de Neuvi- 
lle , que estaba desposada con un caballero 


A 
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de Borgoña, hizo robar ála joven y a su ma- 
dre , y traerlas 4 su palacio. El esposo , SÍ 
diendo de enojo , reune sus vasallos y ami- 
505 + marcha armado al palacio, se apodera 
de las dos mugeres , ahoga á la madre en el 
Mar, y corta á la hija las narices y labios. Las 
Costumbres eran entonces tan barbaras , que 
ue menor el horror inspirado por esta atro- 
cidad, que la indignación contra la liviandad. 

2. emperador, que puso las armas en las 
manos de unamante ll El atentado que- 
Ú impune. Despues de tan grave ignominia 

oberto, aborrecido » despreciado y ame- 
nazado , huyg precipitadamente de su ca- 
bo y corrióaltalia a implorar el soco rro de 
a santa sede contra sus vasallos. E pi 
afed sus violencias y su cobardia, 
hortó á que volviese con valor 
Roberto, incapaz de seguir este. consejo, 
pues tuvo necesidad de oirlo > Obedeció por 
temor, se embarcó para Grecia, y murid en 
el camino de vergúienza, de miedo óú de pe- 
sar. Balduino 11, su hermano, de edad de 

años y fue elegido para sucederle. 

ero este niño necesitaba d 
tor , y casi todos los héroes d 
Conon de Bethune > el marques de Monfer. 
rato, Montmoreney, Dándolo, habian muer= 
to ya. Los barones, buscándole un apoyo; 
Propusieroná Azan, rey de los búlgaros, que 

lese su hija en matrimonio a Balduino y se 
Entregase de su tutela >» y le protegiese con- 
tra Teodoro de Epiro y Contra Vatacio. La 


€ Un protec- 
e la cruzada; 
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desaprobacion pública hizo conocer al con- 
sejo , aunque tarde , Cuan imprudente era 
esta eleccion : previó que un tutor estran- 
ero podria convertirse en dueño, y se rom- 
pio € tratado. Resolvieron escoger un fran= 
ces para gobernar el imperio, yla eleccion 
recayó en el famoso Juan de Brienne, conde 
de la Marcha , y esposo de Maria , heredera 
del reino de Jerusalen. Brienne , cubierto 
de heridas y de una gloria brillante , conser- 
waba á4 los 80 años de edad el valor y la fuer- 
za de lajuventud. Hallabase á la sazon en 
Roma. Este viejo activo y belicoso no re- | 
husó una carga tan grande; pero no quiso 
mandar sin reinar, y por un tratado conclui= 
do en Perusa se estipuló que subiria al tro- p 
no, y que su hija María casaria con Baldui- 
no. Ási el imperio vacilante de los latinos, - 
rodeado de riesgos y de enemigos formida- 
bles, fue confiado por la política móvil de. 
los franceses á un anciano y á un niño. 
Juan de Brienne, emperador. (1229.) 
La necesidad de dar al imperio un adminis-. 
trador esperimentado, un apoyo firme y un 1 
gefe valiente”, habia movido á elegir 4 
Briebne; y aunque su edad no le daba es”. 
peranzas de ocupar el trono por mucho tierno” 
po, nose apresuró a tomar posesion de él, 
se detuvo dos años en Italia, encargan” 
do entretanto la regencia del imperio a Nart 
jot de 'Ponci. 
El estruendo de las armas rodeaba en” 
tonces 4 Constantinopla por todas parte” 
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Los franceses, e os en la capital , se 
consumian en la inaecion > descontentos, 
divididos é indiferentes á la pérdida de Ili- 
ria, Tesalia >» Macedonia, Tracia y Asia, y 
a las sangrientas guerras que destrozaban Al 
imperio. Empezaba á declinar la fortuna de 
Teodoro el epirota, Escomulgado por el pa- 
Pa, y amenazado por Vatacio, rompió im- 
Políticamente la paz que tenia asentada con 
Zan , rey de los búlgaros, y entró en sus es. 
tados. Azan > para animar sus tropas, Y es- 
citarlas á la venganza, tomo por estandarte 
el original del tratado , firmado y violado 
por'Peodoro. Los dos ejércitos se dieron ba- 
talla á las orillas del ebro. Despues de 
una ostinada pelea quedaron vencedores los 
búlgaros: Teodoro y sus principales capita= 
nes fueron hechos prisioueros. ÁAzan tomg á 
Andrinópoli y las demas ciudades de Tracia, 
eonquistó la Tesalia, y saqueó el Epiro. Teo- 
OrO, siempre revoltoso;, aun en el cautiyes 
PIO, abusó de la benignidad con que le tra- 
taba el vencedor, y conspiró contra su vida. 
Azan descubrió la coujuracion, y mandó sa- 
carle Los 0j0s. Manuel, su hermano, le suce. 
did en el señorio de Epiro. 
oronación de Juan de Brienne. (1231.) 
espues de esperarle por mucho tiempo, .. 
Juan de Brienne entró en el puerto de Cons. 
or con 14 buques venecianos, y fue 
Coronado por el patriarca. Se creia que este 
prncipo , elevado al trono por su fama mi- 
tar, se apresuraria á coger algunos laureles 
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que adornasen su tumba; pero, ú sea que no 
estaban aun preparadas las fuerzas necesa- 
rias para em render, ósea que el aire de 
Constantinopla Sine el letargo y la mo- 
licie, el Nestor de los héroes cristianos p.er- 
maneció otros dos años en quietud, y solo 
hizo esfuerzos inútiles para restablecer la paz 
entre la iglesia latina y griega. 

Conquistas de Vatacio. (1233.) Entre= 
tanto Vatacio , tan activo como indolentes 
se mostraban los franceses , afirmaba su po- 
der: sometia 4 muchos rebeldes: se apode- 
rabade Rodas , Lesbos , Quio y Samos , y es- 
trechaba cada dia mas los mezquinos limites 
del imperio fránces. 

Andrónico Paleologo , uno de sus lugar- 
tenientes , y padre de Miguel Paleologo, el 
que volvió a los griegos el cetro de Constan- 
tinopla , contribuia entonces eficazmente A 
lá rapidez de sus vietorias con su pericia é 
intrepidez. Juan de Brienne despertó en fin, 
volvió 4 tomar las armas , atravesd el Bósfo- 
ro, y tomó por asalto una fortaleza en la cos- 
ta de Asia; pero una tempestad que amena=- 
zaba , le obli 6 4 volverse á la capital. 

Sitio de Co 
búlgaros: (1235.) Vatacio, despues de haber 

uitado 4 los venecianos la plaza de Galipo- 
li, y acometido inútilmente 4 Candia, hizo 
un tratado de alianza con el rey de los búl- 
garos, casando ásu hijo con una hija de Azan: 
Sus ejércitos reunidos entraron en el Quer” 
soneso , y pusieron sitio á Constantinopla" 


onstantinopla por los griegos Y 
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Lastropas delos sitiadoresascendiana 100.000 
ombres', y. su escuadra era numerosa. En 
vn peligro tan estremo Brienne volvió a en- 
contrar el denuedo desu juventud, y arros- 
tro los trabajos y la muerte como un soldado. 
u valor reanimg el de los franceses: el ene- 
migo fue rechazado en muchos asaltos, sus 
máquinas destruidas ,'sus cuarteles acometi- 
05- Una armada veneciana ue legó en so- 
corro de los franceses, atacó la de Vatacio, 
a destruyó casi enteramente: Brienne sa. 
ls entonces de la ciudad con todos sus caba. 
leros, y obligó 4 los búlgaros y griegos d re= 
ho signiente Volvieron á parecer 
AS, considerables, y sitiaron de 
nuevo la ciudad de Constantinopla; pero ha. 
laron la misma resistencia. Los buques ge- 


DOVESeS: y venecianos > Con seis bajeles que 
trajo Godotre de Ville Hardouin, principe 
de Acaya, consiguieron otra victoria com- 
pleta sobre la escuadra de los sitiadores. Pe 
ro éste brillante triunfo de los franceses, au- 
meutando su gloria, disminuia poco los peli- 
sros : se debilitaban con sus sangrientas vic. 
torias, Y NO recibian refuerzos > cuando el 
número de sus enemigos crecia diariamente. 
Eljóven Balduino pasó á Italia y Francia á 
pedir socorros > y se formo una hueva cru- 
zada para libertar á Constantinopla. El papa 
concedió los mismos rvilegios de que ha- 
dan gozado los conquistadores de Palestina, 

an Luis, rey de Francia » prometió socor= 


"os á Balduino > Y le volvió los bienes que su 
TOMO xt, 3 
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familia habia poseido en Francia. Los condes 
de Bretaña, de Bar, de Soissons , de Macon 
Nevers, el duque de Borgoña, Anseau da 
Lila, Imberto de Beaujeu y otros muchos se- 
ñores tremolaron la cruz , y prometieron el 
auxilio de sus armas. 

Mientras Balduino mendigaba en todas 
partes dinero y soldados, Juan de Brienne, 
cercado de enemigos , y siempre peleando, 
murió con la espada en la mano, oprimido 
de años y trabajos, y cubierto de gloria a los 
89 años de edad , y 8 de reinado. Este prin- 
cipe ; 4 quien en la niñez destinaron sus pa- 
dres al estado eclesiástico, y su carácter a 
los combates, trocó la iglesia por los campa- 
mentos, y el suelo de Francia por el'de Pa- 
lestina. Su valor le granged dos coronas , y 
su nombre sobrevivió á su siglo. Solo, y 
puesto el pie sobre las ruinas del imperio 
que se desplomaba, las defendió como hé- 
roé'; y las hazañas de este viejo moribundo 
fueron los últimos rayos de la gloria latina 
en oriente. 

Balduino II , emperador. (1237.) Los su- 
cesos de este último reinado del imperio 
franco en Constantinopla semejaron á las 
ideas de un hombre enfermo y delirante, 
que está próximo á la muerte. Con el nom- 
bre respetable de imperio, no habia queda- 
do mas que una capital magnifica, vasta Y 
populosa, algunas tierras no cultivadas, te” 
soros sin dinero, soldados sin paga, ¿ una 
gerarquía fastuosa sin subordinación. 
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tantinopla, rodeada de contrarios por o 
partes, parecia una cabeza enorme separada 
de su Cuerpo. El débil Balduino corria siem. 
pre la Europa buscando auxiliares, mientras 
que Azan y Vatacio reunian poco á poco ba- 
JO su poder las reliquias dispersas del anti- 
guo imperio. Despues de lamuerte de Brien- 
ne se hubieran apoderado de Constantino= 
la, 4 noserpor su division. Azan, envidioso 
y : de Vatacio, se enemisto con él, 
é hizo alianza con los franceses. Enamorado 
e Irene, hija del desgraciado Teodoro, su 
cautivo, 4 quién habia privado del imperio 
e Tesalónica, de la vista y de la libertad, 
se casó con la hija, y tompió las cadenas del 
poa Teodoro, libre YY, camina á Tesa. 
ónica , donde entró disfrazado de mendigo, 
se dad conocer 4 algunos amigos , subleya 
el pueblo > Se apodera de la ciudad, recobra 
el cetro , da el titulo de regente á su hijo 
Juan, destrona á su hermano Manuel , le 
prende, y le entrega á los turcos, cs fl 
que le darian la muerte; pero Gayatodin Ir, 
sultan de Iconio, 4 por generosidad ¿ por 
Política , eón el designio de debilitar ¿los 
cristianos prolongando sus divisiones , se 
eclaró protector de Manuel, e] cual con un 
de turcos y de griegos adictos 4 él 
volvió 4 Tesalia > recobró a Larisa y a Far- 
salia, y murió cuando tenia ya por seguro ce- 

irse otra vez la corona de su hermano. 


Entretanto los Viages y súplicas de Bal- 
duino y las exhortaciones del sumo pontifice 
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habian reunido en occidente un gran núme= 
ro de eruzados. Bela, rey de Hungria, pro- 
metió marchar contra Azan : Juan e Bethu- 
ne salió de Venecia con poderoso ejército pa- 
ra atravesar por Alemania; pero el empera- 
dor Federico MH, indispuesto entonces con 
la santa sede , retardo la marcha de los cru- 
zados. Juan de Bethune fue á verse con el 
con la esperanza de vencer su Oposición: el 
emperador le detuvo en rehenes: los cruza- 
dos, que afluian a Venecia en gran número, 
sabiendo:.el cautiverio de su general, y po- 
co despues su muerte, se dispersaron. Unos 
partieron á Palestina, otros se volvieron á 
su patria, y algunos, embarcándose en ba- 
jeles venecianos, llegaron a Constantinopla, 
donde aumentaron la escasez mas bien que 
las fuerzas. Anseau de Cayeux, encargado 
entonces de la regencia, para subvenir al 
pago de las tropas y á los gastos del gobier- 
no, no tevia otros fondos que reliquias y mo- 
numentos sagrados; y asi comenzo a vender- 
las. Empeño á los venecianos la corona de 
espinas del Salvador. San Luis, rey de Fran- 
cia, deseaba poseer este tesoro, y Bal- 
duino.se la regaló. Inglaterra, despues de 
haber atormentado al emperador errante con 
humillaciones y desaires, le dió una corta li- 
mosna: los venecianos le prestaronsobrepren. 
das dinero y buques: el emperador de Ale- 
mania resistió wucho tiempo á sus instancias: 
en fin, el valor francés y la lealtad religiosa 
de san Luis le dieron verdaderos socorros. 
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Coronación de sa (1239.) Atra= 
vesó sin ostáculos, al frente de 60.000 hom- 
bres, la Hungría y la Bulgaria. Vatacio , tan 
prudente como valeroso, se retiró á Asiat 
alduino entró ex Constantinopla y, se coroz 
nó. Zúrula le abrió sus puertas, y 13 navios 
tanceses vencieron 4 30 griegos. 
0S comanos hicieron alianza con el em- 
Perador. Los historiadores de aquel tiempo 
Cuentan una ceremonia que muestra la gro- 
sería y barbárie de las costumbres. Despues 
de firmado el tratado , los plenipotenciarios 
e ambas partes bebieron mútuamente de su 
sangre: despues hicieron pasar un perro por 
entre ellos y lo partieron da sablazos, dicien- 
O: «Asi Perezca la nacion que viole la fe 
jurada.» E : 
Conquistas de P, atacio en: Bulgaria 
“acedonia. (1241 +) Este año falleció Irene, 
muger de Vatacio, cuya virtud era reveren: 
cia a en oriente. Tambien murieron Ázan el 
Julsaro, famoso por sus victorias, y el pon- 
tifice Gregorio IX: La aparicion de un C0- 
Meta que precedió ¿la muerte de estos prin 
CIpes, dió nuevo alimento á la sSupersticion 
€ 10s pueblos. 
alduino sabia pedir socorr 
valerse de ellos: embarazado e 
to de sus fuerzas , no sacó de é 
que retardar los ataques de 
teniendo POr gran victor 
0, dejó el campo libre 
alacio. Este le concedió u 


0S mejor que 
on el aumen- 
l otro partido 
Sus enemigos; ey 
la no ser acometi- 
á la actividad de 
ha tregua de dos 
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llevó sus armas á Bulgaria, que muer- 
to Azan, era regida por las: débiles manos 
de su hijo , niño de 10 años. Despues de rá= 

das victorias, penetró en Macedonia, in- 
vitó á Teodoro el ciego á una conferencia, le 
detuvo como en rehenes, y sitio a Tesaloni- 
ca, defendida valerosamente por el principe 
Juan de Epiro. 

La edad y los infortunios habian debili- 
tado el carácter de Teodoro. Cediendo al 
vencedor y despojándose de la púrpura im- 

erial, se sometió al poder de Vatacio, co- 
mo tambien Juan su hijo, le reconoció vasa- 
llage, y solo conservó el titulo de déspota 
de Epiro. Asi el feliz Vatacio llegó á ser due- 
ño de-todo el imperio de oriente, á escep- 
cion de Constantinopla, cuando una nueva 
tempestad , formada en los yelos del norte, 
detuvo sus armas, y derramo en Asia y Euro- 
a el mismo terror que causo en otro tiempo 
a aparicion de Atila. 
nvasion de los tártaros mogoles . (1242.) 
Este azute formidable, aumentado por mu- 
chos años en la oscuridad , se estendió en 
breve desde las estremidades de la China 
hasta las riberas del Danubio, desde los ma- 
res del septentrion hasta las llanuras de Siria- 
Una nube innumerable de guerreros selváti- 
COS , que se hicieron famosos con el nombre 
de tártaros mogoles, amenazó al mundo ci- 


años, y 


vilizado su completa ruina. El manantial de. 


este torrente devastador fue una pequeña 


tribu nómade, del mismo origen que los hun”* 
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"195 y turcos; tenia por gefe 4 un pastor, y 
estaba sometida a la de los tártaros niutches, 
que era mas numerosa. Reconocian la unidad 
de Dios, pero sin tributarle culto : vivian 
Errantes y se alimentaban de la carne y leche 
€ sus animales. Su kan » amado Yesukai Ba- 
'2AdUr, murió en 1163 y dejd el gobierno de 
Su tribu á su hijo > de edad de 13 años. Este 
huérfano, llamado entonces Temugin , se 
11z0 despues harto célebre con el de Gen- 
gis. Algunos rebeldes que le atacaron cre- 
yeéndole niño, encontraron en él un hombre. 
Temugin peleó intrépidamente contra ellos, 
no se desalentgó POr su primer reves, y domó 
j l primer acto de 
su poder fue un abuso atroz ME la victoria: 
vencidos en cal- 
eras de agua hirviendo. Desde entonces no 


cesó de combatir y vencer, de aterrar el 
mundo y destruirle. Hungkan , gefe de una 
o alianza con Temugin, y 
luego le faltó 4 la fe jurada. El mogol inya- 
10 sus estados, los unid á los SUYOS, y en cua- 
tro años subyugó todas las tribus tártaras que 
habitaban el pais terminado al occidente por 
asgar, y al mediodia por Tangut. Los niut- 
ches se le sometieron tambien; a] frente de 
todas las tribus tártaras reunidas pasó la gran 
muralla de la Chi isto 
rio, al cual Pagaba tributo 
en breye tiempo un miserable pastor se hizo 
ueño y legislador de una gran parte del glo- 
** entonces recibió el nombre de Gengis, 


0co antes. Asi 


A 
que quiere decir grande. Su ¿oo , Ó mas 
bien su campamento, estaba colocada enme- 
dio del gran desierto de Gobi. Sabiendo que 
-sus embajadores habian sido insultados, pre- 
sos y muertos por el sultan de Karasm, que 
era entonces el principe mas poderoso del, 
Asia, dejó á sus generales el gobierno de 
China, se pone al frente de un ejército innu- 
merable, devasta la Bucaria y el Korasan, 
saquea el Karasm, y cubre de ruinas las ori- 
Mas del Oxo y del Jajartes. En vano Molra- 
med, sultan de Karasm, se opone con 600.000 
hombres á este torrente : una batalla que le 
dió Gengis , termino su vida y destruyo su 
imperio. Entonces fue cuando los turcos del 
Korasan buscaron asilo en Egipto, aumenta- 
ron el ejército de Saladino, y le dieron fuer- 
zas para conquistar á Jerusalen. Los mogoles 
estendieron su dominio al otro lado del Vol- 
ga. Gengis, insaciable de guerras y conquis- 
tas, quiso llevar sus armas á la India; pero 
sus guerreros, menos infatigables que él, no 
uisieron seguir a un principe que intentaba 
llevarlos hasta las estremidades del mundo. 
Ambicioso y rápido como Alejandro, se de- 
tuvo en su carrera por la misma causa que el 
macedon. Despues de un reinado destruc- 
tor, se desmembró su imperio; pero este. 
conquistador bárbaro dejó profurdos yesti- 
ios de su funesto tránsito. En 1227 descan- 
só el azote del mundo en la paz y en el si- 
lencio de la tumba. Su legislacion grosera Y : 
lacónica pinta su carácter, su nacion y SU 
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siglo. «Pueblos, decia, huid de los mit 
contentaos con poco: amaos unos a otros: d 
crificad todo interés privado al general : ali- 
meéntaos sin distincion ni eserúpulo de todo 
género de carnes, ninguna es impura : ca= 
$a08 con muchas mugeres para tener mas hi- 
Jos: encargadles los cuidados domésticos: Y 
Sotros no debeis tener mas Ocupacion que e 
manejo de las armas, domar caballos y pe- 

ear. No edifiqueis: temed las ciudades que 
M0 SON Mas que cárceles. No os deshonreis 
hasta el Pa de cultivar la tierra: la natu= 
raleza ha destinado ¿ solo 


s los árboles para 
echar raices, Mudad frecuentemente de man- 
sion: vivid corred por el mundo exentos 
de inquietud: en todas partes os dará ali- 
mento la leche de los re 


baños, y su lana 
vestido y con que cubrir vuestras tiendas: 


Cuando por estar muy latigados necésiteis 
de un alimento mas sustancial, llenad de 
sangre el intestino de una oveja, y cocedlo, 
urante la marcha, bajo la silla del caballo. 
espreciad el lujo, y pensad que 
Y tejidos groseros con que 0s vestis, han de 
durar tanto como 
Jó cuatro hijos, belicosos y Sanguinarios co- 
mo él, los cuales dividieron sus est 
ro en obedienej 


tercero y el mas valiente de ellos 
titulo de gran 


ados; pe- 
Octay, el 
, tuvo el 


os mogoles sig 


Ctay la carrera de Sus conquistas: su sobri= 
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no Batukan se E de Moscou en 1239, 
y violando la capitulacion pasó a cuehillo to- 
dos los habitantes. Tres años despues des- 
truyó la ciudad de Kiew, y todas > Rusias, 
tributarias del desierto, veneraron las tien- 
das rústicas de un tártaro. Batu , estendien- 
do el circulo de sus devastaciones , asold á 
Polonia, Silesia y Moravia, redujo a cenizas 
la ciudad de Cracovia, destrozó dos ejérci- 
tos polacos y silesianos, y entró en Hungria 
con 500.000 hombres. Bela, espantado, ie | 
yó a Esclavonia: Calomano, su hermano, mas: 
animoso , dió batalla á los tártaros, y la per- 
dió. Los feroces vencedores cubrieron de ca- 
dáveres diez leguas de camino , devastaron 
a Bosnia, Servia y Bulgaria, y volvieron por 
la laguna Meótides á sus desiertos, que que- 
daron entonces poblados de una multitud 
innumerable de rebaños y de cautivos. Estas 
terribles devastaciones aterraban á Europa»: 
El miedo exageraba el peligro, aumentaba 
las fuerzas , y atribuia á los tártaros formas 
monstruosas y estravagantes: se decia que su 
estatura era colosal, que tenian cabezas de 
perro, y que se alimentaban de carne humar 
na. e temblando sobre su trono, ¡mr 
ploraba el auxilio de todos los principes a 


SI 


nó 
IATA 
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ropeos. Blanca, madre de san Luis, derrar. 
maba lágrimas al pie de los altares. Su hijo, 
valiente y religioso , confiaba en la justicit 
del cielo y en la fuerza de sus armas. Otr0 
ejército de mogoles se estendió por el Asia 
atacó á Gayatodin 1L, sultan de Iconio , ar? 


i 
$ 
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y derribo las murallas de 
Cesaréa. El sultan , despues de haber solici= 
tado sucesivamente los socorros de Balduino 
y de Vatacio, desarmó á los tártaros con la 
sumisión, y se hizo vasallo y tributario del 
kan. Esta ignominia salyd por entonces el 
sia, y los mogoles se retiraron. Vatacio, li- 
bre de toda inquietud esterior por la retira- 
da de los tártaros, y la tregua concluida con 
Os latinos y la sumision de los epirotas, bus- 
có, en un activo "Ep0s0 , nuevo género de 
gloria. Tan habil adminis 
rero feliz, levantó las ruinas del imperio, lo 
an grandeció con sus conquistas, y la felici- 
1 pensa de sus solic¡- 


ante un siglo fue ho- 


Os ejércitos de todas 
las naciones , Solo presentaba el triste espec- 
, 


as sin asilo, ciudades sin co- 
mercio, campos sin cultivo, El emperador, 
Prodigando sus lesoros , derramó en todas 
Darión el consuelo y la esperanza. Los vastos 

ominios del principe, cultivados cuidado- 
samente y administrados con economía, fue= 
"On para sus pueblos e] granero de la abun. 
dancia y un modelo de agricultura, que ani. 
maban á todos con útiles ejemplos y con be- 
neficios. Vatacio creó un retiro honroso á los 


invalidos > UN asilo á los ancianos y hospita- 


es para los enfermos. Las ciudades salieron 
€ sus ruinas : la 


$ campiñas se cubrieron de 
Mieses: los impuestos no desalentaban ya la 


Actividad de los agricultores. «Yo me sus- 


ruinó la Capadocia 


y A : 
tento, decia as con el fruto de mi tra- 
bajo, y no con la sangre y el sudor de mis 
súbditos. La riqueza del principe empobre- 
ce los pueblos. No echaré contribuciones sis 
no sobre el lujo : me someto á la naturaleza, 
y reino sobre los caprichos.» Los paises do- 
minados por los selgiucides padecian a la. 
'sazon una gran carestia; y todo su dinero pa- 
sú a aumentar la opulencia del imperio. La ! 
emperatriz se admiraba un dia de una coro- 
na de perlas y diamantes que le regaló su 
marido. «¿Cómo, le dijo, un principe tan pru- 
dente y económico hace un regalo tan sun- 
tuoso?» «Lo he comprado, le respondió Va-. 
tacio sonriéndose, con lo que ha producido 
la venta de los huevos que han puesto las 
gallinas de mis cortijos.» i > 

Mientras este gran principe, despues de 
haber llevado sus armas victoriosas a tantos 
paises, corria sus provincias para hacer que 
renaciese en ellas ha prosperidad. Balduino, 
consumidos en poco tiempo y sin utilidad. 
los socorros que hiabia sacado de Europa 4. 
tanta costa, no salió de su ociosidad letárgiz. 
ca, sino para volver a Italia y mendigar de. 
nuevo el auxilio delos principes estrangeros* 

Conquista de Tesalónica por Fatacio* 
(1246.) Solo una debilidad afeo la gloria brE 
lante de Vatacio. Vencedor de sus enemi”? 
gos, se dejó vencer del amor. Despues 0 
haber llorado muchos años a la virtuosa Ire” 
ne, resolvió por motivos políticos casar cor 
Ana, hija del emperador Federico. Marce”. 
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sina, dama de te la nueva eposas era 

ella é intrigante : Sus gracias sedujeron á 
“atació, y sus artificios Ñ subyugaron: Ar- 
rastrado por su pasion , violó "las reglas del 
deber y de la decencia, dig la, púrpura a su 
mancéba, y aumentó el oprobio de su cul- 
pa colmándola de h 


"butaban inciensos a] idolo: el pueblo ge 
mia y callaba. Solo ¡midas 

UVO ánimo para presentar la luz al principe 
ciego. Marcesina > con una comitiva nume- 
y el ermitaño le cer- 

| Corte escitaba al em- 

'iñtacofensa. Vatacio dijo: 

INclteis un hombre justo. El 

me tendria mas "espeto , si. yo-me respetase 
a mi mismo.» y : 

“No tardó el honor en recobrar sobre ¿1 
su antiguo ascendiente, Y.S€ arrancó del se. 
no de los placeres para tomar de nuevo las 
armas. La muerte del jóven rey de los búl- 
garos escitaba turbulencias e 
acio pasd á Bulgaria con un ejército, se apo» 


eró de Serres y otras muchas plazas, tomg 
por asalto ¿ Tesalónica, y dejó en ella por 


080, su gran 


onquista de Zúrula por 
«tonces coneluja la tregu 
atacio se apoderó de Zúr 
vueli, y estrecho mas 
“Mila. Ely destino de 
“SL como el de Balduin 


Patacio. (1247.) 
a con los latinos, 
ula, llamada hoy 
Y Mas á Constanti- 
atacio era vencer, 
0 viajar. En todas 
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partes exigia honores y mendigaba SOCOrrOs. 
Asistió al concilio de Leon, tomó su puesto 
al lado del Pontífice, y procuró reanimar el 
celo de los franceses, presentandoles el cua- 
dro de la rápida decadencia del imperio. 
Volvió 4 Constantinopla con mas promesas 
que dineros ni soldados. Los franceses se ar- 
maron á la verdad; pero san Luis, mas gano- 
so de pelear con los mahometanos que con 
los griegos, llevó sus tropas á Egipto, don- 
de halló el cautiverio juntamente con la glo- 
ria debida á su valor y á sus virtudes. 
Conquista de Ródas por Vatacio. (1248.) 
Balduino no tenia fuerzas con que oponerse 
á Vatacio, y fue testigo inmóvil de sus es- 
pediciones. El emperador griego tomó á Ró- 
das, y venció segunda vez al déspota de 
Epiro. 
En este tiempo un hombre, á quien la 
fortuna le guardaba el imperio, hizo cono- 
cer por la yez primera su ambicion, su inge- 
nio y su atrevimiento. Miguel Paleologo, ¡ó- 
ven aun, habia adquirido por el esplenidde 
de su familia, por su valor y sus riquezas un 
gran número de partidarios en el ejército! 
ue acusado por conspirador: las sospechas Y 
los indicios eran graves; pero no habia prue- 
bas. Los jueces, siguiendo una costumbre 
tan absurda como antigua, quisieron some- 
terle á la prueba del hierro ardiente. 
acusado, para demostrar su inocencia, ha” 
bia de qa un trecho bastante largo, le- 
vando en la mano sin quemarse una bola 


» 


(47) 
candente de aquel metal. El ¡oyen dijo al 
metropolitano, que era uno de los jueces: 
«Yo soy un soldado pecador, muy capaz de 
combatir con mis acusadores; mas no valgo 
nada para hacer milagros. Pero: si tú, cuyo 
Cstado es mas propio para la santidad, quie- 
tes darme la bola, yo me convengo en reci- 

irla de tu mano.» Vatacio se rió de la res= 
Puesta atrevida de Miguel, y sin convencer-' 
se de su inocencia, le did libertad, Este 
Príncipe empleó los últimos años de su vida 
en negociar con la santa sede la reunion de 
ambas iglesias; pero pedia por condicion 
que Roma abandonase á Balduino , y no tu- 
vo efecto la negociacion. 
Muerte de Vatacio. (1255.) La salud de 
atacio era cada yez mas débil. Murió en 
Ninfeo, ciudad de Lidia, á los 62 años de 
edad y 33 de reinado. Fue el verdadero res- 
A del imperio griego , superior á su 
Siglo , temido de sus enemigos y amado de 
¡us vasallos. Estos honrarón su tumba con 
igrimas , aquellos con muestras de aprecio 
Y Cstimacion. Los griegos levantaron en Niz 
Cea sobre el paves á su hijo Teodoro Lásca- 
IS, que tomó el nombre de Láscaris IL. Su 
Padre nunca quiso asociarle al imperio, es- 
Perando que no estando seguro de conse- 
Sir el cetro, se haria mas digno de llevarle. 
Láscaris se mostró belicoso como su pa= 
dre; ero no heredó ni su habilidad ni sus 
lrtudes. Su primer acto fue confirmar el 
"atado hecho con el sultan de Iconio, que 
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era entonces A Nombro patriarca al 
ermitaño Blemmidas; pero este hombre aus- 
tero se negó a abandonar su soledad, y fue 
elegido en su lugar Arsenio, monge piadoso 

ferviente, pero muy ignorante. 

Muerte de Batu Kan, rey mogol del Kip- 
zak. (1256.) Lascaris hizo guerra á los bul- 
garos durante tres años. Al, principio fue 
derrotado, reparo esta pérdida, y obligó en 
fin al enemigo á pedirle la paz. Durante es- 
ta lucha , cuando acababa de tomar á Berea, 
supo que un ejército numeroso de mogoles 


desembocaba por Capadocia, y amenazaba el 


Asia menor. Lascaris atraveso el Helesponto 
para salirles al encuentro; y quizá le hubie- 
ra sido funesta su gloriosa determinacion, á 
no haber muerto entonces Batu, rey de los 
tartaros del Kipzak. Su hermano Berke , de- 
seando asegurarse en el trono, volvió con 
sus Lropas á Astracan; y la terrible. tempes- 
tad que amenazó al oriente, se disipd con la 
misma presteza que se habia A 


Lascaris no tenia actividad sino para la 


guerra, y él mismo mandaba sus ejercitos; 


pero dejaba el gobierno interior del imperio 


en manos de Masalon, su privado, célebre 
entonces por su fortuna y su talento, y des: 
pues por su desgracia. Tuvo los empleos de 
protovestiario y gran doméstico, y en fin, e2 
de protosebasto. Ministro imperioso, alejó de 
la corte á los personages mas ilustres y aun 4 
los parientes del emperador: hizo mutilar 4 
algunos, desterró á otros, y sualtanería 10 
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grangeo tantos enemigos como partida d 

anaba Migue] Paleologo con su afabilidad. 

E : PEE propósito para mandar 

que para. gobernár un Unp eh; 

estinguia el sentimiento del honor, tratan- 

Oo con desprecio a los empleados de la cor= 

te que n0 eran militares. ¿Llogoteto, O Mi- 
á 


mistro de hacienda, se atrevió un dia á de- 
Cira Lá 


ascaris que le habian engañado: Lás- 
caris llamó 4 dos guardias, les mandó que le 
y le obligó despues 4 
endo lo mas estraño de 
asmitió á la posteridad el 
no un suceso otdihario. 
> Valiente, poderoso; há- 


> £stimado de Jos 
>amado de la tropa > y adotado del 


pueblo, no tardó en ser objeto de las sospez 
chas de Láscaris. Supo q le iban 4 prenz 


der, y buscó tin asilo en Iconio. Ereyose al 
ver su fuga, que ansioso de venganza, vol. 
veria al fp 


ente de un ejército turco; mas Pa- 

eologo , y Por patriotismo dq por politica, 
19 pensó en invadir el imperio 4 tuyo domi 
nio aspiraba. Al contrario, escribió 4 todos 
Usdmigosy.queabandonasen Su causa, sir= 
viesen Constantemente á la patria; y se con» 
Servasen fieles a] soberano. Los mogoles de 
ersia se Presentaron en las fronteras de Al. 
YU, que así se llamaba e] estado del sultan 
e Iconio. Azodin dig el mando de su ejéra 
cito á Paleologo, que justificó su confianza: 


1ó batalla 4 los tartaros, matd por su mano 
TOMO Xi. 
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al general enemigo, penetró en su centro, y . 
desbaratd sus filas; pero la traicion de un 
oficial turco, envidioso de su mérito y for- 
tuna, le robó la victoria. El pérfido huyó 
con el ala que mandaba, y esta traicion pu- 
so en derrota su ejército. Los tártaros asola»- 
ron el pais, segun su costumbre. wm 

Victorias de los turcos y griegos contra 
los mogoles de Persia. (1258.) El sultan de 
Iconio pidió auxilio á Lascaris, el cual le en- 
vió tropas, y volvió a su gracia a Paleologo. 
Los griegos y turcos reunidos rechazaron á 
los tártaros. 


Al mismo tiempo murió asesinado el rey 


de los búlgaros, y muchos usurpadores se 
apoderaron sucesivamente del trono. Cons- 
tantino Tech, el último de ellos y el mas fe- 
liz, casó con la hija de Láscaris, e hizo alian- 
za con su suegro: aa ot 

, Muerte de Lascaris II. (1259.) Balduino 
1, sin tener parte en ninguno de estos su- 
eesos, continuaba sus viages por Europa, y 
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los latinos , ociosos durante su larga ausen= 


cia, permanecian encerrados en los muros de 
Constantinopla. El emperador griego , des- 
pues de vencer otra vez al déspota de Epi- 
ro, tuvo un ataque de epilepsia. Los corte- 


sanos, mas propensos á acusar á un rival que 


á la naturaleza, persuadieron al principe que 
su enfermedad provenia de algun maleficio. 
Paleologo , indiciado , fue preso, encadenar 
do y traido á los pies del emperador; pero 
en vez de abalirse por la desgracia 0 ame” 


a dro sa SAO 
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drentarse por el peligro, se defendió con 
tanto brio y elocuencia, que Lascaris enter- 
necido le abrazó, y le dijo: «Si eres inocen- 
te, te 1ago justicia; y si culpado,.te perdo- 
DO.» Pocos dias despues murió el empera- 

or. Los soldados le echaron menos, el pue- 

0 le olvidó, y ambas cosas merecia. Habia 
casado dos de sus hijas con los caballeros la= 
tinos Mateo de Valincourt, y Guillermo, 
conde de Vintimilla. En el testamento en- 
tregoó la tutela de su hijo y la regencia del 
imperio á Jorge Musalon y al patriarca Ar- 
senio, que gozaban de su favor y confianza, 
Pero antes de morir lHamg á Paleologo , a 
quien temia mas que amaba, y le conjuró 
que velase por «la con 


l Servacion de su hijo. 
Paleologo se lo afirmó con juramento, y nin. 
guno fue violado mas cruelmente. Musalon, 


encargado de la regencia , y privado del 
Aboyo de su difunto señor, temia el odio pú. 

ico. que le amenazaba un fin desastrado. 

Ostrando una modestia tardía y aquella de- 
bilidad que aumenta siempre le peligros, 
convocó a los principes y grandes, y les ro- 
8% que le libertasen de un cargo demasiado 
S"AVOSO para el. Paleologo queria su muer- 
te y no su retiro, y asiempleó su crédito pa- 
ra que el consejo rebusase la dimision del re- 
gente. Todos elogiaron 4 porfa seRIRIDiZO 


que iban á inmolar., Nunca habian tomado 
Us cortesanos un lenguage mas servil para 
disfrazar la Venganza : el odio se puso la más- 
cara de la lisonja, y Musalon, embriagado 


30, 

con el incienso, no SE ) precipicio que se 
abria bajo sus pies. 

El regente hizo celebrar con gran pom= 
pa las exequias del emperador. Enmedio de 
la ceremonia se subleva un cuerpo de deser- 
tores latinos adictos á Paleologo: á su frente 
se ponen muchos grandes, despojados en el 
reinado anterior de sus empleos, 4 mutilados 
por órden de Musalon : edi piden á gritos 

ue se les muestre el nuevo emperador: to-= 
des fingen temer por su vida, amenaza- 
da , decian, de un regente ambicioso. Estos 
gritos escitan el furor del pueblo, pronto 
siempre á incensar sus idolos y á derribar- 
los. Corren á la iglesia: rompen las puertas: 
arrancan del altar á Musalon y á sus herma- 
nos, y los degiiellan, como tambien á to- 
dos sus amigos; y la tranquilidad no se res- 
tablece hasta que se sació la ira. Delibérase 
despues acerca de la tutela vacante : preten- 
dianla los Láscaris, Tornicios, Cantacuce- 
“nos, Ducas, Comnenos y otros personages 
de familias ilustres; pero Paleologo, cuya 
casa era muy noble desde el reinado de Ro- 
mano Diogenes, y que descendia por su ma- 
dre de Alexis Angel, la obtuvo á pesar de 
sus rivales. El temor de los soldados, que 
aun tenian la cuchilla levantada, le ganó los 
votos. Este rincipe , tan astuto como atre- 
vido, rehuso el honor que se le ofrecia, di- 
ciendo que no podia aceptarlo sin el consen- 
timiento del patriarca: deferencia que le hi- 
“zo amable al clero: el mismo Arsenio; que 
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habia opuesto á su elec= 
có su prudencia, su deber di 
egurado con los juramentos ¿ 
cologo, dejó de yer en él un puentga 
del jóven ríncipe , y de comun acuer de 
le confió a regencia con el titulo de gran 
e "que..Ápenas fue dueño del erario, lo pES 
180 para aumentar el numero de sus parti- 
arios. Despues de una fingida resistencia z 
sus deseos , acepto la dienidad de déspota: 
quitóse la máscara cuan 0se vió en el se- 


, , , só 
guudo escalon del trono: desterró á los Lás 
Caris., dió á su her: 


hasta entonces se 
cion, sacrifi 


Bepilo: As 


a 


nano el empleo de gran 
doméstico, Y Tepartió entre sus parientes los 
Primeros cargos del ¡ 


, j Mperio. Aunque insul- 
taba a los grandes, tuvo miramiento con el 


pueblo, y le prometió la reforma de los 
abusos, siempre esperada y pocas veces con- 
seguida. Miguel, ¡lustrado por su propia es. 
Periencia, prohibió por edicto los que se lla- 


maban juicios de Dios , á saber , los comba- 
tes sino 


gulares y la prueba del hierro ardien. 
0+ Era dueño del imperio, y solo le faltaba 
a Corona para satisfacer su ambicion. En 
1 los grandes y el clero le proclamaron 
augusto y colega de Láscaris 111 , SU pupi- 
0. Los soldados le levantaron sobre el paz 
NES. y el patriarca Je coronó en la iglesia de 
Nicea: ceremonia que no se hizo con Lásca= 

su triste suerte, 


tis: lo que era predecirle 
l pueblo murmuró; pero Paleologo le dis- 
trajo Y entretuvo con espectáculos y juegos, 
Y Se hizo amar disp 


ulando en lostorneos eon 


/ 


y (54) 
feliz suceso los premios de la esgrima y de 
la carrera. -. 

Toma de Constantinopla por los griegos, 

y ruina del imperio latino de oriente. (1261.) 
En Nicea recibió una embajada de Balduino 

ue prometia reconocerle por emperador de 
Asia. con tal que le cediese algunas plazas y 

rovincias. Miguel que conocia su fuerza y 

a debilidad de su contrario, recibio con 
desprecio á sus enviados, y no sacaron de él 
sino respuestas irónicas. 

«Esa ciudad, les decia, que me proponeis 

que os deje, es la patria en que naci, y no 

uedo cederla. En esotra provincia ful go= 
Dermador por la vez primera. Aquella fue 
donde encontré asilo en mi destierro: en la 
otra tuve mi cuna: en esta empecé la carre- 
ra de la milicia.» «Pero en fin, ¿qué nos da- 
reis?» le preguntaron los diputados. «Nada, 
les respondió Paleologo con altivez: si que- 
reis la paz, pagadme un tributo igual a las 
rentas de las sdnbimd de Constantinopla; si 
no., tendreis la guerra, y no ignorais que sé 
hacerla.» Esta respuesta terminó las nego- 
ciaciones. Paleologo, antes de atacar á Bal- 
duino, envió a Epiro un ejército que halló á 
los epirotas reforzados con las tropas del rey 
de Sicilia y del principe de Acaya. Dióse la 
batalla junto 4 Acrida: la victoria estuvo in- 
cierta por mucho tiempo; pero al fin el dés- 
pota, vendido por uno de sus hijos que hu- 
yÓ0, cedió el ci á las tropas de y 
el principe de ¿ 


liguel: 
caya quedo prisionero, Y. 
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toda Tesalia se A emperador. Pero 
al año siguiente resarcieron los e 
roveses, y vencieron á los griegos: 
Estrategópulo , Pariente y favorito del ula 
Perador, y condecorado por el con el 57 > 
€ César, cayó en poder del déspota. Pa El 
0go para lograr su cange por el principe e 
saya, asentó paces con el señor de Epiro. 
bre de este cuidado, dirisid sus armas COn- 
tra Constantinopla. Balduino, reducido 4 su 


Capital, tenia bastantes soldados para defen- 


Erla, mas no dinero con que pagarlos. En 
esta estremidad mandó fundir el oro , el 


0S venecianos, y 


atraveso el Helesponto, 
fue recibido en tr 


', que los latinos defendieron va- 
ientemente; y cu 


segundo asalto, 
«Uvo de otrainy 


stos feroces guerreros 3 Aa de. ha- 
ber destruido bajo las órdenes de Hulacu, 
su rey , el imperio de los califas de Bagdad 
en 1258, avasallaron á los selsiucides del Al. 
rum. El sultan de Iconio Azodin, primero 
Su tributario y despues su esclavo, vino a 
pedirá Paleologo un asilo y tropas auxilia- 
res, El emperador le recibio con honor, pro” 


metido defenderle , PER su promesa , hizo 
negociaciones secretas conlos tártaros y asen- 
tó treguas con ellos. Al mismo tiempo para 
apartar á los yenecianos de"Grecia, hizo alian- 
za con los genoveses sus rivales y enemigos. 
Encendióse la guerra entre las dos repuúbli- 
cas , y quedó privado Balduino de todo so- 
corro. Miguel meditaba su ruina: una casua=. 
lidad la aceleró. Habia enviado al césar Es- 
trategópulo con 800 ginetes mas allá del Bós- 
foro para observar los movimientos de los: 
búlgaros. Apenas se presentó en Tracia este 
cuerpo, todos los griegos que veian que era 
llegado el momento de su libertad, se unie- 
ron á él, y le formaron en-breve tiempo un - 
ejército de 20.000 hombres. Tuvo aviso de 
que Balduino, con aquella ceguedad que 
anuncia siempre la caida de los monarcas, 
acababa de enviar sus mejores tropas y la: 
mayor parte de sus buques á 40 leguas de la 
capital , á sitiar la fortaleza de Dafnusio, si- 
tuada en la costa del Ponto Euxino. Aunque 
el césar no tuviese órden de emprender na-. 
da, esta noticia le inspivó el deseo y le dió 
la esperanza de inmortalizarse con una gran-- 
de accion. Cubriendo cuidadosamente su 
marcha y ocultando su infanteria en los bos - 
ques, se acercó á la caida de la tarde con po- 
ca caballeria á las murallas de Constantino” 
pla. Sus lira le traen un griego anciano! 
pregúntale cómo pudo salir de la ciudad es” > 
tudo las puertas cerradas, y el griego le : 
confiesa que ha salido por un subterráneo ig” 


SA 

norado que servia L Unica E EN 
casa y los campos, El atrevido césar, 3 da 
cer caso de ningun peligro, entra denodada- 
mente por el subterráneo 3 y mientras avan- 
z2 Por medio de las tinieblas, sus tropas aco- 
meten 4 las murallas. Los latinos, admirados 

e este ataque imprevisto, se llenan de es- 
Panto al ver á sus espaldas a los enemigos 
armados dentro de la ciudad. Los gritos «vi- 
van los emperadores Miguel y Juan Lásca- 
ris» resuenan > y redoblan su terror. A estos 
gritos los habitantes griegos de Constantino- 
Pla responden con el de libertad. Se suble- 
Van, se arman atropelladamente > y la larga 
Opresion hizo mas pronta y fiera la vengan- 
Za. Por todas partes se arrojan sobre los lati- 
nos, los desharatan y ahuyentan. Balduino, 
sin honrar su caida con alguna resistencia, 
Se embarca , abandonando para siempre su 
capital y su trono. Sin embargo , todo podia 
"epararse : perdido el emperador, aun que- 

aban recursos para salvar el imperio. En 
aquel momento entraba victoriosa en el puer- 


to la escuadra de Dafnusio: las tropas desem- 
barcaban y se preparaban al combate; pero 
los soldados que huyeron con Balduj 

bian prendido fu 


ses, « 


no ha- 
ego ú la ciudad: los france- 
¿sanimados con la fuga del monarca, 
95 progresos del incendio » los gritos de los 
griegos y las imprecaciones del pueblo, vuel- 
Yen á su escuadra, de n las velas y Cor. 
tená levar 4 Europa la noticia de la vuina 
“completa del imperio latino de oriente. 


splega 
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CAPITULO XXI. 
Miguel Laleologo y Lawará terce= 
. HO, Endrono egindo Y MO RES 


co Lercero. 
ñ 


' 
5 


Miguel Paleologo y Lascaris III , empera- 

ores. Guerra de Miguelcon epirotas, ve=. 
necianos y aqueos. Traicion del sultan 
Azodin. Conquista de Sicilia por Carlos de 
Anjúu. Muerte de san Luis. Interrupcion 
del cisma. Deposicion del patriarca de 
Constantinopla. Revoluciones en Bulga- 
ria. Azan reconocido rey de Bulgaria por 
los mogoles del Kipzak. Y. isperas sicilias. 
nas. Andrónico IL, emperador. Prision 
de Constantino Paleologo y de Estratego0- 
pulo el joven. Decadencia del imperio de. 
los mogoles en Persia. Principios de la. 
monarquía otomana. Guerra de Otmanr 
contra los griegos . Victorias de Otman.Es-. 
pediciones de los aragoneses y catalanes. 
en oriente. Batalla del Pactolo. Asesinas 
to de Rugero y venganza de los cutalar 
nes. Division de los catalanes. Los catas 
lanes dueños de Atenas, y los caballeros 
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de san Juan de Rodas. Victoria de File 
contra los turcos. Andrónico III, colega 
de su abuelo. Orcan , sultan de los oto- 
manos. Andrónico LIT reina: solo. Toma 

e Nicea por los otomanos. Paz con los 
turcos. Guerra con los bulgaros. Victoria 
naval de Andrónico contra los turcos. 


NES P 


aleologo y Lascaris III , empe= 

radores, Apenas huyeron los latinos, se apre-= 
suraron los vencedores:á enviar esta erande 
noticia á la residencia imperial de Nimfeo. 
n griego mas ligero se anticipó á los demas, 
llega al cuarto de Eulogia, hermana del em- 
perador, y le cuenta el ataque y toma de 
onstantinopla y la fuga de Balduino. Eulo- 
gía pasa á decirselo á su hermano. Miguel no 
cree la noticia, ni puede persuadirse 4 que 
una ciudad tan fuerte, grande y populosa, 


defendida por tantos y tan valientes caballe- 


ros, haya cedido 4 fan poca gente; ni es 
una partida de reconocimiento haya derriba. 
0 eliótiecia de los latinos. El correo no te- 
nia cartas de Estrategópulo. Miguel manda 
prenderle , le promete un magnifico premio 
si ha dicho verdad , y le amenaza con la 
muerte si su narracion resulta falsa. 
Entretanto la noticia se confirma de un 
momento á otro: un Mensagero trae pliegos 
€ oficio, y presenta al emperador la coro-= 
na, el manto y los ornamentos de Balduino. 
tonces sucede á la admiracion una alegria 
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universal : mientras mas inesperado- era.el 
triunfo , tanto mayor fue el júbilo de la cor- 
te, de los grandes, del pueblo y del ejérci- 
to. igridio del gozo público , solamente 
Tornicio, anciano venerable, calla, suspira 
y llora; y como todos se admirasen de su tris- 
teza, «Yo veo, dijo, en el fausto aconteci- 
miento que os alegra, el término de nues- 
tros afanes; pero tambien el de nuestra glo=- ¡ 
ria. La mansion en la capital, su lujo y sus 
placeres corromperan al emperador, afemi- 
narán á los guerreros: un reposo vil sucede= 
ra a vuestra honrosa actividad : los turcos se y 
apoderarán de las montañas, y yo preveo 
que al fin han de hacerse dueños de Cons- 
tantinopla. Tal es la funesta suerte de los h 
imperios: todos los bienes proceden de los 
campos, que dan a las bad riquezas y | 
esplendor; y estas, en cambio, no les de- 
vuelven sino vicios y calamidades.» Mal re- 
cibidas fueron estas reflexiones melancólicas y 
de la razon profética por la incrédula vani 
dad. El tiempo no tardo en justificarlas. Mi- 

uel, dueño del imperio por un capricho de 
a fortuna, entró solemnemente en la capi- 
tal conquistada, precedido en su marcha pof 
una imagen de la santisima Virgen, á la cua ll 
seguia con los pies descalzos y sin ornamen” 
tos imperiales. Los pueblos de Europa eran 
entonces sencillos y groseros, y no tenia 
mas diversiones que los banquetes y torneos" 
Los griegos , cuando volvieron ú sus pala- 
cios, los hallaron sucios y medio destruidos 


Cr A 
por la incuriade los francos durante pis 
po que los hábian ocupado. La fuga de ha 
latinos causó: en el imperio una revolucion 
completa: cada griego recobro las casas, bie- 
nes y heredades erddas: Sin embargo, per- 
manecieron en la ciudad muchos comercian- 
tes de Venecia, Génova y Pisa , tada nacion 
protegida por un bailio 0 un cónsul; pero se 

=> Sometió á una sobrevigilancia severa. Te- 
Miase un ataque de los franceses; y asi el 
Emperador se apresuró á armar escuadras, a 
aumentar el ejército y á reparar las fortifica- 
ciones de la capital. Inquieto por las mur- 
muraciones del cler 
cado á Arsenio, al cual habi 
para recompensar dign 
ridad del césar Estrate 


llevar una corona de piedras preciosas, y que 
se hiciese mencion de su nombre, despues del 
de Miguel, en las oraciones públicas de la 
iglesia. El patriarca coronó segunda vez al 
emperador; mas ya los favores de la fortu= 
na y de la gloria habian contagiado el ánimo 
de Miguel, y la elevacion produjo en ¿él su 
efecto ordinario , funesto casi siempre 
Virtud. 
Ingrato y bárbaro , hizo 
á su jóven cúlega Láscaris , 
el castillo de Dazibizdo , 
las. Este acto de crueld 
lo; pero el dolor queda 
pe: la menor queja se e 
Ce lesa magestad. Mig 


a la 


quemar los ojos 
Y encerrarlo en 
donde acabó sus 
ad indignó al pue= 
) enmudecido, por- 
astigaba como crimen 
uel mandó cortar la 
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nariz á un jóven griego, llamado Halobolo, 
compañero de Lascaris desde su infancia, 
porque tuyo la imprudencia de manifestar 

esadumbre en la rúina de sulamigo. Enme- 
dio del terror público; solo el patriarca Ár- 
senio se alrevió á mostrar ii y firmeza: 
convocó los obispos y les dijo: «Pues los prin- 
cipes, magistrados , ciudadanos y soldados 
Fabes cumplir con su obligacion, cumplid 
la vuestra y vengad al emperador.» Como 
todos bajasen los ojos y eninudeciesen, hela- 
dos de temor, prosiguid: «Nadie, pues, se 
atreve a cumplir el juramento que ha hecho. 
Mas yo no seré perjuro: yo levantaré sobre 
la cabeza del homicida la única espada que 
Jesucristo ha puesto en mimano para sepa- 
rar lo justo de lo injusto.» Y pronunció con 
voz fuerte sentencia de escominion contra 
el emperador. Miguel, vencido ya por su 
conciencia, se somete humildemente al ana- 
tema; suplica en vano a Arsenio que le re- 
concilie con el cielo, y ofrece poner la dia- 
dema á sus pies: el patriarca alarga la mano 
para recibirla. Irritado el emperador se re- 
tira y envia embajadores al papa Urbano IV, 
eligiéndole por arbitro entre él y Balduino, 
y pidiéndole que termivase el largo cisma 
de la iglesia oriental. La conquista de Cons- 
tantinopla no habia libertado al imperio gries 
go sino de una pequeña porte de los peligro? 
a que estaba espuesto. Los principes latino* 
en el medio siglo de su dominacion le ha- 
bian hecho heridas profundisimas é imposi” 


63 E 
bles de sanar. Mobic ¿2 muchos señores, 
dueños de sus ciudades y Opresores de los 
pueblos: las costas del Ponte Euxino obede- 
cian-al emperador de Trebisonda. El Epiro 
Ppertenecia 4 un déspota poderoso: los prin- 
cipes de Acaya y Tesalia, los duques de Ate- 
nas y Corinto dominaban en Grecia. El sis= 
tema feudal, contagioso para los grandes, 

abia múdado las costumbres y la suerte del 
pueblo. El tesoro estaba sin recursos, el ejér- 
cito se reclutaba dificilmente: el servicio mi. 

itar no era constante : habiase perdido has- 
ta la memoria de la tactica y disciplina ro- 
mana : el iniperio. no era mas que un coloso 


quebrantado ; y solo la desunion de los ene- 
migos retardaba su ruina. 


Guerrá de Miguel con epirotas , vene- 
cianos y aqueos: (1263.) El rimer cuidado. 
del emperador fue enviar un ejercito á Epi- 
ro: Estrategópulo, que lo mandaba, fue aban=. 
donado de la fortuna, vencido y preso. El 
léspota le entregó á Manfredo, rey de Sici- 
12 y yerno suyo. Ana, hermana de este mo- 
Narca, y viuda de Vatacio, era entonces can. 
tiva de Paleologo, que estaba perdidamente 
enamorado de ella 3 y como no sabia ponñer 
"eno á sus pasiones; queria tomarla por es- 
Posa y separarse de su miuger Teodora; aun- 
QUe tenia de ella siete hijos; pero enestá oá- 
sión halló un ostáculo invencible en la firmeza 
Sel patriarca. Arsenio se 0puso al divorcio, y 
iguel, condenado á ser virtuoso, tuvo que 
Aviará Ana d Sicilia, recibiendo en canged 
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Estrategopúlo: En este tiempo se subleyaron 
los habitantes de las montañas de Nicda; pero 
in cuerpo de tropas enviado al Asia compri= 
ariótohies la sedicion. Entretanto Baldui- 
no; que sabia pedir mas bien que reinar, cor- 
ria la Europa implorando la proteccion de 
los principes: Urbano TV los exhortaba 4 una 
nueva cruzada: San Luis no pudo entonces 
prometer socorros + los venecianos se mos= 
traban mas ardientes, armaban sus bajeles y 
embarcaban tropas. Villehardouin, principe 
de Acaya, cediendo 4 sus instancias y á las 
del Papa, declaró la guerra d los griegos: 
Macreno , enviado contra él, le vencio en 
muchos *eencuentros; pero no tuvo otro pre- 
mio de sus servicios que el disfavor dela cora 
te y la pérdida de su empleo de camarero 
mayor. Miguel, echado á perder por la forx= 
tuna, exigia de sus generales grandes cons 
uistas, y estimaba derrotas las victorias mes 
dianas : sus negociaciones le fueron mas úti= 
les que las armas. Prometió al Papa recono=" 
ecr su autoridad , y Urbano, satisfecho con 
esta sumision , abandond la eausa desespera=" 
da de Balduino, y prohibió 4 los venecianos 
y al principe de Acaya continuar la guerras 
Venecia desobedeció. Gilberto Daudolo con 
una armada de 32 buques derrotó 442 de que 
constaban la griega y genovesa reunidas! 
Grimaldi, almirante de Génova, quiso rez j 
po este desastre, y fue vencido de nuevo? Ñ 
| 


e 


f 
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un fin, otra victoria decisiva que consi? 
guieron los venecianos de los es 


> 65 as A 
to á Trapano, los hizo dueños del mar. Pa- 
eologo renunció 4 la alianza de los yenci- 
98, y asentó con Venecia una tregua de cin- 
Co años. : 
: Villebardouin, principe de Acaya, per- 
tido el apoyo de los venecianos , vio caer 
Sobre si todo el peso y todas las calamidades 
€ la guerra. Miguel le venció > le hizo pri- 
| ncerró en una torre donde fa- 
lleció, Su hija casd despues con el hijo se- 
gundo de Carlos de Anjú, rey de Sicilia, el 
cual logró con este matrimonio pretensiones 
al Principado de Acaya. El principe Paleo- 
logo, hermano del emperador, y guerrero 
habil y valiente, devastó el Epiro : el dés- 
pota, vencido en dos Combates , se sometió, 
murió á poco tiempo, y antes de Espirar en- 
vió su hijo en rehenes 4 Constantinopla. El 
emperador, segun el uso establecido por los 
atinos, dió a los hijos de este principe títu= 
los y feudos. La Bulgaria permanecia some= 
tida al usurpador Constantino Tech. El rey 
ises., destronado por él, recibió del em- 
erador como resarcimiento el gobierno de 
lesembria y la Troade en feudo. Tech, es. 


citado á la guerra por su muger, hermana 
del esgraciado Láscaris IT, marchg contra 
Miguel, Y Se apoderó de Mesembria, que le 
entregó el ingrato y cobarde Mises. 
raicion del sultan Ázodin, ( 1266.) Otro 
traidor, Azodin, sultan de Iconio, que esta. 
a refugiado en Constantinop a, movió por 
$us intrigas secretas a los mogoles de Euro. 
TOMO Xi. 5 


| 
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pa á unir sus fuerzas con las del rey de Bul- 
aria. El emperador, ignorante de la perfi- 
dia, y engañado por la fingida amistad del 
sultan, fue atacado de improviso, derrota- 
do y espuesto á caer prisionero. No habien- 
do podido llevarse en la retirada su tesoro, 
le enterró cerca de la costa yy algun tiempo 
despues volvió su escuadra para sacarlo. dd 
saltado por tantos enemigos esteriores, tenia 
ademas que luchar contra un adversario mas 
ostinado que todos: este era el inflexible Ar- 
senio que continuaba negándole la absolu- 
cion. Fetigado de su constancia , gand a 
algunos obispos, convocó un concilio é hi- 
zo deponer al patriarca. La virtud y fir- 
meza de Arsenio le habia adquirido mu- 
chos partidarios que le permanecieron fie- 
les : su deposicion produjo un eisma, y los 
arsenistas fueron or muchos años un parti- 
do peligroso en la iglesia y en el estado 
griego. 

El emperador, rodeado de enemigos be- 
licosos, procuraba desunirlos; y para tener 
un apoyo contra los bárbaros, hizo alianza 
con Nogaya, general de los mogoles de Eu- 
ropa, y con el sultan de Egipto. El miedo á 


Jos latinos era mas poderoso en los corazones 


de los griegos que el espiritu de la religion, 


y aborrecian mas á4 Jos católicos pr a los 
musulmanes. El poder de los sultanes de 


Eyipto era cada dia mas formidable por la 
milicia escogida de los mamelucos, 0 jove” 
mes cristianos cautivos que compraban de t0* 
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das partes, pero A de Eecesaiay 
la cual adquirió por sus hazañas y Osa e 

traordinaria celebridad. Cada dia se debilita- 
ba la fuerza de los cristianos en oriente, y se 
aumentaba la de los musulmanes. La ARE 
quía del imperio, el lujo,de la ls 
codicia de los grandes y las e] A 
05 gubernantes Oprimian y desalentaban alos 
Pueblos: cuando el poder de los arabes, E 
sando á los turcos y de estos á los mogoles, 


Y valeroso. Las Abuncias 
imperiales de Asia carecian de habitantes y 


e ruinas. Los Propietarios, 
oprimidos por impuestos, abandonaban sus 


propiedades al erario : las becesidades de la 
- €apital concentraban y consumian las rique- 
zas del imperio; y se iban verificando por 
instantes las predicciones funestas de Tor : 
cio. Sin embargo, no le faltaba actividad a 
Miguel; pero el genio mas vasto no hubiera 
quizá impedido la destruccion de aquel im- 
Perio. Nombró por patriarca á Germano, 
obispo de Andringpoli: no tardó en estar 
escontento de él, y dió el patriarcado áJo- 
sé su confesor, el cual dió al Monarca la ab- 
solucion Pública, y redobló con este acto el 
odio violento de los partidarios de Arsenio. 
Conquista de Sicilia por Carlos de Anjú, 
(1268) El fanatismo tramó una conjuracion 
“outra Miguel: el Mismo asesino que de úr- 


68 
den suya habia o, a Musalon, atentó 
contra sus dias. Este delito fue descubierto 
a tiempo y castigado. > ; 

En estaépoca emprendió la conquista de 
Sicilia Carlos de Anjú, hermano de san Luis. 
Miguel intervino en esta guerra, y envió 
tropas á Manfredo, que á pesar de este so- 
corro perdió la corona y la vida. 

Muerte de san Luis. (1270.) Esta revo- 
lucion amenazaba al oriente con nuevos pe- 
ligros. El papa, aliado de los franceses, hizo 
un repartimiento eventual de los estados de 
Paleologo entre Balduino y Carlos de Anjú. 
San Luis acababa de desembarcar en Africa 
al frente de un poderoso ejército. Receloso 
el emperador, que despues de" lograda esta 
espedicion, que se dirigia contra Túnez, 
emplease el rey de Francia todas sus fuerzas 
á favor del imperio latino, aumentó su ejér- 
cito , multiplicó las contribuciones para lle- 
nar:sa tesoro,y buscó alianzas. Al mismo 
tiempo envió embajadores al cam amento de 
san Luis para apartar sus armas de los esta- 
dos griegos; pero cuando llegaron á la pla- 
ya de Tunez, encontraron al rey de Francia 
en los brazos ya de la muerte: Carlos de An- 
jú tuvo que suspender sus proyectos de hos- 
tilidad, y dejó gozar al imperio de algun re- 

USO. 

Esta tregua pasagera fue turbada por la 
sublevación de un sobrino del emperador, 
que imploro el auxilio de los tártaros, se unió 
con ellos á un hijo bastardo del último dées- 
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pota de Epiro, y subleyaron una parte de 
Grecia. Juan, hermano de] emperador, y su 
mejor general, marcha al frente de 40.000 
ombres contra los rebeldes, los derrota ds 
muchos reencuentros, los persigue y disper- 
sa. El bastardo de Epiro, rodeado or sus 
tropas, se escapa disfrazado de caba lerizo, 
Y Se refugia en É corte de Juan de la Roche, 
uque de Atenas , que le da nuevos solda- 
os. Los imperiales despues de la victoria se 


entregaban con imprudente seguridad 4 los 
, 
desórdenes del s 


arca con las reliqn; 
ye. Su derrota anuncia 
ya la consternacion y el terror d 

onstantinopla cuando llegó 1 
que Fuan habia derrotado la escuadra vene- 
ciana, desembarcado de huevo en Grecia, 
“orprendido y abuyentado á los rebeldes. 

0 tardó en volver ¿ la capital; pero su úl- 
consolo del terrible de- 
por su imprudencia. Avergon- 
rrota, y mas severo con su fal- 
2, que agradecido el emperador á sus ser- 
VICIOS, se castigó á si mismo renunciando al 
titulo y 4 los ornamentos de déspota que 
Miguel le habia dado. Poco tiempo despues 


Caso el emperador á su hijo mayor Andróni- 
co. con la hija de Estévan V, rey de Hungria, 
€ asoció al trono y mandó coronarle. Elnue- 
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vo emperador se mostró bajamente envidio- 
so de su tio Juan, y manifestó asi cuán poeo 
dieno era del cetro: insultó y despreció a 
aquel ilustre guerrero 3. y todos sus corlesa- 
nos hicieron lo.mismo , de modo que se po- 
dia creer hombre de mérito el que fuese mal 
visto de Andrónico y de sus A Mi- 

uel, temiendo siempre la venganza de los 
fait creia asegurar su sosiego multipli- 
cando alianzas, que el interes rompe con 
tanta facilidad como las hace. Casó una de 
sus hijas con el rey de los búlgaros: solicitó 
la amistad del ¡2 0 gefe de los servios con 
presentes magnificos. Este principe barba» 
ro, al tiempo de recibirlos, hizo entrará los 
embajadores griegos en el aposento de su 
nuera, que vestida de lana basta estaba ocu- 
pada en hilar. «Este es, les dijo, el adorno 
y diversion de las mugeres servias : los hom- 
bres no usan mas galas que las armas, ni tie- 
nen mas fiestas que los combates.» El empe- 
rador, prometiendo al papa la reunion de 
las dos iglesias, logró que templase con su 
mediacion el ardor belicoso del rey de Sici- 
lia. Habiendo dividido con sus negociacios 


nes á los enemigos, atacó 4 los venecianos y 


genoveses, y les quito la isla de Negropon- 
to. En esta época murió el principe Juan 
atormentado de los desaires que continuar 
mente sufria. En él perdió el imperio su 
fuerza, y su gloria el emperador. 
Interrupción del cisma. (1274.) Los gric- 
gos fueron derrotados por el bastardo de 
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Epiro. Balduino terminó su vida, notable 
solamente por infortunios, fugas y peregri- 
naciones, ad murió el mismo año; pero 
su nombre continuo dominando en un parti- 
0 NUMEeroso, y su sombra aterro mas de una 
vez al E En fin, este principe, no 
pudiendo vencer por la persuasion el fana- 
tismo de los griegos , le acometid con la au- 
toridad, y á pesar de la oposicion de una 
sran parte de su clero, envio embajadores al 
odacils de Leon, donde en presencia de 
obispos, 70 abades y un gran número de 
sacerdotes y señores, se reunieron los grie- 
gos á la iglesia tomana, reconocieron la su- 
premacia del pontífice, y repitieron tres ve- 
ces con los padres del concilio estas pala- 
bras: «El Espiritu santo procede del Padre 
y del Hijo.» 

Deposicion del patriarca de Constanti- 
nopla. (1275.) El patriarca José, que habia 
absuelto al emperador de un homicidio con 
tanta facilidad, no le perdonó que restituye- 
se la paz ¿la iglesia: se declaró contra la 
union, y fue depuesto. Sucedióle Veco. 

evoluciones en Bulgaria. (1277.) Una 
hueva revolucion estalló entonces en Bulga- 
ria: Tech habia muerto, y la reina Maria 
adoptó al principio por sucesor á Venceslao, 
pariente de su esposo;-pero descontenta de 
el, porque queria hacerse independiente, 
o mando asesinar, Y $e apoderó del cetro. 
Este homicidio escitó una murmuración ge- 
neral ; Lacánas, hombre del pueblo , inlla- 

+ 
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ma los.4nimos , los incita á la rebelion, se 

one:al frente de los conjurados , derriba á4 
María del trono, y se ciñe la corona. Elem= 
perador Pa eologo envió contra él a su yer- 
no Azan , hijo de Mises, y entrambos riva- 
les, despreciando el uno la proteccion y el 
otro la ira de Miguel, imploraron el auxilio 
de Nogaya , general de los mogoles de Eu- 
ropa- 

Ázan reconocido rey de Bulgaria por los 
mogoles del Kipzak. (1278.) El tártaro los 
recibe con iguales honores, toma sus rega- 
los, les da un banquete, se embriaga con 
ellos , se declara juez de su causa, adjudica 
la corona 4 Azan, y manda cortar la cabeza 
á Lacanas. ' 

Azan , pasando súbitamente del terror 4 
la alegría, salió con presteza de los estados - 
de su temible protector , y entró victorioso 
en Bulgaria ; mas no tardó en ser destrona= 
do por un rebelde llamado Terter, que se 
apoderó de la corona y la conseryó. 

Visperas sicilianas. (1282.) El papa ha- 
bia rehusado á Carlos de Anjú el permiso de 
pelear contra Miguel; pero informado de la 
resistencia del clero griego á la reunion de 

las iglesias , se creyó engañado porel emper 
rador, y le escomulgó. Desdo entonces fuer | 
ron inútiles todos los esfuerzos de Paleolo- 
go para conservar la paz. Carlos de Anjú» 
reunido con otros principes latinos, march 
para derribar de nuevo el trono de oriente, 
y acometen á Belgrado con poderoso ejércl” 
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to: los griegos acuden en socorro de la ciu- 
AC, y vencen y ahuyentan a los enemigos. 
Carlos, que ya se creia dueño de la Grecia, 
volvió humillado a Sicilia. Desde la recon- 
quista de Constantinopla no habia logrado Mi- 


guel un triunfo mas glorioso : algunos reve- 


> Sin embar 0, alteraron su júbilo. An- 
, 


*rónico fue vencido por los turcos que se 
apoderaron de Prálas; pero la fortuna, siem- 
Pre favorable ¿ Miguel, le libertó de su mas 
Peligroso enemigo... 


os sicilianos , cansados del yugo de los 
franceses , se libertaron de 
hánima -osadia j 


nh crimen infame 
] atroz. El em erador Pa eologo , aunque 
ejano del sitio Onde pasó tan Sangrienta es. 
cena , fue el érfido insti 
, . 


secreto 

confidente y complice de a maldad. Habia 
atinos muchas islas del Ar- 

chipiclago , Y Una parte de la Morea ; pero 
1 por disolver la cruzada que 


> qUe neutralizó interrumpiendo e] 
cisma. El oldnó y el pueblo griego le aborre. 
cian por eso : los obispos de sus estados re- 

i ¿la autoridad del Papa y á la suya, 
le declararon por herege , Y lanzaron anate= 
ma contra él. Habia sido escomulgado por 
tómicida, y lo fue de 1Uevo por solicitar el 
bien de la Iglesia y del e das Los princi- 
pes de Prebisonda > Etolia , Epiro y Tesa- 
la se Unieron contra él á los latinos de Ne- 
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groponto , Atenas y Tebas. El fanatismo le 
persiguió ensu palacio y hasta el seno de su 
familia +. su hermana Eulo gia y su sobrina 
María , reina de los búlgaros, protegian 
escitaban á los descontentos. Miguel , esti- 
mulado por la ira y el temor, que son los dos 
consejeros peores de los reyes, empleo la ti- 
ranla contra la resistencia', puso en prision 
á los disidentes , confiseó los bienes de los 
descontentos, persiguió á cuatro principes de 
su familia, y condenó á muchos á perder la 
vida d los ojos. Mas no por eso dejaba Cárlos 
de Anjúde preparar sus armas contra él: en- 
tonces, amedrentado de la tempestad que 
le amenazaba; se aprovechó con ardor de la 
Ocasion que se le presentaba para libertarse 
por medio del asesinato de un rival formida- 
ble. Juan de Proquita , despojado por Cár- 
los de sus bienes, juró la venganza : era un. 
hombre dotado de los grandes vicios y de 
Jas grandes cualidades que dan origen a las 
revuluciones : atrevido, ostinado , Implaca- 
ble , activo, hábil, astuto, elocuente y DIR 
reparaba en la naturaleza de los medios, col 
tal que consiguiese el fin. Disfrazado ya de 
religioso, ya de mendigo , fomenta el des” 
contento de los barones de Sicilia: vada Es- J 

aña , daá Pedro, rey de Aragon, la bri- | 
lanté esperanza de destronar á Cósloies yuer 
ve á Italia, y logra del papa Nicolás un des 
ereto para transferir á la casa de Aragon € 
reino de Sicilia. Vuelve ¿' Zaragoza, y huet 
preparar una escuadra de intrépidos catala 


a 


SS 


J5>Yy . 
nes , que despues 5 hicieron tan famosos en 
el Mediterráneo. El objeto ostensible del ar- 
mamento fue atacar las costas de Berberia, y 
el verdadero la conquista de Sicilia. Pro- 
quita va en fina Constantinopla, espone sus 
peña a favorecerle 
mada para descargar sobre aquella 
Mpestad que amenazaba al oriente. 
0 que parece inconcebible es que Proquita 
Pudiese, durante dos años , tener oculta én 
£! mas profundo secreto su inmensa conjura- 
la cual entraban tantos principes, 
Consejeros , señores, Y aun ejércitos. Todo 
en fin £staba preparado : el hábil conspira- 
10 para ejecutar su designionuna de 
aquellas circunstancias 


ue inflaman y enfu- 
recen el ánimo del pueblo: el dia antes de 
ascua algunos soldados franceses ultrajan 


en Palermo 4 una doncella noble. Proquita 
a el grito de la venganza : la campana que 
ebia tocar á Vísperas, toca 4 rebato : el lla- 
mamiento á la Oración es la señal de] asesina- 
9: Los conjurados esparcidos por la ciudad 
escitan la rabia del pueblo, y le dan armas: 


son degollados 8.000 f 


ranceses, Cárlos de 
234 huye, su escuadra es destruida pór la 


Ea y la catalana > y Pedro de Aragon es 
Proclamado rey de Sicilia. Nunca se subió al 
trono por escalones mas Ensangrentados , y 
AS visperas sicilianas serán en if posteridad 
na mancha indeleble para el moderno Ca- 
ina que formó el plan de la conjuracioón, 
Para los principes que la favorecieron, y pa- 
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ra el rey Pa: que se aprovechó de 
ella (1). Esta matanza cubrió a Italia de ig- 
nominia y á Francia de luto , y causó en el 
oriente un regocijo bárbaro. El mismo año 
Juan Comneno, emperador de: Trebisonda; 
dejó la púrpura , y se sométió á Paleologo: 

El emperador, libre ya por la fortuna 0 
por el crimen de la mayor parte de sus ri-. 
vales , salió de su capital para pelear contra: 
el principe de Tesalia, acompañado de un 
numeroso cuerpo auxiliar de mogoles que le 
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E 

(1) En este pasage echamos menos la imparcida 
lidad del Conde de Segur con que en otras ocasiones Y 
suele culpar á los franceses sus defectos. En el cuar 
dro de las vísperas sicilianas olvida. la parte que 
tuvieron en aquel horrible suceso el carácter vio. 
lento de Cárlos de Anjú, y la conducta tiránica ( a 
los franceses en un pueblo acabado de conquista J 
con usurpacion inícua , y en el cual habian asesi p 
nado jurídicamente á los últimos príncipes de lé. 
casa de Suavia : olvida tambien los derechos que 
tenia Pedro de Aragon al trono de Sicilia por sé 
muger Constanza , hija de Manfredo. Es imposi? 
Hledustifcas en moral la conspiracion de Proquilé. 


y la matanza de las vísperas ; pero si la traicion A 
el asesinato pudiesen alguna vez_ ser disculp 4 
los crímenes políticos de Cárlos » los escesos de 14 
franceses , y la desesperacion de un pueblo , e 
quien adentas de su dinastía se le quitaban los YE A 
nes y el honor, bastarian á escusarlós ; y la hist0 : 
ria no debe omitir la narracion de las circunst" 
cias atenuantes, (N. del T.) 
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envió Nogaya con Ñ esperanza de botin , y 
ue le causaba mas temor que confianza. Al 
Hear alos confines de Tracia, cayó enfermo 
y $e Fetardó la marcha: los tártaros , impa= 
cientes de pelea, y mas que todo deseosos 
e saquear, creyeron que la enfermedad de 
Miguel era un pretesto inventado por el te- 
mor. El principe, ya moribundo , tuvo que 
ejarse ver de ellos, y refutar la injusticia de 
quejas tan insolentes con el espectáculo de 
su agonía. Despues de este acto de debilidad 
espiró. Mi uel Paleologo > €leyado á la clase 
S grande hombre POr sus hazañas > y al po- 

- O por sus crimenes , fue siempre 


t la guerra, disimulado en la cor. 
te , pérfido en las alianzas , implacable en 


as enemistades. Sus vicios afearon SUS Sran- 
des cualidades: la caida de la dinastia latina 
izo célebre su nombre: levantó e] trono de 
OS griegos, mas no pudo levantar el impe- 
rio. La Pobreza del tesoro le hizo cometer 
una de aquellas faltas irreparables que ace- 
eran la ruina de los estados. Hasta su reina. 
PO estuvieron exentos de contribuciones los 
tabitantes de los aises montuosos de Asia; 
y en recompensa de esta exencion, formaban 
una milicia temible , armada siempre, y en- 
cargada de defender su frontera. El empe- 
ta or les quitó sus Pp ivi 2 aquel 0S- 
aculo inespugnable UC por tantos siglos 
etuvo lámarcha de los Persas, árabes, tur- 
Cos y mogoles 5 desapareció. Allanado y por 

ecirlo asi, el monte Olimpo, se esparcie= 
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ron como un torrente por el imperio los es- 
cuadrones otomanos , y lo destruyeron en 
breve. La reunion de las iglesias griega y la- 
tina no duró mas que la vida de Paleologo» 
Apenas murió , Constantinopla volvid al cis- 
ma , y aunse dice que el odio contra Miguel 
llegó al punto de negar á su cadáver, no so- 
lurdos hanorés debidos á los monarcas, sino. 
tambien los que tributa la piedad al cristiaz 
no demas abatida estraccion. y 


Andrónico IT ; emperador. (1283.) An- 


E 


e 


drónico, cuya ciencia y habilidad ce ebran 
los escritores eclesiásticos de Grecia, por? 
que favoreció el cisma contra los católicos» j 
era un A débil, sin esperiencia y sus. 
persticioso. Ásustado de los peligros que 1£ 
rodeaban, y contra los cuales no habia ma? 
remedio que la firmeza y el valor, erainca”. 
paz de formar y seguir grandes designios. EN. 
su reinado se hundió el imperio por todaé 
partes, como un bajel combatido de la tem”. 
pestad sin piloto, cediendo á todos Jos vien 
tos, y estrellándose contra todos los esco” 
los. Su primer cuidado fue alejar del im | 
rio á los tártaros. Hizo la paz con Juan DU”. 
cas Comneno , principe de Tesalia, contr 
el cual deseaban pelear los bárbaros : cuy? ' 
codicia satisfizo , enviándolos con nna parte 
de sus tropas á la Servia para que la devas 
tasen ; teniéndose por feliz en alejar de 2 | 
lado las armas que su timidez le impediaT% 
chazar. Volvió á Constantinopla, cedió á laz | 
instancias de Eulogia, hermana desu padre 


al fanatismo del pueblo y á las amenazas del 
clero: depuso al patriarca Veco , restituyo a 
0Sé, renovó el cisma y cr la union con 
oma. Terter; usurpador de la corona de 
ulgaria, le amenazó con guerra : Andróni- 
co hizo alianza con él bajo las condiciones 
que dictó el búlgaro. Ad 
El déspota de Epiro volvig a tomar las 
armas : la Mit favoreció las de Andróni- 
“0 : sus generales sorprendieron al déspota 


C1€ron prisionero, y le 
tinopla. Este tíncipe, Prefiriendo la muer- 
te al cautiverio 


ego al palacio don- 
preso, Y Pereció entr 
,, y le sucedió Jorge 
el cipriota. Entonces fue completo el trinz- 
o de los arsenitas , é hicieron trasportar 
con gran solemnidad 4 Constantinopla el ca- 
€ Arsenio , que fue recibido por el 
Pueblo con una veneración que casi tocaba 
en idolatría. El emperador casó en aquel 
MISMO AñO con Irene, hija del marques d 
Onferrato. Mientras que la corte se entre. 
tenia en fiestas y ceremonias , los tártaros 
amenazaron de nuevo á Uracia y Macedonia, 
Y Se Presentaron en gran núme 
te Hemo. No alla 


e 


PO en el mon- 
0 ningun ejército que 
es resistiese , la misma imprevision del ena 
Perador les inspiró una Seguridad funesta, 
Y Se esparcieron desordenadamente por la 

inura, El gobernador de Mesembria , al 
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frente de su numerosa guarnicion, salió una 
noche de la ciudad, cayó sobre ellos de im- 
proviso, y los destrozo. 

Prision de, Constantino Paleologo. y de 
Estrategópulo el jóven. (1292.) Libertado 
momentaneamente de todos sus enemigos, 
Andrónico recorrió las provincias del impe- 
rio, dando á sus ruinas el triste espectáculo 
del lujo y despotismo de su corte. Estando 
en Nimfeo la viuda del césar Estrategópulo 
faltó al respeto á la muger de Constantino 
Porfirogeneto, hermano del emperador, y 
este principe orgulloso la mando herir con 
varas. El jóven Estrategópulo , su hijo, que- 
ria vengarla. Andrónico , irritado por las 
murmuraciones de la corte, y al mismo tiem- 
poasustado de la osadía de los dos principes, 
convocó el senado , acusó á su hermano de 
eonspirador, y á Estrategópulo del crimen 
de lesa magestad, y fueron condenados por 
un decreto á prision y á confiscacion de bie- 
nes. A 

Bajo este debil pniias fueron violenti- 
simos los partidos. Suce ió al patriarca Jor” 
ge, Atanasio, sumamente fanático, € im” 
placable contra los católicos: gobernó la igler 
sia griega como un tirano, persiguió á todo? 
los que habian favorecido la reunion ó $0” 
metidose á ella; y en todas partes, como €? 
tiempo delas primeras persecuciones, se veian 
delatores , victimas y suplicios. Andrónico 
autorizaba estas violencias; pero su misiM 
escesu les puso fin: la indignación pública 
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obligó al fogoso 3 a hacer dimisión 
de su dignidad. El emperador, desengañado 
tarde, cayó en otro esceso , .y, fue aborrecer 
sin escepcion á todo el clero cismático. De- 
cia =«Juzgo de todos por algunos, asi como 
se juzga dela: amargura del mar por la de 
Una gota.» Nada era constante en este prin- 
cipe móvil. sino el miedo. Pero siéndole 
Preciso nombrar un patriarca, recayó suelec- 
cion en Juan , hombre anciano; moderado. 

enéfico , 


¿"que por algun tiempo puso finá 
las disensiones. El emperador, con el desig= 
nio de asegurar su tranquilidad mandó eo- 
ronar á Miguel, -el mayor:de- sus hijos, y dió 
el titulo de déspota « Juan, que era el se- 
gundo: Su imaginacion tímida, anticipándo- 
se a los peligros, los aceleraba. Queria que 
el patriarca escomulgase ¿4 los: que no recg- 
nociesen al nuevo emperador : el sacerdote, 
has prudente que el monarca, se negó á obe. 

ecerle. Solamente la division de los enemiz 
gos del imperio retardaba su caida: este ár.. 

ol sin: raices solo esperaba un viento 


que 
le derribase. Nogaya , 


principe mogol; en- 
viado por el kan del Kipzak á-la orilla meri- 
dional del Danubio, se habia hecho iudepen= 
tente en los paises conquistados; pero Poo 
tagu Kan, emperador de los mogoles del 
ipzak ,-le hizo guerra, le yvencid y le dió 
muerte. Zacas, hijo de Nogaya , se escapó á 
ulgaria con las reli uias del ejército venci= 
95 y reuniéndose alli 4 Un partido de mal- 


contentos , que obedecian á Venceslao , su= 
TOMO x1, ) 
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blevó a los búlgaros - Y ogró la corona. Ven- 
ceslao lo asesinó y pidió socorro á Andróni- 
co, que envió a Azan con algunas tropas. Es- 
te arrojo del pais a los mogoles; y Vences- 
lao, despues de haberse valido de su auxilio, 
peleó contra él, le venció y se apoderó del 
trono. dada 

La autoridad imperial era despreciada 
aun eu Constantinopla. Las escuadras vene- 
cianas y genovesas se dieron combates en el 
mismo- puerto; y el emperador, demasiado 
debil para reprimir esta osadia en que am- 
bas repúblicas ultrajaban su dignidad , unió 
sus armas á los genoveses: dos venecianos 
fueron derrotados , y se vengaron poniendo 
fuego a la ciudad. En esta época nació en:las 
mouutañas de Bitinia una potencia formida- 
ble, queterminando las divisiones de los mu- 


A 


A a 


hometanos, conquistó el Asia menor, la Tra- 


cia, la Grecia, y destruyó en pocos años el 
imperio de oriente. y 

Decadencia del imperio de los mogoles 
en Persia. (1294.) Los emperadores mogules 
de Persia, cuya dinastia tuvo por gele a 


célebre Hulacu Kan, el conquistador de Bag” 
dad , estaba ya en su declinacion despues de. 


tres reinados. Ganjatu Kan, su nieto, fut 
asesinado por los grandes de la mouarqui? 
ee se hicieron dueños del poder, ergaron Y 

epusieron reyes á su arbitrio, dividiero? 
la Persia en pequeñas soberanias, y estuyio” 
ron constantemente en guerra civil durantl 
ua siglo basta la conquista de este vasto puY 


23) -. A 
por Timurbek. Gazan, uno de estos efimen 
. ., , a jr pue) 1 frente de 
POS Monarcas , invadió á Siria a 
un cuerpo de turcomanos ¿ carismios, que 
incorporados ya con losmogoles, talaron to- 


a esta provincia, y saquearon á Jerusalen. 


nombre: Masud, hijo de Azodin, sultan de 
conto , hizo el último esfuerzo para resta- 


ecer su monarquia subyugada por los mo- 
goles de Persia. Reunid e 


Posible, atacó á A 


dejó. . * “Ontra Amur, gefe 
selgiucide, que se habia hecho independien- 


te en el pequeño pais de Mármara, cercano 
a la Propóntide: derrotó á este principe, le 
degolló igualmente que á sus hijos, escepto 
á uno llamado Al/ , que pudo escapar de la 
matanza. Este jurd vengar dá su familia, reu- 
nió bajo sus banderas un gran numero de tur- 
205 , persiguió á Masu , le yencid y dió 
muerte. En Masud acabó, propiamente ha- 

blando, la dinastía de los selgiucides del Al.- 
"um 5 pues Kaicobad Aladia fue mas bien 
que rey un fantasma, puesto por'Gazan, re 


e los mogoles de Persia , Para tener sumi- 
sos á los turcos. 


Principios de la monarquía otomana. 
(1296.) En el desórden 


y confusion que se 
rallaba el imperio de los selgiucides, sé hi-" 
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cieron independientes los géfes de las tribus 
turcas, y ocuparon las montañas del Asia 
menor, no defendidas ya desde el reinado 
de Miguel Paleologo por las milicias griegas. 
Despues de largos combates entre todos los 
emires, dueños del monte Olimpo, y por 
consiguiente asegurados en la posesion del 
Alrum, repartieron entre si las provincias y 
aun las conquistas que meditabán hacer. La 
Paflagonia tocó á Ali, hijo de Amur: leonio 
á Germian: Catamon á Soliman bajá y ú su 
hijo Ibrahim: la Misia 4 Calam : Masnesia 
a Sarcan: la Frigia 4 Caraman, que d 
nombre á la Caramania; y en fin, la Bitinia á 
Otman, el cual en poco tiempo fue el mas 
poderoso de los emires, usurpó sus posesio- 
úes; y muerto Kaicobad á manos de los mo= 

oles,-de cuyo dominio queria sustraerse, 
Fundó la célebre dinastia de los otomanos 
que conquistaron á Constantinopla, ue 
reinan en ella todavia. Al fin del siglo XHI, 
en 1296, aprovechándose Otman de la afe- 
minacion de los griegos, bajó del monte O- 
limpo con la furia del rayo, y desplegó en 
Bitinia sus temibles banderas. Este torrente 
debió detenerse con el valor, y se le opuso 
no mas que la alevosia. pr 
Guerra de Otman contra los griegos: 
(1298.) El general griego que mandaba en 
aquellos paises, convida al banquete de una 
boda a los oficiales turcos mas distinguidos 
con intencion de degollarlos, y principal- 
mente con la esperanza de hacer prisionero 


1Ó su. 


a Otman: este descubre la traicion, disimu- 
2 su enojo, acepta el convite, oculta cien 
guerreros en un bosque, y va á¿laboda acom- 
pañado de cuarenta soldados jóvenes disfra- 
zados de mugeres. Enmedio de la fiesta, an- 
ticipándose al golpe que le preparaban , da 
a señal , acomete á los griegos, los mata y 
roba la novia , Que fue despues muger de su 
jo Orcan madre del famoso sultan Amu- 
rates, AS este dia juró Otman aborreci- 
miento y guerra eterna á los griegos. 
Sin embargo > la energía que Lo. griegos 
abian mostrado durante el reinado de los 
latinos para recobrar su independencia, no 
estaba apagada £nteramente en los ánimos, ye 
Otro principe que no fuese Andrónico, la 
hubiera empleado con mucha utilidad. Alé 
xis Filantropeno detuvo los progresos de 
Otman, al frente de un pequeño ejército. 
Su actividad, denuedo y victorias le hicie- 
ron el terror de los turcos; pero Andrónico, 
timido y rodeado de cortesanos envidiosos, 
lleyó á mal la gloria que no podia adquirir, 
Y Se asustaba de su defensor mas que de sus 
cnemigos. Asi, pues , desfavoreció ¿4 Aléxis: 
este no pudo disimular su descontento, y pi- 
dió su retiro. Atribuyóse a delito su dimi- 
sion: acusósele de conspiracion : la injusticia 
Produjo el peligro que afectaba temer, y el 
ejército indignado proclamó emperador á su 
general. Alexis, despues de resistir algun 
tiempo á los deseos de los rebeldes, aceptó 
“l poder supremo, pero rehusó el título: este 
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partido medio le fue peligrosísimo, como lo 
es siempre 'en semejantes circunstancias. Los 
cretenses, que servian en su ejército, creye- 
ron que su oposicion encerraba el “designio 
secreto de vender las tropas, y separarse de 
ellas cuando se le presentase la ocasion, y 
juraron su ruina, Libadero , enviado por el 
emperador contra él, se adelanta para pe- 
lear: los cretenses prenden á Filantropeno 
y le entregan á sus enemigos, que le privan 
de la vista. : qe 

Victorias de Otman. (1301.) El mando 
de las tropas de oriente fue confiado á Juan 
Tarcaniotes. Este general reformó el lujo y 
restableció la disciplina en el ejército , y se 
mostró capaz por su valor y firmeza de de- 
fender el imperio; pero como era católico, 
fue asesinado por ¿PER o cismático de Fi- 
ladelfia. Asi el fanatismo, la envidia, la debi- 
lidad y la traicion derribaban sucesivamente 
todos los diques que podian oponerse toda- 
vía a los progresos de la potencia otomana+ 

Andrónico esperaba mas de las alianzas 
que de las armas. Buscando protectores en 


todas partes, quiso dar á su hermana por es7 


posa al kralo de Servia : la princesa , mas 
altiva que él, rehusd la mano de un gofe bar- 
baro. El emperador Je envió su propia hijas 
á pesar de la oposicion del patriarca Juan» 
que sin respeto á la dignidad imperial le cor” 
suró públicamente. Insultado por el eleros 
domivado por los cortesanos, y poco resp” 
tado de su familia, dió origen á cismas en 
| 
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Iglesia, 4 intrigas en la corte, á murmura, 
ciones en la capital, 4 desaliento en el ejér- 
cito» Los turcos, validos de estos desórde- 
nes, corrian y talaban sin ostáculo las provin- 
cias mas opulentas del imperio. En esta ca- 
lamidad ofrecieron sus armas al eapesados 
16.000 alanos: acepto este socorro pe Igroso; 
y los bárbaros, mas atentos al botin que a las 
ides, robaron indiferentemente á sus ami- 
808 y enemigos. Todos huian de los turcos, 
al mismo tiempo que una escuadra venecia- 
ua insultaba impunemente á Constantinopla. 
lLamór de la patria y de la gloria habian 
perdido su imperio , como tambien la reli= 
sion verdadera, de la.cual solo se conserva- 

and algunas prácticas. 


Espedicion de los aragoneses y catalanes 
en oriente, (1303.) La suerte le presentó un 


celebre guerrero que relardó su ruina. Ruz 
gero de Flor, aventurero feliz , soldado in- 
trépido, ambicioso y atrevido, fue al prin- 
cipio de su carrera templario, luego general 
distinguido en las tropas del emperador Fe- 

erico 1; y la guerra de los aragoneses con- 
tra los angevinos en Sicilia acrecento su fa- 
ma y su fortuna. En aquel siglo de feudalis- 
mo y, ignorancia y caballeria, ninguna po. 
tencia se gobernaba por Principios fijos , ni 
se sostenia con ejércitos re rulares : la guerra 
se reduciad invasiones > Y los tratados ú Lre- 
guas. Á pesar de algunos monarcas justos, 
como san Luis, la fuerza era el derecho, los 


Pueblos nada, y «el valor..se estimaba en mas 
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que las virtudes. a ejemplos habian pro- 
bado, quesolo la espada es la reguladora del 
destino de los imperios. Los reinos, princi= 
pados y señorios conquistados por los lom- 
bardos y normandos en Italia, por los cruza- 
dos en Palestina y Siria, por ls: latinos en 
Grecia y el rehipiélago > presentaban un 
campo vastisimo á la osadía y a la ambicion. 
No habia novela herdica que no estuviese 
acreditada por la historia : cualquier jóven 
guerrero podia tener, sin parecer loco, es- 
peranza de hallar en las espediciones milita- 
res mucha gloria y fortuna, Y quizá un trono. 
En tiempo de paz solo algunos soberanos li- 
cenciaban sus tropas ; pero en todas partes, E 
y principalmente en Italia, habia una multitud 
de aventureros siempre armados, que ofre- 
cian su sangre y su valor á los principes y á 
las repúblicas que querian servirse de sus es- 
padas. Tal vez, cuando no estaban á sueldo 
de ningun estado , hacian la guerra por su 
cuenta. 

Rugero de Flor, el mas atrevido de estos 
capitanes, reunió en Sicilia 8.000 entre ara- 
goneses y catalanes, que ya eran gravosos al 
rey de aquella isla Fadrique de Aragon , he- 
¿Cha la paz con el rey angevino de Nápoles; 
y pasó 4 socorrer a los riegos contralos tur- 
cos. Andrónico lerecibió con los brazos abier- 
tos, le eoncedió la dienidad de megaduque 
(gran pte y le dió en matrimonio aunz . 
de sus sobrinas. Estos favores escitaban la 
envidia de los cortesanos; pero el temor los 
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reducia al silencio, Rugero justifico con briz 
lantes victorias la confianza del emperador. 
Batalla del Pactolo. (1305.) El emir Ca- 
raman tenia sitiada a Filadelfia: los catalanes 
e dieron batalla junto al Pactolo, consiguie= 
ron la victoria y libertaron la ciudad. Rugero 
atravesó el Asia menor, arrollando á los tur- 


, QUe separan 
licia de Armenia. Su tropa, compuesta 


e hombres escogidos y probados en mil 
or en los enemi- 


* Suando sacaban las es. 
Padas para entrar en batalla, golpeaban con 


ellas la tierra, y decian: despierta hierro; 
este grito terrible anunciaba casi siempre la 
victoria. En poco tiempo estos 8.000 valero- 
50s rechazaron á los otomanos, aseguraron 
as fronteras del imperio , y le dieron una 
sombra de-tranquilidad. 

“4 guerra habia probado cuan útiles eran 
0S servicios de soldados tan valientes: en la 
Paz solo se conoció su importunidad. Ácuar- 
telados en Galí oli pidieron Sus pagas : el 
emperador los Hama codiciosos : ellos con 
mas razon le llamaron ingrato : un pronto 
"ompimiento fue el resultado de estas con- 
testaciones ¿ Pero apenas los catalanes ame- 
Razarón , cedió e] emperador, 

Asesinato de Ruger 


“atalanes, (1 306.) R 


y Venganza de los 
úgero, reconciliado con 
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Andrónico, obtuvo el titulo de césar, y dió- 
se el de megaduque á Berenguer de Enten- 
za , su lugarteniente , que'ácababa de lHegar 
de Sicilia+con un refuerzo. El jóven empe- 
rador Miguel, que envidiaba su gloria, mar- 
cho contra los búlgaros, y fue vencido. En 
el mismo año tmuriosu hermano Constantino, 
sin dejar recuerdos ni lagrimas. Los turcos 
volvieron á tomar las armas , y se apodera- 
ron de Quio. Miguel, previendo que Ruge- 
ro, Objeto de su odio , hallaria en esta nueva 
guerra un aumento de elevacion y de lama, 
resolvió arruinarle , ocultó su infame pro- 
yecto bajo el velo de la amistad , le convidó 
á un banquete en la ciudad de Andrinópoli, 
y en él le dió de puñaladas. Los alavos , de 
orden suya, degollaron a los oficiales de su 
comitiva. Al mismo tiempo el pueblo de 
Constantinopla , sublevado por los agentes 
de Miguel, y por sacerdotes fanálicos , maz 
tó á cuantos catalanes encontraba en las ca- 
les. El principe, temiendo con. razon 14 
venganza del ejército catalan , marchó á Ga- 
lipoli para atacarlo. | 
Aquellos valientes, aunque debilitados 
por tantos combates y matanzas, habian per” 


dido su efe, mas no su osadía. «Compañes 


ros, les dijo Berenguer, no 0s asuste ni vues 
tro corto número ni la gran multitud de 10% 
enemigos. Los hemos salvado y quieren. des” 
truirnos. No conteis sus espadas sino sus mal? 
dades: acordaos de su timidez y de nuestro 
valor: los ingratos son siempre cobardes» su 


xx 
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imperio caja y lo Pod levantado. Liberta- 
mos el Asia y vencimos 4 los turcos; y ¿te- 
meremos á esas legiones que huian medrosas 
de ellos? Se lisonjean de asustarnos : creen 
que al estruendo de sus armas abandonare- 
mos la playa y nos refugiaremos en nuestros 
navios. Engañemos su esperanza , conserve- 
mos a Galipoli; y sial fin nos resolvemos á 
EOS ho sea por lo menos sin haber toma= 

o de ellos terrible y merecida venganza.» 
“l escuadron de héroes aplaudió este discur- 
$0, y enviaron 4 Constantinopla 25 diputa- 
dos con el encargo de llevar un cartel de de- 
safio á Miguel yá Andrónico. Fieles 4 las 
costumbres de su patria y á los usos de los 
caballeros, les ¡ 


a un combate de 
10 contra 10,0 de 100 contra 100, á su elec- 


cion. Miguel respondió que él no peleaba si- 
no al frente de un ejército, El débil Andró= 
nico se disculpó acusando á su hijo de los ho= 
micidios cometidos, y representando humil- 

¿mente que no habiendo tenido parte en el 
crimen, no debia tenerla en el castigo. Los 
griegos, lentos en e] combate y Ata el 
asesinato, dieron muerte á los diputados ca- 
talanes. La venganza fue tan terrible como 
el delito infame. Berenguer entregó á las Ma- 
mas toda la Propóntide : el principe Suan, 

ijo del etiperador , marchó contra él, y fue 
vencido y destrozado su ejército. Otros ene- 
Mmigos,, envidiosos de las riquezas conquista- 
das por los catalanes, se unieron para arrui- 


Marlos con los griegos. Doria, almivante de 
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los genoveses, imitando la perfidia de Mi- 
uel, dió un convite a Entenza en su navio y 
Ñ retuvo prisionero. Los catalanes eligieron 
pp o en el mando a Rocafort : dio 
Batalla á los griegos y genoveses y les mató 
20.000 soldados de infanteria y 6.000 de ca- 
_ballería. Miguel quiso reparar esta afrenta; 
pero su ejército huyó apenas se vio delante 
de los intrépidos catalanes. El principe que- 
dó solo con pocos valientes, y procuro cobrál 
de algunas hojas de laurel las manchas de su 
honor. Arrojóse enmedio de los enemigos, 
abrió paso con la espada y pudo llegar a Ja 
ciudad de Aspra, donde se encerró. Su der- 
rota costó al imperio 10.000 hombres de ca- 
ballería y 15.000 de infantería. La corte im- 
perial, castigada y vencida, pidió la paz y 10 
pudo conseguirla. Rocafort taló las cercanias 
de la capital, tomó el castillo de san Telmo, 
arruino muchos fuertes , marchó contra los 
alanos, vengó en su sangre la muerte de Ru- 


gero y acometió a Andrinópoli; pero la for=- 


taleza de la ciudad y su numerosa guarnición 
hicieron inútiles los asaltos. 

Division de los catalanes. (1 308.) Los ge- 
noveses dieron otra batalla auxiliados por un 
cuerpo de turcos: Rocafort los venció y li- 
bertó á Entenza. Estos dos gefes , semejan” 
tes en el valor á los héroes de Homero, los 
imitaron tambien en sus disensiones. El ejer” 
cito se dividió entre ellos ; pero aunque ses 
parados por la emulacion de la gloria, el in- 
terés comun los unia. Convinieron en mab” 


» 


dar ambos, y tómaron por'cólega á Fernan< 
do Gimenez de Arenos. que les trajo un rez 
fuerzo de tropas. Rocafortmarchóg de nueyo 
contra Constantinopla: Miguel, 10 atrevién- 

ose á pelear con él, se retiró y se encerró en 
la fortaleza de Didimótica. La fama de los 
catalanes, sus espediciones contra los turcos, 
su querella con los griegos, fijaban la aten- 
cion de Europa y dispertaban la ambicion de 
"stos principes. El infante Fernando, hi= 
jo del rey de Mallorca; y lugarteniente del 
de Sicilia, Megó 4 Galípoli y solicitó el hoz 
nor de mandarlos. Rocafort consintió en ello, 


a condicion de que se declarase indepen- 
diente del reyde Sieilim 2. 


Habia sucedido ya lo 
vidia infame de los griegos. Mientras que des. 
lumbrados por el odio agotaban en vano sus 

Uerzas para destruir ¿los catalanes que hubie. 
ran sido apoyo firme del im erío, Otman eso 
tendia su dominacion en e Asia , tomaby á 

feso, y llevaba sus armas desde los muros de 
icea hasta las playas de la Propóntide. El 
ambicioso Miguel aceleraba la ruina de 
perio, y su padre, encerrado en el 
solo trataba de Sosegar las disensio 

glosas , encendidas de nuevo por e 
ca Atanasio, restituido 4 su silla, porque el 
emperador no es resistir á los gritos de 
Sus partidarios. Tracia devastada or los ca- 
talanes era un desierto: salieron de ¿ly pe- 
-FO'Su partida fue tan funesta como su presen- 

Cia. Ántes de alejarse » desmantelaron todas 


que no previó la en- 


lim- 
palacio, 
nes reli 
l patriar- 


| (94) 

las plazas , y destruyeron asi las únicas bar- 
reras que podian contener á los turcos por 
aquel lado. Entraron despúes en Macedonia: 
la discordia de los gefes se renovo, y las ar- 
mas la decidieron : en la revuelta pereció 
Berenguer de Entenza: Este combate, donde 
mostraron todos su intrepidez y ostinacion 
ordinaria, enflaqueció sus fuerzas : el infan- 
te y Gimenez, cansados de las rei ertas, se 
retiraron. Gimenez paso a la corte del empe- 


rador, que le hizo megaduque y le dió en 


malrimonio una de sus sobrinas. El infante, 


menos feliz, fue preso en Negroponto por 
los franceses que sitiaban la capital de aque- 


lla isla. Rocafort , aborrecido de una parte 
de sus tropas, buscó un apoyo en Carlos de 
Valois, señor de Negroponto y de otras tier- 
ras del imperio griego; estados que se for? 
maron despues de ha conquista de los lati” 
nos. Rocafort le juró vasallage, y esta reso” 
lucion fue su ruina. Los catalanes irritado? 


le prendieron y quitaron el mando, y asi Let? 


mind la carrera de su heroismo. VolvióseX 
Italia y murió en Nápoles. 

Los catalanes dueños de Atenas , y 10% 
caballeros de san Juan, de Ródas. (1310) 
Los catalanes sitiaron á Tesalónica, y nop 
dieron tomarla. Carecian de geles y de such 
do; y asi ofrecieron sus servicios a Gautil 
de Brienne, duque de Atenas, que los acep” 
tó, y no tardó en arrepentirse de ello. 11 
tando la conducta de Miguel, despues Ae 
le sirvieron para recobrar algunos castl 
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- 

ue le tenian A sus vecinos, quiso 
Ai de su nueva tropa; pero la PA pas 
gua que tenia, se pasó casi toda a los qe: 
nes; el duque huyó y fue muerto en la fu- 
ga5 los catalanes se apoderaron de sus esta= 
08, y se mantuvieron en ellos. Poco des- 
Pues fueron reunidos al reino de Sicilia con 
el título de ducado de Atenas y Neo atria. 

- Mismo tiempo llegaron al imperio 
Otros. guerreros no menos famosos, que de- 
fendieron algun tiempo sus ruinas. Despues 
de perdida la plaza de san Juan de Acr , 
caballeros de san Juán, retirados ¿4 Chipre 
y mandados por Villaret > habiendo recibido 


SOCOrrOS Pecuniarios del Papa y algunos re- 
fuerzos de los eruzados Franceses se embar 
caron , echando la voz de que iban á recon- 
quistar a Palestina: dirigiéronse a la isla de 
Ródas., se apoderaron de ella y vencieron 
las tropas de Andrónico, que acudieron 4 
quitarsela. El terrible Otman los sitid; Rboó 
Sus armas nada pudieron contra esta milicia 
religiosa. Ródas, seta 
Urante muchos años el ba 
tiandad. 
Fictoria de File contra los ture 
liguel emulaba en vano la gloria 
talanes. Tenia mas ardor que talento: los 
turcos le vencieron de nuevo, y le obliga- 
rOu dá relirarse 4 Andrinópoli, ero un ge- 
neral amado File, mas dichoso que el, le 
Vengó, y destruyó casi €nteramente el ejór= 
Cito musulman que habia vencido al empe- 


uarte de la cris. 


095: (1317,) 


de los cas 


or su valor, fue. 


(96) 
rador. La emperatriz Irene murió el mismo 
año : esta princesa codiciosa, altanera y ven= 
gativa habia atormentado á su débil espo- 
so, protegido á los intrigantes y dividido al 
clero : su muerte pareció un alivio de las ca 
lamidades públicas. El pesar causado por 
una serie continuada de infortunios, y el ar= 
repentimiento tardio de las pérdidas que haz 
bia causado al imperio, terminaron la vida 
de Miguel á la edad de 43 años: Su hijo An< 
drónico no mostraba todavía en su juventud 
las grandes cualidades que desplegó sobre 
el trouo. Rodeado de cortesanos voluptuo= 
sos, estraviado por los lisonjeros, se entres 


| 
¡ 
| 
1 
4 
Y 


gaba desenfrenadamente 4 los escesos mas 


criminales. Celoso de una cortesana, á quien 


amaba perdidamente, y sabiendo que un ri- | 


val entraba de noche en su casa, encargó 4 
tres llecheros cretenses que le diesen-muer- 
te. Su órden se ejecutó con harta pronti- 
tud; pero la casualidad entregó a las flechas 
de los asesinos una victima que él no esper 
raba. Viendo acercarse un hombre hacia € 
lugar en que estaban apostados enmedio de 
la oscuridad de la noche, le dispararon las 
saetas. El infeliz cayó, los homicidas acudit” 


ron á despojarle, le reconocieron y vierol, 
que habian dado muerte á Manuel, herma”. 


no del principe. | 

El emperador, irritado contra su nieto 
Andrónico , designó por sucesor al imperio 
4 Miguel Cátaro, hijo natural de Constant!” 
no, el segundo de sus hijos, y prohibió por 


j 
' 
j 


| 


| 


(97) RES 
un decreto á sus vasallos nombrar a Andró. 
nico.en los juramentos: y oraciones públicas: 
al mismo. tiempo puso al lado de sn nieto un 
espia llamado Sirgiano, encargado de obser: 
Var. su. conducta. El infortunio > quees el 
Mejor maestro! de: los; hombres $ abrió. los 
Ojos. y mejord el caracter del principe. Viéna 
0Se perseguido, Se AVergonzó de que se-le 
antepusiese un bastardo : el honor: despertó 
sus briós;renunciós4 los vicios y álamolicie, 
ejó el sosiego.por el trabajo, y los placeres 
por la Loria, abandonóssusifrivolos compa= 
ñeros do disolución, buscó: un amgo: digno 
giles, y, de €. - 
; ¿ntacuceno, que-.a la 
$aZ0n era: gran doméstico de Oriente, Y en 
quien, admiraban todos: la instruceion;, los 
conocimientos militares y da honradez. Esz 
ta eleccion, y la severidad de su, abuelo le 
gaxraron ,muiskos partidarios, 4 lus que se 
reunió. en sécreto el mismo Sirgiano, Au- 
Xiliado «por sellos » Se negó públicamente a 
reconocer; al bastardo. que le privaba de su 
1erencia ,y:el kralo de Servia le ofreoja s0= 
corros. La debilidad del anciano emperador, 
Y SU sumision ¿4 los ministros, tan an 
como ineptos, hacian temerda ruina 
€ ImPeriaritodos los amigos del ¡ 
querian quese privase deta liberta ó.de la 
Vida á aquel monarca. sin carácter, cSarias, 
jo el principe, autorizará Semejante: crio 


mA Ez o Lig , 
Men. Víctima de Una Injusticia y sostendré 
Mis dereo 


hos, P£rO sin atentar contra la yi= 
TOMO xi, 7 


sito. su-confianza en € 


biciosos 
Próxima 
priitipe 


safio que tuenñojo me ofrece.» La situacion de- 
plorable del heredero del trono erauna cruel 
injuria, para sel imperio , y al mismo tiempo 
un peligro inminente. El viejo Andrónico, 
á4 pesar de su flaqueza, lo,conocio., é:hizo va- 
nos esfuerzos para que los grandes contribu- 
yesen, haciendo eigunos sacrificios de su lu- 
jo y al alistamiento de las tropas, y.á los gas- 
tos de la guerra. Aquellos cortesanos corrom- 

idos, que habian deyorado las riquezas de 
la monarquía, fueron sordos á sus súplicas, y. 
rebeldes asus mandatos, y fue preciso com- 


prar, la; paz de los búlgaros con un tributo 


ignominioso. Los tártaros de Europa, anima- 

os por,una debilidad. que daba á todos los 
enemigos delimperio. esperanza de conquis- 
tar sin ostáculo, y saquear sin peligro, in- 
vadieron á Tracia : sus talas despertaron en 
fina, los griegos, y el miedo les hizo tomar 


las armas. El jóven Andrónico se puso á su 


frente, y:favorecido.por el intrépido Cantar 


cuceno , marchó. contra.los tártaros, les dió 


batalla, los venció y abuyento, é bizo en ellos. 
tan espantosa carniceria, que de 120.000 que: 
eran solo 28.000 pudieron salvarse. , atrar 
vesando amado el Hebro: Jos demas. perecies 
ron porda espada, 6 ahogados en el rio, Este 
brillante triunfo: impuso. respeto al odios! Y 
silencio. 4. la envidia: elbemperador, cedienT 
du al;íypto -públizo., asocio el vencedor: 
imperia» El nuevo apgnsto habia, perdidos 
primera mugen hija.del duque de Bvunswikr 
y.gaspign segundas nupcias, con Juanaj: her” 


A A E 


a 


: 101) dE 
mana del conde de Saboya , a la cual se dió 
el nombre de Ana en su coronación. 

ndrónico ERE colega de su abuelo. 
al 324.) Mucho tiempo antes de esta epoca se 
manifestó entre los griegos el síntoma pre- 
cursor dela ruina de los estados y de la di- 
solucion de los pueblos. El egoismo político 
se habia sustituido al amor de la patria : el 
Interes privado triunfaba en esta nacion cor= 
tompida del bien público; y cuando el 1m- 
Perio, acometido por todas partes, caia bajo 
€! poder de los turcos, y resistia apenas á los 


cesores de los romanos , en vez de reunirse 
todos para defender las ruinas de la atria, 
sold pensaban en disputar sus restos: estro 
zados. En el senado solo se notaba silencio 9 
isonja, en la corte intrigas, en el eléro dis- 
cordias, en los randes comspiraciones , en el 
ejército anarquía y sedicion y y en la familia 
real odio y, envidia. El viejo Andrónico, ora 
gulloso , tímido , irascible y dominado, era 
Menos capaz que otros emperadores de renz 
nit y sostener en sins débiles manos las fuer 
zas públicas quebrantadas. Bajo su mpetio 
todo amedrentaba 4 la virtud, todo dubá esa 
peranzas ála rebelion. Su SObrino Juan se sue 
evo, y óbtuvo el titulo de césar: felishen- 
te murió de allá POCO, Y eb estado se libera : 
% de una nueva causa de turbulencias 00 


úadrónico el Jóven y su amigo Cantacu- 


(102) 


ceno fueron los únicos que entonces: se 


mostraron dignos de lleyar el cetro y la es” 


pada, Cerca de Didimótica vencieron un 
cuerpo de tropas otomanas ; Andrónico, que 
cumplia igualmente las obligaciones de sol- 
dado y las de general, tiñó con su sangre el 
laurel de esta victoria, Pero mientras defen- 
dia intrépidamente las fronteras del norte, 
las del mediodia quedaban espuestas á las 
armas de los turcos, y Otman estendia en 
Asia sus conquistas, Los generales gober- 
nadores de las proyincias , en yez ne pelear 


TIL > TA A A A 


huian de su espada , y aun muchos tomaron 
, ) 


el turbante : el pueb | 
y los yencidos aumentaban las fuerzas y los 
tropas de los vencedores. | 

Orcan , sultan de los otomanos, (1327.) 
La última espedicion del reinado de Otmal 
fue la toma de Prusa, conquistada por sÚ 


imitaba esta infamia) 


hijo Orcan, Otman murió en Jenizari. Celos 


so por su religion , tolerante de los dema? 
cultos, caritativo con los pobres, terrible? 
sus enemigos , clemente con los vencidos Y 
rigido observador de las leyes, Jleyd al se” 
pulero el amor de sus UAB , y su memo? 
ria es tan yenerada entre los turcos », Y 
cuando un nuevo sultan sube al trono», le 
desean sus súbditos las virtudes y la justició 
de Otman, 

El aumento del poder otomano daba 1% 
celos á la Europa; pero la division de o 
principes impaía hacer esfuerzos guonA 
para contener el torrente. Un vyeneció 


(103) 
propuso en vano. una: nue- 
Ya cruzada, dirigida 4 sostener y restablecer 
el imperio griego y no 4 desmembrarle: este 
proyecto no se puso en ejecucion: los mo- 
narcas de-la cristiandad se contentaron con 
p  ónazas y demostraciones de dolor. Miguel 
de ameringo, griego candiota, digno de me- 
Jor suerte, hizo un esfuerzo generoso para li- 
ertar su patria del yugo de los venecianos. 
ero despues de un combate sangriento, en 


que fue AO abandonado, dijo:4uno de 
Sus sirvientes: «Eg 


llamado Zamuto 


pt den o de Duestros tiranos , y 
g0zaras-con ellos de] f 


tuto de mi muerte .» El 
criado obedeció. Asi esaparecian los. po- 
cos hombres dignos de tener patria y de de- 
fenderla, El jóyen Andrónico, aunque: co- 
ronado, era siempre objeto del odio de los 
ministros de su abuelo, que envidiahan su 
gloria, y temian la capacidad que mostraba 
Para reinarpor si MisMmoO, y no dejarse gober- 
nar deellos, El gran logoteto y el protoves- 
tiario resolvieron derribar aquella barrera 
Que se oponía á su ambicion. ados al 
emperador anciano , y le movieron a dester= 
rar al jóven, renoyando contra él las anti 
guas acusaciones; y euando quiso justificarse, 
recibió órden de no venir a la capital, El 
gran doméstico Cantacuceno escribió inutil. 


mente a] emperador, «que'si se le oyese, des- 
truiria Ja calumnia con la misma facilidad 
Yue se derriba la tela del. insecto: vil, tejida 


— "O 


(104) | 
en la oscuridad .» Las pasiones fuerón sordas 
a la razon, y se nombraron comisarios para 

, o. e ll 

juzgar 4sAndrónico. Acusábanle de haber 
obligado con amenazas al tesorero de la co= 
rona á darle 4.000 monedas de oro. Andró- 
nico probó que se le debian 350.000::el par: 
triarca defendió al acusado : su inocencia era 
evidente, y la comision no teniendo pretes. 
to para condenarle, se yi¿ obligada a absol- 
verle. El odio impotente se convirtió en fuz y 
ror: los ministros fomentaron la ira del prin= 
cipe:.en. vano Andrónico procuró aplacar= 
| 

4 

| 

¿ 

4 

: 

| 

' 


le: se le privó dela corona, y se le confisca- 
ron dos bienes, . 08 
Obligado á defender sus derechos, suJi= 
bertad y su vida, reunid tropas y declaró la 
guerra. Tesalónica fue su primer conquista? 
alli recibió una herida en el asalto, y sanó, 
dicen, milagrosamente, yendo en peregri- 
nacion al sepulcro de san Demetrio. Des. 
pues se apoderó de Edesa: el kralo E 
servios-no quiso declararse contra el. 2 
ejército del.emperador , mandado or-Cons* 
tantino Ázan:, le presento la batalla que ful 
ostinada y sangrienta: al fin las tropas delos 
ministros fueron desbaratadas y puestas el 
huida.Andrónico lloró su victoria. «Las gue” l 
ras civiles, decia, hacen las naciones semet: 
jantes:á los locos quese muerden a. si 357 
mos Sin embargo, deseoso de poner fin % 
la calamidad pública; se aprovechó debtero. 
ror que inspiraba, yse aproximo dela capi? 
tal. Un ejercito búlgaro marchaba eu cont? 

— 


-—— 


(105 ») > 
suya él escribió ¿su abuelo que se liar 
se de su pérfido aliado que edoiciddadi do velo 
el imperio y no á defenderlez*y al mismo 
tiempo envig4 decir al búlgaro que marcha= 
baá vencerle yv: ¿4 devastar su reino. El bar- 
aro, asombrado de la osadía de Andrónico 
y € la prontitud de sus movimientos, hizo 
a mea se retiró. 
0 


tardo en presentarse á las 


puertas de Cons- 
tantino 


onsele los insultos des- 
í ficial llamado Cabalario 


| S mas injuriosas. Andróni- 
eo, despreciando esas armas de la debilidad, 


manda dar el asalto : sus tropas escalan los 
muros :-toda la milicia de la ciudad se decla. 
ra en su favor: la Capital está ya en su 

er, y la corte lo ignoraba. Llevan-la noti- 
cia a Metocrito , Ue era el Primer ministros 
10 quiere creerla; y no se desengaña hasta 
que:el vencedor enteg en palacio. El empe- 


rador, que en su vejez no sabia hacer y 
table ni su edad ni su 


o0- 


Ys per 
desgracia, se postra 4 
0s pies de su nieto, y le pide la vida. «Res. 
Peta, le decia Moran 0, estas manos que han 
0 tu cuna: esta boca que te dió el pri 
: perdona la sangre que fue oriz 

gen de la tu 


ya; y mo rompas la caña cascada 
por la tempestad, Desconfia de la fortuna, 


cuya inconstancia ves en mi ejemplo: dese 
pues de una larga vida, una misma noche 
Me vé emperador y vasallo. Andrónico, le- 
JOs de abusar de SU victoria , Se avergunzo 

e la humillación de su abuelo, abrazó sus 


(106) 
rodillas, y prohibió 4 sus fogosos .partida- 
rios, sopena de muerte, atentar contra la 
vida del anciano ni faltarle al respeto. El 
primer ministro, animado por.su modera- 
cion, le.hizo un largo discurso para justifi- 
carse. Andrónico le oyó sin impaciencia, pe: 
ro con La El primer acto. de su po- 
der fue el restablecimiento del «patriarca 
Isaias, que le habia defendido en su desgra- 


a A 


INTA 


cia; el segundo una amnistía. general. Nin- 


guno de sus enemigos probo su venganza: 


Cabalario que le insultó, se.escondió en un 


subterráneo. Llamado á su presencia, cay0 


conyulso , y enagenado de terror dió gol- 
pes con la cabeza en el suelo. Andrónico - 


mandó que le leyvantasen, y le dijo: «El es- 
panto que te causa el suplicio que aguardas, 
me prueba que te haces justicia a ti mismo? 


conoces la ofensa, sabes la pena que mere- 
ces; mas no quiero darte otro castigo que el 
miedo. Sé en lo sucesivo mas prudente Y 


respetuoso: yo te recibo bajo mi salvaguar” 
dia.» El pueblo, que esperaba el suplició 


A 


del delincuente, supo con sorpresa su per 


don; y un grito de admiracion premió la ele”. 


mencia. Andrónico no fingia las virtudes* 
estaban en su ánimo, y guiado por ella 
queria” volyer la corona á su abuelo; pe! 

vencido por los consejos de Cantacuceno» lo 
dejó solamente los honores del trono, nee 
pension considerable y un palacio magnib? 
co. Si se ha de creer la narracion de Cant 

cuceno , nunca fue permitido á un gul 


q 
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acercarse al. A té Andrónico 11 sin 
prosternarse. El historiador Nicéforo dice, 
que despues de su abdicacion sufrio muchas 
y frecuentes humillaciones. Estas dos rela- 
ciones Opuestas pueden conciliarse diciendo 
que la Pres ejecutó mal las órdenes de la 
virtud; y sin duda el anciano Andrónico ha- 
ló. mas ingratos entre sus antiguos adula- 

Ores, 
Andrónico III reina solo, (1328,) A ser 
osible la salyacion del imperio, Andrónico 
UI lo hubiera salyado; pero la actividad de 


un jóyen no bastaba ya para restituir el vi- 
y consumido: un 


gor un cuerpo decrépito 
ven principe no podia dar 4 los males del 
estado sino un aliyio asagero » Semejante al 
ue producen los cordiales en los moribun- 
mp A escepcion de Cantacuceno y de un 
corto número de estrangeros , Andrónico 
era casi el único hombre de probidad en el 
palacio , y de valor en el ejercito. No obs- 
tante, con tan mezquinos recursos desper- 
tó algunas centellas del antiguo brio con su 
ejemplo, y_ logró: algunas victorias con su 
habilidad, Venció a los búlgaros, recobró 
muchas plazas, y los obligó á pedir la paz. 
Su fama se habia estendido por 
Italia destrozada por las querel] 
los y gibelinos, de las casas de 
Ju, de las repúblicas de Génov 
Solicitaba unas veces su a 


Europa, 
as de giiel- 
Aragon y An- 
a y Venecia, 

POyo0 , otras su me- 
ación IAEA el peligro que le amenazaba 
tmpre de parte de ire temibles otomanos, 


2) A a, : E 
le impidió intervenir en estas contestacio- 
nes , agenas ya del imperio griego. Ademas, 
si estas discordias le privaban de socorro, 
tambien le libertaban de temer nuevas invar* 
siones de los principes latinos. 

Toma de Nicea por los otomanos. (1329.) 
Orcan, súltan de los turcos, reunió todas sus 
fuerzas, y vino sitiar á Nicéa, que despues 
de perdida Antioquía, era la segunda capis ' 
tal del imperio. Andróvico pasó al Asia á de- 
fender esta ciudad. Cuando los ejércitos se 


a 


mm. 


avistaron, antes de dar la señal del combate, 
el emperador, siguiendo la antigua costum- 
bre, hizo á las tropas este discurso : «No ol 
videis, soldados, la fama de los romanos, se“ 
ñores en otro tiempo de las tierras. Conser” 


b 
A 
mn 


e 
vais todavia su nombre: sostened su gloria: 
Los triunfos que la fortuna ha conce ido do 
los bárbaros estos últimos años, son castigó 

del cielo, que debe servir para enmendar 


; 
vuestras costumbres y no para desanimarnos* 
Los turcos se ocultan diidndo tn ente en las 
montañas, cuando nosotros nos presentamo?. ' 
con osadía en la llanura pidiendo el comba? 
te. Si son mas numerosos «ue muestros sol” ñ 
dados , los superais en valor. La justicia de 
vuestra causa debe aumentar vuestra con”: | 
fianza: no peleamos para conquistar, sino 5 

defensa de nuestra libertad , patria y reli 
gion. Los enemigos temen que nos aproxi 
memos , porque solo son formidables desc 

lejos. Evitad sus saetas, acometiéndolos 2 


pidamente. Lo que principalmente os € | 


(109) | 
Cargo es, que en desbaratándolos, os E Ji 
gaisa mi voz. Ya sabeis que el desór en os 
a quitado muchas veces el fruto de la vié= 
toria.» , 
Los griegos respondieron. con vivas y 
aclamaciones, y arremelieron impetuosamen- 


te. Los musulmanes cejaron al primer cho- 
. . . , . , 
que > pero los imperiales, indóciles a la voz 
inci siguieron: sin»prudencia 
, SU principe, per 9 pr 


a los enemigos y se dispersaron. Los turcos 
vuelven en masa, 


Ponen en huida 4 


del campo de 
batalla. Habiá recibi . 


e impedian mostrarse á los soldados. 
la falsa noticia dde su muerte: 


> Y Co- 
o hom-= 
o Can= 

tacuceno procura desengañarlos , detenerlos 
Y reunirlos : se lio y dispersan. Los 
turcos ya vencidos, viendo que eran yvence= 
Ores sin combatir; acuden en gran número, 
Cúlrancsin ostáculo en-los reales abándona- 
08, se apoderan del tesoro y de los equipa= 
895 y »marchan +-Nieda: el terror les-abre las 
Puertas, y la noticia de esta conquista anun. 
Cia al mundo la caida del imperio. 
entonces en los 
n, Y se mostra= 
menos destructores que 
Spues. cuando estendieron sus 


priucipios de su dominacio 
20 mas. hábiles. y 
lo fueron de 
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conquistas, y la opulencia favoreció las sus. 
gestiones de la ignorancia y del fanatismo» 
Orcan aumentó el esplendor de su victoria 
con la prudencia de su gobierno: dejó 4 108 
cristianos su culto, leyes y costumbres: exi 
gió de ellosun pequeño tributo: nombró bas 
jaes para gobernar las provincias y cadies 
pen sentenciar los pleitos. Aumentó sus 
uerzas y los medios de vencer, creando un 
cuerpo de caballería escogida, compuesto de. 
jóvenes cristianos , cautivos en su niñez y 
educados en la religion musulmana + se les 
dió el nombre de spahis. Orcan tomó el ti 
tulo de sultan, y 6 en Prusa la silla de su 
imperio: la adorno eon monumentos, y fun? 
dó hospitales en ella. Andrónico, deslavo? 
recido por la fortuna, buscó una gloria me” 
nos dependiente de sus caprichos que la de 
las armas. Entregándose á los cuidados del 
gobierno, corrigió las leyes, reformó los abi? 
sos, dismtonyódea contribuciones é hizo M0? 
recer la justicia. No pudiendo dar la victor 
ria 4 su nacion, procuró al menos darle 
felicidad. Cantacuceno., su ministro y ami? 
80 , le ilustraba con sus consejos, y partici” 
e de sus trabajos como habia participado | 
e sus peligros. El emperador queria asó% 
ciarle al trono; pero el ministro rehusó Y 
honor que sín aumentar su poder, aumeént 
ria el número de los envidiosos de su mérl 
y su favor. Los principes de oriente arecian 
condenados á 10 gozar un instante da soster 
go» Los genoveses quitaron á los venecian á 
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la isla: de Quio y: Andrónico: se la quitó á 
ellos: recobró a Focéa, hizo alianza ton al= 
gunos emires ; enemigos de Orcan , y des- 
truyo casi enteramente un ejército otomano 
que habia desembarcado en Tracia. Una en- 
fermedad aguda interrumpió el curso de sus 
victorias. E emperador, viéndose en la már- 

.. », h 
gen del sepulcro, o a Cantacuceno, 
POrque su modesti4: ejaba el imperto sin ge- 

e; y llamando cerca de sulecho a la empe- 
ratriz-y a los randes , les dijo así: «Tenia 
esperanza de Ae con las armas en la ma- 
BO: no es asi la voluntad de Dios que quie- 
re presentar en miun ejemplo notable de la 
instabilidad de las Cosas humanas. 
ceno es digno de mandaros: yo le dejo la au 
toridad suprema y ue vuestros yo= 
tos confirmen el'mio.,* 
mano de la emperatriz, la 


amigo diciendo: «Mi esposa 
su seno: te 


emperador que dejase 
toridad á la em 
“o respondió: «Sies dificil 
3 paz en “una misma casa 
mas lo será: qu Cantacu-. 
ceno recibió los juramentos de los grandes y 
del ueblo:Los'cortesanos, Casi siempre cul- 
Pables de las atbitraviedados que aconsejan, 
Y de las cuate cuencia victimas 
“llos mismos emente bajo pre. 


, ¿Cuánto 


S "SON con fre 
> Pedian infam 
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testo de asegurar ondaa pública qué 
se diese muerte ó se mutilase á-Constantino 
tio de Andrónico, preso á la sazon en Didir. 
mótica.  Cavtacuceno , mas interesado que 
ellos en su ruina, deterñinó salvarle; y cor. 
mo temía «que, cometiesen alguna violencia). 
echó la voz de su muerte y le dió lugar para 
escaparse. Andrónico, renunciando al mun? 
do, queria, segun la costumbre, dejar la pur 
pura antes de morir y .tomar el hábito mor 


presos: la palidez de la muerte cubria su her. 
ado rostro: no daba señales de vida, y ya e 


de su letargo, pide agua de una fuente cont. 
sagrada á la Virgen santisima, la bebe, ref. 
cobra sus fuerzas, y sana. completamente. SY 
curacion pareció milagrosa. AN 
Paz con dos turcos. (1332.) Andrónico. 
restablecido!, volvió a tomar Jas armas, vent 
ció de nuevo 4 los tarcos en Tracia, dondl 
querian fijarse: se ligó. con lós búlgaros com 
tra el kralo de Servia; pero «poco fruto sacó 
de esta alianza, porque el rey de Bulg ” 
cayendo en una pe que le pusieron pi / 
enemigos , fue vencido y muerto. El sulta 
cugas ejércitos amenazaban al imperio nn 
todas partes) sitiaba entonces¡á Nicome we 
Andrónico acudió á defender la plaza, y p"% 
sentó la batalla á Orcan : este no.tuvo Pp 
conveniente aceptarla , hizo la paz y a 
retiró. , 7 tí ed 


” 
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-' Este mismo año murid Andrónico M:en 
un monasterio adonde se habia retirado. Es- 
te principe, qué no tenia mas habilidad que. 
la de arencar 


. Y 4 
sar con elegancia sLejó una memo 
ria vergonzosa: E 


trigas. ¿ en las Provincias las concusiones j 


as ironteras quedaron en poder de los bár- 
aros. 


Guerra con los búlgaros .. (1333.) La em- 
Peratriz Anadióá luzun hijo quese lamóJuan 


-Aejó al pueblo que 
celebrase este fausto a “£elmiento, y aban= 
donó el circo por los camp 
celoso de los Preparativos milita 
vo rey de los búlgaros, marchó 
pelearon : la victoria se disputó 
tiempo ,' hasta que los grj 
0s esfuerzos de Andrónico 3 Se cansaron de 
combatir. Todo lo que pudo recabar de ellos 
£l emperador fue. que se retirasen en tan 


uen órden, que el rey, aunque vence 
temiendo el trance de una 


contra él, 


dor, 
nueva batalla, pi. 


%, a quien Cárlos de Vv 
Sus pretensiones a] imperio de 

¡ho Progresos del poder ot 
ban Justos temores á Europa. Andrónico, 
a.el designio de interesar [5 cristianos en 
TOMO x1, 8 
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su causa, prometió la reunion de la iglesia 
griega. El papa Benito XI predicó una cru- 
zada , cuyo gefe debia ser Felipe de Valois, 
rey de Francia. Todos los principes latinos 
ofrecieron servir enella. Andrónico se cruzó 
el primero , alistó un ejército numeroso, 
apresto una eseuadra, y espero con impa- 
ciencia los socorros del occidente. Pero su 
confianza fue vana : las guerras de Venecia 
contra Génova, y de Inglaterra contra Fran- 
cia , rompieron la confederacion, y disipa- 
ron la última esperanza de los griegos. El 
emperador pm e a Albania que se habia 
sublevado, castigó á los rebeldes, y les qui- 
tó un gran número de bueyes , caballos y 
corderos. Al mismo tiempo sacudid Acarna- 
nia el yugo de los Comnenos de Epiro , y se 
puso bajo la obediencia del emperador. 

== Fictoria naval de Andrónico contra los 
nia S 338.) La constante actividad del 
emperador parecia haber triunfado en fin de 
la inconstancia de la fortuna. Orcan , al fren- 
te de una escuadra numerosa, emprendió 
desembarcar cerca de Constantinop a: Án- 
drónico le venció y destrozó su ejército y 
armada. Este fue su último combate. Vence” 
dor de sus enemigos, se halló rodeado en sus 
últimos dias de intrigas cortesanas. Apocau- 
co , uno de sus ministros , útil por su talen” 
to y peligroso por sus vicios, procuró por 
medio de la calumnia arruinar al el Canta- 
cuceno: sus agentes pasaron adelante, y e 
maron Una conspiracion contra la vida de 


A 
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emperador : Andrónico cid la trama, 
supo quienes eran los conspiradores, y los 
perdonó. La debilidad de sus fuerzas le anun- 
ciaba su próximo fin, y persuadió de nuevo 
4 Cantacuceno ¿4 que ciñese la diadema; el 
ministro desobedeció 4 sus últimos ordenes, 
obedeció las de la emperatriz, y dobló la 
guardia del heredero del trono. 

ndrónico dejaba tres hijos y tres hijas. 
na muerte tranquila terminó su brillante 
carrera. Su constitucion era débil >, y su 
cuerpo delicado :-nada era fuente en él'sino 
el animo: Fue valiente soldado, general há- 
bil, principe clemente, ecónomo y “enemi- 
go de la etiqueta, dueño de sus- pasiones. En 
su juventud se entregó demasiado á los pla- 
ceres :.mas tarde solicitó la glovia3 y en-su 
edad madura se dedicó 4 cimentar" la feli_ 
cidad pública sobre:la observancia de las le- 
yes, y el mantenimiento de la Justicia. Dig- 
no de mejorsiglo, fue como un nóble monu. 
mento que recordaba la antigua gloria del 
Imperio, y que brillaba aun:entresus ruinas. 
Antes de reinar, lamentando la pérdida 
de tantas provincias conquistadas por los bár. 
aros, esclamaba muchas veces: «¡Cuán di- 
Verso es mi destino del de Alejandro! Elhi- 
Jo de Filipo Moraba porque creja que'su pa- 
Are no le dejarianada que conquistar; yo ten. 
80 mas motivos de llorar, porque mi abuelo 

no me dejará nada' que perder.» : 


A 
y * 
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CAPITULO XXII. 


> Tar Paloologo erumero y Cantacuz 


ce7to. Manuel Luleologo 


A mE 


Juan Paleologo I, emperador. Victorias de 
_Cantacuceno. Álianza de Cantacuceno los 


Orcan. Entrada de Cantatuceno en Coris2 


. tantinopla. Guerra con los servios. Guer- 
ra con los turcos. Guerra con los genoye= 


ses. ; Abdicacion de Cantacuceno. Juan 
Paleologo reinasolo. Conquistas de Amu- 
rates I.en Tracia. Espediciones de. los 
turcos en Grecia. Creacion de los gent- 


, .zaros. Batalla de Andrinopoli. Conquis- 
¡tas de Ámurates en Acaya y Pelopone- 


só. Juan Paleologo, vasallo de Amurates» 
Conquista de Tesalónica por. los turcos» 


Rebelion de los hijos del emperador y del” 
sultan. Conspiración de Andrónico. Juan 
vuelve al trono. Batalla de Casovia. Ma- 


nuel Paleologo , emperador. Sumision de 
Manuel a Bayaceto. Batalla de Nicópo- 
lis. Constantinopla aménazada por. los 
turcos. Fictorias de. Boucicaut' en dsido 
Fiage de Manuel á Francia. Guerra en- 
tre Bayaceto y Timurbek : batalla de Án- 
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ctra. Muerte de tn Muerte de Ti 
murbek. Guerra civil entre los hijos de 
“Bayaceto. Mahomet E , sultan de los oto- 
manos: Guerra de Mahomet contra los 
«venecianos. Falso [sa entre los otomanos: 
Amurates IL, sultan de los otomanos. Sis 


tio de Constantinopla por -Ámurates; 
Muerte de Manuel. 


Ses Parzotoco 1, emperador. (1341 .) La 
emperatriz Ana, deseosa como todas las mus 
ne úbernar, ésincapaz como casicto- 

as, orgullosa por su dignidad, veia. con dis= 
IA el poder en manos. de Cantacuceno por 
a última voluntad desu marido. El ministro 


Apocauco , que tenia: el empleo: de proto= 
vestiario , y el patriarca; entrambos enemi- 
gos del regente, fomentaban contra ¿l la 
envidia de Ana. Las pasiones bajas de los 
grandes de la corte no les permitian atender 
al bien del imperio. El dj se convirtió 
en un teatro de intrigas. que degeneraron, 
por utilidad de los'otomanos, primero en 
querellas escandalosas, y despues en guer= 
ras civiles: todos combatian con sus rivales 
de ambicion, y nadie se acordaba de los ene- 
migos del estado. El patriarca queria el pri- 
mer lugar en el consejo, porque, segun de- 
cia, «La ¡iglesia debe gobernar en el impe- 
rio comosel alma en el cuerpo.» Cantacu- 
“eno , sobradamente: politico para ser cor= 

“Sano , aumentaba con su firmeza todos 
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los odios. Pi AO de los:am- 
biciosos', «confirmando. en: sus déstinos: 4 
todos los. funcionarios «públicos nombra- 
dos por Andrónico; de modo, que 4 pe- 
sar e la costumbre, una «mudanza de rei- 
nado no alteró los: destinos. La justicia irri- 
taba á los viciosos sus reformas 4 losintere- 
sados en los abusos, su severidad a los sol- 
dados enmuellecidos é incapaces de sufrir el 
yugo de la disciplina. Los estrangeros au- 


mentaron estas disensionés para aprovechar- 


se de ellas.. El rey de Balgaria exigid quese 
le entregase un principe desu misma nacion 
que se habia refugiado en Constantinopla» 
El cousejo-de la emperatriz, dirigido por la 


cobardía, tan comun en la decadencia delos 


imperios no atreviéndose á negar, eludiá 
la peticion, y queria ocultar al principe en 
una iglesia para oponeralas reclamaciones del 
búlgaro la inmunidad del asilo. «¿ Creeis, di- 
jo. entonces Cantacucéeno > QUe un rey, para 
quienno hay mas justicia que la fuerza, respe- 
tara.vuestro derecho desagrado?:Si lo creeis; 
encerrad tambien en santa Sofía vuestros re- 
baños, «vuestros caudales y todas las rique- 
zas del imperio. Si persistis en una politica 


falsa y cobarde que solo: escita el menospre- | 


cio ; tenúincio desde ahora 4 todos mis .em- 


pleos-Nipuedoni quiero. mandar 4 hombres 


que mo saber ni defender 4sus amigos, NL 
pelear contra sus enemigos.» La emperatriZ 
le rogó que conservase laantoridad, y le pro” 
metió una confianza sin limites. «Mejor haz” 


A e a A 
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rias, le respondió, en dejarme gozar del so= 
siego que apetezco: si me lo niegas, voysa de- 
cirte lo que sucedera infaliblemente. La jus- 
ticia de mi gobierno me grangeara muchos 
enemigos : tú les darás oidos: me espondrás 
asu furor; y para no ser su victima, tendré 
que defenderme con las armas, conmover el 
imperio y cubrir mi cabeza con la diadema 
que he rehusado dos veces.» La emperatriz, 
asustada de los peligros que la amenazaban, 
procuró disipar sus sospechas con protesta- 
ciones de afecto, timpuso silencio á sus riva- 
les, y le confió de huevo un poder absoluto. 
Cantacuceno , obligado sin ser convencido, 
obedeció y conservó las riendas del gobier- 
no. Respondió con altivez 4 los embajadores 
búlgaros , y rehusó entregarles el principe 
Sisman. Declaróse la guerra: el regente que- 
ria que se coronase al niño emperador : la 
emperatriz se opuso 4 ello, dando por pre- 
testo que la solémnidad de la coronacion y 
las fiestas públicas qne la acompañaban , no 
convenian a la tristeza de una viuda; pero la 
Oposicion fue dictada por los enemigos de 
antacuceno, temerosos de que esla nueva 
Prueba de lealtad, dada porel regenteal prin- 
Cipe, reconciliase con el pueblo al ene 
que deseaban arruinar. Cantacuceno marchó 
al frente de un ejército contra los búlgaros, y 
0s obligó á pedirla paz: revolvió despues 
Contra los turcos y los venció : hizo alianza 
con los servios, y meditaba la conquista de 
Álica y Peloponeso; pero el odio activo de 


migo 


(120) 

sus rivales suspendió tan grandes designios. 
Habian formado una conjuracion para apode- 
rarse de la persona del emperador y del go- 
bierno: el gefe de ella era Apacauco. Fue 
descubierta , y.con generosidad mas noble 

ue politica perdono el regente a los cul- 
pables. Lejos de agradecer esta clemencia, 
redoblaron sus esfuerzos paraperderle. Ázan 
Andrónico, su suegro, se reunió a ellos con 
casi todos los principes y grandes: continua- 
mente rodeaban a la emperatriz y calumnia- 
ban a Cantacuceno, diciendo que queria apo- 
derarse del trono, y desterrar a ella y a sus 
hijos á un monasterio. Ana era debil, y aun- 
que al principio despreció estas calumnias, 

veo a poco les fue dando erédito: el miedo 
a hacia crédula: cediendo á los fingidos te= 
mores de sus cortesanos, aumentó su guar- 
dia y confió a Apocauco el gobierno de la cas 


pital. Este, en lugar de conservar el órden, 


esparció con falsas alarmas la turbacion y el 
terror: la plebe, amotinada por sus emisarios, 
robó la casa del regente. Cantacuceno, acu= 
sado á las claras, pedia que se le juzgase, 
mas no sele concedió: un decreto imperial 
le desterró, le privó de sus dignidades, Y 

rohibió á todas las ciudades del imperio 
darle acogida. Asi el mas firme apoyo del es* 
tado fue décldrado enemigo público. Sale de 
la capital, reune sus partidarios, y les re- 
cuerda su fidelidad probada por sus servi- 
cios, y su desinteres demostrado por habeY 
rehusado dos veces el cetro y por el sacrifi- 
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cio de sus bienes en las urgencias del esta- . 
do. A nadie habia quitado la vida ni la liber- 
tad : ninguna violencia suya habia escitado 
la injusticia que le perseguia- El furor mis- 
mo de sus contrarios no le daba deseos de 
Otra cosa sino del descanso; pero antes de 
entregarse 4 él, queria que su justificacion 
lo hiciese honorífico: «¿Qué ceguedad es la 
tuya? esclamaron entonces sus amigos: pides 
jueces, y no hallarás sino verdugos. Noso- 
tros abandonados por ti pereceremos a Ma= 
nos de Ápocauco; 0 lo que es peor, seremos 
sus esclavos. Solo la corona puede libertar 
tu cabeza y las nuestras. Andrónico te la ofre» 
cia: obedece su voluntad, y tómala.» Can> 
tacuceno, hombre militar, cuya vida , liber. 
tad y honor eran amenazados, se defendió 
mal contra estos consejos, y pareció cederá 
ellos, cuando quizá solo cedia á su resenti= 
miento. «Lo exigis, les respondió: yo me rin» 
do. Pero no olvideis que la victoria esta en 
la union. El piloto es inútil, si los marine= 
ros se dividen, y en el naufragio todos pe- 
recen.» Un obispo coronó á €l y á su esposa 
Irene en la ciudad de Didimótica. Su pro- 
clama demostró que no era su Eo al to- 
Mar el cetro, privar de él al bijo de su bien- 
techor; porque en este acto tuvo cuidado 
de insertar los nombres de Ana y de Juan 
Antes del suyo. Algunas personas timidas y 
el mismo obispo que le habia coronado, le 
Aconsejaron que obrase con mucha os 
Cia, exagerando las fuerzas y la habi idad de 
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Apocauco. «¿Qué puede un huevo contra una 

iedra?» respondió Cantacuceno. «Tus pa- 
Jl me prueban, dijo el prelado, cuán di- 
ficilmente se libra la virtud del orgullo.» 
«¿Y acusaréis de orgulló ¿un leon, replicó 
el principe, porque se crea mas fuerte que 
un ciervo? Siempre fiel la memoria de An- 
drónico ,en la ceremonia de su coronacion 
no tomó la púrpura, sino se presentó con 
vestido blanco que era el color de luto en- 
tre los griegos. Su primer cuidado fue el de 
organizar con prontitud un-buén ejército. 
Antes de pelear pidió la paz: sus enviados 
recibieron todo género ñ injurias , se les 
cortó el cabello, fueron encadenados, pasea 
dos en asnos y azotados. Ana desaprobaba 
estas violencias : conocia, aunque tarde, que 
Ja habian en añado, y llegó á ia que «el 
único remedio de los males públicos era con- 
ceder 4 Cantacuceno el titulo de empera- 
dor; pues habia ejercido tantos años el po- 
der supremo sin abusar de él.» Péro los ene- 
migos de Cantacuceno la espantaron para do- 
minarla, y la amenazaron que entregarian la 
capital á los búlgaros y á los yenecianos,, si 
los abandonaba. Ana tembló , enmudeció, y 
dejó comenzar la guerra civil, 

El ¡randy coronó al nuevo emperador 
Juan. Ápocaneo logró el titulo de gran du- 
que, y la madre de Cantacuceno fue encer- 
rada en una prision donde murió. Andrinó- 

oli se declaró contra él, y su suegro tomo 
las armas en Pracia á favor de los enemigos; 


€ — 
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pero el kralo de Servia le auxilió con el de= 
signio de prolongar las turbulencias del:im- 
Perio. 

Victorias de Cantacuceno. (1342.) Apo- 
cauco atacó 4 su enemigo con un ejército, del 
cual huyó una mitad , y la otra fue vencida. 

antacuceno , vencedor, se apoderó de Te- 
salia; pero estando alejado de Didimótica, su 
Muger Trene, que habia quedado en esta cju- 

ad, supo que un cuerpo numeroso de tar- 
taros inundaba á Tracia; y desalumbrada por 
el miedo, cometió la imprudencia de llamar 
En su socorro á los búlgaros, los cuales acu= 

¡eron mas bien con la intencion de arruinar 
el imperio que de socorrerla. Una nueva 
guerra que los genoveses declararon á los 
tártaros del Kipzak, que les habian quitado la 
ol de Cafu en Crimea, cedida á la repú- 

lica por los emperadores de oriente , hizo 
que los mogoles evacuasen a Tracia, y al 
Mismo tiempo, por una feliz casualidad , los 

Wlgaros , poseidos de un terror pánico sin 
Peligro que los amenazase, se retiraron a su 
Pais. 

Cantacuceno tomó 4 Berea, Ápocauco, 
Jue sabiamejor el uso: del puñal que el de 
la espada, proyectó librarse de Cantacuce- 
10-cón un homicidio, y pagó un asesino, el 
tal, habiendo perdido tres veces la ocasion 

€ dar: el golpe, creyó que su victima era 
Protegida por el cielo, se postró á sus pies, 
Herebeló as órdenes que habia recibido. 
Mir, gefe otomano que se habia hecho in- 
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dependiente en Esmirna, y amigo dé Can- 
tacuceno, le trajo: tropás-auxiliares. Renni- 
dos sus ejéreitos, pasaron la grande muralla 
de.Cristópolis, y ofrecieron la,paz á: la em- 
peratriz, que la negó por debilidad ,.aun= 
que convencidarde la necesidad de aceptar» 
a. Al mismo tiempo era tambien teatro de 
revoluciones el imperio de Trebisonda, Ba= 
silio Comneno, su gefe, no habia dejado al 
morir sino hijos naturales, Sn viuda los des- 
terró, y llamó-ál trono 4 Andrónico el JO 
ven, de la misma familia, y que babia pasas 


do muchos años en el destierro. Estaba en 


tonces en el ejército de Cantacuceno,. que 
le dió licencia para partir. Subió al trono, 
cayó, volvió á subir, y quedó en fin dueño 
absoluto de aquella endeble monarquia. Can: 
tacuceno no eros or su causa persor 
nal la defensa de la patria. Peleó con buen 
éxito contra las tropas de Oreáan:: en otra ba-. 
talla se escapo de entre mil turcos. que le ror 
deaban, haciendo prodigios de valor; maré 
chó despues contra el rey de los búlgaros, 
lo venció y le concedió la paz. Sus victorias 
y los reveses de: Apocauco comenzaban + 
producir en la capital una viva impresion 
sobre los ánimos de lós grandes, que finge! 
con harta frecuencia ver la justicia en el paro 
tido que favorece la fortuna... Muchos! 41 
ellos formaban ya votos por-la paz; pero el 
ostinado Ápocauco incitaba Ja muchedun” 
bre y obligabada corte medrosa ú continurl 
la guerra. Entonces escribió Cantacuceno 
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este ministro insolente “algunas -cártas que 
Prueban que los griegos de este :tiémpo no 
“onservaban de los héroes de Homero mas 
cualidad que la groseria, «En tu juventud, 
dice:en una de ellas, eras cobarde como una 
iebre. Ahora que eres viejo, aparentas ser 
208080 como un jabalí; pero aunque siempre 
tres pérfido y embustero, se te ha escapado 
Wna verdad. Dices que te conozco muy bien, 
y tienes razom: Te saqué de la nada y te ele. 
vé: desarmé veinte veces el enojo de An- 
drónico que queria darte castigos merecia” 
dos. Despreciando tus injurias, me he servis 
do mucho tiempo de tu capacidad para el 
trabajo, como se hace uso de úna. bestia de 
carga. De debo sin embargo un conocimien- 
toque me faltaba; pues me has hecho saber 
hasta: qué grado de bajeza y de ingratitud 
puede envilecerse un hombre.» 
Alianza de Cantacuceno y Orcan. (1345.) 

a guerra produjo su.efecto ordinario, de- 
genio el nuble caracter de Cantacuceno, 
“omo: lorprueba tristemente la carta anterior 

algunas de sussaccionés. Asoló sin ppacad 
S cercantas de Constantinopla, perdonan- 
do solamente 4 los prisioneros, que trato 
con humanidad: Orcan, atento á las discor- 
tas del imperio, era dueño pacifico de Biz 
nia y Pallagonia, y ofreció 4 Cantacuceno 
su peligroso auxilio. El nuevo emperador, 
Mtes de dar oidos 4 su propuesta, envió di= 
Putados 4 sus enemi OS, prometiendo renun- 
“lar al trono y conciliar la paz; pero fueron 
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desechados con menosprecio. Acabada la pa- 
ciencia de Cantacuceno con este ultrage, cos 
metid el yerro criminal de sacrificar su pa- 
tria á su partido y su honor á su interes. Ge- 
diendo á los «consejos de Amir, aceptó la 
alianza de Orcan, admitió las tropas otoma- 
nas en su campamento, y dió al emperador 
turco su hija Teodora por esposa: Esta pro- 
tección estrangera aseguró su fortuna a cos- 
ta de su gloria: la alianza ton el temible ene- 
migo del imperio que lo desmembraba en 
Asia y lo acometia en Europa; escitó contra 
Cantacuceno un odio justo; y desde enton- 
ces se formaron muchas conspiraciones con- 
tra su vida. Cantacuceno habia sido cotrona- 
do, pero solamente por un obispo. El pa- 
triarca de Jerusalen vino á Andrinopoli con 
permiso «de Orcan, á repetir esta ceremonia: 
Apocauco, desesperando de la salvacion de 
su causa, siguió Al sendero de los tiranos: el 
miedo le hizo cruel, se rodeo de delatores, 
multiplico las cárceles y las llenó de-victi- 
mas. Bero en el mismo horror de los calabo- 
zos se armo la venganza, y un dia que fue 4 
visitar los presos, se sublevaron y lo mata” 
ron á hachazos. 

Entrada de Cantacuceno en Constanti- 
nopla. (1347.) El patriarca, privado de sU 
protector, fue acusado y depuesto en UM 
concilio. Mientras que la discordia reinabi 
en la ciudad, los amigos de Cantacuceno + 
abrieron las puertas, y la corte supo 4 ul 
mismo tiempo que entraba en Constantin0” 


| 
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pla y'que todas las tropas se declaraban em 
su favor. La emperatriz estaba tan lejos de 
aguardar este suceso, que al principio no 
creyó la noticia, y aun se negó á recibir un 
Oficial encargado de proposiciones pacificas. 
ero el terror sucedid pronto a la incredu- 
lidad : el palacio se llena de gente armada, 
0s cortesanos huyen, la emperatriz tiembla 
Y Se cree perdida. Cantacuceno se presenta, 
isipa sus temores, manda á todos sus oficia. 
€s postrarse á sus plantas, y jurarle fideli- 
ad á ella y á su hijo. Proclimase una amnis- 
tia general: celébrase un tratado en que se 
estipula que ambos emperadores reinen jun- 
tos, se confirma la deposicion del patriarca, 

y le sucedió Isidoro: ha paz se restablece, 
os dos emperadores se coronan en santa So- 
fía. lrene vino á participar del triunfo de su 
esposo, y fue recibida con los honores debi= 
dos á'su dignidad. La emperatriz Ana, por 
ar una nueva prenda a la tranquilidad pú- 
lica, casó al jóven emperador su hijo con 
elena, hija de Cantacuceno. Esta solemni- 
ad, en que brillaban tantas personas coro= 
Madas , ofrecia un contraste ridiculo y dolo- 
POSO á un mismo tiempo, de orgullo y de 
Miseria, imágen fiel delaimpiarión La celebri- 
ad exigia mucho fausto ; pero la guerra ci- 
Yil y la pérdida de muchas provincias ha-= 
lan agotado el tesoro y arruinado la corte. 
a vanidad hizo esfuerzos inútiles para en- 
“ubrir la pobreza. El esplendor de la ceres 
Monia fue engañoso: no se veian sino falsos 
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diamantes, cueros as , vasos de barro 
pintados y vajillas de estaño y cobre: Des-= 

ues de muchos dias gastados en fiestas y 
es etes; Orcan vino a Scútari a dar la en= 
horabuena al emperador por una paz, cuya 
prontitud le habia quiza admirado mas que 
complacidos | : 

Cuerrá con los seryios. (1350.) Canta= 
cuceno volvió a tomar las armas, y peleó con 
los servios, y los obligó á encerrarse en sus 
limites. Deseoso de restablecer la hacienda, 
exhortó á las personas mas opulentas de la 
corte a contribuir con sacrificios generosos. 
"Todos le aprobaron y nadie le obedeció. 
Este egoismo, sintoma seguro de la ruina de 
los estados , no le permitió emprender la re= 
conquista de las provincias perdidas. El im- 
perio estaba destruido ; pero los grandes 
eran ricos. Todo el caudal público se halla- 
ba concentrado en pocas manos; y el hom- 
bre que era el único entonces en manifestar 
moderacion y patriotismo, poseia bienes in- 
mensos. Cantacuceno publicó voluntaria- 
mente el estado de sus riquezas, las cuales 
habia disminuido con sacrificios, y no au- 
mentó nunca con depredaciones. Despues 
de haber dado al tesoro público 200 vasos 
de plata, y sufrido una confiscacion, cuyo 
producto bastó para tripular una escuadra 
de 70 galeras, le quedaron todavía 60.000 
yugadas, 2.000 pares de bueyes que las la- 
Lraban , 2.500 yeguas, 200 camellos, 300 
mulos , 500 asnos, 5.000 animales de astas 
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50.000 de cerda y 70.000 corderos. Aquel 
imperio, doride enmedio de la miseria pú 
blica se hacian caudales tan iumensos , de= 
bid ofrecer á sus enemigos una presa fácil é. 
imposible de defender. -* 

Guerra con los turcos. (1352.)' El Papa 
reprendió agriamente á Cantacuceno por'su 
intimidad con los infieles. Para justificarse 
declaró la guerra á los turcos, y la hizo cón 
felicidad: Las frecuentes usurpaciones de los 
Otomanos le sirvieron de pretesto. h 
Guerra con los genoveses. (1354.) Nué- 
vas turbaciones detuvieron los progresos de 
y us.armas. Los genoveses establecidos en Gá- 
lata se sublevaron, destruyeron la escuadra 
griega y asaltaron á Constantinopla. Fuéron 
rechazados: los emperadores volvieron á de. 
fender la capital, y tripularon una nueva are 
mada, que fue tambien vencida por los ges 
noveses; pero el senado de esta república, 
Previendo las consecuencias de una guerra 
Superior á sus fuerzas y que le hubiera gran: 
geado muchos enemigos, desaprobó la con= 

ucta de sus almirantes , hizo la paz, y aun 
“oncedid indemnizaciones ¿Tos griegos. Aunz 
q las contribuciónes del imperio solo pro- 
"cian 12 millones, y la penuria de] erario 
NO permitia armar dra ciienta mas que 
3000 hombres de caballeria y 30 galeras, la 
"ctividad de Cantacuceno suplia la falta de 
"ecursos.Se puso de nuevo én campaña, yen= 
“iO Otra vez á los Servios, y recobro 4 Edesa, 
rea y Tesalónica. Al misoro tiempo murió 
TOMO XI, Y 
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el patriarca Teodoro : sucedióle. Calisto , y 
en su pontificado agravó el fanatismo las des- 
gracias del imperio con las discordias reli- 


giosas y las persecuciones. Habia algunos - 


años que una nueva supersticion dió origen 
á un nuevo cisma ,:inflamo la móvil fantasia 
de los griegos y dividió su iglesia. El pue- 
blo , amigo siempre de las fábulas, escucha- 
ba con ardor los ensueñós de algunos ilumi- 
nados contemplativos, cuyo gefe era en 1351 
un sacerdote llamado Palámas. En-sus éxta- 
sis delirantes creian ver salir de la parte su- 
perior de su vientre la misma luz que rodeó 
al Salvador en el monte Tabor: luz, segun 
ellos , milagrosa € inereada. Este error era 

a conocido en el siglo XI : propagado en 
ls monasterios del monte Atos; habia hecho 
pocos progresos; pero la persecucion le dió 
Importancia , y se estendió y fue peligroso» 
El imperio se hallaba espuesto á la discordia 
civil y á la invasion estrangera. Los vene- 
cianos solicitaron la alianza del emperador, 
sitiaron á los genoveses en Gálata y abando- 
naron despues a los griegos. Los. genoveses 
se apoderaron de Heracléa. Martin de Moro, 
uno de sus generales, queria poner sitio 4 
Constantinopla: el almirante Doria se opuso 
a ello; pero corrio y devastó las playas del 
Euxino+ Una escuadra de Alfonso, rgy de 
Aragon, conquistador de Nápoles , se reus 
uio á la de los griegos y venecianos, y dió 
batalla á los genoveses que ganaron la victor 
ria por la huida vergonzosa de los imperia” 


S 
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les. Hicieron despues alianza con Orcan : los 
aragoneses y venecianos se retiraron , € hi- 


as con las victorias de su aliado Visconti, 
que derrotó á los venecianos ¿ hizo prisio- 
nero a Pisani, su general. 


Abdicacion de Cantacuceno. (1355.) La 


Concordia establecida entre los em eradores, 
Y que tantos 'eligros deberian er ¡em no 
fue de larga dutidion : los enemigos de Can- 
tacuceno, despues de muchas conspiracio- 
nes malogradas, consiguieron escitar la en= 
vidia del jóven emperador contra su colega 
y contra su hijo Mateo. No tardaron en ve- 
nir a un rompimiento declarado, y Cantacu- 
ceno arrojo de Andrinópoli á Juan Paleolo= 
go. Los servios, venecianos y búlgaros abra. 
zaron la causa de Juan : el sultan se declaró 
en favor de Cantacucéno y le envió 10.000 
turcos, con cuyo socorro venció á los servios 
y búlgaros é hizo:coronar 4 su hijo Mateo; y 
como el patriarca Calisto se negase á consa- 
Srarle, se le arrojó de su silla, y se nombró 
Por sucesor suyo á Filoteo. Los turcos apro- 
Vechándose de esta discordia > Se hicieron 
Uerles en algunos puntos de Tracia. El pue- 
0 era generalmente del partido de Juan: 
Un genoves rico levantó á su costa, á favor 
Suyo, un cuerpo numeroso de tropas grie- 
84s y latinas. Cantacuceno , para poner fin á 
Estas desavenencias que iban á destruir la 
Patria, ofreció abdicar: Juan , movido de es. 


cieron la guerra en Ttalia , donde los geno- 
Veses sufrieron algunas derrotas , COMpensa= 
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te sacrificio , se reconcilió con su suegro“ 
Reunidos entrambos , formaron el proyecto 
de hacer ebuúltimo esfuerzo para restablecer 
el imperio, y arrojar de él á sus enemigos. 
Toda la juventud griega, enfurecida de ver 
taladas las provincias , perdida el Asia», los 
turcos en Tracia, amenazada la Grecia, y un 
gran número de ciudades en poder de los 
búlgaros y servios, pedia a gritos la guerra: 
En yano Cantacuceno oponia consejos sabios 
á este ardor imprudente. «Antes de pelear, 
decia, es menester asegurar el órden inte- 
rior , pagar los impuestos, llenar el tesoro, 
alistar tropas € iustruirlas, tripular armadas, 
y restituir en su vigor la antigua discipli- 
na.» No le oian: todos querian volar á las ar- 
mas , y ninguno pagar ni obedecer. Canta- 
cuceno tuvo entonces por infalible la caida 
del imperio, pues la indocilidad de los grie- 


gos era incurable. Cansado de tempestades, 


y convencido de que una nacion presuntuo- 
sa, corrompida, destrozada por guerras ci- 
viles, defendida por un corto número de 
tropas indisciplinadas, y atacada por-una 
multitud de bárbaros ; mas instruidos que 
ella en el arte militar, no podia eyitar su 
ruina , determino: abandonarla á su triste 
suerte :-bajó del trono, tomyg el hábito de 
monge y se encerró en un convento, donde 
todavia vivió 20 años. Su muger 1rene, imi- 
tando su ejemplo , entró religiosa. Esta ab- 
dicacion no terminó las diseordias. Mateo, 
hijo de Cantacuceno , queria reinar: Juan le 
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hizo “guerra, y al mismo tiempo pidid-al Paz 
pe el socorro de los priucipes latinos contra 
los infieles. Inocencio que ocupaba entonces 
la silla pontifical, hizo vanos esfuerzos para 
reanimar el celo de los monarcas de Euro- 
pa. Atentos á'sus guerras de ambicion, no 
quisieron armarse para defender un impe- 
vio. Los servios hicieron prisionero a Mateo, 


y lo entregaron a Paleologo. Cantacuceno 


solicitó desde el monasterio la libertad de 
su hijo, y la consiguio. Mateo abdicó y se 
retiró á Morea con su hermano Manuel, que 
era déspota de aquella provincia. Céhtacu- 
ceno era digno por sus cualidades y virtu- 
des de vivir en otra época y de vcupar un 
trono mas sólido. Sostuvo , aunque mal au- 
xiliado , el honor de las armas griegas. La in- 
Justicia le obligó á reinar. En un siglo de afe- 
minación, inquietud, ignorancia, vileza y 
tiranía, se mostró firme, justo , SEneroso, 
activo , valiente é instruido. 
Fue una luz que brillaba enmedio de las 
tinieblas : estudió los escritores autiguos, 
aprendió muchas lenguas, y escribió el rej- 
nado de Andrónico, su amigo y predecesor, 
¡Ompuso un comentario sobre la moral de 
Aristóteles, y una refutación del aleoran. Su 
estilo era noble y elegante; pero amplifica- 
or. El valor le elevó al trono, la habilidad 
* mantuvo en él, y la prudencia le mandó 
ejarlo. ] 
Juan Paleologo reina solo. (1355.) Un 
Principe dotado del genio mas vasto habria 
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quizá detenido la rápida decadencia del im- 
perio; pero Juan Paleologo no tenia mas 
rendas que la hermosura y la bondad, por 
las cuales mereció el nombre de Calojuan. 
-Orcan, yerno de Cantacuceno; habia en- 
frenado su ambicion por respeto ásusuegro. 
Pero nada le detuvo cuando se vió libre de 


este deber. Soliman, uno de sus hijos, que 


habia sóstenido muchas veces con las armas 


la causa de Cantacuceno , recobró las plazas 
que le habia cedido , y entre otras a Gali- 

oli: tomó despues a Andrinópoli, y de alli 
a poch murió. y 

Conquistas de Amurates I en Tracia. 
(1358.) Amurates, otro hijo de Orcan, des- 
tinado á dar un grande esplendor al imperio 
turco , conquistó la importante fortaleza de 
Chiurli, situada entre Andrinópoli y la ca- 
pital. Ninguna accion heróica ilustró el in- 
fortunio de los griegos : huian sin combatir, 
y á veces su venalidad salia á recibir el yuyo 
otomano. Didimótica se entregó a los turcos 

or traicion. Cantacuceno , que habia aban- 
bonito el trono, perono la patria, lamentan- 
do su ruina, imploró la generosidad de Or- 
can , y consiguió que aquella plaza se resti- 
tuyese al imperio. 

Este acto de deferencia fue el último de 
la vida de Orcan. Terminó tranquilamente 
su gloriosa carrera, y recomendó al morir 4 
su hijo Amurátes , que fundase su poder en 
la justicia. El jóven principe, generoso Y 
valiente, parecia dispuesto á seguir un con” 


- 
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sejo tan sabio. Era amigo del estudio , y se 
dice que tomó á Ciro por modelo; pero imi- 
tó mas bien su denuedo que sus virtudes. 


-Venció á los demas , y no pudo vencerse a 


si mismo. La lectura de Jenofonte no podia 
Corregir á un déspota, alimentado con los 
preceptos del alcoran, y con la doctrina del 
atalismo : sin embargo, quizá debió al estu- 
dio del autor de la Ciropedia algunas de las 
cualidades que le adquirieron aPeobre toni 
bre de ilustre. : 

Espediciones de los turcos en Grecia. 
(1359.) En el primer año de su reinado con- 
cluyó la conquista del Asia menor, Gomo es- 
taba entonces en el fervor de.su entusiasmo 
por Giro , trató á los vencidos con humani- 
dad, y supo hacer que las ciudades griegas 
se aficionasen á su nuevo señor; pero los 
Imanes , que son los doctores de la ley en- 
tre los 40 Vadilea , se apoderaron de su 
ánimo, olvidó 4 Jenofonte , y fue ambicioso, 
conquistador y perseguidor de los eristia- 
nos. 

Prometió á los ministros del aleoran la 
quinta parte del botin que hiciese á los eris- 
tianos : entonces no cesaron de escitarle á 
mquear el Archipiélago, é invadir á Grecia. 

emperador Juan no le 0ponia ostáculos: 
Solo le detuvo momentáneamente un vene= 
ciano llamado Lorenzo Celsi , que venció 
Su armada, y recibió la dignidad de dogo en 
Premio de sus hazañas : Juan Paleologo, que 
10 se atrevia a pelear con Amurates, solo se 
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empleaba en disminuir por medio. de trata» 

dos el número de susenemigos. Eramasá pro- 
úsito para las negociaciones que ara las 

Pa y asi se reconcilió con el kralo de. 

Servia , y compro la paz del rey, de los bul- 

garos. 

Creacion de los genizaros. (1361.) Amu- 
rates dió en este tiempo un golpe mortal al 
imperio, hiriéndole con sus mismas armas. 
Destino Ja quinta parte de los niños griegos 
hechos prisioneros enla guerra á formar una 


infanteria escogida con el nombre de geni- 


zaros, voz que significa nuevos soldados. 
Su inteligencia y valor nativo , y el fanatis- 
mo del nuevo culto en que los educaron, 
los hicieron famosos en breve tiempo; y asi 
la Grecia fue conquistada por sus mismos hi- 
Jos. Estas nuevas guardias pretorianas , apo- 
yo. de los sultanes. capaces de mandarlas y 
contenerlas , fueron EL bajo princi- 
pes débiles, tan formidables á sus señores, 
como á.sus enemigos. Tambien aumentó 
Amurates y organizó con mas regularidad 
los spahis, instituidos por su padre. Un gran 
número: de señores servios y búlgaros, 4 
ejemplo de Jos caballeros franceses, italia- 
nos y flamencos, habian usurpado la mayor 
arte de los dominios imperiales y de las 
tierras del pueblo en Tracia y Grecia : Ámu- 
rates se las quitó. | : 
Batalla de Andrinópoli. (1363.) Juntó un 
ejército de 60.000 hombres, y declaró el de- 
siguio , y concibió la esperanza de subyugal 
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todo el imperio, a 8 de Hungria y 
ulgaria,. y los principes de Servia y Vala- 
quia , temerosos de sus Ip 1,808,405 
nieron , marcharon con to as sus fuerzas 
contra él , y le dieron batalla cerca de An- 
rinópoli, ] + 
Los turcos, acostumbrados 4 vencer sin 
Peligro á los griegos, hallaron entonces ene- 
Migos tan bárbaros y feroces como ellos : la 
Victoria se disputó muchas horas; pero que- 
ó por los otomanos, que hicieron cruel car- 
Miceria en los vencidos. 
Conquistas de Amurates en Acaya y Pe- 
loponeso. (1365.) El vencedor llevo su ejér- 
cito á Beocia , se apoderó de Tebas y con- 
quistó muchas ciudades del Peloponesa. La 


fama de sus triunfos resong en occidente. 


Europa, amenazada nuevamente por el al- 
fange de Mahoma, se conmovió y pareció 
ispuesta d levantarse toda entera. Juan, rey 
e Francia , se declaró gefe de una cruzada 
Contra los musulmanes : los reyes de Dina- 
Marca y Chipre, y los venecianos, se obliga- 
"On á auxiliarle: el papa Urbano nombró por 
£gado al cardenal de Talleyrand-Perigord. 
€ despreciaba tanto al emperador de los 
Sriegos, que los principes latinos no se dig 
Maron Aro de la empresa que medi- 
ban para libertarle. Pero la guerra entre 
Inceses e ingleses malogró este proyecto. 
%lo Lusignan con los cipriotas y venecia= 
Mos atacó sa los turcos, desembarcó en Egip- 
% y serapoderó de Alejandría ; pero un 
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terror pánico que sobrevino en su ejército, 
le obligó á evacuar esta plaza : los caballeros 
de Rodas y los venecianos volvieron de esta 
espedicion cargados de botin. 
- Juan Paleologo, semejante al último em- 
perador latino que su ascendiente Miguel 
Paleologo habia destronado, mo hallando re- 
cursos en su valor, dejó su capital y via= 
jó por occidente mendigando socorros. En 
Roma abjuró la religion griega, y pidió au- 
xilios en dinero, que no se le concedieron, 
aunque se le recibió con el mayor honor- 
Queria pasar á Francia; peré'supo que Car- 
los V, ocupado entonces en reconquistar su 
poe reino, no podia ofrecer tropas para 
ibertar el ageno. Pasó á Venecia, donde 
fue preso por deudas: su hijo mayor Andró- 
nico no quiso pagarlas; pero Manuel, su bi- 
jo se anos sacrificó sus bienes por la liber” 
tad de su padre. Volvióse, pues, á Constan- 
tinopla sin mas socorro que un corsario fa- 
moso y valiente, llamado Dagut, capaz de 
restablecer, segun decia él mismo, la mari” 
na del imperio. 

Juan Paleologo , vasallo de Amurates: 
(1371.) Pedro de Lusignan, rey de Chipre» 
cuyo valor y osadia daban alguna esperan? 
a los griegos, fue muerto en una sedicion eS 
citada po algunos cipriotas, cuyas hijas ha- 
bia des onrado. Los yenecianos y genoveses 
que habian vuelto á tener guerra unos Co 
otros, rehusaron toda asistencia al emper”” 
dor. Este infeliz principe, sin fuerza, dine” 
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ro ni aliados, tomd el partido vergonzoso de 
entregarse 4 Amurates a discrecion, y se hi- 
zo vasallo y tributario suyo, con. tal que se le 
Permitiese reinar sobre los últimos retales 
e sn imperio. , 
Conquista de Tesalónica por los turcos. 
(1373.) Gregorio XI, que acababa de ascen 
der al pontificado, hizo vanos esfuerzos para 
Armar Contra Amurates los principes de la 
Cristiandad. Solamente los caballeros de Ro- 

aS Oyeron su voz, y defendieron 4 Esmir- 
ña contra los otomanos. Manuel, hijo de Pa- 

eologo, pecado del envilecimiento de su 
Pc tomo 

a ciudad de Feras. La venganza de Amura- 
tes fue pronta: se apoderd de Tesalónica; 
Manuel, abandonado, tuvo que implorar Ja 
clemencia del vencedor. : 

La ambicion del sultan no conocia ya li- 
Mites. Meditaba la conquista de Hungria, y 
para lograrla hizo alianza con los tártaros 

el Boristenes; pero la sublevacion de al- 
ld emires en Asia suspendió su designio. 
archó contra los rebeldes, y mandó á su 
Vasallo Juan que le siguiese á esta campaña. 
ebelion de los hijos del emperador 

del sulran, (1375.) Amurates habia confiado 
el mando de la tropa de Tracia 4 Contus, su 
hijo : Andrónico : hijo mayor de Juan, esta- 
“en la misma provincia. Contus, cansado 
€ obedecer , tenia deseos de reinar: An= 
drónico alimentaba en su corazon un odio 
Profundo contra su padre, que para casti- 


"S armas, y quitó a los turcos 
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garle de la ingratitud con que le habia deja- 
p en la prision de Venecia, le privó del 
derecho de primogenitura, y asoció al trono 
á Manuel, su hermano menor. Los dos prin- 
cipes, unidos por los mismos vicios y la mis- 


y ganaron y sublevaron las tropas. Ámura- 
tes, apenas lo supo, volvió 4 Europa, tra- 
yendo consigo al desgraciado Juan, de quien 
sospechaba que tenia inteligencia con los re- 
beldes. El emperador, aterrado de sus re- 
prensiones y amenazas, logró desarmar el 
enojo de su soberano con la sumision mas ba- 
ja y las protestaciones mas serviles', 

Apenas se preseuto Ámurates , una parte 
de las tropas se sometió: las demas se encer- 
raron con los principes en Didimótica. El 
sultan cercó esta plaza, que al principio se 
resistió ostinadamente; pero al fin los habi- 
tantes, con la esperanza de conservar las vir 
das y los bienes, capitularon. El terrible 
Amurates, olvidado de Ciro y de Jenofon- 
te, mandó sacar los ojos á su hijo. y ahoga! 
en el rio toda la guarnicion : los principales 
gefes de los rebeldes tuvieron órden de ser 
vir de verdugos a sus hijos, y la ejecutaron; 
Juan, obligado á mostrarse cruel, infligio? 
Andrónico el mismo suplicio que Amurate* 
á Contus; pero el verdugo,-mas humano» 
quemo un ojo solamente. Constantinopla erd 


ma ambicion, conspiraron contra sus pádres, 


entonces el teatro de algunos combates; pa: 


ro el motivo no gra defender el impevo 
Mientras que los griegos sulrian en si encl 


e el E AA 


(141) 

el yugo'otomano, las armadas de Géñova y 

enecia se daban batallas en el puerto mis= 
mo de la capital. 3 

Conspiracion de Andrónico: (1376.) Juan 
favorecia secretamente a los venecianos. En= 
tretanto el sultan, saciada su venganza, dió 
ibertad 4 Andrónico. Este principe, au- 
Mentando su resentimiento con el dias 
Se sirvió del oro y de la asistencia de los ges 
NMOVeses para formar una nueva conspiracion: 
£n equiella ciudad corrompida era mas facil 
tallar conjurados que guerreros. Al frente 
e una tropa de rebeldes forzú or la noche 
as puertas del palacio iiperial, prendid a 
su padre y ásus dos hermanos, y seapoderó 
del trono. rtbebtos Las 

Un rico veneciano, lamado:Carlos Zeno; 
Y que se jactaba de descénder del empera= 
or Zenon, fue el único que mostró gene- 
tosa piedad dá un emperador oprimido por 
Su hijo-y abandonado de sus vasallos. Prodi 
$ sus bienes para libertarle, gano al alcaj= 
e de la prision, llegó hasta su aposento, y 
le exhortó á que se libertase de la tirania 
Uyendo con él. Juan, mal principe, pero 
"en padre, rehusó la libertad. «Si no pue- 
Cs.:le decia, libertar tambien mis hijos, el 
bárbaro Andrónico se vengará en ellos de 
Y fuga: Quiero mejor permanecer'en la pri- 
SIOn, queser causa de su muerte y lúútilmen- 
€ represento Zeno, que el mejor medio 

pava salvar sus hijos era recobrar su poder: 
“resistencia de Juan lue invencible. 


“44 q. 
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Juan vuelve al trono. (1377.) Zeno se 
retiro descontento de haber comprometido 
en vano su fortúna y su vida. Juan encontró 
en la prision a Petronila, muger del alcai- 
de, y que habia sido dama del emperador en 
sú juventud. Continuo favoreciendo á su an- 
tiguo amante y señor: los venecianos domi- 
ciliados en Constantinopla procuraron for- 
mar un partido á favor suyo. Andrónico, in- 
formado de estos movimientos, los amenazó 
con «su venganza; mas ellos recurrieron al 
sultan, en q hallaron proteccion: Juan, 


para recobrar su trono, socavó los cimientos - 


del imperio: sacrificando su pais á su inte- 
res, vendio sus estados pedazo á pedazo, co- 
mo dicen Jos historiadores. Dió á los vene- 
cianos las islas de Ténedos y Lesbos, pro” 
metid al sultán un tributo,de: 30.000 escudos 
de oro, ofreció mantener 12.000 hombres a 
servicio de los tureos, y mandó á la ciuda 
de Filadelfia de Lidia, que aun se defendia 
contra los musulmanes, que se sométiese ? 
Amurales. ] | 
El sultan mandó, y todos obedeciero”' 
Juan subió al trono y perdonó á Andrónico; 
y sin embargo , entrambos eran indignos, * 
uno de reinar y el otro de vivir. En:to e 
partes esperimentaban los griegos los ultra 
ges que teme, atrae y merece la debilidad" 
El emperador de Trebisonda, habiéndos* 
negado á hacer justicia á un genoves Mama” 
do Megollo, á quien habia robado, este la 
roz republicano arma dos galeras, devasla 


E 
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, 


Playa, coge un gran número de griegos, les 


corta las narices y orejas, las sala, y envia 
Un barril de ellas a] emperador. 

Batalla de Casovia. (1389.) Amurates 
continuaba sus. conquistas sin ostáaculos, y 
Casi. sin gloria, Apoderóse del principado de 


perio: los. venevianos se hicieron señores de 
Corfú. El re y de Hungría, el kralo de Ser 
via, los, dálinatas y válacos, yi 
arreras contra los otomanos, 

fuerzas y Vinieron á atacar a Ámurates junto 
a Casovia. De entrambas partes se peleó con 
el mismo valor y ostinacion; pero los turcos, 
muy inferiores hoy en el arte de la guerra á 
todos.los pueblos de Europa, los escedian 
Entonces €n táctica y disciplina; y asi logra- 
Yon la victoria. 

Bayaceto, hijo del sultan , escitaba con 
SU valor. y su fuerza el ardor de los suyos, 
“erramaba el terror y la muerte en las filas 
Enemigas. «Bajo la clava de hierro de Baya- 
“eto dice un historiador árabe, los petos de 
hierro Y los yelmos de bronce se ablanda- 
4h Como cera», 
Í: Esta batalla fue el último triunfo de Amu- 
Yates: en ella encontró una muerte digna de 

Vida, Persiguiendo á los vencidos, notó 
Te todos los muertos que encontraba erán 


éndose ya sin 
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jóvenes búlgaros y servios que apenas llegas 
ban á la edad viril. Uno de los oficiales que 
le acompañaban , le dijo: «No te admires! 
ningun hombre capaz de razon se atreveráa 

elear contra el invencible Amurátes.» Mien: 
tras el sultan recibia con orgullo este incien- 
so de la lisonja ,«un soldado veterano;' que 
estaba herido y derribado entre los muertos, 
le ve, se levanta, y le hunde su puñal en el 
seno. El conquistador, al dar el último suspi- 
ro, oyó su oracion fúnebre en-los gritos de 
triunfo de su ejército victorioso. Bayaceto, st 
heredeto, hizo notable su advenimiento al 
trono por un acto de ferocidad , imitado por 
sus sucesores con harta frecuencia; y fue 
mandar que se quebrase la nuca á su herma- 
no. Despues entró en Moldavia y fue recha- 
zado. La sublevacion de algunos emires le 
obligó á pasar el Bósforo. Despojo de sus'es- 
tados al principe de Frigia, su suegro; exl- 
gió del pace cuantioso tributo 3 hiz0 
que Manuel le siguiese al ejército y le detu” 
vo:en rehenes. Juan, no pudiendo ya duda! 
de la caida próxima del imperio, reedifil 
las fortificaciónes de Constantinopla : Bay” 
ceto le amenazó que mandaria sacar los 0] 
a su hijo, sino demolia prontamente las obra! 
comenzadas : el emperador gimió y obedeció: 
La vergúenza y el pesar terminaron la tristl 
vida de este principe, á quien el esceso, 
la humillacion no pudo nunca moverá solics 
tar una muerte gloriosa. Falleció 4 los 
años de edad y 50 de reinado. ya 
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Manuel Diles! emperador. (1391.)- 
Iba á subir al trono un principe digno de 
ocuparlo y de defenderlo, y aun capaz de 
consolidarlo, si sus cimientos todos no estu= 
viesen ya removidos. Manuel era valiente y 
generoso: tenia alma noble y grande , inge- 
nio delicado, y la primera de todas las cua- 
lidades reales y que-realza todas las demas, 
que es el amor de la ¿oc Cuando mu- 
rió su padre, era custodiado cuidadosamen- 
te en la corte de Bayacéto, como rehen y 
Prenda involuntaria de la esclavitud de los 
griegas. Asociado solo de nombre al imperio 
18añosantes, habia lamentado la debilidad de 
su padre y soberano, á quien veia esclavo de 
sus enemigos. Cuando Supo su muerte, in- 
dignado de la cadena que lo retenia, arrosa 
tró la muerte, engañó a su guardia, se esca 
pod Prusay llegó a su capital. Bayaceto hi- 
zo temblar con sus furores y amenazas á los 
oficiales que persiguieron á Manuel y no pu- 
dieron alcanzarle. Mandó al nuevo emperas 
dor que le prestase juramento como vasallo, 
que le pagase tributo y admitiese en Conse 
tantinopla un'cadí otomano para que los mu- 
Silmanes que residian en aquella ciudad , no 
"ecibiesen la injuria de que se les adminis. 
trase justicia como 4 los perros infieles : en 
4, declarando propiedad mahometana las 
Cercanías de la capital, prohibió 4 los grie- 
des salir de ella sin su permiso. Manuel, pre- 
Iriendo una muerte honrada 4 un abatimien- 


to Vergonzoso, rehusó someterse; y sin em- 
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bargo se valió para ello de pretestos plausi- 
bles, espuestos en términos nobles pero mo- 
derados. Bayaceto enfurecido puso en cam- 
paña contra el tres ejércitos: uno que man- 
daba él mismo en persona, asoló a Tracia: 
otro, a las órdenes de Turacan, destruyó las 
costas del Ponto Euxino;.y otro mandado 
por Abranetzes invadió la Acaya y el Pelo- 
poneso. Desde la muerte de los nietos de 
Cantacuceno estos paises eran gobernados 
«por Teodoro, hermano de Manuel y déspo- 
ta de Lacedemonia. Bajo la administracion 
de este principe activo, justo y valeroso, pa- 
recia haber resucitado aquella hermosa par- 
te de Grecia. Habianse levantado los muros 
de las ciudades: los campos se volvian a cul- 
tivar: un gran número np ilirios que Jlamoó 
para poblar el pais, le enriquecian con sus 
trabajos y le pps con sus amas. La hi- 
ja del duque de Atenas casó con Teodoro y 
le trajo en dote la ciudad de Corinto. El 
principe griego opuso gran resistencia a los 
musulmanes. Entretanto Manuel, encerrado 
en su capital, privado de recursos para alis- 
tar y pagar tropas, escribió a todos los prin- 
cipes cristianos, declaráandoles que si su ¡m- 
pranigion dejaba caer en poder de los turcos 
as reliquias de Grecia y los últimos laureles 
del imperio, no tardarian en estenderse po! 
tudo el occidente, en renovar las calamida” 
des que Atila derramó sobre Europa, y €2 

abatir la cruz. 
Sugismundo , rey de Hungria, como mas 
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/ . . r 
espuesto a esta inundacion de los bárbaros, 
se armó el primero para detener sus progre- 
sos. Antes de pelear quiso entrar en nego- 
ciaciones, y mandó á:su embajador que pre= 
guntase a Bayaceto con qué derecho acome-= 
tia a Bulgaria. El sultan ; babiéndole escu 
chado con silencio, le llevó á un vasto alma- 
cen de armas, donde las habia de toda espe- 
cie, y le dijo: «Cristiano , hé aqui mis dere- 
chos: ahora te voy a decir cuales son mis de- 
signios. Subyugareé la Hungria, conquistaré la 
Alemania, llevaré esclavo en mi comitiva al 
emperador de los griegos. Entraré en Roma; 
depositaré en el capitolio las coronas que ha- 
ya conquistado, y dará heno:4 mis caballos 
en el altar de san Pedro.» Se ismundo hizo 
saber á los franceses esta ión arrogan- 
cia, que inflamy en ira ¿los caballeros. Casi 
todos corrieron á las armas para vengar el 
honor de Europa y defender su religion. 
Mostrábanse impacientes de socorrerá Hun- 
gria y libertar á Grecia. Entonces reinaba en 

rancia Gárlos VI, gobernado por su tio el 
duque de Borguña , el cual cediendo á las 
Instancias del conde de Nevers su hijo, per- 
mitió á toda aquella valiente juventud pasar 
A mostrar sus brios en oriente. Eran mil ca= 
alleros, seguidos de un gran número de fle- 
Cheros y escuderos armados, Iban muchos 
principes de la fanriliasreal , el conde de En, 
0s duques de Bar, y varios de los guerreros 
masccélebres de la nación fiíancesa y como 

vucy , La Tremouille , Chateaumorand , y 
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el famoso mariscal de Boucicaut, que des- 
pues defendió á li 504 e venció á los 
turcos en Ásia, fue gobernador de Génova, 
obligó al rey de Chipre 4 hacer la paz, ven- 
ció á los venecianos , hizo dos desembarcos, 
uno en Egipto y otro en Túnez, y halló en 
fin la muerte en los campos funestos da Azin- 
court. Este ejército de hárteds mas brillante 
todavia por los nombres ilustres de sus guer- 
reros y por el ardor de sus brios , que por 
el oro y plata que cubrian sus caballos y ar- 
mas, atravesó rapidamente la Alemania y lle= 
vo la esperanza al ejército de Segismundo. 
El conde de Nevers mandaba este cuerpo es- 
cogido. Los principes y barones mas ricos 
fueron los que pagaron los gastos de esta es- 
pura ; y mantuvieron con esplendidez á 
os caballeros que militaban en sus bande- 
ras. Este ejemplo imitaron muchos ilustres 
aventureros de todos los paises de Europa, y 
las fuerzas del rey de Hungria se aumentaron 
de modo que dd marchar contra los oto- 
manos al frente de 100.000 hombres. 

Sumision de Manuel a Bayaceto. (1395.) 
Mientras se preparaba esta grande espedi- 
cion contra el sultan , éste, que se hallaba 
en Feras con todas sus tropas, mandó á Teo- 
doro , al emperador Manuel y á su primo 
Juan Paleologo , hijo de Andrónico, que vi- 
niesen á su campamento. Era imposible re- 
sistir, y le obedecieron. Apenas Bayaceto )os 
vió , mandó á los oficiales que los rodeaban, 
que les cortasen la cabeza. El gran visir se 
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atrevió a resistir 4 este órden bárbaro , y sú 
osadía sorprendió 4 su amo. En fin, se calmó 
el enojo del sultan; pero su clemencia fue la 
de un bárbaro y la de un tirano : no a 
tió a los rincipes salir del campo de los tur- 
cos ni ol a sus hogares, hasta que en su 
presencia se cortaron las manos y sacaron los 
ojos a los principales oficiales griegos que los 

acompañaban. 
Manuel , libre del suplicio y restituido 
á su palacio, casó con Helena, hija de Gons= 
tantino Dragdses, principe de Macedonia. 
Esperaba tristemente en su capital, que era 
su prision , la sentencia que la fortuna iba á 
de: en las llanuras de Tracia 6 de 
ungria. Teodoro no habia conseguido la 
libertad como su hermano, y quedó en re-= 
henes en el campamento turco; poco des- 
pues logró escaparse cuando le amenazaba 
con la muerte el enojo de Bayaceto. Los 
franceses apenas llegaron se mostraron de- 
seosos de combatir , éinstaron al rey á que 
entrase en campaña. Los húngaros , incita= 
dos por ellos , se apoderaron de Rodin, cin= 
dad de Romanía, tomaron otras muchas pla» 
Z4S , y pusieron sitio á Nicópolis. Los bos 
Meros franceses , siempre Jos primeros en la 


brecha, y los mas adelantados en la pelea, 


tabian inspirado tanto ánimo á los húngaros, 
Que como decia Boucicaut en el lenguage 
candoroso de aquella edad , «á todo se atre» 
Vian; y ¿no haberles sido contraria la for» 
tuna, bendecirian el dia y la hora en que 
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llegaron los franceses; pero la fortuna, ene- 
miga de los buenos y valientes , pareció te- 
ner envidia de su denuedo.» 

Batalla de Nicopolis. (1396.) Nicópolis 
era la plaza mas fuerte de Romania. Mien- 
tras los sitiadores construian atrincheramien- 
tos y cavaban minas, Bayaceto, al frente de 
40.000 genizaros , de 10.000 spahis, y un 
gran número de tropas auxiliares , acudió 4 
socorrer la plaza. Su marcha fue tan rápida, 
y tanta la negligencia de los puestos avan- 
- zados de los cristianos, que llegó cerca de 
sus reales sin que lo supiesen. Apenas tuvo 
tiempo Segismundo para poner á los húnga- 
ros en órden de batalla; y aunse olvidó, con 
la precipitacion de las órdenes , de avisar á 
los franceses; de modo, que el conde de 
Nevers se habia: ya sentado á la mesa, cuan- 
dosupo que los turcos estaban á la vista. To- 
dos los caballeros montaron , tomaron las ar- 
mas ; fueron. a donde-estaba el rey , y vie- 
rov ¿poca distancia las banderas de los ene- 
migos: Bayaceto habia colocado delante de 
su infantería gran cantidad de estacas agu- 
das, cercanas y eruzadas entre si. Su nume- 
rosa caballería las ocultaba á la vista de los 
eristianos , y cubria toda su linea. Dada la 
señal del combate, empieza su marcha en 
buen órden el ejército de Segismundo : al 
acercarse , se abre la caballeria musulmana, 

se retira con celeridad á las dos alas de la 
infanteria, yjse al abrigo de las estacadas 
disparaba a los cristianos una nube de íle- 
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chas. Los húngaros eran mas á propósito pa= 
ra las escaramuzas que para las batallas : Se= 
mejantes á los partos , sabian mejor huir y 
perseguir que pelear: detiénense al ver las 
empalizadas , se ed dispersan, So- 
lamente un cuerpo , mandado por el conde 
de Hungría, se conservó en linea junto a los 
franceses, Bouncicaut , indignado de aquella 
retirada , clama : «Señores, ¿qué hacemos 
aqui? ¿nos dejaremos matar cobardemente? 
Volemos al enemigo, y asi evitaremos sus 
flechas.» A estas palabras, y al órden del 
conde de Nevers, se arrojan los franceses á 
la empalizada : en yano las puntas de las es- 
tacas se clavan en los costados de los caba-= 
llos : en vano las lanzas y cimitarras de los 
otomanos hieren los petos y yelmos de los 
caballeros : semejantes al jabali, mas furioso 
cuando es herido, se empeñan en la lid, no 
oyen las voces de sus compañeros moribun- 
bos sino para vengarlos, arrancan y destru- 
yen las estacas, desbaratan a los genizaros, y 
sin conocer que nadie los sigue , continuan 
su victoria, y se arrojan enmedio de la in- 
numerable multitud de los otomanos, que 

miraban espantados tanto valor, 
En este punto de su narración esclama 
oucicaut : «¡Oh noble Francia! no es de 
ahora que tus campeones se muestren es- 
forzados entre todas las naciones del mundo. 
iganlos sus batallas antiguas con los roma= 
Dos : digalo el ver que nunca fueron venci= 
dos sino por la traicion o por la falta de sus 


, 


= 


(152) | 
capitanes; y que cuando no se emplean en 
la guerra, no es con gusto suyo , sino por 
culpa de los que los mandan. Si tuviesen 
caudillos correspondientes á su valor, harian 
cosas maravillosas.» El conde de Hungria se 
mostraba con su corto escuadron digno ému- 
Jo de los franceses. Quince mil turcos ha- 
biau perecido ya : el sultan estaba herido; 
pero á este triunfo jba á suceder un duelo 
funesto; ¿qué podia un pequeño número de 
guerreros contra un ejercito inmenso , en- 
medio del cual los habia precipitado su he- 
rvica fogosidad? La multitud de los musul- 
manes les quitaba toda esperanza de retira- 

a : la fuga del rey de Hungria toda espe- 
ranza de socorro. Los otomanos, despues de 
algunos momentos de inaccion, producidos 
por el terror y la admiracion , arcrgontados 
de retirarse de tan pocos guerreros, los cuen- 
tan, recobran animo , se reunen, se escitan 
mútuamente, y caen en masa por Lodas par= 
tes subre aquellos héroes abandonados , fa- 
tigados ya, cubiertos de heridas y desmon- 
tados. Asaltados desde todos los puntos ven- 
dieron todavía muy caro su vencimiento; 
principalmente Boucicaut, cuya fuerza se 
aumentó con la desesperacion ; aterraba tan- 
to su espada á los musulmanes, que por mu- 
cho tiempo hicieron al rededor de el un cir- 
culo que el miedo ensanchaba : evitando su 
temible acero, le lanzaban desde lejos no 
solo dardos sino escudos y clavas , hasta que 
fue abrumado por el peso de tanto hierro: 
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Una parte de los héroes pereció : otros mas 
infelices fueron encadenados y conducidos 
á los pies del sultan. 

Bayaceto se mostró indigno de su victo- 
ria, haciendo descabezar á aquellos nobles 
Prisioneros , sin perdonar mas que á los 
principes , de los cuales esperaba gran res- 
cate. El respeto con que estos ilustres caba= 
leros trataban al valiente Boucicaut, hizo 
conocer á los bárbaros que la vida de un hé- 
"oe era de tan gran precio como las de los 
parientes de un rey. Esta consideracion de- 
tuvo la cuchilla, alzada ya sobre la cabeza 
del mariscal, y se le puso en la misma pri- 
sion del conde de Nevers. Cárlos VI , que- 
riendo rescatar á los ilustres cautivos, envió 
al sultan presentes magníficos para aquel si- 
glo, muchas aves enseñadas para la cetreria, 
puños de color de escarlata de-las fábricas de 

elms, y tapices de las de Arras. Cuando re- 
cobraron su libertad, el conde de Neyvers, 
segun la estipulacion del tratado, ofreció 
con sus compañeros jurar que no militarian 
hunca contra Bayaceto. «Lab juramento es 
inutil, dijo el orgulloso sultan : ni os temo 
A vosotros , nia todos los guerreros de vues- 
tra tierra. Ve, flaco enemigo , á llevarles la 
Moticia de tu derrota : escita su valor, re- 
Wnelos á todos, y si tienes deseo de volver 
“on ellos á pedirme satisfaccion , me halla- 
Yas Pronto a dártela.» 

Constantinopla amenazada por los tur- 
“0s. (1397.) Las consecuencias de este de- 


ES 
sastre fueron tristes para el imperio. Los tur- 
cos vencedores hallaron en losreales:de:los 
cristianos un inmenso botin : deslumbrúles 
el BES brillaba en las tiendas de los fran- 
ceses. Casi todas, como si fuesen de un rey, 
tenian muebles de seda y vajillas riquísimas. 

Bayaceto persiguió con ardor á los hún- 
garos, les cortó la retirada, y los desbarató- 
pra erseguido con ardor, no pudo 
volver á sus estados: solo'se escapo del cau- 
tiverio huyendo con suma prontitud a Cons- 
tantinopla. El sultan intimo a Manuel que le 
entregase su «capital : Manuel prefirió la 
muerte á tanta infamia , y se negóa ello. Ba- 
yaceto irritado parecia resuelto á poner sitio 
a Constantinopla; pero su gran visir le apar- 
tó de este designio , haciéndole temer que 
la caida de tan gran ciudad sublevase y ar- 
mase contra los turcos toda la cristiandad. 

Victorias de Bóucicaut en Asia. (1399.) 
Las barreras de la ciudad de Constantino 
eran ya los limites del imperio, y aun en si- 
tuación tan deplorable los prinerpes po 
disputaban un nombre vano. El esp endor 
engañoso de un pedazo de cetro fascinaba 
sus ojos todavia , y Juan Paleologo, sobrino 
de Manuel - procuraba E pesar de tan gran” 
des peligros, no defender la corona, sino 
apoderarse de ella, reclamando contra Ma- 
nuel los derechos que afectaba tener de An- 
dróvico, su padre. 

Bayaceto fomentó estas disensiones, ap” 
yando la pretension de Juan, para aprove? 


charse de ellas y acelerar la ruina del impe- 
rio. Manuel, que no podia resistir á estos 
0s enemigos reunidos, cediendo prudente- 
mente a las circunstancias, dividió la coro- 
ña con su sobrino. Fundaba su última espe- 
Fanza, y no fue engañada, en el honor fran- 
ces ofendido. Boucicaut volvió pronto á so- 
Correrle con una armada y 16.000 soldados 
Valerosos, : , . 
"La aparicion de estos caballeros causo 
tanta alegria a los griegos como terror a los 
Otomanos. Los franceses forzaron el paso del 
Bósforo, Jibertaron a Constantinopla del azo- 
te del hambre, vencieron en muchos reen- 
cuentros a los musulmanes, los obligaron á 
relirarse, desembarcaron en Asia , tomaron 
muchas plazas, pusieron sitio á Nicomedia, 
la entraron por asalto, y pasaron 4 cuchillo 
a guarnicion. En el espacio de un año el in-. 
atigable Boucicaut maltrató á los turcos, 
preservó de sus incursiones las avenidas de 
Y capital, y con prodigios de valor, casi fa- 
ulosos, idonlAliad su'memoria. Estos feli- 
Ces esfuerzos de 16.000 franceses debieron 
Probar á los griegos que sus calamidades 
Procedian solamente del eguismo y la pu= 
Mlanimidad. Manuel, acompañado de un 
Porto número de valientes , Se mostro siem-= 
Pre digno de su defensor, participando de 
Sus fatigas, peligros y laureles. Pero los 
'anceses perdian continuamente soldados, 
Sn que se reemplazase con nuevas tropas: 
el tesoro vacio no alcanzaba 4 satisfacer sus 


pl 
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necesidades: los griegos los admiraban , y no 
los imitaban; y aunque sus espadas dismi- 
nuian las filas de los Mémigosialá masa enot- 
me de los barbaros se renovaba sin,cesar- 
Despues de un año de combates, Boucicaut 
declaró al emperador que le ¿ra forzoso vol 
ver á Francia, y le aconsejó que lo siguiese 
para alentar con su presencia el celo de los 
cristianos. 

Viage de Manuel a Francia. (1400.) 
Manuel consintió en ello, y autes de partir 
confió a su sobrino las riendas del gobierno 
pla defensa de la ciudad. Pasó primero 

talia: Venecia, Florencia y Génova lamen 
taron sus infortunios, mas no le dieron nin” 
gun auxilio. Visconti, duque de Milan, fue 
más generoso, y le socorrió con dinero. Lle- 

ó en finá Francia, y recibió en ella 1o% 
¡PR que la generosidad francesa tri” 
butaba siempre á la desgracia ilustrada po! 
el valor. 

El emperador hizo su entrada en Paris el 
3 de junio de 1400. Dos mil yecinos arma” 
dos le esperaban en Charenton: el canciller» 
tres cardenales y el parlamento le recibie” 
ron en las barreras. El rey y los principe% 
de su familia salieron á saludarle : atraves 
la ciudad con ellos en un soberbio caballo+ 
llevaba los ornamentos imperiales , cubiet” 
to de un vestido de seda as emblemo 
entre los griegos del luto y la tristeza. ef 
dos admiraban la noble fisonomia de aque 
emperador guerrero : sus canas y su conU 
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hente grave, recordando sus numerosos com- 
bates y continuas desgracias, le hacian ve- 
nerable. Carlos VI le did alojamiento en el 

ouvre; y en todos los banquetes y fiestas 
0cupd Manuel el asiento principal. El rey, 
0s principes y caballeros le prometieron el 
Socorro de sus armas. Pasó tambien á Ingla- 
terra; pero Enrique IV, mal afirmado en el 
trono todavia, no pudo darle mas que espe- 
tanzas. Volvió á Paris, y fue testigo de una 
esdicha, cuyas consecuencias fueron funes- 
tisimas á Francia. Carlos VI cayó en demen- 
Cia: la ambicion de los principes despedazo 
el reino, conmovig el trono, harnó los ene- 
migos naturales al centro del pais, y privoal 
desgraciado Manuel del único apoyo en que 
confiaba. 
Guerra entre Bayaceto y Timurbek: ba- 
talla de Ancira. (1402.) Renunciando á to- 
a esperanza, volvió a pasar los Alpes, se 
Embarcó para Grecia, y se restituyó a su pa- 
tia, que no habria hallado libre, si solo la 
hubiese defendido el débil Juan Paleologo; 
poo Chateaumorand, guerrero frances, que 
abia quedado en Constantinopla por dede 
- Boucicaut con 500 valerosos, habia re- 
5Stidio durante los dos últimos años, á la 
ebilidad de la corte, á los terrores de los 
SUiegos y ú los ataques de los otomanos. 
ses Jaceto, libre del temor de los france- 
pe. po las turbulencias interiores que habia 
Me tancia, renovaba las Intimaciones y ame- 
AS, y se preparaba á consumar la ruina 
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del imperio griego, cuando del centro del 
Asia salió un conquistador mas terrible que 
el famoso Géngis, del cual descendia. Ma- 
puel, creyéndose perdido, solo pensaba y2 
en sepultarse bajo las ruinas de su capital, 
cuando de improviso se disipo el peligro, y 
su fortuna se mejoró por las armas y victo- 
rias de Tamerlan. Timur, á quien los tárta- 
ros llamaron Tamerlan á causa de una heri- 
da que lo habia puesto cojo, aumentó la lista 
fatal de los Alejandros y Atilas, de los des- 
tructores del mundo, de los fenómenos in- 
faustos cuya presencia escitaba á un misni0 
tiempo terror y admiracion. Fue uno de lo5 
hombres destinados á correr y asombrar 2 
tierra, a domarla, oprimirla y despoblarla: 
* La envidia, que engrandece siempre la glo” 

ria solicitando disminuirla, le Pe en car 
neciamente su honrosa enfermedad, le sup” 
so un nacimiento oscuro, y fingió que habi? 
subido desde el arado al trono; sin embarg% 
casi todos los historiadores musulmanes Y 
griegos aseguran que descendia de Géngl” 
a lo menos por las mugeres: su quinto abu* 
lo habia sido visir de Zagatay, rey de la gran 
Bucaria. Susantepasados gubernaban el pri? 
cipado de Kash % Kest, como gefes hexediz 


tarios. Timur nació en la aldea de Sabzar +! 


caecuó de Samarcanda.Su grande alma Da 
v en las turbulencias que se siguieron 4 
Y 8 ado 


estincion de la familia de Zagatay (lam 
or otros Jagatay): la anarquía rodeó la cuna 
de Timur, y todos los principes del pais as 
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piraban á la autoridad. El kan de Casgar, 
auxiliado de un cuerpo numeroso de calmu- 
Cos y getas (estos últimos eran los habitado- 
res dela pequeña Bucarja), queria apoderar- 
se del “imperio: todos los emires defendian 
contra el su independencia: Timur, tenien- 

o doce años de edad, sacó su alfange por la 
Primera vez, y se distinguió entre los mas 
valientes. Pero 4 pesar Me la resistencia de 
0s emires, la gran Bucaria fue subyugada, 
“imur.á los.25:años de edad. formó el pro- 
yecto de derribar al usurpador. No tenia en- 
tonces mas fuerzas que la opinion: su nom- 
re, ilustre ya por sus numerosas hazañas, 
hizo que se le reuniesen los emires princi- 
a y que jurasen favorecerle. Siete dias 
0s esperd inútilmente en las montañas de 
Samarcanda: el kan de Casgar habia descu- 
bierto y minado la conjuracion:; sus tropas 
persiguieron á Timur, que se retiró á un 
esierto con 60 tártaros. AM le acometieron 

getas, los rechazo, y mató un gran nú- 
Mero de ellos; pero la muerte de casi todos 
$us compañeros fue el precio de esta victo- 
Ya, y no-le quedaron mas que siete. Perse- 
Sido de nuevo, fue alcanzado, preso y en- 
“errado en un castillo con su muger. Timur 
"ompe las puertas de su prision, y pelea solo 
Contra:Los soldados que le guardan. Su intre. 
ez escita la admiracion del gefe de esta 

"Opa. Aprovéchase de su sor resa 0 de su 
generosidad, se sescapa, atraviesa el Oxo, y 
Wrante muchos meses arrastra en los de- 
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siertos el peso de la existencia errante de un 
proscrito. Estendióse la noticia de su muer- 
te, que se creyó por muchos dias. El vence- 
dor de Bucaria gobernaba este pais con tira= 
nia: algunos emires, cansados de la opresion, 
toman las armas, tres de ellosreunen algunas 
tropas : al llegar cerca de las fronteras en un 
canton que no conocian, piden guias. Un 
mogol se les presenta : este era Timur, y la 
aparicion del héroe, que creian muerto, es 
un presagio seguro de la victoria. Tamerlan, 
que imito á Cesar en la rapidez de sus con- 
quistas, y en escribir las memorias de sus 
guerras, cuenta de este modo cómo volvió 
enmedio de sus antiguos compañeros. «Al 
verme hacen estremos de alegría: apeanse 
de los caballos, se arrojan á mis pies, besan 
mis estribos. Yo, no menos enternecido que 
ellos , bajo de mi caballo, los estrecho en- 
tre mis brazos , pongo mi turbante en la 
frente de uno de ellos, echo mi banda al 
cuello de otro; doy mi vestido al que le se- 
guia, é invocamos todos juntos al señor de 
cielo. Despues los llevé á mi asilo, y cele- 
bramos la reunion con un alegre banquete * 
la esperanza y la libertad embellecian a nues* 

tros ojos el nieta 
No tardó en aumentarse el número de €57 
tos valientes, y acudieron muchas tribus 2 
sus banderas. Timur, al frente de un ejercer 
to crecido, entra en su patria: vence y 19- 
ersa las tropas del usurpador: Bucaria es 11” 
adtada por su valor, y sus iguales le elige? 


PH 
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por gefe. Al principio.le dieron por colega 
a Husein, hermano de su muger; pero la di=* 
Vision del poder produjo las acostumbradas 
desavenencias, que entre los tártaros siem- 
Pre se terminan con la cimitarra. Husein pe- 
reció; y las tribus reunidas en curaltay, d die- 
ta, proclamaron emperadorá Tamerlan. Tes 
nia entonces 35 años. Aunque dueño del su- 
Premo poder, tributó homenage á la memo-' 
ria de Gengis , dando el títu o.de kan á un 
Oficial de su ejército que descendia de aquel 
conquistador. Este fue el principio de la vi, 
a militar y politica del famoso Limaurbek, 
que en pocos años Meng la tierra de su fama, 
y añadió 26 coronas ¿la de Zagatay. (Este 
nombre dieron los mogolesá la gran. Buca= 
ria, en memoria de Lagatay, rimer empe- 
rador mogol de aquel pais.) arasm y Can- 
dahar fueron sus primeras conquistas :, des- 
Pués emprendió la de Persia, Ibrahim, prins 
Cipe de Schiryan , destruidos sus ejércitos, 
tuyo que postrarse en las gradas del trono: 
e Tamerlan. Habia prometido al vencedor 
Un tributo de 9 esclavos » Y no le presentó 
Mas que 8; y como el emperador le adyirtie, 
Se la lalta, «yo soy el noveno,» dijo el adu- 
ador coronado. Su bajeza recibió por pre- 
Mio la sonrisa del menosprecio. Toda Persia 
Cayo bajo el dominio de imury pero la ba» 
Wla que consumó la conquista, faltó poco 
Para que diese fin á sus espediciones. Mamut, 
Principe persa, el menos poderoso, pero el 
Mas valiente de sus enemigos, se arroja con 
TOMO Xf. 11 
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4000 ginetes entre las filas del ejército mo- 


gol, lo atraviesa, derriba á todos los que le 
resisten, llega hasta donde estaba el Pilar 


rador, y no murió sino despues de haber 
destrozado con su cimitarra el yelmo de Ti- 
mur. Este se apoderó de Ormuz, Bagdad y 
Edesa, y penetró en las tierras de los turcos 
E vengarse del socorro que Bayaceto ha- 
ia dado á los getas. La narracion de estas 
conquistas forma una grande historia: como 
un torrente se aumenta con las aguas de to- 
dos los terrenos que devasta, asi el héroe 
tártaro, diendo continuamente sus fuer- 
zas , se hizo dueño en poco tiempo de todos 
los paises que ciñen el mar Caspio. Entró en 
Rusia, y Moscou le vió delante de sus murallas: 
esta ciudad iba ya á caeren su poder, cuando 
atenciones de mayor consideracion le hicie- 
ron volverá las provincias meridionales de 
su imperio. ds ¿las llamas la ciudad de 
Astracan que se habia rebelado : propuso 4 
su ejército la conquista de la India: los tár- 
taros murmuraron , como los macedonios, dé 
una espedicion tan lejana; pero Timur venció 
“su resistencia, haciendo que un fanático, * 
quien los mogoles creian inspirado, les anut” 
ciase conquistas fáciles y un inmenso both” 
Timur siguió al principio las huellas de Ale- 
jandro y atravesó el Indo; pero pasando mas 
allá de los límites donde, se detuvo el hérot 
macedon , siguió su marcha victoriosa hasta 
Deli, destruyó el ejército innumerable 42 
sultan Mamud, le obligó á huir, entregó $US 
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estados al saqueo, pasó el Ganges, costeó el 
Imalaya , atravesó el Tibet, y volvió 4 Sa- 
marcanda , su capital, cargado con todas las 
riquezas del oriente. Habia llegado á, los 63 
años de edad, sin que la vejez hubiese res- 
friado su ardor. La fama de las conquistas de 
Bayaceto llegó hasta él cuando se hallaba en 

as riberas del Ganges. La gloria de este ri- 
val era torcedor de-su orgullo : apenas per- 
mite á sus guerreros tomar un breve descan- 
So en Sarmarcanda. El oriente sometido no 
basta á st ambicion, y emprende la conquis- 
ta del Asia occidental. Su proclama anuncia 
á los tártaros que han de pelear todavia 7 
. añoslejos de sus hogares. Al frente de su nu- 
meroso ejército entra en Georgia y la some- 
te, desapareciendo asi el intervalo que se- 
paraba á los mogoles de los otomanos. Estos 
dos pueblos eran ya vecinos, rivales y ene- 
migos. El Eufrates les partia límites, pero 
inciertos ; motivo perpetuo de rencillas y 
combates. Otro pretesto especioso de que- 
rella eran los auxilios: que daba cada uno á 
los rebeldes y descontentos del otro; pero 
a verdadera causa de la enemistad era 


1 


: . . , . a que 
mur no podia sufrir 4 un igual, ni Baya. 


ceto á un superior. Una correspondencia 
-*£pistolar de injurias fue el preludio de la 
guerra. «Sabes , decia Timur 4 Bayaceto, 
Jue las armas me han hecho señor de Asia. 

0s monarcas de estos paises estan respetuo- 
Samente 4 esperando á mis puertas en fila, $ 
Postrados ante mi trono. La fortuna misma, 
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vencida por mi, no tiene ya que hacer sino 
velar por mi prosperidad. Tú, engañado por 
el prestigio de una falsa grandeza, te crees 
héroe, porque has logrado algunos triunfos 
oscuros de los miserables búlgaros , de los 
húngaros desconocidos en todo el mundo, y 
de los griegos afeminados. Solo el favor del 
profeta te ha dado la victoria de esos pobres 
cristianos. Tu celo por nuestra religion y tu 
obediencia al alcoran me inspiran ne mi- 
ramiento para contigo, suspenden mi acero 
levantado ya para herirte, y me impiden, 
desttrgena tu pais , derribar ese baluarte 
de los musulmanes. Te aconsejo que uses de 
mi piedad : abre-los ojos: desarma con tu su=+ 
mision y arrepentimiento el rayo que teame- 
naza. Piensa que ante mi no eres mas que un 
insecto: si irritas á mis elefantes, te estru- 
jarán con.sus pies.» Bayaceto respondió á es- 
tas injurias con amenazas no Menos arrogan- 
tes, y con una relacion pomposa de sus vic= 
torias. «Las debo, decia, á solo mi valor : tú 
no has conseguido las nm sino por la trai- 
cion d por la cobardía de tus enemigos. Se 
que traes contigo un ejército innumerable; 
pero ¿qué pueden las frágiles saetas de tus 
tartaros , siempre dispuestos á huir, contra 
Jas cimilarras q mis invencibles genizaros 
En vano te quejas de la proteccion que con” 
cedo á los desgraciados principes que quie; 
ren sustraerse á tu tiranía. ¿De atreverás A 
venir a buscarlos en mis tiendas? Arrostrar 
mi enojo es correr á la muerte. Aléjate de 


ze * 


165 

Erzerun y de las ell del Eufrates: estos 
paises son mios. Si te pagan los tributos que: 
me deben, iré á recobrarlos á las murallas de 
Tauris y de Samarcanda. Tus amenazas no 
escitan en mi sino el mas profundo pod ¿CE 
cio. Te desafio al combate: si.me ves mir 
de ti, consiento en que me roben tres veces 
todas mis mugeres. Si no tienes valor para 
, P£rarme enla llanura , condénate 4 que 
tus esposas no vuelvan á tu lecho, sino des- 
pues 18 haber entrado tres veces en el de un 
estrangero.» Á estos groseros carteles se si- 
guió en breve una guerra furiosa. Timur, 
despues de muchos asaltos imútiles, se apo- 
dero de la plaza de Sivas. Indignado de la 
pertinaz resistencia que habian hecho 4.000 
armenios de la guarnición , mandó enterrar 
vivos á estos infelices, cuyo único delito era 
el yalor y la fidelidad. ¡Antes de marchar 
contra Bayaceto, conquistó á Fenicia y. Pa- 
lestina , invadid el Egipto, venció á los ma= 
melucos , entró vencedor en Menfis, y vol- 
vió despues á Siria. Tomó 4 Alepo, y sar 
biendo que los musulmanes celosos se indig- 
naban de ver á los discipulos de Mahoma 

estrozarse unos á otros en vez de unir sus 
Armas contra los cristianos, y que le acusaban 

e impiedad, pregunto á un doctor sirio, 
cuáles eran los MIA mártires, los tur- 
Cos y los mogoles , en aquella guerra de ma- 
1ldmetanos. El doctor respondió: «Solo la in- 
£ncion con que pelean puede decidirlo.» 

imur, no contento de una respuesta tan su- 
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til, le replicó: «El cielo ha quitado la duda. 
No hago mas que obedecer sus órdenes. Un 
viejo , cojo y decrépito como yo, ¿podria 
conquistar la tierra si no fuese instrumento 
del Altísimo?» Timur, aunque ultrajaba la 
justicia con sus acciones, se creia obligado a 
tributarle homenage con sus palabras ; y asi 
al mismo tiempo que asolaba el mundo, exal- 
taba siempre su moderación y la ambicion 
de sus enemigos que le obligaba á guerrear: 
se jactaba de y ioñaho , cuando la sangre 
corria, por órden suya, en las ciudades que 
conquistaba. Un numeroso ejército egipcio 
vino en socorro de Siria : los mogoles lo dis- 
1 ler y evtregaron á las llamas á Alepo y 
Amasco. 

- Tamerlan , despues de haber subyugado 
muchas provincias, penetró con 800.000 hom- 
bres en Natolia, ocupó 4 Cesaréa , y acome- 
tió 4 Ancira, llamada Anguri por los turcos: 
En las llanuras de esta ciudad se presentó 
Bayaceto al frente de 400.000 otomanos 4 
dar una batalla decisiva a su formidable ri- 
val. Aquel campo famoso parecia destinado 
a humillar y ensalzar la ríe de grandes 
héroes : en él venció Pompeyo á Mitridates- 
La fuerza y valor de los genizaros, y la im- 
petuosidad de los spahis habian bastado has- 
ta entonces á Bayaceto para hacerle vence” 
dor de los griegos , búlgaros y húngáros* 
Ahora tenia que pelear con un enemigo que 
Je presentaba tropas disciplinadas, una ca- 
ballería diestra en las evoluciones, y UP? 
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táctica hábil, aprendida en 30años de espe- 
riencia. Tamerlan fúe de todos los conquis- 
tadores bárbaros el único que hizo la guer= 
Fa con arte. Su ejército estalra dispuesto me- 
tódicamente en muchas lineas que se apuya- 

an unas á otras. En todas las batallas que 
dió, dirigia casi siempre sus ataques por es- 
calones contra el centro enemigo. Dado el 
"Primer choque , el cuerpo de batalla reno- 
Vaba este ataque, y despues de un largo com- 

ate se valia de una fuerte reserva para re- 
parar el desorden y completar la victoria. 

amas tuvo una lucha mas terrible que en 
esta jornada : habia de ambas partes igual 
valor y fanatismo, Agual sumision a los de- 
cretos de la suerte, igual confianza en la 
fuerza de sus armas. Entrambos ejércitos se 
crejan igualmente famosos por sus triunfos 
anteriores; pero el tártaro llevaba hasta el 
entusiasmo la admiracion y la lealtad á su ge- 
fe: el de Bayaceto, al contrario , estaba pro- 
penso á la sedicion. En vano el sultan re- 
dobló sus esfuerzos para animar á los suyos 
con el ejemplo : en vano cumplió en este 
trance todas las obligaciones de soldado y de 
goneral. Al primer choque se halló debilita- 

0 su ejército por la culpable defeecion de 
su hijo Soliman , que se alejó del campo de 
batalla con el cuerpo que estaba á4 sus órde- 
hes. Los tártaros auxiliares que servian en 
Sus banderas, secretamente sobornados por 
0s emisarios de Tamerlan , desertaron y se 
Pasaron al enemigo : las Lropas levantadas 


(168) 
en Natolia imitaron su ejemplo. Bayaceto, 
escediéndose á si mismo, reparó algun tiem- 
po estas pérdidas con prodigios de valor: los 
coraceros griegos auxiliaron su denuedo, y 
rómpieron las primeras lineas del enemigo; 

ero la fuga simulada de los mogoles enga- 
ño su fogosidad, los persiguieron con dema- 
siado ardor, se desmandaron, se hallaron sin 
retirada , y oprimidos por el número, pe- 
recieron todos gloriosamente. Ya no le que- 
daban á Bayaceto mas tropas que sus valero- 
sos genizaros rodeados de un ejército inmen- 
23 Opasterovte una resistencia digna de su 
fama : semejantes a una muralla fortisima, 
fueron necesarios repetidos asaltos para dev- 
ribarlos , y el gran número de los muertos 
ustrd su Epi Bayaceto habia procurado 
mil veces morir entre ellos; mas cuando los 
vid perdidos huyó. El kan de Zagatay salió 
tras él, le alcanzo, y le hizo prisionero. Esta 
gran victoria entregó á Tamerlan toda el 
Asia menor. Bursa y Nicéa le abrieron las 
puertas : Esmirna que se defendió fue toma- 


da por asalto. : 
Muerte de Bayaceto. (1403.) Bayaceto, 
vencido , fue llevado á la presencia de 'Pi- 
mur. El emperador tártaro salió 4 recibirle, 
le dió la mano, y le hizo sentar á su lado: 
«Tú mismo, le dijo , has dictado y sufrido 
la sentencia de la fortuna. Tu desgracia es 
obra tuya : te han picado las espinas del ar- 
bol que plantaste. Estimando tu heroismo Y 
tu'celo por la religion , deseaba, no solo 10 


O) 
hacerte daño, sino también auxiliarte, y unir 
mis armas con las tuyas contra los cristianos. 

las protegido á mis enemigos , violado mis 
erechos , burlado mis amenazas y despre- 
ciado mi amistad : por tu culpa me he visto 
Obligado á levantar la espada contra ti, yd 
Ehtregar tu imperjo 4 mis invencibles solda- 
05. Me has mostrado con bastante claridad 
cuál hubiera sido mi suerte y la de los mios 
en el caso de ser tú el vencedor. Pero nada 
€s mas despreciable 4 mis ojos que la ven- 
fruzan no temas, tu vida está segura; y ¡oja- 
á esta clemencia pudiese ser aga de los be- 
neficios que debo al Altisimola Dicho esto, 
entregd al snltan su muger Espina , su hijo 
Musa, y su hija : Bayaceto los abrazó , der- 
ramando lágrimas amargas , y guardo delan- 
te de su vencedor un silencio triste y feroz. 
Timur mandó que se tributasen d estos prin- 
cipes desgraciados los honores debidos á su 
dienidad. Cuando llegó a Bursa celebró su 
Victoria eon magnificas fiestas. Enmedio de 
Estas solemnidades Jlamg ante si á su ilustre 
Cautivo , le dió un cetro , le puso la corona. 
€n la cabeza, y le prometió restituirle al tro. 
RO5 pero Bayaceto, aunque derribado desde 
Siúria mas sublime en el cautiverio, des- 
“echó como un don odioso la corona envileci. 
Y y el cetro tributario que se le dejaba. Su 
<Nojo era mas dificil de domar que su ejér- 
“ito, vencedor no pudo mitigarlo : el 
9reulloso saltan miraba como un nuevo in- 
“Ulto los beneficios de su enemigo, y no cor- 
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respondió a ellos sino con injurias. Tamer- 
lan le envió algunos dias despues halcones y 
un equipage de cetreria; Bayaceto, irritado 
por el infortunio, creyó que este regalo era 
un ultrage hecho para recordarle la ociosi- 
dad á que ya estaba condenado; y asi dijo 
al oficia] que se lo presentaba: «Di á ese tar- 
taro, tuamo, que acepto su regalo. La caza 
en efecto es una diversion de reyes, y me 
conviene mucho mejor que á un bandido 
como él.» 

La altivez insultante y la violencia osti- 
nada de Bayaceto acabaron con la paciencia 
Timurbek. Dejó de ser generoso , y se mos”. 
tro feroz, si es cierto lo que cuentan, á sa” 
ber: que encerró a Bayaceto en una caja de 
hierro , la cual iba siempre en su comitiva; 
y que muchas veces mandaba sacarle de ella 
para ultrajarle, sirviéndose de su cuerp? 
como de escabel para montar á caballo ; Y 
que , por colmo de ignominia , hacia que a 
sultana y su bija le sirviesen en los banque” 
tes medio desnudas. Estas atrocidades, que 
degradan mas al tirano que a la victima, hal 
parecido fibulasá Voltaire y á otros escritor£ 
modernos que las atribuyen al odio de 4% 
historiadores turcos y griegos. Cantemir nv 
da dice de ellas , y muchos autores habla 
solamente del recibimiento honroso que M 
el vencedor á su cautivo. Lo cierto es queda 
vergiienza y el pesar terminaron los dias 
Bayaceto en la provincia de Pisidia , VU? 45 
meses despues de su derrota. Tamerlan hor 
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ró su tumba con algunas lágrimas, le celebró y 
magnificas exequias en la ciudad de Bursa, 
izo grandes regalos á su hijo Musa, y le dió 
el trono de Natolia. La caida de Bayaceto li- 
ertó 4 Constantinopla de un gran peligro, 
Y causo el mayor júbilo á los griegos y a los 
francos. Manuel envió embajadores á Timur, 
y este le prometió su proteccion. Los des- 
cendientes de Constantino habian legado a 
tal abatimiento , que la palabra proteccion 
10 era un insulto para ellos. Sin embargo, 
ubieran sentido el peso de esta peligrosa 
amistad , si Tamerlan hubiese podido venir 
á Constantinopla, como era su intencion; 
pero no tenia armada, y el Bósforo detuvo - 
su marcha. Soliman , que estaba en Tracia, 
imploró su clemencia, y recibió de él la in- 
vestidura de Romania. 
Los emperadores Manuel y Juan le reco- 
Docieron porsoberano, y lejuraron obedien- 
cia. El imperio de este dichoso conquistador 
Seestendió desde el Irtish hasta el golfo Pér. 
3ICO, y desde el ánges hasta el Archipié- 
ago. Posesiones t vastas eran sin embar- 
8% demasiado estrechas para su ambicion ilj- 
Mitada, Estando en sus reales en el Asia me. 
DOF y concibió el proyecto gigantesco de 
“On quistar la China y la Euro a, y derribar, 
Segun decia , los idolos de la primera y la 
“uz de Roma. 

Muerte de Timurbek. (1405.) Dejando 
Y ejecucion de este designio para el año si- 

Wente + volvió a Tartaria, concluyó la con- 
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, Y pea Georgia, apaciguo las turbulencias 


e Persia que se habia rebelado , y entro 
triunfante .en' Samarcanda. Alli recibió los 
embajadores de Egipto, Arabia, India, Gre- 
cia, Rusia y España. Celebró con mucha so- 
lemnidad los matrimoniós de seis nietos su- 

os. Las fiestas fueron tan espléndidas como 
brillantes habian sido sus conquistas. Ningu- 
na festividad, niaun en Roma, estuvo ador- 
nada de mas trofeos. Timur fue grande en 
sus diversiones como en sus empresas. Tuvo 
por convidados en el banquete nupcial todo 
el pueblo y todo el ejército mogol. Una am- 
nistia sin escepcion hizo general en todo € 
imperio la alegría de las bodas. Timur, 107 
fatigable en pe marchas mas penosas, $ 
cansaba pronto del sosiego. Poranda de 
nuevo las armas, se puso en marchaal frente 
de su ejército para invadir la China; pero: 
estando ya á 100 leguas de su capital, des” 
váaneció la muerte los nuevos sueños de 
ambicion, y encerró en breve sepulcro aqué 
coloso, á quien venia estrecho el mundo er? 
tero: Falleció a los 70 Años de edad y 35 de. 
reinado. lA 

Su nombre, que resonó con tanta glor 
en oriente y occidente , espanta todavi2 
imaginacion de Jos hombres. Sus pueblos 
conducidos por él á la victoria en el intervo 
lo de 30 años, ilustrados por.sus hazañas» - 
enriquecidos por sus conquistas , le adan 
ron sobradamente para juzgarle con imp? 
cialidad. Por otra parte, el terror quel 
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Piraba á sus enemigos hizo que le tuviesen 
por un mónstruo. La posteridad , mas im- 
Parcial, rindiendo homenage á su vastisimo 
genio, y a su amor á las ciencias , artes y le- 
tras, desconocidas hasta entonces en Tarta- 
ria, le concede un lugar eminente entre los 
grandes capitanes . y. los monarcas hábiles; 
Pero tambien colocará siempre enla primer 
Clase delos azotes del mundo al guerrero 
eroz que hizo levantar en Bagdad una co- 
Umua compuesta de 80.000 cráneos de hom» 
tes: con este monumento atroz se consagro 
"imur á si mismo á la execracion de los si- 
glos. ¡ 
Guerra civil entre los hijos de Bayace- 
to. (1408.) Los principes otomanos > libres 
de la presencia y del yugo de los mogoles, 
disputaron con las armas la sucesion de su 
padre Bayaceto. Estas disensiones entre Isa, 
Soliman , Musa y Mahomet ofrecieron al em- 
Perador Manuel una ocasion favorable para 
recobrar la independencia y gloria de su tro- 
103 y como era hábil y valiente, se aprove- 
Chó de ella. 
[sa , el mayor de los hijos de Bayaceto, se 
Wpoderó de algunas provincias. Soliman , te- 
Mieudo y envidiando sus progresos 
YO la asistencia de los griegos, y 
Cedio 


, implo- 
: la compro 
ado, Y mas bien restituyendo al impe- 
“o las provincias de Tracia » Tesalia y Mo- 
"ca. Manuel, que poco antes vasallo , tribu» 
AO y rehen , era lle 


) vado como cautivo en 
Us £jercitos de lus o 


rgullosos musulmanes, 
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vió á sus pies, admirando las vicisitudes de 
las cosas humanas, á un sultan solicitando su” 
alianza. Soliman , con el auxilio de los grie- 
.gos , marcha contra lsa, le vence, y le da 
muerte; mas no gozó en paz mucho tiempo 
de este triunfo cruel. Musa , socorrido por 
los búlgaros y servios , declaró la guerra á 
él y á los griegos, les quitó á estos la Tracia, 
y se apoderd de Andrinópoli. Este peligro 
comun estrechó la alianza éntre el empera- 
dor y el sultan: Soliman casó con una sobri- 
na de Manuel, y entrambos reunidos yen- 
cieron a Musa. En premio de este triunfo los 

riegos volvieron a ser señores de Jonia Y 
AS otras muchas ciudades de Asia. La felici” 
dad de Manuel fue turbada entonces por la 
muerte de Teodoro; su hermano, á quien 
los lacedemonios querian mucho por su vas 
lor y sus virtudes : el emperador pronunció 
su oracion fúnebre: Manuel mostro siemp!* 
el ingenio de un griego y la intrepidez de u» 
romano» El imperio recobraba muchas pr0” 
vincias ; pero pobres y desiertas. Para $0” 
correr la penuria del tesoro fue preciso yen” 
der la ciudad de Patras á los veneciano; 
Manuel no olvidaba en su pros eridad € 
acogimiento y socorro que halló en Frant? 
cuando era desgraciado. No pudiendo mara 
festar su gratitud á los franceses con reg? 
magnificos, los ofreció curiosos y útiles» 
envio á los benedictinos de san Dionisio 
obras de este sauto. La tranquilidad de qe 
.guzaba el imperio no fue de larga duraci? 


/ 
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Durmióse Soliman en el seno de la victoria; 
y mientras, olvidado de la guerra, se entre- 
gaba á la disolución en su harem, Musa, con 
el auxilio de los válacos , le atacó de nueyo, 
Y derrotó y dispersó su ejército. En este pe- 
lgro, Soliman , fundando su esperanza en 
5 Consejos y actividad de Manuel, partió 
a Constantinopla para buscar en su corte 
SOcorros 4 asilo; pero en el camino fue ase- 
Siuado por unos traidores, que llevaron su 
Cabeza a su hermano. Musa por este homi- 
Cidio se yig emperador de los otomanos - hizo 


guerra á los griegos, tomó a” 
marchó para sitiar á Constantino 


das sus fuerzas. Un nuevo incidente alejó de 


a capital el peligro que le amenazaba. Ma- 
omet , el menor de los hijos de Bayaceto, 
arboló en Amasia el estandarte de la rebe. 
ion. El activo Manuel, que habia resistido 
valerosamente ¿4 los asaltos de Musa, al mis- 
mo tiempo que Juan Paleologo derrotaba con 
Su escuadra la de los otomanos , se aproye- 
Chó de esta nuev: insurreccion para enfla- 
Juecer á sus enemigos dividiéndolos : rO- 
Mete su apoyo al principe rebelde, ya z re- 
ibirle 4 Seútar; , y le eva 4 Constantino. 
Pla; la suerte les fue contraria, y perdie- 
YOR una batalla que dieron á¿ Musa. Pero ha- 
tendo recibido refuerzos , atacaron las cin- 
dades que estaban por Musa en la playa del 
¿nto Euxino: Musa marchó al Opúsito , y 


£l puñal de un asesino termind su reinado y 
Su vida, de 
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.- Mahomet I, sultan de los. otomanos: 
(1413,) Mahomet, ya sin rivales, subió al 
trono, y reunió pacificamente bajo su seño. 
rio todas las provincias y fuerzas del impe= 
rio otomano. Sincero en su gratitud , envió 
embajadores a Manuel para asegurarle que 
debiéndole la corona, no olyidaria nunca sus 
beneficios; y que mientras viviese , tendria 


por obligacion manifestarle la obediencia de 


un hijo á su padre. 

Esta feliz revolucion mudo la fortuna del 
imperio» Manuel aprovecho la ocasion, res- 
tablecid el órden en las provincias , juntó 
los restos esparcidos de su poder, y obtuvo 
de su aliado nuevas restituciones. La justi- 
cia recobró su vigor, la agricultura su acti” 
vidad , y el comercio su libertad ; pero eslá 
ventura fue muy efimera. Un hombre de ge” 
nio podia entonces , favorecido de la suerte, 
estender y levantar el imperio , mas no vol- 
verle su vigor. Las costumbres estaban des” 
truidas , las almas afeminadas, y no habi 
virtudes públicas, que son el espiritu de Y 
vida para los estados. 
Guerra de Mahomet contra los venectió” 
nos. (1416.) Mahomet, lejos de imitar 4 sus 
crueles y belicosos predecesores, mostró p 
los otomanos el raro fenómeno de un sullA 
pacifico y tolerante. Sus enviados avun cia? 
ron á los caballeros de Rodas, que Mahomé 
recibia bajo su proteccion á todos los cristY 
nos. Solamente los venecianos fueron vbj2* 
to de su odio: le habian ultrajado antes de 


- 


ho por eso se alteró la amistad que el sultan 
e: tenia;vantes bien de allí á poco tiempo 
Vino Mahomet á Constantinopla a hacer una 
visita alem eradors+Lo 


para 
obligarle 4 ceder algunas. provincias: :Ma= > 


nuel desprecid sus consejos, y recibió Ma. 
homet como si fuese Un hermano. 0. 
Amurates II , sultán: de los otomahos. 
(1421 .): Solo la muerte rompid la uniow de 
estos dos principes. La fortuna no tardó en 
estruinla paz efimera de que gozo el orien. 
te por:su amistad recíproca. Mahomet mu- 
rió súbitamente de un ataque de apoplegía. 
pos visires ocultaron su muerte "hasta: que 
egó 4 Prusa Amurates ; su hijo Mayok, y 
Ue proclamado sultam. ¿1 LO 
anuel pretendia, que segun las inten 
Clones de-su amigo Mahomet se lesconfiase 
a tutela de los hermanos menores de ¿Amu- 
trates, Era fácil de prev dr que este no ven- 


Pa en ello: el emperador recibió una res. 
TOMO XI. 12 
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puesta insultante, ¿A y le sir- 
vió de pretesto para introducir un nuevo 
fermento de discordia entre los turcos. 

Sitio de Constantinopla por .Amurates. 
(1423.) Los jóvenes principes otomanos es- 
taban a la sazon en Constantinopla. El em- 
perador proclamó sultan á Mustafá , que era 
uno de ellos, y le dió tropas. Una parte del 
ejército turco se declaró en favor suyo: 
Mustafá, auxiliado por los griegos, se apo- 
deró de muchas provincias, y tomó.á Gali- 
poli. Pero deslumbrado con el orgullo del 

rimér triunfo, miró como una servidum- 
E los socorros de Manuel: fue ingrato ape- 
nas adquirió fuerzas, se indispuso con el em- 
perador, y despidió alos griegos. Pronto re- 
cibio:el castigo de suimprudencia: sus mis- 
mos oficiales de entregaron a Amurates. 
El sultan, libre:de esta guerra intestina, 
revolvió con todas sus fuerzas contra Ma- 
nuel, y sitió a Constantinopla , prometiendo 
á sus tropas el saqueo de «esta ciudad, y el 
señorio sde ella al primer guerrero que su” 
bieseiá la muralla, Habíase hecho pocban- 
tessen Europa un descubrimiento grande Y 
fatal que mudó en breve el'arte de la guer- 
ra, el destino de los monarcas yuel» de los 

ueblos. Un religioso , mezclando azufre Y 
salitre pará hacer esperiencias fisicas, ha 1 
forjado el rayo de la guerra, mas temible Y 
homicida que el del cielo. En la época del 
sitio de Constantinopla por Ámurates se oyo 


A O 
en oriente el estañpido Aorraidable del pri- 
mer'*cañon. Un geñoves, llamado Adorno; 
enséño'a los musulmanes a usar dé esta arma 
nueva contra "1d hitos dé Constantino ; 
el estruendo asusto a: los griegos”, mas no 
abatid la firmeza de Manuel. Su actividad y 
ejemplo resucitaron el antiguo valor: hom- 
res, viejos, mugeres, hasta los niños se ar- 
maron. Los griegos casaron con sus fre- 
cuentes salidas la constancia de los sitiado- 
res, y Ámurates levantó el cerco. La indus- 
tria del emperador no contribuyó ¿4 esté 
1 Sus.armas. Habia enviado 
pulo, lermano menor de 
cin 2, escitado por él, reu- 
artos , subleyó algunas 
astádas ciudades de Bursa y 
icea se declararon “e “su favor. Ámurates 
volvió á Natolia, le dió batalla le vencio, 
y mando que se le quebrase la nuca. 
Muerte de Manuel. (1425.) Amurates, 
atigado de tantas guerras y sublevaciones, 
Y deseoso de soslego,-hizo la paz con Maz 
nuel, El emperador casi solo AN salvado 
el imperio; pero conocia toda su flaqueza. 
Convencido de que el socorro de los prin- 
Cipes latinos era el único medio de impedir 
SU ruina inminente, envid embajadores á 
Roma para solicitar la reunion de las ¡ele- 
las. Pero una terrible apoplegía termino la 
“arrera de su vida gloriosa á los 77 años de 
“dad y 34 de reinado. Valeroso, hábil, elo- 


nió muchos part 
PO LATER: y 


o 60) 
cuente ¿fecundo en recursos, moderado en 
la fortuna, firme en el infortunio, Manuel. 

robó que un hombre solo, dotado: de, gran, 
carácter, puede sostener un imperio que se 


desploma... L-5 0j ces 


i 
Ñ e 
cr y 
» A e 
a 2 
e vi , 
k 5? 1 
e ' 
; FE 
> 
4 á 
t 
..1 
, u 
4 | 
A 4 
ñ 
/ y > 
> 
“e * y 4 
3 Í 
f món h Y 
4 
Ñ pl »t Í Y 
Le 
03 
¿ ' í 
, 7 
1 h 
, 
¡ K 
' n Ou 
- ae ' y 
01 
» Ñ 
: + 
p 13 
i ) 
mn 
hs 
y! €. 
; a! 
4 
. ¡ 
A 
YA ' 


DN : 
CAPITULO XXI. 


Var Pulcologo segundo. Constante 
no Paleologo. Coma de Constante 
| agita por Aalomel segundo, Y fa 
? del anporo de omendte. : 
AI 


Juan Paleologo paga tributo dá Amurates. 
Guerra con los venecianos de Pátras. 
Toma de Pátras por los griegos. Pictorias 
de Amurates. Sumision de Forge: Castrio- 
to,rey de Albania, d los otomanos. Guer- 
ra de Amurates contra los caramanios. 
Conquistas de Amurates en Servia. Amu- 
rates vencido por los huingaros. Viage de 
Juan Paleologo a Italia. Union de las 
o griega y latina. Sublevacion de 
Demetrio. Batalla' de Farna. Guerra de 
Constantino Dragoses contra: Ámurates. 
Constantino Dragoses , emperador. Ma- 
homet II, sultan de los otomanos. Guerz 
ra entre Constantino y Mahomet. Cerco Y 
toma de Constantinopla por los turcos. 


Foss PitroLoGo paga tributo a Amurates. 
(1426.) Juan heredó pacificamente” la: coro= 


182). 
na de su padre, Sl lo habia asociado al 
trono poco despues de la batalla de, Ancira. 
Manuel! habia tenido de Irene otros hijos, a 
saber: Teodoro Paleologo, principe de Se- 
limbria, y déspota de Lacedemonia despues 
de la muerte de su tio: Andrónico Paleolo- 
gos pS de Tesalónica: Constantino 

ragoses, destinado por su desgracia á su- 
ceder á su hermano y á perecer con el im- 
perio: Demetrio Porto gcneto, envidioso 
. de sus hermanos, y una de las causas de la 
ruina de su familia; y en fin el principe To- 
mas, cuyos esfuerzos constantes se dirigie- ' 
ron siempre á restablecer y conservar. la 
union en el palacio imperial. e 

El primer acto del reinado de Juan pro- 

bó su flaqueza, y presagió las calamidades 
que le son consiguientes. Compró una paz 

e corta duracion y la proteccion de Amu- 
rates, pagandole un tributo: de 300,000, as- 
pros, y cediéndole muchas plazas de las cos- 
tas del Ponto Euxino. El ejemplo de: sus 
predecesores, obligados por las circunstan- 
cias a humillaciones semejantes, no podía 
justiicarle; pues su propia timidez le,hiz0 
adelantarse a. recibir el yugo que Manuel 
sacudió tan gloriosamente» ll 

Guerra con los venecianos de. Patyas* 

(1427.) Poco tiempo despues de su adyent” 
miento al trono, la emperatriz Sofia Paleo- 
gina , su o , princesa de Monferrato, 
cansada de la aversion que su marido le.m05 
traba , seembarco secretamente para Htalia* 
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los genoveses pi la evasion , y 
Juan se les manifestó mas a radecido E 
indignado, Sofia recibió en Venecia todos 
los honores debidos á su clase; pero en bre- 
ve se desnudó de la púrpura, y se sepulto 
en un claustro donde murio. Maria, hija del 
emperador de Trebisonda, le sucedió en el 
trono de Constantinopla, é inspiró á su espo- 
so una pasion que dd hasta el fin de sus 
las, P 

El principe Teodoro, impelido por su 
carácter inconstante ya al amor de las gran- 
dezas, ya al del retiro, formó el proyecto 
de ceder sus estados á los venecianos, y en= 
trar en el órden de los caballeros de Rodas. 
Jnan para impedir este designio, partió á 
Morea con su hermano Constantino; 4 quien 
deseaba hacer dueño de aquella provincia; 
pera cuando llego estaba ya resuelto Teodo- 
ro á conservar su principado, y Constantino 
solo pudo lograr que sele diese 4 Corinto 
con algunas otras ciudades del Peloponeso. 
Este principe, buscando otro pábuloá su 
ambicion, se acercó: 4 Pátras con algunas 
tropas, asaltó la ciudad, y fue derrotado, 
abandonado de los suyos y herido; y quizá 
abria perecido en el comhate, á no ser por 
el valor y fidelidad de Frances, guerrero 
Intrépido, ministro sábio y hábil negocia- 
dor, cuya pluma nos ha trasmitido muy 
particularizada la historia de aquellos tiem- 
"Pos calamitosos. 


Toma de Patras por los griegos. (1429.) 
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Constantino , apenas sanó dé sus heridas, 
reunió muevas fuerzas , y se apoderó de Pa- 
tras. 2 
Victorias de Amurates. (1431.) Esta mi- 
serable conquista irrito al sultan Ámurates, 
y su venganza cayo sobre Tesalónica. An- 
drónico Paleologo, señor de esta ciudad, 
acababa de cederla a los venecianos. El sul- 
tan la sitió y tomo por asalto; y despues se 


- estendieron sus armas rapidamente por el 


Epiro, Etolia y Acarnania. 

La Albania, defendida por sus montañas 
y sus valerosos habitantes, le detuvo en su 
marcha, y rechazó sus tropas. Venecia armó 
una escuadra contra los otomanos. Andres 
Mocénigo , que la mandaba, did batalla á la 
de los turcos en el Helesponto , la desbarató 
al principio, la desordeno, y la hubiera des- 
truido si le hubiesen obedecido mejor; pero 
en el momento que la victoria parecia segu- 
ra, huyeron los venecianos poseidos de un 
terror pánico. El valiente Mocénigo, aban= 
donado, peleó solo algun tiempo contra mur 
chos bajoles turcos que le rodeaban y caño” 
neaban con furor. En fin, viendo-roto un0 
de sus mástiles , se retiró, intimidando de ta 
manera á los enemigos con el fuego sosten' 
do que les hacia, que no se atrevieron ? 
perseguirle; y asi pudo decirse, que si la al” 
mada veneciana fue vencida, su almirante 
quedo vencedor. bis y 

Sumision de Jorge Castrioto , rey de Al- 
bania, a los otomanos. (1434.) El monar0% 


(ASÍ e 
delos musulmanes tenia aquella grandeza 
de alma que funda y eleva los estados, y 
mostró en el trono todas las virtudes que 
puede conservar un déspota y un conquis- 
tador. Sin creer los elogios exagerados que 
le prodigaron el entusiasmo de $us tropas y 
la adulacion de sus esclavos, es indudable 
que mereció gran parte de ellos. Cantemir 
y muchos historiadores del imperio de orien- 
te aseguran que siempre fue justo, religio- 
so y fiel á sus promesas. Los vencidos mis- 
mos , lamentando las violencias que ejercian 
los musulmanes contra los cristianos, justifi- 
caban al sultan, y las atribuian, no tanto á 
él, comoá las costumbres del siglo y á la bar- 
barie de su pueblo. 

Irritado de los reveses que sus tropas ha- 
bian sufrido en Albania, no tardó en ven= 
garlos. Al frente de un poderoso ejército» 

orzó los pasos de las montañas, se hizo due- 
ño del pais, y obligó al rey Castrioto á re- 
conocerle por soberano, á pagarle un tribu- 
to, y á darle en rehenes sus cuatro hijos , el 
último de los cuales, llamado Escanderbec, 
tue en lo sucesivo el apoyo y vengador de 
Su patria, y el último Mere de Grecia en 
aquel siglo calamitoso. ' 
Guerra de Amurates contra los carama- 
nos. (1435.) Despues de esta con uista, 
Murates, en vez de licenciar su ejército, 
0 acrecentó con nuevas tropas. Estos pre- 
Parativos causaron á los griegos mucha in- 


quietud” porque suponian que la intencion 
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«del sultan éra cercar á Constantinopla; pe- 
ro otra era entonces su solicitud. Ibrahim, 
su cuñado, emir de Caramania, buscaba el 
auxilio de los principes cristianos para con- 
servar su independencia. Amurates invadió - 
sus estados, y no le devolvió una parte de 
ellos sino cuando le hubo obligado arecono- : 
cer su autoridad, ' 
Conquistas de Amurates en Servia. (1 436.) 
Los servios, húngaros y búlgaros, enemigos 
ostinados del imperio durante muchos si- 
glos, habian conocido tarde sus intereses, y 
procuraban entonces formar una liga pode- 
rosa para detener los rápidos progresos de 
la potencia otomana. Amurates, deseoso de 
impedir esta reunion, acometió pei a 
los servios: el kralo Jorge, no pu iendo re- 
sistir al torrente, cedió, abandonó al»sultan 
la mitad de sus estados, y le dió por muger 
á su hermana, esperando que la hermosura 
de esta princesa ganaria y suayizaria el co” 
razon de Amurates. Las bodas se hicieron. 
pero con todos estos sacrificios solo pudo lo" 
grar una corta tregua de dos años. 4% 
 —Amurates vencido por los húngaro; 
(1437.) Habiendo sabido el sultan que 2 
kralo continuaba la negociación con el rS 
de Hungria, marcho contra su cuñado, le 
yenció, y segun el uso bárbaro. de orientó 
mandó ASArUlS ojos á sus hijos. El infatigd” 
ble sultan invadió despues á Hungria; pt! 
estraviado por un guia infiel, entró en un0 
desfiladeros donde los húngaros le*atacaro? 


E 

con ventaja, derrotaron su ejercito , y le 
obligaron á retirarse. Es | 

tage de Fuan Paleologo aTtalia. (1 438.) 
El emperador de los griegos, inmovil , pero 
no tranquilo enmedio de estos sucesos, nO 
se atrevia á tomar parte en ellos, previen- 
do que los turcos, que por todas partes ce- 
ñian sus estados, rotas las barreras del nor- 
te , caerian de repeso sobre su capital; y no 
hallaba otro medio de salvacion sino la con- 
cordia de la iglesia griega con la latina, pro- 
yectada mucho tiempo antes, objeto recien- 
temente de las negociaciones de Manuel, y 


«único medio para incitar los principes cató- 


licos de Europa á armarse en favor del im- 
perio. Sosteniase esta esperanza por las car- 
tas del sumo Pontifice , y el ardiente deseo 
que mostraba de la reunion; y quizá se ha- 
bria realizado , si los griegos, mientras lle- 
gaban estos socorros lejanos, se hubiesen mos- 
trado fuertes peleando por si mismos contra 
os turcos, y escitando no tanto la compa- 
sion como ¿libteras con que siempre se mi- 
ra el valor desgraciado. Ademas, los princi- 
y occidentales , convencidos por la corta 

Uuracion del reino de Jerusalen y del impe- 
rio latino en Constantinopla, de la imposi- 

ilidad de sostener puntos tan lejanos, mi- 
taban entonces á Polonia y á Hungria como 
as últimas barreras de Europa contra la in- 
Vasion de los otomanos , y solo en ellos fija- 

an su atencion. Otras circunstancias con- 


£urrieron tambien ú inutilizar los esfuerzos 
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taban disensiones en 
concilio de Basilea queria restringir la auto- 


del emperador griego y el pontifice.No fal». 


a iglesia católica : el. 


ridad del papa, y aun llegó al punto deame- 


nazar que procederia contra él jurídicamen- 
te : muchos soberanos le apoyaban , y Euge- 
nioIV en vezdereinar en Koma pacificamen- 
te, veia su pueblo sublevado. Los rebeldes, 
á instigacion del duque de Milan, le obliga- 
roná huir del Vaticano. En fin, solo la corte 
de oriente y un corto número de obispos con- 
sentian por politica en la union : el resto del 
clero y todo el pueblo aborrecian á los lati- 
nos, y miraban con horror la concordia. 


Ni estas consideraciones ni los consejos 


prudentes de Segismundo, aliado del em- 
perador, pudieron disuadir á este principe 


: 
a 
j 


: 


de su viave a Italia : el mismo Ámurates le 


. ., lo] . * 
advirtió en vano los peligros que pabia ro- 
í 


ducir su ausencia. Dejando sin piloto el ba- 
jel del estado enmedio de las tempestades 
que le amenazaban , se embarcó para Italia 
con su hermano Demetrio , el patriarca Jo” 
sé, los diputados de los patriarcas de An- 
tioquía, Jerusalen y Alejandria, y otras mus 
chos obispos. Los del concilio de Basilea 1£ 
instaron a que se declarase en su favor: des- 
echó sus ofertas y convino con Eugenio que 
la reunion de las iglesias se tratase en otrO 
concilio convocado en Ferrara. El Pl e 
dor desembarcó en Venecia, dunde se le re” 
cibió con magnificencia. Aunque el imperio 
habia perdido en oriente su grandeza y po”? 
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der, siempre inspiraba cierta es ecie de 
respeto en el Pecera europeo. En Gre- 
cia , vasallos los. emperadores y tributa- 
rios de los sultanes, seguian su comitiva co- 
mo esclavos: en Italia, al contrario, no se 
atendia en ellos sino 4 sus antepasados, a la. 

ignidad de su clase y al esplendor de su 
Corte. Al verlos se recordaban los nombres 
Tespetables de los Gonstantinos; Justinianos 
Y. eráclios, Los titulos de césar y augusto 

abian perdido su poder, mas no su mages- 
tad. Semejantes á los monumentos de Carta- 
g0 y Roma, sus ruinas inspiraban todavia 
veneracion. El dogo y los senadores salie- 
ron á recibir al emperador de los eriesus en 
un navio magnificamente adormá deb lama- 
do el Bucentauro. Brillaban en él por todas 
partes la seda, la plata y la púrpura, y los 
marineros estaban vestidos de brocado de 
%ro. Despues de muchos dias consumidos in 
Utilmente en banquetes y fiestas, paso Juan 
A Ferrara con su comitiva. La astucia italia- 
na y la vanidad griega disputaron »mucho 
tiem 0,sobre el ceremonial. En fin, el em- 
Perador pasó á Roma quiso arrodillarse an- 
te el pontífice, que o lo consintió,«y en la 
Ielesia tuvieron dos tronos iguales. Hubo 
ambien grande desunion acerca de las cere= 
Wonias con que debia recibirse 

Ste decia: «Yo tratará 

Adre, si es mas ancia 

*'mano, sies de mi.ed 
*S mas jóven.» Diósele 


al patriarca. 
al pontifice como á 
n0 que yo; como á 
ad : como á hijo, si 
un asiento inferior al 
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del papa y pero superior al de los derras pa- 
dres del concilio. Di 5 1p 019934 

Este sinodo fue“menos “numeroso de To 
qué se esperaba. El concilio de Basiléa: se 
negó á disolverse: ningun principe de Eu- 
ropa cóncurrid a Ferrara sinó por medio de 
sus embajadores. Otros sóberanos sosterijan 
la reunion de Basiléa yotros estaban ¡npedi- 
dosen'sus estados con las guerras de sús ye” 
cinos. Las circunstancias eran muy poco faz 
vorables para mover la Europa en avór del 
imperio de oriente. Enrique VI, rey! de In- 
glaterra , +vacilaba sobre: su trono ¿“del cual 
fue derribado poco despues. Cárlos VI yprey 
de Francia, acababa de entrar en Paris; y s0- 
lo entendia en arrojar desu reino á los ingle? 
ses, que lo habian ocupado y despues lo per 
dieron + Elelero francés publicaba en' Bour? 
ges la pragmática sanción, conforme 4' 108 
decretos del concilio de Basiléa, y contrafil 
sor consiguiente'á las múximas de la iglesit 
0 Roma. En fin , esté concilio , a conver” 
tido en conciliábulo , acababa de ap sen”, 
tencia de. deposicion contra el papa, y 
elegir en lugar suyo 4 Amadeo, antes du ne 
de Saboya, que tomó el nombre de Felix: $ 
Juan , engañado en sús esperanzas sobre Y 
objeto principal de su viage, solicitó sin em” 
bargo-la reúnion de las dos iglesias. Los o 
pos griegos , que solo se prestabav por ob” 
diencia a la reconciliacion, prolongaron m4” 
cho tiempo las disputas con vanas' cavil di 


ciones. 
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Union de las aglesias griega y: latina. 
(1439.) El emperador Juan, que era instrui- 
o en teología, tomgd parte muchas veces.en 
as disputas. Las conferencias se interrum- 
Pieron por una peste quese declaró en Fer. 
tara, y el concilio se trasladó. á Florencia, 


Atos probaron á los griegos con manuscri- 
tos originales y con la autoridad de san Ba- 
lio, que la iglesia de oriente profesó en la 
Antigiiedad la misma doctrina que la de Ro- 
Ma, acerca de la' rocesion del spiritu San- 
to. Los griegos, 4: 

saciones, aceptaron la fórmula de la j 
latina. Tampoco pusieron grandes dificulta- 
des en las cuestiones relativas al Purgatorio; 


tion de los ázimos,, la cual no ertenece al 
gr bn cedieron, 
a reunion se proclamó solemnemente , yel 
Patriarca de Constantinopla > que falleció 
Shtonces ; murió: en la comunion romana. Es. 
Ysumision, P0co sincera y durable de los 
Orientales , Cconsóold 4 Eugenio de las rencia 
las: de asiléas: Dió '$ocóorros: pecumarios á 
-“eologo , le prometió una armada K 
iSeguró que no cesaria de repetir sus exho 
"iones á los Principes eristia 
“fendiesen el oriente y la Hungria. Paleo. 
Ri embarcó y volvió da Constantinopla, 
ale e la plebe enfurecida Insultd y amena- 
Os obispos que le habian acompañado. 


nOs para que 
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Los obispos, que habian mudado de creen- 
cia sin anteceder la conviccion, se disculpa- 
han, diciendo que el miedo y la hdd 
habian dirigido sus lenguas. Do e 
- En vano el emperador empleó la poca 
autoridad que le quedaba en imponer 10 : 
cio ¿los descontentos. Marco, obispo de Efe- 
so, los auimaba, queriendo expiar con la exa* 
geracion desu arrepentimiento lo que él lar 
maba su apostasía. Muchos prelados, siguien- 
do su ejemplo, prolongaron los alborotos Y 
el cisma, y se entregaron con mas ardor qué. 
nunca á su fanatismo por la heregía dele 
Jumbre del monte Tabor. Estas querellas. 
afligieron la«capital de oriente hasta su últi” 
mo dia; y cuando el cañon de los otomano% 
derribó sus:murallas pocos: años despues e 
fuego de las discordias religiosas agitaba 10% 
ánimos todayia entre los terrores de la ciu%. 
dad arruinada. El cristianismo ilustró 4 40 
hombres ,.suavizó las costumbres y civili. 
los bárbaros; pero en'oriente los sacerdote 
eismáticos, ignorantes y supersticiosos¿ Sé. 
peto la antigua patria de las artesyy E 
as armas en la anarquía de las sectas y olía 
“tinieblas del error (1). Mientras que en ori 4 


nobó 
Cí 


Tn A 

de Las causas de este fenómeno son dos: 1% 
influencia de los emperadores en el cuerpo $ ¡oct 
dotal , que no permitió al cristianismo desenvo 
con la libertad necesaria el gérmen de la civilisó 
cion. 2.* La adulteración de la creencia en ont 
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te caia el fragil edificio de la union, Enge- 
nio TV erigia un monumento pos eternizar 
SU memoria ;- en un bajo relieve que re- 
Presentaba la sesion en que se puso fin al 
Cisma. y 

-Sublevacion de Demetrio. (1441 +) Elem- 
Perador fue igualmente desgraciado en los 
asuntos políticos; y mientras y] terrible Amu- 
"ates afirmaba cada dia su poder, estalló una 
guerra civil en el seno del imperio. Deme= 
trio, hermano del emperador, habia casado 
£n secreto con la hija del principe de Lésbos. 
“an no quiso reconocer Por válido este ma- 
trimonio, y Demetrio irritado se hizo del 
partido de los cismáticos, aumentó el número 
de los descontentos > les dió armas y maróhgó 
á su frente contra la capital. Ámurates , dis 
Puesto 4 fomentar todas las disensiones ue 
Podian acelerar la ruina de los griegos, dió 
SOcorros al principe rebelde; pero á ¿A 

e ello, no pudo Demetrio Ppenetraren Cons 
tantinopla, y se redujo á talar las cercanias; 

asta que en fin, la desercion dé una parte 

S SUS tropas le obligó á someterse y "econ 
“liarse con su hermano. ' 


Ñ 


A 


Procedida del cisma : el cual no tuvo mas orígen 

Yue la errada política de los emperadores » QUE sen 

Pararon la iglesia griega del centro de la unidad, 

or no Perder la influencia que tenían en los asun: 

tos religiosos, Véase nuestra introduccion á la 
r 


toria moderna , tomo IX, (N. del T, ) 
TOMO xi. 13 
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Una familia dividida, un: emperador sin 
fuerza y sin talento , un pueblo afeminado, 
sometidoá un gran número de señores, y des- 
trozado por disputas religiosas, ofrecian una 
presa fácil al sultan de lps turcos; y nose 
le habria escapado, á no haber alejado sns 
armas del Bósforo por largo tiempo unaalian- 
za formidable, y el valor de dos guerreros 
célebres. El kralo de Servia, resuelto á ven- 
garse de la crueldad que privó de la vista á 
sus hijos; y del saqueo de sus estados, se pu- 
so bajo la proteccion del valiente Ladislao 
Jagellon, rey de Polonia y Hungria. Este 
monarca que busco la gloria como un héroe, 
y que halló la muerte queriendo ser el an- 
temural de Europa contra los otomanos, en- 
vió a los servios 25.000 hombres al mando 
del célebre Juan Corvino, por sobrenombre: 
Huniades. Este guerrero, cuyas hazañas ¡lus- 
traron su oscuro nacimiento, se habia hecho 
famoso en la guerra de Italia por las proers 
zas, que bizo bajo el titulo del caballero blan- 
co» Pasando despues al servicio de Ladislao, 
contribuyó eficazmente á sus primeras vic- 
torias , por las cuales consiguió reunir á la 
corona de Polonia la de Hungria. Hunia- 
des, cayendo sobre los turcos con impetuo” 
sidad , los venció en muchos encuentros, 105 
arrojó de Servia , y restituyd sus estados al 
kKralo, Jorge. Amurates , deseoso de venga! 
este reves, envió cuatro ejércitos , uno des” 
pues de otro, contra los húngaros: el tert” 
ble Huniades los esterminó á todos cuatro” 
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Sin embargo, no siendó tan hábil capitan 
como soldado valeroso , debió sus victorias - 
mas bien á su denuedo é impetuosidad que : 
á sus movimientos militares. Su ardiente brio 
inflamaba el de sus tropas, y nada resistia 4 
sus golpes, Persiguiendo á los turcos sin jn= 
termision, hizo en ellos tan espantosa carni= 
Cería , que mucho despues de su muerte las 
madres otomanas asombraban á sus hijos con 
su nombre desfigurado, y todos buian en las 
aldeas al oir gritar: «Abi viene Juan Lain» 
Co el Diablo). Ladislao , reunido á este va- 
eroso capitan, entró en Bulgaria al frente de 


, 


100.000 hombres, y llegó hasta Sofía, don= 
e encontró al ejército turco > Mas numero- 
so que el suyo. Muchos caballeros alemanes 
y franceses servian bajo las banderas de Ja- 
gellon. Huniades acometid á los musulmanes 
con su intrepidez ordinaria : el valor de los 
genizaros le Oponia una resistencia pertinazy 
Pero un suceso imprevisto decidió la suerte 
de la batalla. . : 
l mas jóven de los hijos de Castrioto, 
rey de Albania, que estaba como rehen en 
el pálacio de Amurates, se habia criado en 
a religion de Malioma , y ganado el favor 
€! sultan por su ingenio y destreza, y sobre 
todo por su ictebvidn Desde su juventud 
Se distinguió en los combates , y los turcos 
“miraron de tal modo su osadía y la fuerza 
Pstraordinaria de su brazo , que le llamaban 
Scanderbec, esto es , el señor Alejandro, 
Murates engañado Por la aparente fideli. 
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dad con que el jóvén principe ocultaba sus 
proyectos de venganza, le confió empleos 
militares de suma entidad. En la batalla de 
Sofia mandaba Escanderbec un cuerpo de 
5.000 ginetes que le eran adictos. En el mo - 
mento que los dos ejércitos iban á decidir en 
el último choque la suerte de aquella jurna- 
da, Escanderbec pasa rapidamente con su 
tropa al ejército eristiano, y acomete por el 
flanco á los musulmanes. Esta defeccion y 
ataque repentino consternan y asustan a los 
otomanos : Ladislao y Huniades se aprove- 
chan del desorden, desbaratan á los infieles 
y los persiguen hasta el monte Hemo que 
protegió su retirada. El rey de Hungria vol- 
vió triunfante á Buda , llevando consigo 12 
bajáes , 4.000 prisioneros y 9 banderas. Un 
cuadro que mandó pintar, conservó el re- 
cuerdo se esta gran victoria y de las hazañas 
de Huniades que se veia en la primer fila, 
en el trage de un héroe antiguo. Escander= 
bec, despues de la batalla, habiendo encon- 
trado entre los cautivos á un secretario de 
Amurates, le obligó á escribir, firmar y se- 
lar con el gran sello del sultan una paten- 
te que mandaba á la guarnicion de Croya, 
capital de Albania, entregarle esta plaza: 
Dueño del escrito , mandó dar de puñaladas 
al secretario y á los que le acompañaban. Asi 
la traicion y el homicidio fueron los priue” 
ros escalones que sirvieron á este béroe pa” 
ra subir al trono. La legitimidad de la ven” 
ganza y treinta años de gloria pudieron dis” 
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culpar, pero no borrar estas maldades. Sin 
verder tiempo, voló con los suyos 4 Croya: 
E guarnición engañada le abrió las puertas: 
todos sus vasallos acudieron ¿4 ponerse a- sus 
órdenes, y los estados de Epiro Je recono- 
cieron por gefe suyo. La fama de su nombre 
atrajo a stes banderas los aventureros mas in- 
trépidos de Europa; y al frente de un ejército 
escogido que nunca pasó de 8.000 soldados de 
infanteria y 7.000 de caballeria, aprovechán- 
dose hábilmente del valor de sus tropas y de la 
aspereza del pais, resistió á las fuerzas inmen- 
sas de Amurates y Mahomet 11 sorprendien- 
do sus destacamentos, cogió sus convoyes, 
derrotó sus ejércitos, evitó con diestras ima- 
niobras el choque de las masas , asombró a 
los gtomanos tanto por la celeridad de sus 
ataques, como por la habilidad de sus reti- 
radas , luchó contra su poder, se mantuvo 4 
pesar de ellos en posesion de Epiro, Mace- 

onia y Albania, y adquirió tanta gloria en 
aquellos paises, poco célebres entonces, que 
a admiracion exagerada le comparo á Pirro 
y á Alejandro. Sus cortos estados , defendi- 
05 por sus armas, sobrevivieron algunos 
años al imperio griego; pero en fin, obliga- 
o €n su edad anciana á cederá la fortuna 
el invencible Mahomet , buscó un asilo en 
talia, y terminó sus dias en Liso , pueblo 
“ercano á Venecia. Cuéntase que Mahomet, 
€n el intervalo de una tregua , le rogó que 
€ enviase su terrible alfanoe creyendo que 

£sta arma habia dado muerte ¿5 
que habra dado muerte a 2.000 mu- 
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sulmanes y cortaba de un tajo la cabeza á4 un 
toro, haria los mismos prodigios en otra ma- 
no. El ensayo que hizo, probó que aquel al-. 
fange no se distinguia de los demas; creyó 
que el rey le habia engañado y se. ceda 
que envié el alfange , respondió Á albanés; 

ero no el brazo.» La victoria de Ladislao y 
pea resonó en toda Europa, desperto 
el valor y la emulacion de sus guerreros, hi- 
z0 renacer la esperanza entre los griegos, y 
dió un golpe terrible al poder de AÁmurates. 
El papa Eugenio se aprovechó de estas dis-. 
posiciones favorables para exhortar á mu- 
chos principes cristianos á formar una nue- 
va cruzada contra los musulmanes, mejor 
combinada que las primeras. Ibrahim, prin- 
cipe de Caramania , prometia favorecer las 
armas de los cruzados : todos los emires de 
Natolia se mostraban resueltos 4 sacudir el 
yugo del sultan ; y mientras esta guerra in- 
terior hiciese pasar al Asia los ejércitos tur= 
cos de Grecia, Tracia y Bulgaria, entonces 
Ladislao , Huniades y Misato hno , con el 
auxilio delos griegos, echarian a los otoma- 
nos de todos los paises que ocupaban aquen- 
de del Bósforo. Al mismo tiempo los navios | 
y tropas de Rodas, Chipre , Genova, Vene- 
cia y del duque de Borgoña correrian el Ár- 
chipiélago, recobrarian las islas conquistadas 

orlos infieles, y libertarian las ciudades ma- 
ritimas de Asia de su larga y odiosa esclavi. 
tud. Amurates, consternado por su derrola 
en Sofia, por los movimientos que anuncias. 
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ban una rebelion en oriente, y por los pre- 
parativos que se hacian en Europa contra él, 
sometio prudentemente su orgullo á la for- 
tuna y propuso la pazaá Ladislao. En vano 
Huniades y Escanderbec se indignaron de 
un tratado que encadenaba su valor: en va- 
no Juliano Cesarini, legado del pontífice, se 
Oponia, en nombre de-la religion, á esta paz 
con los infieles : en la dieta de Segedin se 
concluyó una tregua por 10 años. Para obte- 
nerla cedió Amurates 4 Epiro y Macedonia, 
y no conservó de sus conquistas recientes 
mas que una parte de Bulgaria. Para hacer 
mas inviolable la tregua, juraron su obser- 


vancia los cristianos sobre los evangelios y 
los turcos sobre el alcoran. 


Batalla de Varna. (1444.) Apenas se 
acababa de firmar el tratado , cuando antes 
de disolverse la dieta recibió Ladislao plie- 
gos del cardenal de Florencia , sobrino del 
papa , en que le decia que Amurates acaba- 

a de pasar al Asia para reprimir los alboro- 
tos de sus estados : que la escuadra de los 
cruzados estaba ya. en el Egéo, € ibaá ocu- 
par el estrecho de Galipoli para impedir que 
tl sultan volviese 4 Europa, y que tanto el 
Fey como sus aliados tenian en las manos la 
Ocasion de inmortalizar sus nombres, liber- 
tando la Grecia y la religion de sus implaca- 

s enemigos. Al mismo tiempo llegó una 
carta de Juan Paleologo en que felicitaba á 

«adislao por sus triunfos, Je anunciaba que 
Estaba con su ejército en Lacedemonia, y que 
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todla Grecia tomaba las armas; y en finle in- 
vitaba á manifestarle su plan de operacio» 
nes para concurrir a la ejecucion con todas 
sus fnerzas , y participar de los laureles co- 
munes. a ed 

Estas noticias inesperadas esparcen la agl- 
tacion y la turbulencia en la asamblea movil 
y. ardiente de los húngaros: por una parte el 
respeto debido alos tratados, por otra el 
odio á los otomanos, el deseo de la gloria y 
Ja esperanza de un triunfo fácil, conmueven 
los ánimos: unos quieren que se respete el 
juramento y se observe la tregua: otros pi- 
den á gritos el combate. Enmedio de este 
tumulto toma la palabra el cardenal Cesarini 
y esclama: «¿Engañaréis, pues, tan cobar- 
demente nuestras esperanzas, y sertis sordos 
¿la voz de la fortuna que os convida? Mienr 
tras dais atencion á los consejos timidos y 4 
los cálculos de una falsa politica, vuestra re” 
ligion esta ultrajada , y la Grecia asolada Y 
cautiva. Los turcos en aquel desgraciado pal 
ahogan d envenenan las generaciones que n?- 
cen, temiendo que se levante dy ellas un? 
generacion vengadora. Los niños son los ob” 
jetos de su rabia: unos perdiendo la vida an? 
tes de conocerla , sonrien inocentemente 4 
ver la espada que los hiere: otros, mas des” 
graciados, se reservan para la esclavitud y 
apostasia. Las ciudades se arruinan, los 2 
pos son abrasados : se venden los cristiano 
en los mercados como si fuesen bestias y 
carga» Las virgenes santas yacen abandona 
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das á la violencia de los bárbaros. Chipre y 
Rodas, baluartes de la cristiandad , Seran 
acometidos; y cuando volamos á socorrerlos, 
(05) negais a tomar las armas en nuestro favor, 
y nos objelais la fe del juramento, como sino 
fuese primero el que habeis hecho á Dios, á 
Os cristianos, a vuestros hermanos y al su- 
mo Pontifice, sin cuyo permiso no habeis po- 

ido contratar con los infieles. Esa tregua es 
impía, pues es la ruina del cristianismo : el 
Juramento que la aseguró, sacrilego; y y0, en 
nombre.del vicario de Jesucristo en la tier- 
ra, os exhorto á seguir el camino de salva» 
cion y de gloria que mi voz os muestra.» El 
celo qu dictaba estas palabras , el carácter 
sagrado del orador que las pronunció, con= 
mueven aquella asamblea religiosa y guerre- 
ra, y se declara rota la paz en el mismo re- 
cinto donde se habia firmado. En vano algu- 
nos hombres, mas escrupulosos 4 mas pru-= 
“entes, se esfuerzan á aconsejar la paz: sus 
débiles acentos no se escuchan, oprimidos por 
9S gritos de guerra y el estruendo de las ar- 
Mas. Pronto sucedió á la locura el arrepenti- 
Miento : los caballeros alemanes y franceses 
“Dandonaron el ejército por no faltar á su ju- 
tamento: muchos polacos rehusaron las fati.: 
$45 de una espedicion tan lejana : muchos 
Palatinos de Hungria se retiraron á sus cas- 
Allos, y las fuerzas de Ladislao se redujeron 
pe -000 hombres. Escanderbec, cuyo nom= 
A €quivalia á un ejercito, no pudo reunir- 
* Con el rey , porque el déspota de Servia, 


envidioso de él, le nego el paso por sus es- 
tados.. 

Entre tanto Ladislao, arrastrado a su per- 
dicion por la inesperiencia y por consejos fo- 
gosos, pasó el Danubio, costed el mar Ne- 
gro , atravesó la Bulgaria, que sus tropas in- 

isciplinadas saquearon, y Se acam 0 en las 
cercanias de Varna. Alli supo que el Asia es- 
taba ya pacifica, que la escuadra de los cru- 
zados habia abono el apostadero de 
Helesponto, que los griegos se habian reti- 
rado sin combatir, y que Ámurates venia en 
busca suya desde Andrinopoli al frente de 
60.000 hombres. No tardaron en avistarse 105 
dos ejércitos. Apenas se dió la señal del com” 
bate, el intrépido Huniades y el déspota de 
Servia atacaron furiosamente las alas “d€ 
ejército otomano, y las rompieron y ahuyen” 
taron. Ámurates se creyó entonges vencido, 
y quiso retirarse; pero un genizaro vetera” 
no detuvo la brida de su caballo , le recot? 
dó su obligacion y le exhortó á vencer dm 
vir. El sultan en vez de castigar su osadía, 
alaba y premia, recobra su altivez, y hac? 
poner en la punta de una lanza el tratado 
que violó Ládisiso: «Profeta de los ecristif” 
nos, esclamó, si como dicen, eres el Dios ' 
la verdad, venga tú mismo tu religion, Y, cas” 
tiga á los perjuros.» Estas palabras reanimo 
Ja ira y la esperanza de los musulmanes: mu 
rates avanza al frente de los suyos Y resvd 
blece la pelea. Huniades, persiguiendo 50% 
sobrada fogusidad á la caballería turca», '. 


bia dejado indefensos los flancos del ejército 
cristiano: los hún garos, oprimidos por el nú- 
Mero , comienzan á cejar. Ladislao no puede 
"eparar el desorden : enfurecido al ver»que 
se le escapa de las manos la victoria, que 
Creía segura,se lanza como un leon entre los 
Enemigos, derriba á todos los que le resis- 
ten, abre un camino sangriento entre las den- 
sas falanges de los genizaros, llega adonde 
está AÁmurates y levanta el sable ara herir- 
€. Pero el sultan atravesó con su lanza el:ca- 
allo del rey: Ladislao cae : un soldado tur= 
Co le corta la cabeza, la pone en la punta de 
una lanza, y la muestra 4 los cristianos. Al 
ver este horrible trofeo., los húngaros cons- 
ternados se detienen, cejan y huyen: los tur- 
cos hacen en ellos espantosa carnicería. El 
cardenal Juliano pereció 4 manos delos spahis. 

uniades legó dmiitivds tarde para defen- 

eral rey; pero consiguió, haciendo prodi- 
go de valor, salvar los restos del ejercito. 


SS Noria sobrevivid á este reves. Encargado 
q 


' 


a regencia en la menor edad de Ladis= 
lao de Austriá, gobernó con prudencia á 
Ungria y la defendió valerosamente contra 

S 0tomanos. Diez mil cristianos perecieron 
€n la jornada de Varna ¿ pero vendieron su 
"212 mucho precio. La pérdida de los mu- 
Umanes fue tan grande, que Amurates al 
"ecibir-la enhorabuena de su triunfo, escla= 
Aa «As dos victorias como esta es erdido el 
Perio otomano.» La sumision dle emires 


sia, la derrota de los húngaros y la reti- 


lo 
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rada de los cruzados dejaron indefenso al em- 
perador Paleologo contra el resentimiento 
del vencedor. Juan, privado de todo auxi- 
lio «y Al imploro la clemencia del 
sultan. Ámurates le despreciaba harto para 
temerle : de perdonó, le prohibió tener re- 
laciones con los principes cristianos , y con 
esta condicion le permitió vivir pacificamen- 
te en su capital. El sultan, menos generoso 
con un enemigo mas valiente, prolongó con 
crueldad despues de la victoria su horrible 
venganza sobre el cadaver de Ladislao. Man- 
do quemar la diestra de este principe que 
firmó y quebranto la paz: su cabeza, conser- 
vada en un tarro de miel, fue llevada a Bur- 
sa para mostrarla a los musulmanes como ul 
trofeo, y á los cristianos como un objeto de 
terror. 

Guerra de Constantino Dragóses contré 
Amurates. (1447.) Enmedio de tantos desas” 
tres, oprobios y humillaciones, brillaba? 
todavia entre las reliquias de Grecia algu” 
nas vizlumbres de valor. Labadario, almirar” 
te griego, venció una escuadra genovest* 
Constantino Dragoses , hermano del emp” 
rador, era déspota del Peloponeso por la 3 vi 
dicacion reciente de 'Teodoro. Digno de rel- 
nar en Esparta, concibid la esperanza de 
resucitar el imperio; y cuando todos se 1” 
dian á las armas de Amurates , se atrevi0 
pelear contra él por algun tiempo , sin Y 
auxilio que su valor. indignado de la esc! 
vitud de su patria, aprovechó la ocasioD 
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haberse vuelto Amurates á Asia; reunió al= 
gunos valerosos, llamó 4 sus banderas log 
Pueblos de las montañas, les dió armas de 
rojó a los turcos de Tebas, se apoderd de la 
cordillera del Pindo, sublevó en Tesalia al- 
gunos vasallos de Amurates, libertd el Pelo. 
Poneso del yugo de los musulmanes > y para 

efender tao de Gorinto , reedificó la 
famosa muralla llamada antiguamente el Exa- 
milo : tenia cinco codos de grueso, y estaba 
defendida por muchos fuertes y un foso an- 
chísimo, que servia de canal entre el mar de 
onia y el Egeo. Amurates, despues de ha- 
er sujetado algunos rebeldes de Asia, volvid 
con todas sus fuerzas contra Constantino, que 
le opuso una resistencia Ostinada ; pero la 
numerosa artiliería del sultan hizo una bre 
Cha considerable en los atrincheramientos 
el principe griego, y cayeron en poder de 
0s turcos. Los últimos defensores de Espar-= 
ta prefirieron la muerte á la fuga , y fueron 
Pasados á cuchillo. Turkan , lugarteniente de 
Murates, asoló el Peloponeso , sacó de él 
"a inmenso botin , y se llevó en cautiverio 
¿Y gran número de habitantes. Constantino; 
“Unque vencido, mereció la estimación del 
Vencedor; Amurates le concedió la paz, y le 
"estituyd sus estados. 
2l emperador Juan , encerrado en Cons- 
antinopla , no pudo ejercer su autoridad ni 
Un en aquellos limites Mezquinos : sus últi- 
08 dias se consumieron en esfuerzos inúti- 
YS para acallar las discordias religiosas. El 


espectáculo de la ruina del imperio, la nue-. 
va derrota de Huniades , vencido por Ámu- 
rates en la batalla de Casovia , la destruc- 
cion de sus esperanzas , y la humillacion de 
su debilidad , aceleraron el fin de sus dias. 
Murió a los 58 años de edad y 23 de reinado. 

Constantino Dragóses, emperador. (1449.) 
Montesquieu pinta en pocas palabras la mi- 
seria á que habia llegado el trono de los cé- 
sares en la última época de su decadencia. 
«Este imperio, dice , limitado á los arraba= 
les de Constantinopla, acabd como el Rhin, 
que es un arroyuelo cuando llega al Océa- 
no.» Ademas de la capital, los sucesores de 


Constantino poseian algunos otros señorios* 


Dragóses era déspota de Corinto, Lacede- / 
monia y otros puntos de Morea. El princi 

Tomas Paleologo era señor de Pátras e 

resto de aquella peninsula.,Otro Paleolog0 
reinaba en Lesbos : los Comnenos en Trebi” 
sonda y algunas ciudades maritimas del Pon” 
to Euxino. Demetrio era principe de Selim* 
bria. Los Melisenos, Cantacucenos, Nótaraf 
y otros señores griegos Y venecianos conse!” 
vaban feudos en el Archipiélago y en Acs” 
ya; y existia aun el ducado de Atenas, er” 
gido por los catalanes. Escanderbec , W* 

independiente que ellos , era rey de Casto” 
ria, Albania, Epiro y Macedonia ; pero po 
tos reinos, separados de la capital, estaba 

divididos y cortados por los turcos, dueño” 
de Bulgaria, Tracia y Tesalia , de una par 


te del Archipiélago ; de las costas de As! y 
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Europa: asi los otomanos rodeaban las-pro-. 
Vincias cristianas > las atravesaban ' cuando: 
querian , y tenian siempre levantado el al- 
ange sobre ellas. Los latinos, desmembran- 
o el imperio, y llevando á él el disolvente 
el régimen feudal, habian abierto la bre- 
“ha por donde entraron los otomanos. Nin. 
gun lazo unia ya sus miembros esparcidos: el 
trono, puesto en la. pendiente del abismo 
que iba á tragarlo, asombraba á los ambicios 
sos én lugar de incitavlos ; sin embargo, 
Cuando:muvid Juan Paleologo , los principes 
de la familia imperial disputaron los peda- 
zos del cetro. 
- Demetrio estaba 4 las puertas de la capi- 
tal al frente de los cismáticos, y alegaba, que 
habiendo nacido despues del advenimiento 
de su padre al trono , era superior su dere. 
cho y el de Porfirogeneto al de los herma= 
nos mayores. El principe Tomas , que llegó 
€n este momento de Morea, defendió la cau» 
Sade Constantino Dragóses, segundo hijo de 
anuel, y déspota de Lacedemonia. El pue- 
0, el seuado, el clero y: el ejército se de. 
Clararon en favor de Constantino, y fue-pro- 
“lamado emperador. Asi prevaleció hasta el 
"timo dia de derecho de eleccion. en aquel 
Mperio absoluto, cuyos señores )h;j 
“Cmpre vanos esfuerzos para eun y 
*reditario. Esta débil Vizlumbre 


Sua Independencia de Ron 
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cieron 
ertirlo en 
de la anti- 
1 y Bizancio, ilu- 
00 sus ruinas. El historiador Fránces, pro- 
ovestiario y amigo de Constantino, Mevóá 
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este principe la noticia de sn eleccion. El 
emperador, digno por su grande alma de- 
mandar á otros hombres y de vivir en otro 
siglo , se vió obligado á recibir la ley de la 
imperiosa necesidad, y á comenzar su reina= 
do por un acto de servidumbre. : 
Apenas llegó de Esparta á la-capital en= 
vió a Fránces al sultan Ámurates para supli= 
carle que confirmase su eleccion : lo que era 
legitimar anticipadamente su ruina. Ámura= 
tes, e mostró al mundo el fenómeno de un 
musulman tolerante, de un conquistador 
moderado , y de un déspota filósofo , estaba 
harto de grandezas y gloria. Dos veces habia 
abdicado, dos veces habia cedido el trono 4 
su hijo Mahomet , y dos veces al grito de la 
Lei de Ladislao , Escanderbec y Hunía- 
es, le habian obligado los genizaros á vol- 
ver a tomar el cetro y la espada. Felicito 4 
Constantino por su advenimiento, aprobó su 
elevacion, he prometió no turbar la paz de 
su reinado. El emperador fue coronado en 
santa Sofía: la corte y el pueblo, libres po£ 
un momento de todo peligro , se abandona” 
ron sin temor á su aficion al fausto, cerem0” 
nias , espectáculos y carreras del circo. Ue” 
lebráronse estas solemnidades con mas €57 
pain a que nunca : los acentos de alegr!* 
e aquel pueblo infeliz eran el canto del ole 
ne que va á fallecer; y Constantino, enme 
dio de su última pompa , era una victims 
que se adorna para sacrificarla. Llegó un e 


bajador del papa Nicolás Y para instarl 
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que confirmase y pusiese en ejecucion el de 
creto de union de las dos iglesias. Constan- 
tino, que no ignoraba la ira del pueblo con- 
tra aquel decreto, el odio que tenia a los 
atinos y el orgullo del clero cismático, te- 
miendo por otra parte irritar al pontífice y 
Privarse de los auxilios de los principes de 
Occidente, evitó, dando respuestas evasivas, 
“comprometer su autoridad con actos im- 
Prudentes, dla salvacion del imperio con un 


torias y reveses habian contribuido tanto 
como la edad á disminuir el ardor belicoso 
de Amurates : disgustado de los bienes del 
inundo, queria terminar en el retiro y el des- 
“anso su gloriosa vida : Mahomet 11 al con- 
travio, de edad de 22 años , dominado por 
SU caracter impetuoso, y por una pasion in- 
Saciable de dominio y de o tenia 
todas las prendas y defectos que forman los 
Sroes, que producen revoluciones, ue 
“omponen los meteoros brillantes de Ja his- 
Oria, tan funestos 4 la humanidad. Su inge 
lO era penetrante , su cuerpo infatigable: 
An disimulado. como atrevido, tal vez fue 
£mente por política, y siempre feroz por 
Carácter, e bee de toda especie de glo= 
Ma, se habia dedicado a] estudio , y habla- 
2 con igual facilidad el árabe, el griego, el 
TOMO x1. 14 
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latin, el hebreo o el cia Alejandro, 
Augusto , Trajano, Constantino y Teodosio 
fueron los héroes que tomó por modelos; 
pero imitó mejor sus hazañas que sus virtu- 
des. Indiferente á todas las creencias , no 
era musulman sino en público : en sus con- 
versaciones particulares hablaba con igual 
Aeetecia de todas las religiones. Favoreci- 
do dela fortuna conquistó dos imperios, doce 
reinos y doscientas ciudades. Puso los limi: 
. tes de sus estados en el Eufrates y en el mar 
Adriático; sin embargo, era mas soldado que 
general, y no debió quizá el renombre de 
gran capitan sino al capricho de la suerte, al 
favor de las cireunstancias , y ¿la debilidad 
de sus adversarios. Faltaron 4 su gloria ene- 
migos hábiles, y cuando los encontró se 
eclipsó ante ellos. La misma cimitarra que 
derribó el flaco imperio de los césares , se 
abatid sin fuerza á la vista de Huniades y de 
Escanderbec , cedió 4 los golpes del rey de 
Persia , y se rompio contra el escollo de 
Rodas. 

Apenas supo Mahomet la muerte de su 
padre, pasó de Magnesia , donde se hallaba» 
á Andrinópoli; celebró las exequias de Amu- 
rates, envió su cadáver á Bursa al panteol 
de los príncipes otomanos , y señalando SU 
advenimiento al trono por un acto de crue!” 
dad p Pe manifestó la ferocidad de su caráC” 
ter, hizo ahogar á su hermano menor, qué 
apenas habia salido de la cuna. El nuevo $” 
for del oriente vió llegar á sus plautas * 
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embajadoresaterrados de las cortes de Cons- 
tantinopla y Trebisonda, y los enviados de 
los déspotas Tomas y Demetrio , hermanos 
de Constantino, Aunque resuelto á destruir- 

Os, les prometid su proteccion , y disfrazó 
sus designios hostiles con palabras pacíficas. * 
Pasy rápidamente al Asia , llevó sus armas á 
os estados del emir de Caramania, y le obli= 
g0 arenunciar á toda aliauza con los eristia=s 
nos. Amurates habia desterrado 4 Constan= 
tinopla á Orcan Celebi , principe de la fa- 


: Milia otomana. Constantino, viendo que no” 


se le pagaba la pension debida ¿ este prin=" 
cipe, se quejó al sultan > y le declaró por 
medio de su embajador, que en caso de no * 
pagársele pondria á Orcan en libertad. «Né= 
cios romanos , dijo Mahomet al embajadór, 
Penetro vuestros designios; pero vosotrosno' 
conoceis el riesgo en que os hallais. Murig 
el pacifico Amurates , y le ha sucedido un: 
Principe jóven y belicoso. Dad graciasa Dios 
SE me infunde todavía alguna compasión 

Y Vosotros, y que me mueve a diferir vues: 
tro castigo. Desprecio vuestras uejas, y me 
O de vuestras antenazas. Dad ibertad , si 
Uereis, 4 Orcan; proclamadle sultan de Ro- 
Mania; llamad los húngaros para que os so- 
Corran ; armad todo el occidente contra mí: 
ASt vuestra ruina será mas Pronta € inevita= 
162 Constantino rugid de ira por esta inju. 
Pla que la falta absoluta de todo medio de. 
Venganza le obligaba 4 sufrir. Las palabras 
Menazadoras del sultan anunciaban una 
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tempestad próxima : sin fuerzas en su infor= 
tunio , enmedio de un pueblo mas afligido 
que indignado , se apresuró á pedir al oi 
consejos y socorros. El pontifice no pudo 
darle mas que esperanzas, y le As le- 
gado al cardenal Isidoro, encargado de rea- 
nimar la confianza de los griegos”, alentar el 
celo de los cristianos , inflamar el valor de 
los soldados , y eonsolidar la union de las 
iglesias. Pero su presenciairritó los males que 
iba á sanar, y redobló el fuego de la discor- 
dia que deseaba estinguir: tal era el fanatis- 
mo de los cismáticos. Apenas le vieron en 
la iglesia celebrar en latin el oficio divino, 
estalla el furor de los disidentes. Una multi- 
tud de hombres y de mugeres, agitados de 
rabia, se derraman por las calles, plazas y 
tabernas. Embrisgetos á un mismo tiempo 


con la ira, el vino y el fanatismo , unos to- . 


man armas, otros palos y piedras, y exhalan 
entre oraciones dá di Virgen, imprecaciones 
contra Mahomet y contra el papa. En su de- 
livio amenazan , insultan, persiguen, hieren 
á los sacerdotes católicos : desprecian la au- 
toridad de los magistrados y resisten dá la 
guardia del ríncipe , la cual no pudo disi- 
o, los Gorsilles sino a costa de muchos es” 
uerzos. La mayor parte del clero griego fo- 
mentaba estos alborotos. Deinetrio apoyaba 
a los descontentos; y Constantinopla, seme” 
jante á Jerusalen en los dias de su ruina, se 
veia amenazada de sus implacables enem” 
gos, y destrozada por sus mismos hijos. 51? 
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embargo , la corte instaba 4 Constantino que 
diese un sucesor 4 aquel trono que iba á ser 
derribado tan pronto. El emperador queria . 
“asar con una hija del dogo de Venecia: este 
enlace era conveniente en política; pero la 
vanidad de los grandes creyó desigual el ma- 
irimonio, y se opuso a él. Se decidieron en- 
tonces por Maria, princesa de Servia, y viu- 

a del sultan Amurates , la cual desdeño es- 
tas bodas. Ultimamente recayó la eleccion de 
onstantino en una princesa de Georgia. El 
protovestiario Fránces se embared para irá 
pedirla > Seguido de una gran comitiva de 
nobles, eclesiásticos, Epia de y músicos: el 
orgullo se esforzaba en manifestar suntuosi- 
dad , á pesar de los infortunios públicos. El 
contrato se firmó; pero antes que llegase la 
princesa á la capital, se desplomó el imperio 
enmedio de los preparativos de la nada 
Guerra entre Constantino y Mahomet. 
(1452.) Mahomet, informado de las disensio= 
hes religiosas que dividian y debilitaban á 
Os griegos , se aceleró 4 aprovecharse de 
ellas. Por su órden 5.000 obreros > protegi- 
0S con un ejército numeroso, construyeron 
en pocos dias una ciudadela enla ribera en- 
"opea del Bósforo, ¿4 dos leguas de Constanti- 
2Opla : el designio del sultan era cerrar el es. 
trecho ¿los socórros del occidente. Esta in- 
fraccion de la paz no dejaba ya duda sobre las 
lvtenciones siniestras de Mahomet. En vano 
oustantinoprocurdinelinarledlossentimien- 
05 de moderacion y justicia : sus emibajado, 
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res fueron tratados con indignidad, «Vues- 
tras murallas , les dijo el sultan en tono ame- 
nazador , son las fronteras de vuestro impe- 
rio. Gonozco la flaqueza y la malévolencia de 
los griegos. Os he visto en otro tiempo, des- 
pues de la batalla de Sofía , insultarnos en 
nuestro infortunio, Quisisteis, por odio, cer- 
rar el Bósforo á mi padre, y lo abristeis por 
cobardía. Amurates, despues que venció los 
húngaros en Varna, hizo voto, para inutili- 
zar. vuestras hostilidades , de construir un 
castillo en las orillas del estrecho que asegu- 
rase la comunicacion entre nuestros estados 
de Europa y Asia: yo he cumplido este vo- 
to, ¿Gon qué derecho me impedireis fortifi- 
car nuestro territorio? Decidá vuestro prin- 
cipe que mis desiguios son mas vastos, y mis 
fuerzas mas formidables que las de mis pre- 
decesores, Ellos se dejaron desarmar por 
vuestra bajeza, ó engañar por. vuestra per- 


fidia ; yo estoy dispuesto á concederos la 


vida; pero los que vuelvan con mensages de 
esta especie, serán desollados viyos para e 
su castigo reprima vuestra insolencia.» En- 
tonces Constantino, no dando oidos sino á $U 
descepetación , quiso salir al frente de sus 
guardias, acometer á los trabajadores, y der- 


- 


ribar las obras, Pero en aquella ciudad, don- 


de en el cerco que le puso Ámurates, se ar- 
maron á E , mugeres, viejos Y 
niños para defender su patria y religion, Y 
rechazar gloriosamenteá los musulmanes, 90 
dominaba ya otro sentimiento que el terror" 
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En aquella inmensa capital solo el empera- 
dor se mostró cristiano, religioso y soldado. 
El pueblo , en lugar de seguirle á las bata- 
las, se postraba ¿sus pies rogándole que apla- 
case al sultan irritado. No pudiendo pelear 
él solo, cedió, y se contentó con pedir al 
sultan que concediese salvaguardia a los se- 
gadores griegos para libertarlos del latroci- 
nio de los turcos, Mahomet la prometio, y 
al mismo tiempo dió órden á sus tropas de 
robar las mieses, y matar a los trabajadores 
el campo. ] 

Entonces Constantino perdió la pacien- 
cia, y mandó poner en prisiones todos los 
turcos que habia en Constantinopla, aunque 
algunos dias despues, vencido de sus rue- 

os, les volvid la libertad. No or eso dejó 

lahomet de continuar sus insultos. El em- 
perador, renunciando á la esperanza de res- 
tablecer la paz rompida, escribió á su feroz 
enemigo en estos términos : «Los tratados, 
tus juramentos y mi resignacion no han bas- 
tado á darme la paz, Pongo pues mi confian= 
za solamente en Dios, que mudara tu cora- 
ZOn 0 te entregará a Constantinopla, Me so- 
Meteré á él sin murmurar; pero mientras no 
Pronuncie su sentencia, cumplirá mi obliga- 
cion, defenderé mi pueblo, y veneerd y mo- 
"iré con él.» El cañon de Mahomet fue la res- 
Puesta. Un buque veneciano entró entonces 
en el canal, y se negó a pagar el derecho ar- 

itrario que acababan de imponer los turcos: 

As baterias del castillo lo echaron 4 pique, 
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el capitan fue empalado, y toda la tripula- 
cion pasada á cuchillo. Aquella fortaleza 
amenazadora, que dominaba ya a Constan- 
tinopla antes de rendirla, era un monu- 
mento de la voluntad indomable y el po- 
der activo de Mahomet. La ejecucion de sus 
órdenes habia sido tan rapida como su pen= 
samiento : en pocas semanas los 5.000 obre- 
ros, obligados á4 hacer cada uno dos codos de 
obra por dia, habian levantado un castillo 
triangular de piedra. El grueso de su muro: 
era de 32 pies: 400 hombres lo defendian, y 
los cañones que coronaban sus almenas, anun- 
ciaban al Bósforo y á la capital de oriente su 
nuevo señor. Esta fortaleza, amada enton- 
ces Lemocopia >, se llamo despues el Casti- 
Mo viejo. 

Cerco y toma de Constantinopla por los 
turcos. (1453.) Sonó enfin la hora fatal. 
Constantinopla fue rodeada por el ejército 
de Mahomet, que era, segun unos, de 300.000 
hombres, segun otros, de 150.000. Al mismo 
tiempo envio tropas el soltan á Morea y Te- 
salia para contener á los déspotas Demetrio 
y Tomas. Caratzi bajá con otro cuerpo se 
apoderó de Mesembria , Anquialo y Bizon. 
Asi, aislada la capital , privada de todo me- 
dio de comunicacion , y rodeada de enemi- 
gos feroces , se halló separada del resto del 
mundo. La grandeza y nagestad de aquella 
población, sus gloriosas memorias, sus fuer- 
les muros, sus torres amenazadoras, sus pro- 
£undos fosos, los dos mares que le servian de 
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defensa , y que se unian por ella, y los cas- 
tillos que cubrian el lado del continente, la 
hacian formidable. Treinta veces habia sido 
cercada en vano: treinta veces desde sus al- 
tas murallas habia abuyentado innumerables 
ejércitos de musulmanes y barbaros, éincen- 
diado sus escuadras. Si cayó en manos de los 
latinos fue solamente por la discordia. Pero 
todo estaba mudado, á escepcion de su as= 
pecto interior. Aquel- coloso carecia ya de 
alma: sus muros escelsos no tenian brazos 
que los defendiesen: los que habia, en vez de 
volverse contra el enemigo, se elevaban im- 
plorando piedad al cielo y á la tierra. La 
Md de un cometa aterró los ánimos ya 
abatidos : una supuesta profecia de Leon el 
filósofo les amenazaba: que iban á caer bajo 
el yugo estrangero. Otras predicciones les 
el un milagro. Algunos visionarios 
es mostraban un decreto bajado del cielo, 

ecian; segun el cual , los turcos llegarian 
hasta la da; is de Justiniano, donde un 
ingel , armado de una espada de fuego, los 
esterminaria. Asi, una supersticion funesta y 
pusril desarmaba el valor y justificaba la co- 

ardia, Aquel pueblo pr ha se: pareció á 
os Ln empiezan su vida , y apoyó su debi- 
ida en fabulas y prestigios. Pero Constan= 
tino , despreciando las predicciones de los 
fanáticos , las murmuraciones de la timiz 

a soldadesca y los gritos de un popula- 
“ho sedicioso , llevaba activamente de dia 
Y de noche todas las obligaciones de ciu- 
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dadano , guerrero , capitan y principe. 
Mando reparar las murallas 2 los dos 

recintos : guarneció las fortificaciones de 

iezas de artilleria, de máquinas que lanza- 
ban el fuego greciano, de catapultas y ba- 
listas : tendio desde la torre de la ciudad 
hasta la de Gálata una gruesa cadena de hier- 
ro, detras de la cual habia un gran número 
de galeras griegas y genovesas, y seis navios 
venecianos, para defender la entrada del 
puerto. Todos los materiales de la guerra se 
preparaban con grande actividad; pero era 
menester hombres para usar de ellos, y la 
Grecia no los producia ya. El censo que 
mandó hacer el emperador, demostraba que 
en la ciudad habia 200.000 habitantes; pero 
cuando fue preciso contar los guerreros, $0- 
lo se hallaron 4970 soldados, dignos de ]le- 
var todavía, como ellos decian, el nombre 
de romanos : 2.000 estrangeros juntaron sus 
armas á este corto número de valientes, Asi 
el heredero de los césares, para defender el 
imperio, no pudo reunir sino un simulacro 
de ejército, y una tropa apenas igual en nu- 
mero á la que seguia á Escanderbec en las 
montañas de Albania. Los generales que 44” 
xiliaron á Constantino en este gran desastre, 
eran el gran duque Lucas Notáras, Demt 
trio Cantacuceno, Nicéforo y Teófilo, en” 
trambos de la familia de los Paleologos » 
Teodoro Caristinio, anciano de gran va a 
y de una fuerza estraordinaria. Entre los €* 
trangeros que en aquellos dias de luto y 


A 
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ruina arrostraron f muerte y hallaron la 
gloria, se contaban los ¡venecianos Contari- 
ni, Loredano, Gabrilli, Trevisano, Bautis- 
ta¡Gritti,+ el: bailio; ó. cónsul de su nacion 
Gerónimo Mignoto, el cónsul de los catala= 
nes Pedro Juliano, y el principe mahome- 
tano Orcan Celebi, cuyo valor estaba ani- 
mado por el odio persoual a Mahomet. Jor- 
£e Doria mandaba la armada bajo las drde- 
nes del gran duque, y el emperador nom-= 
a 


to [even de todas 
ves 


tre silos diferentes puestos:.el cardenal Isi- 


cendió al poder político y se puso al frente 
de la sociedad, contrajo la obligacion de de- 
fenderla y exhortarla al combate, y se veian 
obispos y abades al frente de las tropas para 
“nimarlas y «dirigirlas. En el momento que 
Ste corto. número de valerosos se sacrifica 
tá la salvacion del imperio , estalló nueva. 
Mente el furor del opulacho. Corrió la mu- 
“hedumbre á lo a Gennadio, monge 
“ismático, a quien todos los de su OT 
Miraban como un oráculo. Sumergido en sus 
Sstasis, no permite que nadie entre en su 
A; pero semejante á la antigua Sibila, 
ibe su respuesta en hojas que pasan rás 
“mente de mano en mano. «Miserables, 
yola, huis de la verdad por seguir el error. 
crédulos POMANOS, Ccerrais vuestras puer- 


scr 
bid 
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tas, cuando un decreto del cielo os manda 
abrirlas. En Ingar de esperar las armas divi- 
nas del angel, que ha de protegeros, poneis 
vuestra confianza en la flaca defensa de los 
hombres: lo haceis peor: aceptais el socor- 
ro de los pérfidos latinos, y “os unis 4 una 
iglesia ¡dólatra. Os declaro que perdeis vues- 
tra patria perdiendo la fe. Compadécete de 
mi, Señor: protesto en tu presencia que nó 
tengo parte en este crimen. Miserables ro- 
manos, deteneos y arrepentios: volved 4 la 
fe de vuestros padres. La alianza con la im- 
piedad es la sentencia que os condena al yu- 
go de la servidumbre.» El pueblo, inflama- 

O por estas palabras, se subleva: unos ex- 
halan mil injurias contra el monarca: otroS 
maldicen á los latinos y á su clero : otroS 
niegan sus brazos y su anal a la defense 
comun. Muchos ricos y nobles, cubriendo 
su avaricia y cobardía con el velo de reli- 
gion, huyen de la ciudad y lMevan conti 
sus tesoros, que habrian podido salvar % 
pus Este frenesi penetra en el recinto si” 
encioso de los monasterios. Las virgent 
abjurando su modestia, y recibiendo sola” 
mente las inspiraciones de Gennadio, rom” 
pen toda comunicacion con los sacerdolt? 
sometidos 4 la iglesia de Roma. En 10” 
das partes se oyen gritos contra el e 
contra la guerra y contra los latinos: 5 
te delirio funesto agitó la plebe hasta E 
fin del sitio, y solo la voz de los e 
manos pudo hacer que al tumulto de 6 


A 
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sediciones sucediese el silencio del terror, 
contrario, en los reales de los turcos 

todos obedecian 4 la misma ley, al mismo 
gete, y al entusiasmo que presagia y da la 
victoria. Mahomet con id penis 
zaros habia puesto su tienda en rente de la 
uerta de san Roman, y su linea se estendia 
asta la puerta Dorada. Zagan, pariente del 
sultan, rodeaba la ciudad por el lado Opues- 
to con otro cuerpo de ejército, y velaba so- 
re los genoveses de. Gálata, que habian 
Prometido infamemente permanecer neu- 
trales, y cuya fe era sospechosa. Catorce 
baterias turcas disparaban contra las mura= 
las con mas ruido ue efecto. El arte terri- 
ble del ataque de plazas estaba todavía en 
su infancia. Urbano, ingeniero dinamarques, 
mal pagado por los griegos, se habia pasado 
alos turcos, y les habia fundido un cañon 
£norme, que lanzaba balas del peso de 600 
ibras: era necesario para moverlo 30 yun. 
tas de bueyes. Esta máquina infernal, mas 
Aterradora á primera vista , pero menos fu- 
Nesta que la de Tro a, reventó la primera 
Vez que se hizo uso e ella, y su inventor 
Ue su única victima. Siete mil guerreros, 
ignos de ver sus nombres junto 4 los de 


ermó ilas, 
, otos 


las murallas, 
> Alacaron á los sitiado. 
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tas, cuando un decreto del cielo os manda 
abrirlas. En lngar de esperar las armas divi- 
nas del angel, que ha de protegeros, poneis 
vuestra confianza en la flaca defensa de los 
hombres: lo hacejs peor: aceptais el socor- 
ro de los pérfidos latinos, y “os unis 4 una 
plesiaidlacan Os declaro que perdeis vues- 
tra patria perdiendo la fe. Compadécete de 
mi, Señor: protesto en tu presencia que no 
tengo parte en este crimen. Miserables ro- 
manos, deteneos y arrepentios: volved 4 la 
fe de vuestros padres. La alianza con la im- 
piedad es la sentencia que os condena al yu- 
go de la servidumbre.» El pueblo, inflama- 
O por estas palabras, se subleva: unos ex- 
halan mil injurias contra el monarca: otroS 
maldicen á los latinos y á su clero: otroS 
niegan sus brazos y su anal a la defense 
comun. Muchos ricos y nobles, cubriendO 
su avaricia y cobardia con el yelo de reli- 
gion, huyen de la ciudad y lMevan com 
sus tesoros, que habrian podido salvar % 
ps Este frenesí penetra en el recinto si” 
encioso de los monasterios. Las virgentS 
abjurando su modestia, y recibiendo sola” 
mente las inspiraciones És Gennadio, rom” 
pen toda comunicacion con los sacerdolt? 
sometidos á la iglesia de Roma. En Y” 
das partes se oyen gritos contra el A 
contra la guerra y contra los latinos- “ 
te delirio funesto agitó la plebe hasta e 
fin del sitio, y solo la voz de los pe 
do ha al tumulto de la 

manos pudo hacer que t 


AA 


(221 ) 
sediciones sucediese el silencio del terror. 
Al contrario, en los reales de los turcos 
todos obedecian á la misma ley, al mismo 
gefe, y al entusiasmo que presagia y da la 
victoria. Mahomet con e. penis 
zaros habia puesto su tienda enfrente e la 
ita. de san Roman, y su linea se estendia 
asta la puerta Dorada. Zagan, pariente del 
sultan, rodeaba la ciudad por el lado opues- 
to con otro cuerpo de ejército, y velaba so- 
re los genoveses de Gálata, que habian 
Prometido infamemente permanecer neu- 
trales, y Cuya fe era sospechosa. Catorce 
baterias turcas disparaban contra las mura- 
llas con mas ruido que efecto. El arte terpj- 
ble del ataque de plazas estaba todavía en 
su infancia. Urbano, ingeniero dinamarques, 
mal pagado por los griegos, se habia pasado 
alos turcos, y les habia fundido un cañon 
£norme, que lanzaba balas del peso de 600 . 
ibras: era necesario para moverlo 30 yun- 
tas de bueyes. Esta máquina infernal, mas 
Aterradora 4 primera vista , pero menos fu- 
Nesta que la de Tro a, reventó la primera 
Yez que se hizo uso de ella, y su inventor 
Ue su única victima. Siete mil guerreros, 
Ignos de ver sus nombres junto 4 los de 
“quellos que defendieron las Termó ilas, 
“Ostenian con intrepidez contra 300. 
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res, destruyeron sus trabajós,.y sembraron 
el terror en el campamento enemigo; pero 
Constantino no tardó en conocer que seme- 
jantes victorias, conseguidas á costa de mu- 
cha sangre, aumentaban el peligro en vez 
ide alejarlo, y que la muerte de 20.000 mu- 
sulmanes no podia compensar la pérdida de 
un solo valiente de su corta guarnición» Los 
turcos, no interrumpidos ya sus trabajos, 
fortificaron sus lineas, derribaron muchas 
torres, conmovieron las murallas del primer 
recinto, y trataron de escalarlo, al mismo 
tiempo que sus minadores procuraban abrir 
un paso secreto debajo de tierra. Ademas, 
100 galeras otomanas y otros 200 buques se 
dirigían á romper la cadena y forzar la en- 
trada del puerto. Los sitiados por su parte 
lanzaban á los sitiadores una nube de dar- 
dos, balas y bombas, y rocas enormes y pie- 
dras de molino. El fuego greciano consumia 
las torres de madera que Mahomet habia 
mandado poner contra las murallas. Las pi- 
cas y lanzas de los cristianos derribaban al. 
foso muchos turcos intrépidos, que arros- 
trando todos los peligros, llegaban hasta las 
almenas. Mientras este combate ostinado se 
prolongaba con furia igual de ambas partes, 
una columna turca penetró detras dedos mi- 
pct un camino subterráneo, ardien 
do por llegar al centro de la plaza; pero un 
ingeniero cristiano, llamado ae , S1en 
te sus pasos y oye sus golpes: abre una con” 
tramina, marcha contra ellos, los cubre 
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fuego y humo, y los obliga 4 huir. La es- 
cuadra otomana halla en la cadena que se le 
opone un ostáculo inespugnable: á su abri- 
go las galeras pa disparan contra las 
enemigas y las dispersan. Millares de maho- 
metanos llenan los fosos que no pueden pa- 
sar: sus cadaveres amontonados yelan el va- 
lor de sus compañeros. De improviso brilla 
en los aires un meteoro luminoso: los mu-= 
sulmanes consternados le miran como una 
señal infausta, los griegos como un presagio 
e salvacion y de victoria. En fin, la fortu- 
na se declara por los cristianos: los turcos 
fatigados vuelven á sus lineas, y Constanti- 
soplo moribunda goza de un dia de triunfo. 
Al dia siguiente quieren los sitiadores yol- 
ver al asalto; pero al rayar el alba vió Ma-= 
homet con sorpresa que el infatigable Cons- 
tantino, en vez de dedicar la noche al des- 
Canso, la ha empleado en trabajar; y que es- 
Citando por sus órdenes una actividad sin 
ejemplo, ha cerrado todas las brechas, re- 
feo las murallas y reedificado las torres. 
l mismo tiempo. un buque veneciano 
tres galeras griegas que venian de Quio con 
Viveres y un refuerzo de veteranos endure- 
cidos en los combates, se presentan, entran 
en el canal, arrostran las baterías del fuer. 
te y atacan osadamente la armada otomana. 
Nada resiste al fuego bien dirigido de sus 
artilleros: desbaratan, queman, sumergen 
As galeras turcas, les matan 12,000 hom- 
Fes, y entran victoriosos en el puerto. Ma- 
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res, destruyeron sus trabajós,.y sembraron 
el terror en el campamento enemigo; pero 
Constantino no tardó en conocer que seme= 
jantes victorias, conseguidas á costa de mu- 
cha sangre, aumentaban el peligro en vez 
de alejarlo, y que la muerte de 20.000 mu- 
sulmanes no podia compensar la pérdida de 
un solo valiente de su corta guarnicion» Los 
turcos, no interrumpidos ya sus trabajos, 
fortificaron sus lineas, derribaron muchas 
torres, conmovieron las murallas del primer 
recinto, y trataron de escalarlo, al mismo 
tiempo que sus minadores procuraban abrir 
un paso secreto debajo de tierra. Ademas, 
100 galeras otomanas y otros 200 buques se 
dirigian á romper la cadena y forzar la en- 
trada del puerto. Los sitiados por su parte 
lanzaban a los sitiadores una nube de dar- 
dos, balas y bombas, y rocas enormes y pie- 
dras de molino. El fuego greciano consumia 
las torres de madera que Mahomet habia 
mandado poner contra las murallas. Las pi- 
cas y lanzas de los cristianos derribaban al 
foso muchos turcos intrépidos, que arros- 
trando todos los peligros, llegaban hasta las 
almenas. Mientras este combate ostinado Ss 
prolongaba con furia igual de ambas partes, 
una columna turca penetró detras de ds mi- 
nadores es un camino subterráneo, ardien 
do por llegar al centro de la plaza; pero Un 
ingeniero cristiano , llamado haa , sien” 
te sus pasos y oye sus golpes: abre una con” 
tramina, marcha contra ellos, los cubre 
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fuego y humo, y los obliga á huir. La es- 
cuadra otomana halla en la cadena que se le 
opone un ostáculo inespugnable: 4 su abri- 
go las galeras grogas disparan contra las 
enemigas y las dispersan. Millares de maho- 
metanos llenan los fosos que no pueden pa- 
sar: sus cadáveres amontonados yelan el va- 
or de sus compañeros. De improviso brilla 
en los aires un meteoro luminoso: los mu- 
sulmanes consternados le miran como una 
señal infausta, los griegos como un presagio 
e salvacion y de victoria. En fin, la fortu- 
na se declara por los cristianos: los turcos 
tada vuelven á sus líneas, y Constanti- 
nopla moribunda goza de un dia de triunfo. 
Al dia siguiente quieren los sitiadores yol- 
ver al asalto; pero al rayar el alba vió Ma= 
homet con sorpresa que el infatigable Cons- 
tantino, en vez de dedicar la noche al des- 
Canso, la ha empleado en trabajar; y que es- 
citando por sus órdenes una actividad sin 
ejemplo, ha cerrado todas las brechas, re- 
filo las murallas y reedificado las torres. 
mismo tiempo. un buque veneciano y 
tres galeras griegas que venian de Quio con 
Viveres y un refuerzo de veteranos endure- 
cidos en los combates, se presentan, entran 
en el canal, arrostran las baterías del fuer- 
te > y atacan osadamente la armada 
Nada resiste al fuego bien dirigid 
artilleros: desbaratan, queman , sumergen 
as galeras turcas, les matan 12.000 hom- 
res, y entran victoriosos en el puerto. Mu. 


otomana. 
o de sus 
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homet, testigo de este combate, ve con in- 
dignacion los prodigios que hacia un corto 
uúmero de hombres, y la matanza de los sn- 
yos. Enfurecido se arroja 4 su grande almi- 
rante, le hiere con una vara de oro que te- 
nia en la mano, y manda á sus esclavos que 
le azoten.. A esta ira sucede una triste COns= 
ternacion. Vuelve á su tienda, reune su con- 
sejo: el valor de Constantino abate su ¿ni- 
mo , vacila y duda si proseguirá la empresa 
0 la abandonará. Chalil bajá, su gran. visir, 
a quien la edad y una larga esperiencia ins- 

iraban dictámenes moderados, le acunseja 
a paz, haciéndole ver la fuerza de la laza, 
el valor de los griegos doblado por la el 
peracion, la sangre que ha de costar la toma 
de Constantinopla, el oprobio de una der- 
rota probable; y en fin,.el peligro de arma! 
contra los turcos las potencias de occidente, 
que emplearian sin duda todas sus fuerzas 
para libertar la segunda capital del orbe eris* 
tiano. Zaganes, segundo visir, jóven, ar. 
diente y belicoso, se indigna de este conser 
jo ida manifiesta que la Europa dividi- 
da ve con indiferencia los sucesos de orién” 
te, que el imperio está desmembrado, y 105 
griegos enflaquecidos y divididos eon diseb” 
siones religiosas: Constantino sin mas fue!” 
zas que 6.000 hombres, sin poder content! 
un pueblo sedicioso é inconstante, pronto 
hablar y lento en Jas obras: en fin , pinta 
con palabras fognsas la gloria de la empres” 
la facilidad de la yictoria, y la iguomid 
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de la retirada, Mahomet adopta esté dictá- 
Men tan conforme con sus deseos; pero an- 
"tes de pelear entabla negociaciones, y sus 
enviados propusieron á Constantino la pose= > 
sion:tranquila de Grecia y Morea Si entre- 
gaba á Constantinopla. «Yo salvaré mi capi- 
tal, respondio el emperador, 6 espiraré en- 
e sus ruinas. Un tributo es el Único sacri- 
cio que puedo prometer.» Cuando el sul- 
an supo esta respuesta, esclamó: «Juro por 
el profeta que Constantinopla será mi trono 
0 mi sepulcro.» Despues de estas palabras 
exhorta sus genizaros al combate, les anun-= 
cia el asalto general, Y señala para darlo el 

de mayo. Manda COnsagrar la vispera de 
este dia decisivo 4 ayunos y abluciones: 4 la. 
caida de la tarde hizo iluminar sus tiendas 
tampamentos: los derviches visitan los rea- 
€s convertidos ya en mezquitas: los imanes 
inflaman con sus oraciones el fanatismo de 
0s soldados, y Muestran el cielo abierto a 
0s vencedores. «Yo os abandono, les dice 
ahomet,.los hombres, mugeres y riquezas 
€ esa ciudad profana : solo 'EServo para mi 
SU trono y sus edificios. Los que suban pri- 
Mero á la muralla serán colmados de hono- 
"es y. dignidades.» Estas Promesas, el ar. 
or de la gloria, la sed de los placeres y del 
Saqueo, escitan el celo fanático Y guerrero 
de los turcos. El aire resuena con este grito 
Mgongado:: «No hay mas Dios que Dios, y 


la 0ma es su profeta.» En este tiempo 


Onstantino formaba el proyecto de asegu- 
TOMO xi, 15 
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rar su libertad destruyendo la armada oto-= 
mana. El buen éxito. de su plan atrevido, pe- 
ro bien concertado, parecia seguro. Guaren- 
ta jóvenes griegos, consagrados generosa-' 
mente á perecer por la salvacion de su pa- 
tria, se habian embarcado en un navio lleno. 
de materias combustibles; y mientras que la 
escuadra veneciana, saliendo del puerto, 
“atacase la de los turcos, estos nuevos De--: 
cios, fingiendo desertarse, debian pasar por 
medio de los buques otomanos, é incendiar- 
los. Pero los turcos tuvieron aviso del pro= 
yecto, y apenas se presentó el brulote, lo | 
echaron á pique , cogieron a los jovenes. 
griegos y los descabezaron. La escuadra ve- 
neciana fue asaltada, rodeada y casi destrui- 
da por los enemigos. Constantino hizo col- 

gar de las almenas, por represalias, 260 tur 
cos prisioneros. Los venecianos acusaron 4 
. los genoveses de haberlos vendido: el almi? 
rante Nótaras se quejó de Justiniani, y Y 
emperador vió hasta el último momento ter. 
nar la intriga en la corte, la sedicion en y 
pueblo y la envidia en sus generales... 
Mahomet ejecutó poco dergraes una em 
presa, enya audacia espanta la imaginacion; 
y si el suceso no constase de todos los escri, 
tores de qa tiempo, la historia no se arre 
veria á referirlo. Indignado del ostáculo Y" 
le impedia la entrada del puerto, hizo sacr 
sus navios á la ribera: Un camino desigt o 
montuoso y erizado de espinos, fae alan y 
en el espacio de dus Jeguas, y cubierto. 
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maderos y tablas untadas de sebo. La escua- 

ra, conducida por aquel camino resbaladi- 

l ltaá Gál: -ntra en el puer- 

205 da la vuelta x Gí ata, y entra puer- 

to interior. Este trabajo prodigioso se hizo 
., F , . E 

en una sola noche, Y Concurrio a él casi todo 

el ejército. A] rayar el dia, vieron los grie- 


2n0s. Un triste estupor reina en aquella gran 
ciudad, viendo Dacer:el dia de su ruina. La 
plebe alligida lena los templos, se proster- 
pórticos 

con sus lágrimas é i 
señor. Las virgenes 
En procesion por las calles. Sus a 
os dan á aquella melancólica so 
aspecto del último duelo; yá 
en el mismo instante de perecer 
de secta y el odio de los cismátic 
Os católicos se manifestaba todavia. En el 


Motivo el historiador Ducas: aun cuando el 
ángel que esperabais , se hubiese aparecido, 
habriais rebusado su SOCOrro,, si hubiese pro- 
Puesto la reunion de ambas iglesias como 
Condicion de vuestra salud 


Mmidad, el emperador, CONSerya; 
, 


. 25, Convoca los 
grandes Y senadores, y las dice: «Compañe- 
rOS, legó el momento de nuestro último 
triunfo $ de nuestra última hora. El peligro 
£s grande; PEro no hay MINguno que no pue- 
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da vencer la intrepidéz. Vuestros antepasa- 
dos domaron el mundo armado contra ellos. 
Durante muchos siglos resistimos a los con- 
tinuos ataques de los persas, sarracenos, es- 
citas, búlgaros , hunnos y Otra muchedum-= 
bre innumerable de bárbaros. Estos mismos 
“turcos que nos atacan, han huido de noso- 
tros muchas veces: no han debido su apa- 
rente superioridad sino 4 nuestras disensio- 
nes. Unamonos , y no podrán resistirnos. 
Veinte veces se han roto sus armas contra 
nuestras murallas : no há mucho que recha- 
zamos á Amurates : pocos dias há que vues- 
tro valor triunfó de los soldados de Maho- 
met : nuestros fosos y campos , hasta nues- 
tros altrincheramientos estan sembrados de 
sus muertos y heridos. El nuevo asalto que 
prepara el sultan, no es mas que el ultimo 
esfuerzo de la desesperacion. La Europa se 
arma en favor nuestro: Huniades y sus biboz 
garos se acercan : una escuadra veneciana 
corta los mares para sOCorrernos: un dia mas 
de valor, y salvamos el imperio. Defende- 
mos lo que es mas sagrado entre los hom- 
bres: la religion, la patria y la libertad. Me- 
rezcamos en una causa tan santa la protec” 
cion divina, confesando nuestras culpas Y 
arrepintiéndonos de ellas. Yo davé el ejent 
plo: si hay alguno de vosotros, á quien haya 
ofendido como principe, como hombre 0 co- 
mo cristiano , le pido que me perdone: A 
gloria nos espera, la patria nos llama, los ma- 
nes de nuestros héroes nos contemplan: mar- 
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chemos. Yo participaré con vosotros de to- 
dos los peligros del combate, como tambien 
de todos los frutos de la victoria ; pero si 
Constantinopla cae , si mis valientes compa- 
Ñeros perecen, os aseguro que no quedaré 
vivo.» Á esta oracion fúnebre del imperio 
no se dió otra respuesta que lágrimas y sollo- 
z0S+ Juran todos vencer d morir. El cañon 
de los turcos suena: dase la señal de la pelea. 
Constantino entra en la mansion imperial, 
abraza a su familia, se viste de sus armas , y 
sale del palacio de los césares para no vol- 
vera él. Dirigese al puesto de san Roman, 
contra el cual habia dispuesto Mahomet su 

rincipal ataque. El comandante general 
netinan: con un enga escogido de grie- 
gos y genoveses defendia la puerta Dorada 
la Fuente: á lo largo del puerto, cerca de 
la torre del Hipodromo, hacia frente á los 
enemigos Juliano con un cuerpo de catala- 
nes y castellanos : el cardenal legado, con 
Una tropa de italianos, peleaba en la punta 
e san raión los candiotas guardaban la 
puerta Horea: la defensa de la parte de la cin- 
ad que miraba al puerto, se confió al gran 
uque Nótaras y á e gente de mar. Minoto, 
bailio de Venecia , custodiaba el palacio. 
Cantacuceno y Nicéforo Paleologo estaban 
Encargados de contener al pueblo, apaciguar. 
Os alborotos, é impedir las traiciones. Un 
gran número de sacerdotes y los monges de 
san-Basilio bajaron del santuario y corrieron 
la brecha. El emperador visitaba todos los 
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puestos , su ardor arimaba á los valientes y 
su firmeza aseguraba á los timidos. Al rayar 
el dia dieron los otomanos el asalto eneral 
por mar y tierra: toda la artilleria del sultan 
se acerco 4 las murallas: las proas de las ga= 
leras y sus escalas amenazan las murallas de 
la rada : los márgenes de los:fosos se llenan 
de faginas : las lineas músulmanas avanzan 
tan estrechas y continuas, que un historiador 
las comparaba á una larga cuerda, trenzada 
y retorcida. Los muros, reparados con pre= 
cipitacion, ceden á los cañonazos : fórmanse 
brechas amplisimas: los musulmanes se arro= 
jan á ellas, ardiendo en deseo de “conse uir 
la palma de la victoria 0 la del eitactieicanbos 
intrépidos compañeros de Constantino , mas 
dificiles de derribar que las murallas, recha= 
zan, matan y arrojan al foso á los del primer 
asalto. En esta última lucha de la antigua ci 
vilizacion contra la barbárie moderna, las 
armas de Roma y las de: nuestros tiempos se 
reunieron para atacar y defender la ciudad 
de los césares. El aire , oscurecido con nu. 
bes de dardos y saetas , resonaba al mismo 
tiempo con el ruido sordo de los vastos pe- 
ñascos lanzados por las catapultas , con el sil- 
vido de las balas y con'el estruendo horrible 
del cañon. La oscuridad que esparcia al re- 
dedor de los combatientes e) polvo y el huz 
mo, Se Ar ey á intervalos por el relámpa- 
go de la pólvora y la llama del fuego grecia- 
no. En todas partes se ola una mezcla espan? 
tosa de imprecaciones , súplicas, campana$ 
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que incitaban al E 8 truenos del bron- 
ce fulminante , fragor de las armas, gritos 
del odio y de la venganza, sonidos agudos 
de los clarines, cantos de guerra y clamores 
de los moribundos. Mahomet alienta el va-= 


lor de sus tropas vencidas: renueva con otras 


el ataque. Los griegos y romanos, nacidos en 
las provincias que habian conquistado los 
musulmanes , y que habian mudado de culto 
y de nombre, en vez de defender su patria, 
se arrojan con el turbante en la cabeza y la 
cimitarra en la mano á consumar la ruina de 


Constantinopla. Las legiones de Natolia y 

Romania, mandadas por sus bajáes, acome- 

ten las murallas de aquella ciudad, que sus 

“antecesores habian enriquecido con los des- 
. ' 

pojos de los pueblos bárbaros. Mahomet se 

pone al frente de Ar SR escita con 


voz espantosa su ciego fanatismo, y detras 
de ellos coloca verdugos queno les dejan mas 
eleccion que la de morir en Ja brecha d en 
la fuga. Sus cohortés atacan sucesivamente á 


log cristianos que se les oponen. Los fosos, 


ciegos ya con "millares de cadáveres amonto- 
nados, sirven de puente á las tropas; pero 
Constantino , escitando á los griegos á hacer 
el último esfuerzo por salvar la religion, su 
principe y su patria, 'se arroja fuera de la 

recha', desbarata, dispersa y estermina á los 

ue la asaltaban, y los obligalá dejar un gran- 
de intervalo entre la ciudad y su ejército. 

ANOS triunfos-contra una masa de enemigos 
“onstantemente reforzados , habian agotado 
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la fuerza y la sangre de los héroes cristianos. 
Entonces los genizaros que Mahomet tenia 
en reserva, y que aun no habiañ peleado, se 
mueven , marchan, avanzan , precédelos el 
sultan , armado de una clava y rodeado de 
una guardia escogida: instalos á que apresu- 
ren su marcha con la voz y el cds Una 
montaña de cadaveres le sirve para ponerse 
al nivel de la muralla: una música guerrera, 
impidiendo que se oyesen las murmuracio- 
nes de los medrosos y los gritos de los heri- 
dos, anima el yalor de los asaltadores. Los 
griegos reunidos emplean todas sus fuerzas 
para rechazar este último peligro. Por todas 
partes los rayos del cañon y el choque de las 
espadas y cimitarras resuenan con espantoso 
estruendo. Hazan, genizaro de una fuerza 
prodigiosa , se lanza el primero a las alme- 
nas: herido de muchas espadas, atravesado 
de muchas lanzas, cae, vuelve á levantarse, 
pasa la muralla , y yuelye 4 caer moribundo 
y vencedor. : 

Una multitud de vengadores le siguen: 
el valor cede al número, y los musulmanes 
fuerzan el primer recinto. En lin, un suce” 
so funesto decide la suerte de la jornada: 
Justiniani es herido, y no puede sostener € 
peso de las armas: en vano Paleologo le re” 
presenta la inminencia del peligro: el geno- 
ves se separa del combate, entra en una bat- 
ca, y huyendo de la muerte y del honor, A 
la vela para el Archipiélago. Su retirada qe 
anima las tropas : en vano Constantino pro” 
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cura reunirlas y llevarlas en orden al segun- 
do recinto: ya no le escuchan , y arrastra- 
dos por el terror, se precipitan en Pee 
estrecho, y lo obstruyen con su muchedum- 
bre. Los genizaros se arrojan furiosos sobre 
ellos : el combate se vuelve carnicería, y to- 
dos aquellos griegos perecen bajo el alfange 
musulman. Constantino desesperado esclama: 
«¿No habrá alguna espada cristiana que me dé 
la muerte, ó me libre del cautiverio, o del in- 
fortunio de morirá manos de un infiel?» Nin- 
guno le responde: indignado de sobrevivirun 
¿mento al imperio, se arroja enmedio de las 
las enemigas , inmola á su venganza mu- 
chas victimas , y atravesado de mil aceros 
desaparece entre la multitud de lós cadáve- 
res. Pereció en la brecha, único sitio digno 
e un principe en la caida de su imperio; y 
Se mostró merecedor de llevar el nombre 
el fundador de su monarquia. El ejército 
Musulman victorioso entra en la ciudad y se 
grrama por ella como un torrente, Un sitio 
€ 57 dias hundió 15 siglos de gloria. La vis. 
pera » depósito todavia Constantinopla de 
95 triunfos, trofeos y riquezas del Universo, 

Presentaba la imágen viviente de Roma 
"ecía: habia césares , augustos, patricios, 
Senado, lictores, haces, tribuna, Circos, C0- 
toios, liceos, academias y teatros. El hier- 
"o de Mahomet lo destruyó todo en un mo- 
Mento , y los vestigios del mundo antiguo 
Psaparecieron. La soldadesca enfuvecida se 
Mtrega sin freno á la horrible licencia de la 
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victoria: se apodera del palacio, comete los 
mas vergonzosos ultrages contra la familia 
imperial, degiiella al cónsul de Venecia, 
inunda las calles con sangre de 40.000 ciuda- 
danos; otros 60.000, mas desgraciados , son 
reducidos á cautiverio. La multitud inmen- 
sa del pueblo, llenaba la iglesia de santa So- 
fía y cren del circo, esperando la apa- 
ricion del ángel anunciado por los imposto- 
res. El rayo les hace abrir los ojos : sus bár- 
baros vencedores acuden y se arrojan sobre 
ellos : apodéranse de las virgenes y dispú- 
tanlas enfurecidos : sus cabellos secado, 
sús lágrimas, sus brazos levantados al cielo 
parece que aumentan su hermosura: é infla- 
man la lnbricidad de los feroces turcos. Cla- 
ses, dignidades, virtudes, fuerza y debili- 
dad, opulencia , pobreza , todo se confunde 
en el general infortunio + el patricio, el ar- 
tesano., el sacerdote, el guerrero , el princr 
pe, el mendigo, el viejo, el niño, la afligida 
madre de fámilia, la cortesana amedrentad? 
fueron encadenados dos á dos indistintamer” 
te, y entregados á los caprichos de sus bat? 
baros dueños: la devastación se esparce iguá? 
mente por los palacios, tugurios y monaste? 

rios , y consume los tesoros de muchos $” 
us Aquella escena de desolación y saqueo 
duró dos dias: 'al fin los vencedores, harto 
desangre y oro, acometian ya delirantes 9 2” 
edificios públicos; pero Mahomet se preser 

tó : su voz temible produjó el silencio y ¿rt 
tableció el órden. Concedió la vida y Y hi 
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bertad 4 todos los cristianos que escaparon 
de las calamidades de aquellos dias sangrien- 
tos. La pic volvió a entrar en las casas: 
los vencidos obtuvieron la libertad de culto, 
y un tributo fue el precio de su descanso, si 
pue llamarse asi una ignominiosa sumisión. 
lahomet quiso: que la magnífica iglesia de 
santa Sofía, llamada por los griegos el segun» 
do cielo , fuese la principal mezquita de los 
musulmanes, despues de haber quemado en 
ella muchos perfumes; costumbre de los ma- 
bmetanos para purificar sms templos. Al 
Mismo tiempo permitió á los griegos nombrar 
un patriarca : él mismo le dió la investidura 
de su dignidad, y le concedió los privilegios 
de que habian gozado sus antecesores bajo el 
dominio de los césarés. La elección recayó 
en Gennadio, aquel monge fanático, antorz 
Cha constante de discordia entre los griegos 
Y latinos. Isnorábase aun la suerte del ema 
Perador: su calzado de púrpura hizo que se 
Teconociesen sus restos desfigurados entre 
monton de cadáveres. Mahomet hizo po- 
Mer en lo alto de la columna de Justiniano la 
Cabeza de aquel principe infeliz , horrible 
tofeo de la victoria; y mandó enviar su 
Aserpo embalsamado á todos los principes de 
PI. En yaño los “autores mahometanos , y 
oltaire engañado por ellos, pretenden 
Ara los horrores cometidos por los tur- 
Coi oe tmitidos por Mahomet en el saco de 
; antinopla. Sin adoptar las fábulas que 
ventó el odio de los griegos, cómo la de 
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Irene, amada, segun ¿de de Mahomet, y 
descabezada por el mismo, para apaciguar 
las murmuraciones de los. genizaros y pro- 
barles que estaba dispuesto á hacerles los ma- 
yores sacrificios : sin dar crédito al cuento 
absurdo de los 14 pages, abiertos por medio 
para descubrir cual de ellos habia comido un 
melon, hartasacciones, de que no puede du- 
darse, dan á conocer la ferocidad de Maho- 
met, los vicios que afeaban sus grandes cua» 
lidades y las desgracias que hizo sufrir al im- 
perio. Do hecho evidente refuta las apolo-» 
gías que el temor y la lisonja dictaron mu- 
cho tiempo despues á Cantemir; y es que la 
ciudad de Constantino se halló tan despoblas 
da despues del sitio, que el sultan obligó 4 
Mesembria y á otras muchas ciudades de Ros 
mania á enviar cada una 5.000 habitantes par 
ra volverá poblar la capital; y las ciudades 
griegas que conquistó despues , fueron s07 
metidas a la misma obligacion. En pocos años 
las armas de Mahomet subyugaron el rest9 
del imperio. Este sultan AA dió A 
principio seguridad á los déspotas tributar 
rios con protestaciones pacificas que desmibr 
tió en breve. El gran duque Nútaras Paleo” 
logo logró la libertad y conservó las inmep” 
sas riquezas que Mahomet le reprendia a 
haber sacrificado por la salvacion de sup” 
tria. Algun tiempo despues le robaron 4 a 
hija y la llevaron al serrallo: su hijo» AMA, 
nazado de un ultrage infame, refirió la muer” 
te á la ignominia, y fue dagallado con su p? 
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dre. Los hijos de Fráncos tuvieron la misma 
suerte. Los Comnenos , tratados momentá- 
neamente como vasallos , perdieron la vida 
y el trono de Trebisonda. Demetrio y To- 
mas , hermanos de Constantino, reinaron 
algun tiempo en Morea; pero animados del 
espiritu de discordia, causa fatal de la ruina 
de los griegos, disputaron con las armas en 
la mano los últimos espojos de su familia. El 
sultan fomentó sus disensiones : Tomas, obli- 
gado á ceder, buscó un asilo en Italia, don-= 
de acabó sus dias. Demetrio, con el pretes- 
to de un matrimonio que solo era un ultrase 
disfrazado, tuvo que entre ar su hija al 

Cono y Mo- 
rea. La suerte libró 4 Mahomet de Huniades, 
el salvador de Hungría : cuando el sultan su 
Po su muerte, se quejó con ofgullo de que ya 
no tenia enemigos dignos de su valor. Sin 
“scanderbec, único mo- 
Mumento que quedaba de la antigua gloria 

e Grecia. Sus armas rechazaron constante- 

Mente los esfuerzos redoblados de los tur- 
Sos: El mismo Mahomet , al frente de sus ter- 
"ibles genizaros, fue vencido po aquel jn- 
twépido guerrero. Pero Escanderbec, preve- 
endo que no podria resistirpormucho tiem- 

Po á boda el oriente armado contra él, pasd 
a dl O de los principes 

ba. pnaOs » y nO a 108 estados de Vene- 
la E gloria « e este héroe fue coronada por 
de Csiva ale ¿ria que manifestó el conquista- 
"de Greciaal tener la hoticia de su muerte. 
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. Asi se consuñó en pocos años la revolu= 
cion que derribó el imperio de oriente. Los 

randes , los ambiciosos , los ricos, y aun 
muchos principes de la familia imperial de 
los Paleologos, abrazaron la religion del ven- 
cedor: una parte de la poblacion los imito: 
otra quedó tributaria y oprimida. El despo- 
tismo y la ignorancia sumergieron en las ti- 
nieblas aquellos hermosos paises : la civiliza- 
cion, vencida por la barbárie, desapareció 
del Ásia y de la Grecia , que fueron su pri- 
mer cuna. Las musas alligidas se refugiaron 
en Ttalía , y hallaron en el Vaticano su: pri- 
mer asilo. En fin, el genio de la literatura Y 
de las artes, despues de haber perecido en- 
tre las llamas de Constantinopla, renació C0* 
mo el fenix de sus cenizas para brillar en 
Europa con esplendor mas hermoso y dur 
radero: 
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TABLA CRONOLÓGICA 
de la. historia del imperio de orien- 


te, por el Conde de Segur. > 


312 Grcset 1, dueño de Roma: 

| 1323, vence á Licinio, y es señor de 

| ¿| todo el imperio. Paz de la lelesia. 

| 1325 , concilio general de Nicéa. 330, 
- fundacion de Constantinopla. 

337 |. . Constantino 11, Constante 1 y Cons- 

tanciosucedenásu padre Constantino. 

340, muerte de Constantino 1. Cons- 

tante I reina en occidente. 350, usur- 

pacion de Magnencio en. las Galias, 

y muerte de Constante 1. 351, batalla 

su. del Dravo;, y muerte de Magnencio. 

1 | Constancio reina en todo el imperio. 

353 , Galo, sobrino de Gonstancio, 

césar en oriente. 355, Juliano César. 

357, victoria de Argentoracto contra 

los alemannos. 360, Juliano toma el 

título de augusto: muerte de Cons- 


| tancio. 
361 Juliano , emperador : espedicion 
ae contra los persas, en que perece. 

63| — Joviano, emperador. Él imperio 


pierde para siempre las provincias 
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que posea al oriente del Tigris. 

Valentiniano y Valente , émpera= 
dores, y division de los imperios de 
oriente y occidente. 375 , muerte de 
Valentiniano 1: le suceden en occi- 
dente sus hijos Graciano y Valenti- 
niano 11. 378, batalla de Andrianó- 
polis, en que pereció Valente , ga- 
nada por los visigodos. 

Teodosio 1, emperador de orien= 
te. 383, Maximo usurpa el occiden- 
te, y Graciano perece. 388, derrota 

muerte de Máximo. 392, usurpa= 
cion de Arbogasto, y wuerte de Vas 
lentiniano 1. 394, batalla de Aqui- 
leya , y muerte de Arbogasto : Teo- 
dosio reina en todo el imperio. 

Arcadio y Honorio, emperadores. 
400, espedicion de Alárico 4 Italia: 
los godos dueños de Pannonia € 1li- 
ria. 402, batalla de Polencia, en que 
fue vencido Alárico. 405, batalla de 
Florencia, en que fue vencido Ra- 
dagasio. 406, invasion de los bárba- 
ros en el occidente. 

Teodosio 1, hijo de Arcadio, e” 
peradór de oriente. 410, saco de Ro” 
ma por Alárico. 415, principio de 
monarquía de los visigodos:en pi 
ña. 423, muerte de Honorio» 425, Y" 
lentiniano 1, su sobrino, empet 
dor de occidente. 428, invasion ( 
los vándalos en Africa bajo Genser” 
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474 
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co. 439, toma de Cartago Po los 
vándalos. 447, paz de Teodosio 1I 
con Atila. 

Marciano , cuñado de Teodosio, 
emperador de oriente. 451, batalla 
de los campos cataláunicos contra 
Atila, rey de los hunnos. 455 , Va- 
lentiniano 1! muere asesinado por 
Máximo , que le sucede en el impe- 
rio de occidente. Saco de Roma por 
los vándalos. Los francos se estien- 
den por las Galias, y los visigodos 
ds spaña. Maximo muere asesina- 

o. Sucédele Avito. 

Leon 1 el Grande, emperador de 
oriente. Mayoriano , emperador de 
occidemte. 461 , Mayoriano es asesi- 


"nado, y le sucede Vibio Severo. 467, 


Antemio , emperador de occidente. 
472, Ricimero le destrona y mata, 
one en su lugar a Olibrio. 473, Gli 
cevio, emperador de occidente: Ju- 
lio Nepote le quita el trono y la vida. 
Zenon , emperador de oriente. 
475, Julio Nepote es destronado ; 
le sucede Augústulo, último empe- 
rador de Roma. Odoacre, gefe de 
los hérulos, se apodera de Italia, y 
la domina con el titulo de rey. 483, 
Henótico de Zenon. 490, batalla del 
Adda y conquista de Italia por Teo» 
dorico , rey de los ostro foral. 
Anastasio , emperador. 499, pri+ 
16 
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mera guerra con los búlgaros , due- 
ños de Dacia y Mesia. 503 , sitio de 
Amida por Cavades , rey de Persia. 
508, alianza de Anastasio con Clodo- 
veo , rey de los franceses. 

Justino 1, emperador. 521, prin- 
cipio de las facciones del circo de 
Constantinopla. 

Justiniano 1, sobrino de Justino, 
le sucede. 533, conquista de Africa 
por Belisario. 535, conquista de Si- 
cilia por Belisario. 536, conquista de 
la Italia por Belisario. 537, sitio y 
batalla de Roma. 538, Belisario toma 
á Ravena. 542, victorias de Belisario 
contra los persas. 546, guerra de Be- 
lisario contra Totila , rey de los os- 
trogodos: 549 , Totila conquista á 
Roma. 552, Nárses recobra a Italia» 
552, victoria de Belisario contra los 
hunnos. 560 , paz con los persas. 

Justino HL, sobrino de Ji tiniano, 
emperador. 567, invasion de Alboi- 
no , rey de los lombardos, en Italia: 
570 , conquista de Milan y Pavia por 
los lombardos. 571, alianza de Just. 
no con los turcos» 573, república lev 
dal de los lombardos. 575, victorias 
Fe > y Benedicto l contra los Lom” 
bardos, y principios del poder toma 

oral de los sumos pontifices. y/Vs 
victoria de Melitene, ganada po! e 
césar Tiberio contra los persas: 
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Tiberio 11, emperador. 

Mauricio , emperador. 583 , Res= 
tablecimiento de la mobarquía entre. 
los lombardos. | : 

Fócas , asesino de Mauricio, le su. 
cede. 

Heraclio quita 4 Fócas el trono 
usurpado y la vida. 614 , batalla de 
Ganza contra los persas. 622, princi- 
pio de la monarquía arabe y egira de 
Mahoma. 628, batalla de Zab , gana- 
da por Heráclio contra los persas. 
632, muerte de Mahoma: conquistas 
de los árabes en Siria. 634 , batalla 
de Ainadin y toma de Damasco por 
los árabes. 635, batalla de Yarmuza, 

anada por los árabes. 638 , conquis- 
ta de Siria y Palestina por los ára- 
bes. 

Constantino 1I y Heracleonas, hi- 
jos de Heraclio, emperadores. Cons- 
tantino muere á los tres meses, y le 
sucede su hijo Constante 11. 642, con- 
quista del Egipto por los árabes. 643, 
conquista de la Liguria por los lom- 
bardos. 651, conquista de Mesopota- 
mia y Persia por los árabes.658, guer- 
ra civil entre 'omeyas y alides, 662, 
espedicion de Gonstanteá Italia, don- 
de fue vencido y asesinado. 

Constantino TV Pogónato , hijo de 
Constante H p emperador, 669 , con- 
quista de Sicilia por'los 4rabes. 670, 
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conquista del Africa por los arabes. 


674, primer sitio de Constantino la 


or los árabes. 679 , derrota de los 
árabes, y paz con Moavia I, califa de 
Damasco.» 

Justiniano IL, hijo de Constantino, 
emperador. 693, conquista de Arme- 
nia por los arabes. 


Leoncio 6 Leon II destrona á Jus- 


tiniano y le sucede. 

Tiberio 111 Absimaro destrona á 
Leoncio y le sucede. 

Justiniano 11, restituido al trono. 

Filípico destrona y mata a Justinia- 
no, y ás sucede. En Justiniano acabó 
la familia de Heráclio. 

Anastasio 11 destrona á Filípico, y 
le sucede. 715, España y Sogdiana 
conquistadas or los arabes. 

Teodosio HI destrona 4 Anasta- 
sio 1, y le sucede. 

Leon UI el isánrico destrona 4 
Teodosio , y le sucede. 718 , segun” 
do sitio de Constantinopla por los 
árabes. 723 , conquista de derdeña 
por los árabes. 726 , edicto de Leon 
contra el culto de las imagenes» 732, 


. e e . sa |! 
principios del cisma de la iglestt. 


griega. 
Constantino Y Copranimo, bi] 


dinastía de los Merovingios en 


cia. 768 , Carlo-magno, roy de Fran” ' 


ode. 


Leon , emperador. 750, vnina de 2: 
pan” ¡ 


867 
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cia. 774, conquista de Italia por Car- 
lo-magno. 
Leon IV, hijo de Constantino, em- 
perador. 

Constantino VI Porfirogeneto, hi- 
jo de Leon IV , emperador. 

Irene , madre de Constantino , le 
destrona y sucede. 800, fundacion 
del nuevo imperio de occidente por 
Carlo-magno. 

Nicéforo I, hermano de Leon IV, 
destrona á Irene, y le sucede. 


ii T Rangabé, su yerno, le 
sucede. nr 
Leon V el armenio le destrona. En 


Miguel acabó la familia de Léon MIT 
el isaurico. 814 , batalla de Mesem- 
bria contra los búlgaros. 

Miguel II el tartamudo le quita 
el-trono y la vida. 824 , conquista de 
Creta por los árabes. 

Teófilo, hijo de Miguel II, empe- 
rador. 

Miguel MI el ebrio, hijo de Tec. 
filo, emperador. 846, invasion de los 
esclavones en Grecia. 863, primera 
invasion de los rusos en el impe- 
ro. ! 

Basilio Y el macedonio guita el 
trono y la vida 4 Miguel. En este a- 
cabó la familia de Miguel el tarta» 
mudo. 875, Basilio quita la Capado= 
cia 4'los drabes. 880, derrota de los 
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¿rabes en Cilicia. 885 , los arabes ar- 
rojados de Italia. 
Leon YI el filósofo, hijo de Basi- 
lio, emperador, 889 , los húngaros 
se establecen en Pannonja. | 
—_Constautino VII Porfirogeneto, hi- 
jo de Leon VI, emperador. + 
Romano] Lecapeno usurpa el man- 
do, Sua ¿tot j 
Constantino VII restituido al tro- 
no. 959, muere envenenado por tral» 
cion de su hija y de su yerno. | 
Romano ll eljóven, yerno de Cons» 
tantino , emperador. > y 
Basilio 11 y Constantino: VIT, hi- 
jos de Romano el jóyen, emperado- 
res, Nicéforo MH. Fócas, asociado a 
trono. 964, victorias de Juan Zimis- 
ces contra los sarracenos: 966 , con- 
quis de Italia por Oton,:'empera- 
or de Alemania»! 010). 
Juan Zimisces, asociado al trono» 
971, los rusos convertidos al cristia- 
nismo. 975, muerte de Zimisces. 990, 
Conquista de Damasco y, Tiro por 
los griegos. 1003 , espulsion de los 
sarracenos de Halia. 1014, conquista 
de Bulgaria por los griegos: 017, 
conquista de Crimea y:de Ñedtía por 
los riegos. 1025, muerte, de Basi” 
lio Ú. y > Y 
Romano HI, Argiro ,. 
Constantino VU] , Cipera 
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Miguel IV el Paflagoniole quita el - 
trono, la muger y la vida. 1040, es- 
tablecimiento de los normandos en 
Italia. 
Miguel V el Calafate, sobrino de 
Paflagonio , emperador, - 
Zoe y Teodora, -hijas de Gonstan- 


tino VIIT, emperatrices, muerto Ca- 


lafate en una sedicion. Constanti- 
no 1X, Monomaco, asociado al im- 
perio, 1048, principio de la monar- 
quía de los selgiucides. 1054 , muer- 
te de Zoe. 

- Miguel VI Estratiótico, empera- 
dor. Eo Teodora acabó la familia de 
Basilio el macedonio. 

Isaac 1 Comneno, emperador 

Constantino X Ducas quita el tro- 
no á Isaac. 

Miguel Yl Parapinacio:, hijo de 
Constantino, y Romano TIL Dióge- 
nes, asociado al trono, 1070, Dióge- 
nes hace guerra á Alp Arslan, sultan 
de Tos selgiucides, y es vencido 
preso en la batalla de Zara: 1071, su 
deposicion, ; 

Ñiedtoro HT Botoniates quita el 
trono á Miguel, 

Aléxis.1 Comneno quita el trono 
e Nicéforo. Echa de Greciaalos nor. 


h * * 
mandos. 1096, prunera eruzada: to- 


ma de Nicea por los eruzados. 1097, 
toma y batalla de HAntivquia. 1099, 
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toma de-Jerusalen por los'eruzados. ' 
1100, guerra de Aléxis con los prin- 
cipes latinos.. ó 

Juan 11 Comneno, hijo de Aléxis, 
emperador, : : 

Manuel I Comneno, hijo de Juan, 
emperador. 1145 y segunda cruzada. 
1151, sumision de los servios al im- 
perio. 1171, Saladino, visir del sul- 
tan de Egipto. Y 

Aléxis 1 Comneno , emperador, 
1181 , conspiracion de Andrónico 
Comnenv. 

Andrónico 1 Comneno mata 4 Az 
léxis, y reina como un tirano; 

Isaac II Angel destrona 4 Andró- 
nico, y lo entrega al pueblo que a- 
caba con él. En el concluyó la dinas- 
tia de los Comnenos en Constantino- 

la. 1187, toma de Jerusalen por Sas 
a, 1189, tercera eruzada. 1194, 
conjuracion de Aléxis, hermano de 
Isaac. 

Aléxis NI Angel destrona ú su 
hermano Isaac, 1197, cuarta cruzada. 
1202, quinta cruzada. 

Isaac Angel, restituido-al trono 
por los latinos, y su hijo Aléxis IV. 

ogel, em Hed 

Juan IL Ducas Murzullo: destro- 
na.ád Isaac y Aléxis: toma de. Cons- 
tantinopla por los latinos. Balduino 
[, primer emperador latino de Cons- 
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tantinopla. 1205, Balduino' véncido' 
y preso por los búlgaros. 

Enrique, su hermano, emperador. 
1208, conquista del Archipielago por 
los venecianos. 1209 , victorias de 
Enrique contra los Comnenos, que 
se habian hecho fuertes en el Epiro. 
1212, victofia de Antioquía, conse- 

uida por Teodoro Láscaris contra 
Aléxis HI Angel y los turcos de 1co- 
nio, sus auxiliares, que le disputa- 
ban el dominio de Nicea. 

Pedro de Courtenai, emperador. 
1218, es prisionero de los epirotas y 
muere en la prision. 

Roberto de Courtenai, hermano 
de Pedro, emperador. 1223, Juan 


'Vatacio, yerno de Láscaris, le suce- 


de, y toma el titulo de emperador 
de Nicea, Teodoro Comneno, dés- 
pota de Epiro, despues de conquis- 
tada Tesalónica, toma el título de 
emperador de esta ciudad. Aléxis, 
de la familia de los Comnenos, se ha- 
ce fuerte en Trebisonda, y se co- 
rona emperador de aquella ciudad. 
1228, Roberto de Courtenai, abor- 
recido de sus vasallos por sus violen- 
cias , huye de Constantinopla, y es 
depuesto. | 

uan 1Y de Brienne, emperador, y 
tutor de Balduino 1, hermano de 
Roberto. 1235, sitio de Constantino- 
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la por-.griegos y búlearos. 
E peldeind A ga 1241, ,Va- 
tacio conquista muchas plazas de Bul- 

aria y Macedonia. 1242, invasion de 
¡a mogoles en el Asia menor. 1246, 
conquista de Tesalónica por Vata- 
cio. 1255, muerte de Vatacio: sucé- 
dele en el imperió de Nicea Lásca- 
ris 1, su hijo. 1258 , toma de Bag- 
dad por Hulacu, y estincion del ca- 
lifado. 1259, muerte de Láscaris Il: 
sucédele Láscaris UI, su hijo. Mi- 
guel VIII ad asociado al tro- 
no, úusurpa el poder. 

Poma de Constantinopla por los 
griegos, y fin del imperio latino de 
oriente. Láscaris 11 y Miguel VII 
Paleologo, emperadores. 1268, Mi- 

uel depone á Esas. Conquista de 
Sicilia por Carlos de Anjú. 1270, 
muerte de san Luis, rey de Francia. 
1274», muerte de Balduino 1. 1278, 
invasion de los mogoles del Kipzak 
en Bulgaria. ' 

Andrónico IT, hijo de Miguel, em- 

perador. 1296, primeras victorias de 
| Otman, gefe de la dinastia otomana. 

300, fin de la dinastia delos sel- 
giucides, 1302, espedicion de los ca- 
talanes y aragoneses en oriente: ar- 
rojan á los turcos del Asia menor: 
Rugero de Flor , su capitan y Css ase- 
sinado por Miguel, hijo del empe- 
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rador: Jos «catalanes, en venganza, * 


| devastan el imperio. 1308, Rocafort, 


gefe. de Jos catalanes, acomete á 
Constantinopla. 1310,-Jos catalanes 
se apoderan de Atenas, y los:caba]le- 
ros de san Juan, de Rodas. 1317, 
muerte de Miguel , hijo del empera- 
dor. 1322, desavenencias entre el 
emperador y Andrónico,.su nieto, 
hijo de Miguel, 1324, Andrónico UI, 
asociado al trono, ' 

Andrónico HI reina solo por re= - 


nuneja de su abuelo. 1332, muerte 


de Andrónico M. 


Juan Y Raloolagt sa A de Andró- 


nico JT, emperador. Juan Cantacu- 
ceno toma el título de emperador. 
Guerra civil. 1347, fin de la guerra 
civil : los dos emperadores reinan 
juntos. 1355 , abdicacion de Canta- 
cuceno» 1358, conquistas de Amura- 
tes L, hijo de Orcan y nieto de Ot- 
man, 1363, batalla de Andrinópoli, 
ganada por Amurales: sus conquis- 
tas en Macedonia y Grecia. 1371 , el 
emperador rinde vasallage 4 Ámura- 
tes. 1389, Bayaceto sucede 4 su pa- 
dre Amurates. | 

Mannel 11 Paleologo, hijo de Juan, 
emperador. 1396, batalla de Nicópo= 
lis, ganada por Bayaceto contra Se- 
gismundo , rey de Hungria. 1400, 
viage del emperador á occidente en 


1426 
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solicitud de socorros contra. los tur- 
cos. 1402, batalla de Ancira en que 
Bayaceto fue vencido y preso por Mie 


.murbek. 1408, guerra civil entre los 


hijos de Bayaceto. 1491 , Amurates 
IH, hijo de Mahomet Ly nieto de Ba- 
yaceto, sultan de los otomanos. 1423, 

rimer sitio de Constantinopla por 
ls turcos. 1425, paz entre Manuel y 
Amurates. 

Juan VI Paleolo 0, hijo de Ma- 
nuel,, emperador. 1431 , Victoria na- 
val de Galipoli de los turcos contra 
los venecianos. 1434," Escanderbec, 
rehen en la corte de Amurates. 1439, 
union de las iglesias latina y griega 
en el concilio de Florencia , e£mpe= 
zado en Ferrara. 1441, batalla de So. 
fía, ganada por los húngaros contra 
los turcos. 1444 , batalla: de Varna 
en que Ámurates venció y mató dá 
Ladislao, rey de Hungria. 

Constantino XI Paleologo q uegos 
ses , hermano de Juan , emperador. 
1450, MahometII, hijo de Amurates, 
sultan de los- otomanos. 1452, guer- 
ra entre Constantino Mahomet. 

3, sitio y toma de Constantino- 
P"a por los turcos, y destruccion de 
imperio griego. 
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CAPITULO ADICIONAL. 


PHidtora de los otomanos, 
a 54D a 


Hanos parecido conveniente, despues de 
concluir la historia del imperio de los grie= 
gos, escribir la de los otomanos, que lo sub- 
yugaron, y aparecieron en el mundo como 
un poder terrible y amenazador contra la 
cristiandad , y como el contrapeso mas fuer- 
te con respecto á las potencias del centro 
de Europa. Los otomanos fueron sucesores, 
no solo de la religion y dominio de los ára- 
bes en el Asia, sino tambien de su espiritu 
conquistador y fanático, hasta q abatido 
su poder marítimo en la batalla de Lepanto 
por Juan: de Austria, y su poder terres- 
tre en la de Viena por Juan de Lobieski, 
vencido y mutilado por los austriacos, y mas 
aun por Íba rusos en el siglo XVIII, ha llega. 
do al estado de debilidad y decadencia en 
que hoy lo vemos. Mas hubo un tiempo en 

ue aterró á la Europa entera; y si no legó 

dominarla en los dias de su gloria, se de- 
bió á las fuerzas marítimas de España, y al 
valor de los alemanes y polacos. 

- Este imperio, compacto siempre uni- 

0, presenta un fenómeno muy notable en 
48 monarquías musulmanas, que »es la uni- 
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dad del poder. En la historia de los árabes 
se observo con cuánta facilidad se desmem- 
braba el imperio de los califas , y los reinos 
que de él se formaron, incluso el de los tur- 
cos selgiucides, de cuyas ruinas en el Asia 
menor se levantó la dinastía otomana: cuan- 
do en el de los sultanes de Constantinopla 
notamos siempre una sola familia reinante, 
y ninguna de las rebeliones de bajaes , tan 
comunes en aquel imperio, ha llegado á pro- 
ducir un principado independiente. Esta 
especie de contradiccion en dos naciones cu- 
ya creencia comun justifica las usurpaciones 
felices, como indicios de la voluntad del 
Eterno, merece que se indaguen sus causas. 
Varias pueden asignarse ánicáta de la his- 
toria de la nacion: tales son, 1.4 el escar- 
miento en la dinastía de los selgiucides, que 
pereció por su division: 2.1 el respeto reli- 

ioso de los. turcos á la familia otomana :3 2 
Ñ separacion del poder sacerdotal del civil; 
porque los ¿rabes, aun sustrayéndose al do- 
minio de los califas, les prestaban la obe- 
diencia religiosa; pero los turcos, si se rebe- 
lasen contra el sultan, le renegarian absolu- 
tamente, lo que entre ellos seria un sacrile= 
gio: 4. el principio de la monarquía otoma- 
na, que consiste en la reunion sucesiva de 
los siete emiratos de Natolia en un solo dol 
minio; y esta tendencia á la concentracion, 
que fue el he Ei del gobierno otomano'en . 
suinfancia, legó á hacerse una máxima ha- 
bitual de la nacion: 5.2 y la que nos parece" 
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la verdadera, 0 a lo menos mas fuerte que 
todas, la institucion de los genizaros , que 
constituian la fuerza militar del imperio, y 
que no teniendo, por su origen, mas ed 
ni existencia que las que el trono les daba, 
estaban siempre interesados en sostenerle, y 
en no permitir ni la desmembracion del ¡m- 
perio, ni la ruina de la familia otomana, á la 
cual debian su esplendor, su gloria y sus 
conveniencias. Una institucion semejante, la 
de los mamelucos, impidió en Egipto , des- 
de la caida de los ayubitas, las mutaciones y 
desmembramientos que eran tan comunes 
en las dinastias anteriores del mismo pais. 

Espuesta la causa del poder unido, com- 
pacto y terrible de que ha Bono» la monar- 
quia otomana, al contrario de lo que ha su- 
cedido constantemente en los demas impe- 
rios musulmanes, emprenderemos su histo- 
ria, dividida en cuatro secciones. La primera 
comprenderá la historia de este pueblo des- 
de sus principios hasta la toma de Constan- 
tinopla, cuyos hechos referiremos con bre- 
vedad, por no repetir lo que ya hemos con- 
tado en hs historia del imperio de oriente : la 
Segunda llegará hasta la Fatalla de Lepanto, 
Principio de la decadencia maritima de los 
turcos: la tercera hasta la batalla de Viena, 
en que fueron quebrantadas sus fuerzas ter- 
Pestres; y la cuarta hasta nuestros dias. 
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ESeccion ES O cimera. 


_ otomanes. Úliman. Úrcan. Omurales 


S [prnero. PBayaceto y frtmero. Solana 


Jronero. Musa, Mabomet frouero, 


Amurates segundo, AMbalomet 
segundo, 
—— ADA — 
Origen de los turcos. Origen de los otoma- 
nos. Otman, sultan, Victorias del prin- 
-cipe Orcan. Orcan, Conquista de Galacia 
- por los otomanos. Amurates I. Creacion 
de los genizaros. Vasallage de los emires 
del Asia menor. Bayaceto I. Conquista 
de la Natolia oriental , y victoria de Ni- 
 cópolis. Invasion de Timur bek en Nato- 
lia A batalla de Ancira. Soliman L. Musa: 
Mahomet 1. Batalla naval de Galipol 
contra los venecianos. Amurates 11. Ba- 


talla de Varna. Mahomet 11 el vencedor: 


Chicas de los turcos. Los tuecol se ercen 
descendientes de Turk , nombre que dan 4 


uno de los hijos de Jafeí. La primera man= 
sion de este pueblo fue á las orillas orienta- 
les del mar aia pais llamado Turques- 
tan por los historiadores orientales, los cua- 
les suponen que estuvieron los turcos en 
pérpétua guerra con los asirios, medos 
persas. Esta asercion se justifica por las con. 
tinuas lides que los sucesores de Ciro sostu= 
vieron contra los escitas del Oxo y Jajártes 
(los cuales eran los turcos ), y por la impor- 
tancia que daban los reyes de Persia al go- 
bierno de la Bactriana, provincia fronteriza 
de aquellos bárbaros, y cuya defensa se en- 
cargaba siempre á un principe de la familia 
Bo Los mencionados historiadores supo- 
nen en el Turquestan una monarquía desde 
tiempos antiquisimos; pero la situacion de 
los turcos en el principio de los selgiucides 
prueba que solo fueron, desde la mas remo- 
ta antigiiedad, una tribu nomade, goberna= 
da por gefes ó kanes. Dispútase entre los 
istoriadores europeos, si descienden Ú no 
e los hunnos. Nosotros los creemos anterjo. 


res á ellos, aunque no negamos ne hayan 


poñido mezclarse con Agos de las tribus 

e aquella nacion, que despues de la inya. 
sion :p Atila en el occidente vinieron á esa 
lablecerse en las fronteras septentrionales 

e Persia, y pelearon muchas veces con las 
teyes de este pais que sucedieron á los 
Partos. Los historiadores Orientales dan á es. 
los pueblos constantemente el nombre de 


reos : en los del imperio de oriente no se 
TOMO Xi. 17 
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encuentra este nombre hasta el reinado de 
Justino 11, que hizo alianza con los tur- 
eos contra los persas. La primera vez que la 
historia habla de las espediciones de este 

ucblo fuera de su pais, es en el reinado de 
Mottirakel, califa de Bagdad, el cual hácia 
los años de 850 estableció una milicia turca, 
que hacia la guardia del palacio, y que for- 
maba la fuerza principal del ejército. Estos 
turcos llegaron á ser como los pretorianos en 
Roma, señores del imperio: ponian y quita- 

ban califas a su arbitrio; y dtorles que el 
califa Radi creó el emirato de Bagdad en 
935, los gefes de la milicia turca obtuvieron 
muchas veces esta dignidad , hasta que los 
principes persas de la dinastía de Buiya se 
apoderaron de ella, y la trasmitieron en he- 
rencia á sus descendientes. 

En fin, legó la época en que los turcos 
se presentaron en el mundo civilizado como 
una nacion conquistadora. Sometido el Ko- 
rasan en 1004 por los gaznávides, y lanza- 
dos de esta proviucia los samánides que la 
poseian anteriormente, un gran número de 
turcos se establecieron en ella, favorecidos 
por la comunidad del origen; pues Mamud, 
fundador de la dinastía de los gaznávides Y 
conquistador del Korasan, la Bucaria y la 
India, era hijo de Sebectekin, guerrero tur” 
co.Selgiuk era el gefe de esta tribu del Tur 
questan , establecida en los estados de Maz 
mud. Su hijo Alp Arslan penetró hasta Y 
Aderbijan, y quitó á los deylamitas que eP7 
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tonces lo poseian, muchas ciudades. Togrul. 
bek y Jafer bek, nietos de Selgiuk é hijos de 
Mikael, pasaron en 1034 el Oxo, y se esta- 
blecieron con permiso de Masud, hijo y su= 
cesor de Mamud, en los distritos de “Nesa 
y Abiwerd, pertenecientes al Korasan. Allí 
Se aumentó en breve su tribu con la continua 
emigracion de turcos que venian á juntár- 
seles, 

Reinaba entonces en Bagdad el califa Ca. 
yem , sometido á los buides, que eran seño- 
res de Persia, Y que ejercian el emirato. El 
imperio árabe se a completamente des. 
membrado, Los gaznávides poseian el Kora. 
san, los fatimitas el Egipto, la Siria y parte 
del Africa, los edrises Y Omeyas otra parte 
del Africa y la España, y los buides la Per. 
sia y Mesopotamia, y en calidad de emires 
el Irak Arabiz de modo que los califas, due. 

9s en otro tiempo de un imperio vastisimo, 
Se hallaban reducidos a] ejercicio de sus fa. 
cultades sacerdotales, y solo eran respeta- 
”s como sucesores religiosos del profeta, 
Y estas circunstancias formó y cumplió To. 
8rul el atrevido proyecto de formar Una sola 
Monarquía de toda el Asia central. Quitd 4 
los gaznávides todas las provincias que po= 
Clan, escepto la Bucaria y la India , venció 
eesivamente á los principes buides, acabó 
¿Y su dinastía, logró la dignidad de Emir 


O mra, casaudo con una bija del califa » y 
Undó la monarquía llamada de los selgiuci- 


$, que $e estendia desde la Sivia hasta el 


a > E " 


Indo, y desde el Oxo hasta el golfo Pérsico 

el océano Eritreo. Togrul bek murió en 
1063, dejando un Ae imperio á su nieto 
Alp Arslan, que lo estendió conquistando 
la Armenia, la eS una gran parte del 
Asia menor, pais donde los arabes, aun en 
el tiempo de su mayor potencia , nunca pu- 
dieron fijarse definitivamente. Los selgiuci- 
des hubieran indefectiblemente acabado con 
el imperio griego, 44 lo menos arrojado á 
esta nacion del Asia, á no ser por el espiri- 
tu de desmembracion que aprendieron de 
los arabes. Este obróo con tanta actividad so- 
bre la monarquia fundada por Togrul, que 
cuando los héroes de la primera cruzada pe- 
netraron en Asia en el reinado de Barkiarok, 
cuarto sultan de los selgiucides, á poco mas 
de medio siglo de fundada la monarquía, 
Nicea, Iconio, Antioquia, Erzerum, Siria, 
Mesopotamia y el Irak tenian sultanes parti 
culares y soberanos que se hacian la guerra 
unos á otros. En 1193 quedó la Persia divi- 
dida entre sus diferentes gobernadores 3 
acabó en ella la familia de Selgiuk; pero S* 
conservó en el Asia menor, llamada por los 
turcos el Alrum, ó tierra de los romanos: 
La silla del imperio selgiucide en este pais 
fue Iconio, despues de la toma de Nieca por 
los latinos de la primer cruzada. Esta mo” 
narquía, d por mejor decir, esta reliqui? 
del anterior poder de los turcos en el Asia) 


duró hasta fines del siglo XUL en pepe, 


Jucha, ya con los griegos y los latinos 
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.eruzadas, ya con los sc ayubilas y mas 
.melucos de Egipto y Siria, ya en fin con los 
mogoles que se apoderaron de Persiay de 
Bagdad en 1258 bajo las órdenes de Hulacn 
kan, y fundaron el imperio mogol de Persia. 
Estos fueron los enemigos mas terribles de 
los sultanes selsiucides de Iconio. 

Origen de los otomanos. Indudablemen- 
te los turcos otomanos adquirjeron este nom- 
bre. de su primer sultan Otman; pero los 
historiadores de aquella nacion le he su-= 
puesto una Eoudalogie que asciende hasta 
Oguz, uno de los antiguos reyes del Tur- 
poa , y desde él hasta Turk, hijo de Ja- 
et. Estos árboles genealógicos con que la 
adulacion quiere persuadir al poder que ha 
existido desde el principio del mundo, son 
tan comunes como falsos. La verdad bistóri- 
ea és que Otman descendia de una familia 
ilustre entre los turcos; que sus antepasa- 
dos fueron gefes de una tribu que acompa- 
10 á los selgiucides en la conquista del Al- 
tum. Su bisabuelo Kiya kan floreció antes de 
Gengis kan. Su abuelo Soliman schah fue 
£ontemporaneo de este conquistador; y su 
cop Ertogrul, que militó bajo las órdenes 

e Gayatodin UL, sultan selgiucide de loo- 
nio, derrotó á los mogoles de Persia que ha- 
lan invadido el Ponto y la Galacia, fue ge- 
neralisimo del ejército turco, y quitó á los 
griegos la fuerte plaza de Kutaya en 1281. 
Su hijo Otman, despues de la muerte de 
Extogrul, le sucedió en todos sus empleos, y 


e 
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añadio 2 ellos el de gefe de todos los gober- 
nadores. Dueño del poder civil y militar, era 
el verdadero reinante; mas tuvo la modera- 
cion de no tomar el título de sultan hasta la 
estincion de la familia selgiucide. Sus pren- 
das eran dignas de la elevacion que gozaba. 
Humano cuanto puede serlo un conanista- 
dor, fiel a su palabra, valiente soldado y 
hábil capitan, defendió valerosamente los 
estados de su monarca, como si fuesen suyos 

ropios, contra los griegos y los mo oles, 
e metidú la e bnela del Volta KaicoDa , 
Aladin un gran número de plazas del Asia 
menor , desde el año 1288 hasta el de 1298. 
Pero una nueva invasion de los mogoles en 
el Asia menor que espuso á su próxima rui- 
na el poder naciente de Otman, fue sin em- 
bargo la causa de que ascendiese al trono. 
Aladin murió en una batalla el año de 1300, 
y Otman tomó el título de sultan , y lo sos- 
tuvo con su habilidad é intrepidez. 
Otman, sultan. (1300.) Los principios de 
a monarquía otomana estan envueltos en la 
mayor oscuridad. No puede dudarse de la 
eptarquia turca del Ásia menor, ó gobier- 
no de los siete emires que repartieron en- 
tre si la monarquia de los selgiucides, tanto 
por la autoridad de los historiadores bizan= 
tinos, como por las guerras que hicieron 
hasta un siglo despues contra los monarcas 
otomanos que al fin los subyugaron; pero 
tampoco se puede dudar que Dimiaby por 
sus cualidades personales , obtuvo cierta 


Be 
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Brenonfopanple sobre ellos, y fue reconovi- 

o como el superior entre sus iguales. Fijo 
su corte en Karahizar, que es la antigua Ápa- 
mea de Frigia. Era dueño de casi toda la 

parte occidental de Natolia, nombre que da- 
E entonces los griegos al Asia menor; yes 
ta parte, como la mas cercana al comercio 
de los europeos, era tambien la mas poblada 
y opulenta. : 

Aumentóla Otman, atravesando el mon= 
te Olimpo y apoderándose de la Bitinia. 
Reinaba entonces en Constantinopla el dé- 
bil Andrónico IL, dueño de un imperio y de 
un ejército mas débil todavia. El valor de 
los catalanes y aragoneses, que bajo las órde- 
nes de Rugero de Flor acudieron en su so-= 
corro, hizo retirar á los turcos, despues de 
haber sufrido grandes derrotas mas allá del 
monte Tauro: la perfidia griega y el asesi- 
nato de Rugero no solo volvió a poner en 
manos de los infieles las provincias que les 
habia quitado la espada de los almugabares, 
sino causo la devastacion de la parte euro- 
pea del imperio griego, por la venganza que 
tomaron los catalanes de la muerte de su ge- 
neral, y para la cual se unieron con los mis» 
mos turcos en algunos puntos de la costa de 
Asia y de Europa. 

Victorias del principe Orcan, (1 308.) Li- 
bertada la monarquia naciente de los oloma- 
nos del peligro en que la pusieron los cata- 
lanes, no le fue dificil estenderse á costa de 
0s griegos, a pesar de la alianza de Andró- 


nicó con Algiápta, rey de los mogoles de 
Persia. Ya el poder de estos iba enflaque- 
ciéndose por los delcites, opulencia y divi- 
siones; fruto de las victorias de Hulacu. Así 
no pudieron enviar para hacer una diversion 
a fayor de los griegos en el oriente de Asia 
menor mas que un cuerpo de 30.000 mogo- 
les que fue vencido y deshecho. Orcan, hi- 
jo de Otman, y heredero de su valor, se se- 
ñaló en un grau número de reencuentros, 
conquistó muchas plazas de Bitinia y Misia, 
y coronó sus victorias con la toma de Bursa, 
plaza importante de Bitinia , despues de un 
sitio largo y ostinado. Defendióla valerosa= 
mente Orno, y no se rindió sino por las su- 
poes de Miguel Cosi, riego quese ha- 

ia pasado al partido de Ed otumanos. La 
conquista de Bursa se verificó en 1327, año 
en que murió Otman. 

OR! (1327.) En este tiempo, ademas 
de Orcan, dueño de Frigia, Bitinia y Pafla- 
gonia, habia sultanes tambien en Jonia, Ca- 
ría, Caramania y Capadocia, descendientes 
sin duda de los primeros emires de la Hep- 
tarquia. Ademas reinaban los Comnenos en 
el imperio de Trebisonda, que segun las 
apariencias comprendia lo que en la antigiie- 
dad se Mamó el reino del Ponto. Tal era la si- 
tuacion del Asia menor , cuando Andrónico 
1 que había sucedido á su abuelo Andróni- 
co ll en el trono de Constantinopla, y que era 
jóven, intrépido y dotado de virtudes milita- 
res y civiles, se propusg arrojar á los turcos de 
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la Bitinia, y pasó el Bósforo con un ejército, 
Orcan se retiró, apenas le yig aproximarse, 
a la cordillera del Monte Olimpo. Los grie- 
gos no pudieron perseguirle en ella, se vol. 
«vieron á Europa, y Orcan sitió alaño signien- 
te (1328) la fuerte y antigua ciudad de Nico. 
media. Hizose la paz entro él y Andrónico, y 
traslado la silla de su imperio á Bursa. En 

329 se apoderó de Nicea y Nicomedia, y 

asi cayó en su poder toda la Bitinia hasta el 
Bósforo. 

El intervalo de paz con los griegos lo 
aprovechó Orcan en des ojar d hacer tribu- 
tarios suyos á algunos principes turcos inde- 
pendientes que eran dueños de varios terri- 
torios de Misia, Frigia y Galacia. En 1341 vol- 
vió a encenderse la guerra con el imperio, y 
una escuadra vtomana de 36 bajeles , la pri- 
Mera de que habla la historia, fue derrotada 

or los griegos. En la guerra civil que esta- 
li entre Juan Cantacuceno, regente del im. 
Perio por muerte de Andrónico nu en la me- 
Bor edad de Juan Paleologo, y los ministros 
e éste, Orcan, y Amir, sultan de Jonia, fa. 
Vorecieron con sus armas a] regente, y con. 
tribuyeron á su elevacion al trono en 1347, 
'tacuceno agradecido le dió en matrimo» 
Mio su hija Teodora, Y asentó paces con él, 
“ro en las desavenencias que 0currieron en. 
Ve e] emperador y los genoveses en 1354, 
el Sultan, atento siempre á dividir á los cris. 
ANOS para triunfar con mas facilidad , dió 
%Corro 4 entrambas partes; y los turcos au- 
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xiliares de Cantacuceno tomaron algunas 
ciudades de “Pracia, entre ellas á GaJipoli, y 
de este modo dieron principio á su domina- 
cion en Europa. 

Conquista de Galacia por los otomanos. 
(a 351 .) Soliman , hijo Mayor de Orcan $ in= 
vadió con poderoso ejército á Galacia, ocupa- 
da á la sazon por los mogoles, tomó á Anci- 
ra, Capital de esta provincia, llamada Angu- 
ri por los turcos, y á Cratea, plaza fuerte. 
Despues pasó a Europa, recobró á Galipoli, 
que habia caido en poder de los griegos, des- 
pues de un sitio ostinado, y murió en 1359 
de la caida de un caballo, cuando tenia si- 
tiada la fortaleza de Chiurli. El mismo año 
murió Orcan , su padre. Habia añadido á los 
estados otomanos las provincias de Misia y 
Galacia y el Quersoneso de Tracia. Fue te- 
mible en la guerra, y.en la paz clemente, 
limosnero y amigo de las letras. 

Amurates L. (1359.) Hijo de Orcan, y 
digno sucesor suyo, honró el Dima año de 
su reinado con la toma de Andrinópoli, pla- 
za de que se apoderó su visir al primer asal- 
to, a se estableció por entonces la si- 
lla del imperio turco en Europa. Á esta corr 


quin siguió en breve la de todas las plazas 


e Romania, Era entonces emperador de 


oriente el débil Juan Paleogo que vió redur 


cido el imperio de Constantino al territori0 
de la capital. 

Creacion de los genizaros. (1362,) Amur 
rates fue el fundador de la terrible milici* 


Y 


ea | 
de los genizaros, formada de jóvenes 
vos cristianos , educados en el islamismo 
teniendo ningunos ¡vínculos sociales que los 
ligasen, sino el de la adhesion al sultan que 
les abria la carrera de la gloria y de las ri- 
quezas , fueron las columnas dél trono que 
los sostenia á ellos reciprocamente : aumen= 
taron la rapidez de las conquistas y el terri- 
torio del imperio otomano , y el espiritu y 
las armas de este cuerpo conservaronilesa la 
unidad del poder, é impidieron las desmem- 
braciones que tan funestas habian sido á la 
monarquia de los califas. El mismo efecto, 
aunque en menor escala, produjeron los ma- 
melucos en Egipto. Los genizaros fueron el 
terror de Asia, Europa y Africa, y algunas 
veces de los mismos sultanes por el inconve. 
niente de todo poder. Creado para la con= 
servacion de la sociedad, es imposible evi= 
tar que tal vez se abuse de cl en favor de 
algunos intereses particulares. 

Y asallage de del emires del Asia menor. 
(1381.) Amurates casó a su hijo Bayaceto con 
la hija de Guermian Ogli, tr able o emir 

e la grande Frigia, y reci ió en dote tres 

e las principales plazas de aquel estado. A] 
Mismo tiempo obligó con promesas y amena- 
Zas á Hamid Ogli, emir de Panfilia 4 que se 
"econociese vasallo suyo; y muchos de los 
Utros emires tando este ejemplo, sin du- 

Y por temor de incitar contra si las armas 
de un principe tan poderoso, 

Compuestas las cosas del Asia, pasó 4 Eu- 
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ropa, donde continuó estendiendo los limi- 
tes del imperio. Tomó á Cavala, plaza fuer- 
te de Macedonia, se apoderó de toda esta 
rovincia y de la Albania, é hizo incursiones 
en el Peloponeso. El kralo de Servia y los 
gefes de los valacos y dálmatas, temiendo los 
rapidos progresos del poder otomano , for- 
maron una liga contra él, reunieron sus ejér- 
citos- y le dieron en Casovia una batalla en 
que logró la victoria; pero fue. muerto á ma- 
nos de un servio que yacia herido en él cam- 
po donde se dió el combate, mientras Ámu-z 
rates lo recorria con el orgullo de un ven- 
cedor. 

Bayaceto I. (1389.) Bayaceto 1, á quien 
los turcos dieron el sobrenombre: de Uderje 
0 rayo, por su actividad en la guerra y por 
el impetu irresistible de su valor, hallaudo- 
se al frente del ejército vencedor despues de 
da muerte de su padre Amurates, fue procla- 
mado sultan. Jacub, su hermano mayor, qui- 
so sublevar el ejército en favor suyo. Baya- 
cecto se anticipó mandándole ode con la 
cuerda de un arco, género de suplicio el mas 

onroso entrelos turcos, que tienen por gran 
de 'ghominia ser descabezados. 

, Al año siguiente pasó á4 Natolia, conquis 
tó la Caria, despojó á su suegro de los estas 
dos que le re , y hubiera atacado A 
emir de Caramania , 4 no llamarle a Europ? 
la rota qne dieron los moldavos 4 su lugarte” 
niente Soliman bajá en las orillas del Prutb- 
Atraviesa rápidamente la Bulgaria, echa ul 
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puente sobre el Danubio, y vence a Esté 
van , principe de los moldavos, junto a la al- 
dea de Rasboc. Estévan se refugió á ces 


de Nemo, donde habia dejado a su madre y 
una fuerle guarnicion. La heroina se presen- 
ta en las murallas , rehusa á su hijo la entra= 
da en la ciudad, y le dice: «Vuelve á reparar 
tu derrota. Mejor quiero que mueras con ho- 
nor, que la ignominia de que debas la vida á 
una muger.» Estévan se aleja despechado: 
reune hasta 12.000 moldavos que habian es= 
capado de la batalla, cae sobre los turcos es- 
parcidos por los campos y entretenidos en la 
tala y los saqueos, los rompe y ahuyenta fá= 
cilmente , llega hasta Vasluy, gana una vic- 
toria completa, de Ei de la tienda del 
sultan , y e a huir a Andrinópoli con 
muy pocos de los suyos al que era entonces 
el espanto de Europa y Asia. El emir de Ca- 
ramania, creyendo oportuna esta ocasión pa= 
ra destruir la superioridad de los principes 
otomanos y sucederles en el poder, movió 
sus armas contra los estados de Bayaceto, y 
puso sitio á Kutaya, ciudad de Frigia, lla- 
mada antiguamente Cotiala. Bayaceto, mas 
irritado que abatido por su última derrota, 
reune otro ejército con su actividad ordina- 
ria, y cae sobre Caraman, antes que éste tu- 
Viese noticia de su marcha: le vence y hace 
Prisionero, le manda cortar la cabeza y so- 
Mete toda la Caramania. 

2 rd de la Natolia oriental y vieto- 
Pia de Nicópolis. (1396.) En Europa conquis- 
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tó Bayaceto á Nicópolis y Silistria, y en Asia 
despojó de sus estados al sultan 4 emir de 
Amasia y Sivas, y fijó en el Eufrates los lí- 
mites de su imperio. Entretanto se formaba 
en Europa contra él una gran tempestad, 
Segismundo , rey de Hungria, viendo ya 
los otomanos dueños de las provincias sep- 
tentrionales del imperio griego y amenazan- 
do el centro de su reino, imploró el auxilio 
de la Francia y del sumo pontifice. Levantd- 
seen Francia una nueva cruzada contra los 
turcos, y se incorporaron con el ejército 
húngaro Lada número de caballeros france- 
ses, mandados por el mariscal de Boucicaut, 
uno de los primeros capitanes de su siglo. 
Bayaceto pasa á Europa, y de poderá poder 
se dió la batalla en las llanuras de Nicópolis. 
La victoria fue del sultan, y las fuerzas cris- 
tianas de oriente quedaron quebrantadas por 
muchos años. En la historia del imperio grie- 
go se describió muy á la larga esta batalla, 
como tambien sus consecuencias, que fueron 
una nueva derrota del rey de Hungria que 
le obligó á volverse ¿sus estados, la or idad 
en que se vió Manuel Paleologo, emperadur 
de onstantinopla, de pagar un tributo pa- 
ra Conseryar su capital, la vuelta de Bouci- 
caut al oriente, 2 PA hazañas con que detu- 


vo por algun tiempo los progresos de los 
otomanos. 


Invasion de Timur bek en Natolia y bata- 
lla de Áncira. (1402.) Con igual estension se 
refirió en la citada historia la terrible catás- 
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trofe de Eo ip que amenazó d principios- 


del siglo XV la total ruina del imperio oto= 
mano. El célebre Timur bekd Tamerlan, pe= 
queño régulo d emir en sus principios, y des 
ues conquistador de la Bucaria 4 Jagatay, 
batida India, Siria y Kipzak, renovaba en- 
tonces en el Asia la eloria y el terror que 
habian esparcido en ella dos sielos antes las 
conquistas y devastaciones de Cen is kan y 
sus pea ce El pretesto de ha guerra 
entre él y Bayaceto fue la posesion de la Ar- 
menia : su verdadera causa, la sed de domi- 
nacion que atormentaba á los dos conquista- 
dores. Timur penetró en Natolia en 1401 con 
sus terribles y selváticas falanges , y se apo- 
deró de Sivas, que es la Sebaste de los anti 
guos. Despues de inútiles negociaciones, Ba- 
yaceto le salió al encuentro con todas sus 
fuerzas, y fue vencido y preso en la batalla 
de Ancira con gran mortandad de los suyos. 
imur ocupó y saqueo toda el Asia menor. 
Bayaceto murió de pesar. Su vencedor, que 
meditaba entonces, la conquista de la China, 
Volvió con su ejército á Samarcanda su capi- 
tal, y murió en Otrar cuando ya estaba en 
Marcha para aquella grande espedicion. 
La invasion de Timur bek en Natolia pa- 
9 como una avenida. Suimperio se desmem- 
vo despues de su fallecimiento sy la gloria 
Y poder funesto que habia adquirido , Se se= 
Pultó en su tumba. Las guerras civiles que 
$e movieron entre sus sucesores, impidieron 
Ue pudiesen conservar bajo su dominio el 


AAA 
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Asia menor; y el imperio otomano, entero 
en Europa, aunque quebrantado en Asia, 
no tardo en levantarse de entre sus ruinas. 
Sin embargo, el emperador Manuel, que era 
habil y valiente, se valió de la ocasion que 
le presentaba el abatimiento de los otoma- 
nos, para recobrar algunas ciudades de Eu- 
ropa y Asia, y tomar algun ascendiente so- 
bre los sucesores de Bayaceto. 

Soliman I. (1403.) Bayaceto tenia cuatro 
hijos, Mustafá , Soliman , Musa y Mahomet. 
Mustafá, que era el mayor, murio en la bata- 
lla de Ancira, y debió suceder á su padre, y 
en efecto sucedio en el mando Soliman, su 
hijo segundo; pero ni á este nia Musa, hijo 
tercero de Bayaceto , que disputó la corona 
á Soliman, dan los historiadores turcos el tí- 
tulo de sultanes, acaso por no envilecerlo en 
principes débiles y de corto poder. Ási es 
que llaman ¿nterregno al tiempo que reina- 
ron estos dos hermanos. 

Soliman, despues de la batalla de Anci- 
ra , huyó a Nicea con Ali baja Eran visir de 
su padre Bayaceto, y de alli 4 Andrinópol» 
donde fue proclamado sultan por todas las 
tropas de Europa, y reconocido y favorece 
do por Manuel, mediante la cesion de algu” 
nas plazas. Entretanto Timur, necesitavdo 
de todas sus fuerzas para la conquista de la 
China, y deseando conservar la Natolia bajo 
su dependencia, trató de debilitarla, prue: 
ro saqueándola y despues dividiéndola de 
modo siguiente. Proclamó sultan de los olo- 


(273) 

manos 4 Musa, para oponerle á su hermano. 
Soliman: mas no le dejó mas estados que la 
Bitinia, Misia, Paflagonia y Frigia , repar= 
tiendo el resto del Asia menor entre los su- 
cesores de los emires despojados por Ámu- 
rates y Bayaceto. Vendió á Musa estas dis- 
posiciones de su política como un beneficio 
Seas diciéndole: «Recibe la herencia 

e tu padre: un alma verdaderamente real 
sabe conquistar reinos y darlos. Esta esla úni= 
ca gloria á que aspiro.» 

Apenas partió Tamerlan 4 Samarcanda, 
empezó la guerra, no solo entre los dos hijos 
de do , Sino tambien entre los emires 
y sus vasallos. Soliman pasó al Asia, venció 
á Musa, y le obligó á refugiarse en Europa en- 
tre los valacos , donde juntó un cuerpo de 
ejército y se apoderó de Andrinópoli. Soli= 
man habia añadido á los estados otomanos la 
Jonia, que le entregó e gober- 
nador de Esmirna, que habia quitado aquella 
Provincia al emir puesto en e Audio Tamer- 
an. Sabiendo que su hermano Musa era due. 
ño de Andrinópoli, volvió á Europa ni su 

ermano le esperó , ni el le persiguió; antes 
len se entregó á la embriaguez y ica 
res. Musa se aprovecha de su descuido , se 
Eemrenta de improviso en Andrinópoli e 
oliman fugitivo es perseguido y muerto en 
Una aldea donde le sorprendiéron bañándose 
0s soldados de su hermano. 

Musa. (1406.) Muerto Soliman , fue re- 

“Onocido Musa por los otomanos de Europa. 
TOMO XI. 18 
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Mahomet , último hijo de Bayaceto, no habia 
tenido parte álguna en la division que Ta- 
merlan ho de Natolia; pero despues de la 
partida del conquistador, y durante la guer- 
ra civil entre Musa y Soliman, valido de un 
capitan llamado Temirte, que habia servi- 
do ásu padre, y que le era afecto, atacó al 
emir de Galacia, se apoderó de esta provin- 
cia, y fijó su residencia en la ciudad de Ama- 
sia. En ella. se conservo durante el reinado 
de Soliman, que era hermano suyo de padre 
y madre. Resuelto á vengar su muerle y á su 
cederle, reune todas sus fuerzas, marcha á 
Bursa y es proclamado emperador; pero an- 
tes de emprender la guerra contra su herma= 
no , creyó que debia asentar las cosas del 
Asia. Persiguió , pues, con actividad y OSti- 
nacion á los tártaros que habia en Natolia, á 
los bandidos que A la provincia, res- 
tos de la guerra estrangera y civil, y á los 

¿ébiles principes á quienes Timur habia re- 
partido el Asia menor. En una campaña la 
sosegó enteramente con mucha gloria suya, 
y se preparó á disputar la corona con su her- 
Mano. 

Musa abominaba esta guerra civil, y pro- 
puso á Mahomet que se contentase con el 
Asia y le dejase Se, et haciendo la guer- 
ra a los cristianos. Para probarle que su pros 

uesta era sincera, invadid la Morea en 1411. 
omó algunas plazas, revolvid contra Segis- 
mundo, rey de Hungria, y le dió una terri- 
ble rota junto á Semendria, plaza situada s0- 
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bre el Danubio. A Sesnlído la gloria adquiriz 
da en estas espediciones, Mahomet le atacó: 
pasó el Helesponto por Galipoli: Muluk y 
Ormuf-beg, generales de Musa, que debian 
disputarle el paso, fueron traidores y se lo 
dejaron franco. Musa vencido huyó; pero 
Mahomet volvió 4 Natolia orque lo adelan= 
tado de la estacion inefeil hacer mayores 
progresos. : 

Tusa , auxiliado por el principe de Ser- 
via su amigo , volvió á recobrar sus estados, 
y hubo a las manos en Andrindpoli a los dos 
generales traidores. Perdonólos con una cle- 
mencia rara entre los turcos; pero su éscar. 
miento hizo mas rara esta virtud en lo suce= 
sivo. Este principe infeliz, digno de mejor 
suerte , acometido segunda vez por su her- 
mano; vendido segunda vez por los mismos 
traidores que salieron á recibirá Mahomet, 
cuando se acercó a Andrinópoli; vencido en 
un combate que la desesperacion le movió 4 
dar con la poca gente que le quedaba contra 
Un ejército numeroso, fue preso en la fuga y 
traido á la presencia de su hermano que le 
mando matar. 

Mahomet IT. (1413.) MahometI, ¿su ad. 
Venimiento al trono , se vió dueño de la mo- 
Marquia otomana, tal como la había poseido 

Ayaceto. El emir de Caramania, cuya casa 
Sra enemiga eterna de la de Otman , Invadió 
a Bitinia y sitió á Bursa. Mahomet pasó á 
atolia, y el emir se le presentó, se echó 4 
“Us pies, le pidió perdon y lo obtuvo. Pero 
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al año siguiente volvio 4 hacer sus acostum- 
bradas correrias. Mahomet le hizo prisione- 
ro, y le dijo: «Tu corazon, naturalmente pér- 
fido, te ha movido á faltar 4 tu palabra. El 
mio tiene afectos de Mmaghanimidad, propios 
de un rey; y seria manchar mi gloria casti- 
gar á un infame como tú.» Dicho esto , le de- 
volvió sus estados; pero tomando la precan- 
cion de poner guarnición otomana en todas 
las plazas fuertes que pertenecian al emir y 
á sus confederados. 

Mahomet no era menos agradecido que 
clemente. Durante la guerra civil con su her- 
mano" Musa habia recibido socorros del em- 
-perador Manuel y de los priucipes griegos 
de Morea y Acaya. Apenas subió al trono, 
hizo entregar al primero las plazas que le ha- 
bia prometido en pago de sus auxilios y alian- 
zas, y envió palabra de paz y amistad á to- 
dos 7 señores cristianos de Grecia. Des- 
pues volvió sus armas contra Chuncid be 5 
gobernador de Efeso y de Jonia desde el rel- 
vado de Soliman: tomo la plaza y destruyó 
sas fortificaciones. En Esmirna habia un fuer- 
te fuera de la ciudad construido por el gran 
maestre de san Juan, y que era posesion de 
la órden, El sultan mandó que se demolie- 
$, porque servia de asilo á los esclavos grie- 
gos que huian de sus amos; y para no des: 
mentir el espiritu de moderación que diri- 
gia todas sus uperaciones, permitió al gran 
maestre construir vtro mas cercano dá Rodas 
en las fronteras de Caria y Licia. 
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Batalla naval de Galipoli contra los ve 
necianos. (1419.) La escuadra turca ¿las dre 
denes delalmirante Gialibeg atacó las Ciela 
das. La causa $ pretesto de esta guerra fue 
que el duque de Náxos, aliado de los vene- 
cianos, no habia venido á Esmirna á saludar 
al sultan y ofrecerle “sus servicios cuando 
estuvo en aquella ciudad, como los de Les- 
bos, Quio y Focéa. Los turcos talaron las js- 
las de Andros , Páros y Milos ; pero apenas 
estaban de vuelta en Galipoli, se presentó en 
el estrecho una escuadra veneciana: la turca. 
salió á su encuentro, y fue completamente 
destrozada. El almirante otomano y toda la 
tripulacion de su capitana perecieron á la 
vista de sus familias», que miraban el triste 
espectáculo desde las murallas de Galipoli. 
Los venecianos se llevaron á Ténedos 27 gas 
leras turcas que habian apresado , y dieron 
muerte álos que componian las tripulacio- 
nes, sin distincion de infieles ni cristianos. 
Débil recompensa de esta pérdida fue la su= 
mision de los válacos , obligados á pagar un 
tributo anual por haber los turcos tomado y 
fortificado la plaza de Giurgevo, que domi- 
naba el pais. Malemit murió tresaños desa 
pues, nombrando por sucesor á su hijo Aimu. 
rates, que era entonces gobernador de Ama. 
sia; y temiendo que su heredero diese muer- 
te á otros dos hijos que le quedaban, los pu 
so bajo la tutela del emperador Manuel. 

Amurates IT. (1421 +) Este fue el mas 
grande de los monarcas otomanos , y el que 
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consolidó el poder de su familia. Empleó los 
primeros años, de su reinado en sosegar las 
rebeliones de sus dos hermanos , que favo- 
recidos por la corte de Constantinopla, mo- 
vieron dos alborotos peligrosos, uno en En- 
ropa y otro en Asia. Vencidos por lá activi- 
dad y valor de Amurates, y muertos d sub- 

ugados los emires de Náto ia, cómplices de 
e dos conjuraciones , Movió sus armas en 
1428 contra los griegos y venecianos. Reina- 
ba entonces en Constantinopla Juan Paleo- 
logo, hijo de Manuel. En 1429 recobró a Te- 
salónica, que se habia cedido al imperio du- 
rante la guerra civil de los hijos de Bayace- 
to. En 1434 sometió á Demetrio, hermano 
del emperador de Constantinopla, y déspo= 
ta de Morea. El mismo año empezó la guer- 
ra entre turcos y húngaros, mandados por 
el célebre Juan Huniades. AÁmurates se apo- 
deró de Servia, y penetró en Huvrdla he. 
chazado por Huníades, y vencido despues 
en Sofia en 1438, restituyó la Servia al kra- 
lo, y se mostró dispuesto á hacer la paz con 
los húngaros. 

Batalla de Varna. (1444.) Amurates, fir- 
mada la paz con los húngaros, renunció la 
Sorona en su hijo Mahomet Il, y se retiró á 
descansar 4 la ciudad de Magnesia. Pero los 
turcos , aterrados del numeroso ejército con 
que Ladislao, rey de Hungria, violando re- 
pentinamente la paz, venia contra ellos, su- 
plicaron á Á murates que volviese á tomar € 
mando del imperio y del ejército. Amurales 
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sale de su retiro, pasa a Europa, se pone al 
frente de las tropas, y vence y mala al in= 
feliz Ladislao en e sangrienta batalla de Var- 
na: catástrofe que se describió en la historia 
del imperio de oriente con la debida pun- 
tualidad. Aquel terrible combate dejó á los 
húngaros as para muchos años, y 
entregó á los griegos, sin esperanzas de so- 
corro , en poder de los turcos. A la verdad 
Escanderbec en Albania, y Constantino Dra- 
goses , hermano del emperador, en Morea, 
ocuparon las fuerzas otomanas, y consiguie- 
ron algunas victorias, capaces de inmortalizar 
su valor, mas no de salvar al imperio nia ellos. 

Al emperador Juan sucedió en 1449 su 
hermano Constantino, principe hábil, gene- 
roso y valiente; pero era el único hombre 
de sus estados que poseia estas cualidades. 
Lo que entonces se llamaba elimperio, era la 
ciudad y arrabales de Constantinopla. El 
emperador poseia algunas plazas en Tesalia, 
Acaya y Morea; pero entre ellas y la capital 
llo: las provincias turcas de Tracia, Ma- 
cedonia y Tesalia. Constantinopla debia ser 
de los turcos en el momento que estos se ha- 
llasen desocupados de otras guerras. El año 
anterior á la muerte de Juan Paleologo ¡lus- 
tró Amurates con una nueva victoria contra 
los servios y húngaros los campos de Caso- 
via, célebres ya por el triunfo y la muerte 
de su bisabuelo Amurates I. 

Mahometll el vencedor, (1451.) Maho- 


met Il sucedió á su padre , muerto en 1451. 
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Apenas empuñó el cetro se propuso 29 Ati 
tar a Constantinopla, y por esta razon hizo 
la paz con el emir de aramania, que habia 
hecho algunas irrupciones en los estados oto- 
manos , mantuvo la que Amurates su padre 
habia asentado eon los húngaros y servios 
despues de la batalla de Casovia, y reunió 
todas sus fuerzas para atacar la capital del 
imperio queso. En el último <apitulo de la 
historia de. este imperio se refirieron con 
mucha estension losinsultos y provocaciones 
de Mahomet al emperador Constantino ; la 
construecion de un castillo otomano en la ri- 
bera del Bósforo para impedir que entrase 


socorro á la plaza por el mar, los inmensos 


preparativos militares del sultan , el sitio de 
Constantinopla, la gloriosa defensa del em- 
perador, la portentosa traslacion de la es- 
cuadra turca desde el Bósforo al puerto de 
Constantinopla; en fin , el asalto general da. 
doá la plaza, la victoria de los turcos, la 
muerte de Constantino defendiendo la bre- 
Cha, las crucldades de las tropas vencedo- 
ras y la caida del imperio griego. Mahomet, 
al entrar en la mansion de los emperado- 
res Compuso y recitó en Don persiana un 
dístico , cuyo sentido era: «La araña hila su 
tejido en el palacio de los reyes, y la lechu- 
za entona su canto nocturno en las torres de 
'Afrasiab :» imagen sumamente verdadera de 
la vuina del imperio de oriente. Constanti- 
nopla fue tomada por Mahomet el año de 
1453, tercero de su reinado. 
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ESeccion ESegunda, 


Contemiacon del! vermado de Abalo= 
mel segundo, PBayaceto segundo. Se = 
Lon JPonero, Solunarn segundo Sez 

lin segundo 
—= II 

Constantinopla , silla del imperio otomano. 
Sumision de la Servia. Sitio de Belgrado. 
Invasion de Morea: toma de Corinto. 
Conquista del imperio de Trebisonda. 
Conquista de DO , Valaquia y Bos- 
nia. Muerte de Escanderbec , y con- 
quista de Albania. Conquista de Negro- 
ponto. Sitio de Scútari, y defensa de 
Loredano. Toma de Croya. Paz con los 
venecianos. Primer sitio de Rodas. Ba- 
yaceto IL. Sublevacion de Jenos. Con- 
quista de Cilicia. Invasion de Circasia y 
Armenia. Guerracon los venecianos. Paz 
con Venecia. Fundacion de la dinastía de 
los Sofis en Persia. Sublevacion de Selim. 
Selim [ el feroz. Rebelion y muerte de 
Coraid. Guerra de Persia + batalla de 
Calderan: conquista de Tauris. Conquis- 

ta de Mesopotamia. Batalla de Buri Faik, 
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Y conquista de Siria. Batalla de Jekeli 
Maktab, y sumision del Egipto. Soliman II 
el legislador. Conquista de Rodas. Bata- 
lla de Mohatz. Primer sitio de Viena. Se- 
gunda invasion de Soliman en el Austria. 
Conquistas de Aradin Barbaroja en Afri- 
ea. Conquista de Tunez por Carlos Y. 
Guerra contra los venecianos. Espedicion 
de los turcos- a India. La Hungría de- 
clarada provincia del imperio turco. Alian- 
za de Francia con la Puerta. Guerra con 
los persas. Ruina de la cindad de África. 
Paz con Persia. Sitio de Malta por los 
turcos. Selim IT el ebrio. Paz con el im- 
perio. Espedicion de Chipre. Toma de Fa. 
magorta y de Tunez : batalla de Lepanto. 
Reconquista de Tunez por los españoles. 
Guerra de Moldavia. Conquista de Tunez 
- por los turcos. 


cion , silla del imperio otoma- 
no. (1453.) Mientras los turcos no fueron 
dueños de Constantinopla , su vasto impe- 
rio, estendido desde el Adriático hasta el 
Eufrates , y desde el Danubio hasta el Me-. 
diterráneo, se hallaba interrumpido por tres 
Mares > y sin mas comunicacion que la del 
Helesponto por Galipoli.. Despues del peli- 
gro de muerte en que le puso la invasion de 
Tamerlan , corrió el de desmembrarse en 
dos partes, europea y asiática, en las ae 
ras civiles que se hicieron los hijos de Baya- 
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ceto. La actividad y celor de Amurates II 
unió los intereses de las provincias de una .. 
y otra parte del estrecho; pero todavia for- 
maban un cuerpo interrumpido y no com- 
pacto, La toma de Coustantinopla, cuya po- 
sicion domina tres golfos y dos partes del 
mundo, dandole una capital á la monarquia 
otomana , le dió al mismo tiempo la fuerza 
que resulta de la unidad. Aquella soberbia 
metrópoli, mas importante ella sola en co- 
mercio , riquezas e indpstria que todas las 
provincias que habian conquistado los tur- 
cos, fue desde Mahomet IT la corte y resi- 
dencia de los sucesores de Otman. Desde 
ella estendieron fácilmente sus conquistas por 
Europa y Asia. PAR 

Sumision de los servios. (1454.) La pri- 
mera empresa de Mahomet, despues de to- 
mada Constantinopla, fue la conquista de 
Servia, en la cual entró con poderoso ejér- 
cito; mas no halló enemigo con quien pe- 
lear, porque el rincipe de los servios se re» 
tiró á Hungria. Bien quisiera seguirle el sul- 
tan y penetrar en aquel reino; mas no pudo 
Apoderarss de Sendrow, castillo que defendia 
el paso del Danubio, y vengosu ira en la plaza 
de Novobarda, bombardeándola con morte- 
ros (de los cuales se dice que fue inventor es- 
te sultan), y llevándose cautivos á todos los 
habitantes para poblar con ellos los arraba- 
les de Canero El principe de Servia 
hizo la paz con Mahomet , mediante un tri- 


buto de 40.000 ducados. 
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No fue tan feliz la campaña maritima que 
el año siguienté hizo el almirante otomano 
Hanza contra los caballeros de Rodas, que 
se negaron a pagar tributo al sultan. Reclra- 
zado $ Lesbos, Ouioy Rodas, obligado á le- 
vantar el sitio de Raquéa, ciudad de la isla de 
Cos, perteneciente al órden de san Juan, 
fue depuesto á su vuelta á Constantinopla, y 
se le diópor sucesor á un jóven llamado Gé- 
nuza , que tomó á Focea en el Asia menor, y 
á Enos en la costa de Tracia, posesiones á la 
sazon de dos rincipes griegos. 

Sitio de Dilralo. 1456.) Mahomet no 
renunciaba a su proyecto de conquistar á 
Hungría , y se puso sobre Belgrado con su 
ejército. Los principios del sitio fueron tan 
felices, queen poco tiempo derribó una gran 

arte de las murallas, y dominó el curso del 
Danubio con 60 bajeles. Un cuerpo otomano 
penetró en la plaza, y saqueó uno de sus 
cuarteles; pero en el mismo momento llegó 
Huniades con un refuerzo, acometió vigoro- 
samente y los ahuyentó con gran mortandad. 
No contento de haber salvado aquel antemu- 
ral del reino, hizo una salida, y se apoderó 
de la artillería de los sitiadores, y quemo su 
escuadra. En este combate recibió Mahomet 
una herida en el muslo , y se vió obligado ú 
levantar el sitio. Esta fue la última hazaña 
del célebre capitan húngaro Juan Huniades- 
Poco despues murió y de peste, como dicen 
unos , Ú de las heridas que recibió en la ac- 
cion de Belgrado, como quieren otros. | 


' 
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Al mismo tiempo enviaba el sultan una 
escuadra que taló la Colquide, perteneciente ” 
á los emperadores de Trebisonda, de cuyos 
estados queria hacerse dueño, y otra contra 
Lesbos , cuyo principe Domingo Gartilucio 
le tenia irritado por el gran número de bu- 
ques cristianos de guerra de las naciones 0c- 
cidentales que arribaban a su po y ha-' 
cian grandes presas en los bajeles otomanos 
de comercio. El almirante turco Ismael dió 
asalto á la capital de la isla; pero fue recha- 
zado con gran pérdida de su gente. 

Invasion de Morea: toma de Corinto. 
Q 459.) La Morea estaba en una horrible con= 

usion. Los principes Demetrio y Tomas, 
hermanos del último Constantino,, poseian 
este pais con el título de déspotas, y se ha- 
cian frecuentemente la guerra uno á otro, 
aunque ambos eran tributarios delsultan: tal 
era el espiritu de divisivn de los griegos. A 
estos motivos de anarquía se añade otro aun 
mas poderoso. Ya se ha referido en la histo- 
ria del imperio de oriente la invasion que hi- 
cieron los esclavones en el siglo IX, y cómo 
ocuparon parte de lliria y Albania, y pasa= 
ron de alliá Livadia y al Peloponeso. En es- 
te pais se les dió el nombre de albaneses, sin 
duda por la última provincia de donde sa= 
lieron para ocupar la Morea. Eran cristianos 
como ye griegos, y habiendo adquirido 
tierras , se sometieron á los emperadores de 
Oriente : mas no habitaban las ciudades ; al 
contrario, gustaban de recorrer los campos, 
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en los cuales vivian del pastoreo y del latro- 
cinio. Deestos esclavones de Grecia compu-= 
sieron su guardia los califas Omeyas de Cór= 
doba á los fines de su dinastia , y muchos de 
ellos lograron altos destinos en la milicia y 
en el gobierno civil. y 
Cuando Constantinopla cayó enpoderde 
los turcos , los esclavones 4 albaneses de Mo= 
rea , feroces y valientes como todas las na= 
ciones del mismo origen, se sublevaron con- 
tra la dominacion de los turcos ; inspiraron 
a muchos griegos su espiritu de independen- 
cia , y ocuparon varias plazas pertenecien- 
tes á los despotas. Estos , medrosos por úna 
parte del poder del sultan, y por otra de la 
turbulencia del pueblo, ya se mostraban su- 
misos a Mahomet , ya peleaban contra sus 
lIngartenientes , sin dejar por eso de lidiar 
entre sí y con los esclavones. Mahomet cre- 
Ó ventajosa para sus miras esta anarquía. 
Entro con bol: 
apoderó de Corinto despues de un breve sis 
tio, penetró en el pais, Datid las tropas grie- 
gas junto á dea end y fue conquistando 
sucesivamente las demas plazas de l penin- 
sula. El principe Tomas se refugió en Italia: 
Demetrio, que se sometió, DARÍO á la ver- 
dad sus ada de Morea; mas se le dió en 


resarcimiento la ciudad de Enos en Tracia, 


y la renta de las salinas adyacentes. Maho- 
met, al pasar por Atenas ds vuelta de esta 
espedición , se la quitó al duque reinante, 
y le dió en cambio ciudad de Tebas, que 


eroso brad en la Morea, se. 


y 
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despues le uitó tambien con el pretesto 
verdadero ¿Falso de que intentaba sublevar- 
se. De este modo cayó en poder de los oto- 
manos el territorio continental de la antigua 
Grecia, escepto algunas plazas marítimas que 
pertenecian a la república de Venecia. 

Conquista del imperio de Trebisonda. 
(1461.) Despues de la muerte de Timur bek 
se desmembró su imperio en otros varios, y 
cada uno de ellos en varios reinos pequeños. 
De estos régulos el que mas notable era en- 
tonces en el oriente por su valor y sus.con- 
quistas , era Ussum Gasan , sultan de Arme- 
nia , émulo de Mahomet , y que miraba con 
ojos ambiciosos el Asia menor. Para facilitar: 
la conquista de este pais entabló negocia- 
ciones de alianza con Kiel Amed , emir de 
Sinope , descendiente de uno de los capita- 
nes (7 la Heptarquia, y con David Comne-- 
no, emperador de Trebisonda. Apenas supo 
Mahomet estos movimientos , cuando dejan- 
do para otro tiempo la' invasion de Hungría 
qu habia comenzado con la toma de Semen- 

via, pasa á Natolia con la rapidez del rayo, 
pone sitio 4 Sinope por mar y tierra, se apo- 
dera de esta plaza, de Castamone y de todo 
el emirato, que se estendia hasta los confines 
de] imperio de Trebisonda. Al emir se le 
dió en resarcimiento la ciudad de Filipópo- 
li, situada en la Romania. Despues de con= 
Guistada Sinope penetró Mahomet en Arme. 
bhia , resuelto á hacer la guerra á Ussum Ca-- 
San; pero la madre de este sultan le salió al 
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encuentro , y le representó cuan mal visto 
seria volyer contra sus hermanos de religion 
las armas que solo debian herir álos enemi- 

os del mahometismo. El otomano accedió 4 
ñ paz, con tal que el armenio se abstuviese 
de hacer entradas en sus tierras , y no diese 
socorrosal emperador de Trebisonda, á quien 
peusaba destronar. 

Entregado gio miserable resto del an- 
tiguo imperio de Constantino á todas las 
fuerzas de Mahomet , no bizo resistencia al. 
guna, El sultan atravesó con su ejército una 

arte de la Armenia, paso el Fásis, con quis- 
to la Cólquide, y puso sitio a Trebisonda. 
David entregó esta ciudad á condicion que 


se le diese un equivalente. Mahomet , cruel 


perjuro, se apoderó del imperio, llevó á 
Divid y á toda su familia á Constantinopla, 
y les dió la muerte en vez del resarcimiento 
prometido. 


Conquista de Lesbos, Y. alaquia y Bos- > 


nia. (1463.) Determinado Mahomet á acabar 
con las reliquias últimas de la independen- 
cia griega , que se conservaban en las islas 
del e e envió á Lesbos una fuer- 
te escuadra á las órdenes de su visir Mamud- 
Reinaba en la isla con el título de principe 
Nicolás Gartiluzio , que le habia usurpado 4 
su hermano Domingo. Mamud emprendi 

el sitio de Mitilene, y lo empezó con tal vi- 
gor, se en pocos dias derribó una gran 
arte de las murallas y muchas torres» Ñico> 
e que no esperaba Socorro alguno, entrego 
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la plaza á las mismas condiciones que David 

Comneno a Trebisonda, y tuvo igual suerte.” 

Poco despues de haber llegado a Constanti- 

nopla fue descabezado , aunque habia rene- 
no de la religion cristiana para escapar de 

A muerte. 

Mahomet hubiera continuado la conquis- 
ta del Archipiélago, á no haberle llamado la 
atencion el principe de los valacos, negán- 
dole el tributo pactado y el homenage. Lla- 
mábase este principe 0 vaivoda, Ulado : era 
un monstruo de crueldad, y la ejercia in- 
distintamente contra cristianos y musulma- 
nes. Mandó empalar a los oficiales que le pi- 
dieron el tributo de parte del sultan, y lo 
mismo hizo con los prisioneros turcos que 
cayeron en sus manos en una accion que did 
á los otomanos en Bulgaria. Mahomet enfu- 
recido entra en Valaquia al frente de 150.000 
soldados. Los válacos se habian retirado á las 
montañas; mas no dejaban deincomodar con 
asonadas frecuentes y repentinas las tropas 
del sultan. En uno de estos ataques entro el 
vaivoda de noche en el campamento de Ma- 
homet, é hizo terrible carnicería , no com- 
pensada con la destruccion de uno de sus 
cuerpos que los turcos aleanzaron cuando se 
retiraba. Otro cuerpo válaco , destinado á 
sorprender ¿uno de los bajaes que sitiaba á 
Kilia , fue vencido con pérdida de 2.000 hom- 
bres. Este reves imposibilitó 4 Ulado man- 
tenerse en la campaña. Mahomet , temiendo 
á permanencia de su ejército en un pais de- 
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vastado, dió la yaivodia á Drácula, herma- 
no de Ulado , bien quisto porsu dulzura, asi 
como su hermano era odioso por su feroci- 
dad. Auxiliado por un cuerpo de tropas oto- 
manas que le dejó el sultan, se sostuvo en 
Valaquia. Ulado , abandonado de los suyos, 
se refugió a Hungria, donde el rey Matias 
Huniades le mandó formar causa porlas cruel- 
dades y asesinatos que habia cometido : fue 
condenado á prision, estuvo en ella diez 
años, y puesto en libertad pereció comba-= 
tiendo con los turcos. Á este monstruo die= 
ron los válacos el sobrenombre de Capaluch, 
9 constructor de estacas, porque hizo empa- 
lar 6.000 hombres con frivolos pretestos. 

Mahomet marchó despues contra los bos- 
niacos (llamados ilirios por los historiadores 
griegos), cuyo principe rehusaba e el 
tributo de 50. ducados que le ebia. En 
ninguna parte halló resistencia. Tomo las 
plazas fuertes de Dorobize y Clisa , constru- 
yó otras en las montañas para asegurar la pro- 
vincia contra los húngaros, hubo a las ma- 
nos al desgraciado principe, y le mandó des- 
cabezar. 

Muerte de Escanderbec y conquista de 
Albania. (1466.) Escanderbec, que tan cruz 
da guerra habia hecho á los turcos en el ret- 
nado de Amurates , la covtinuó deno ada- 
mente contra su hijo Mahomet, antes y deso 
sues de la toma de Constantinopla: En 1750 
venció al pie del monte Modrisa ¿ Hamza, 
general otomano, que perdió en la batalla 
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7.000 turcos. Al bm si ión derroto junto . 
á Pologo un cuerpo de caballeria, dando 
muerte á su genéral Dobréas, y á mas de 
4.000 enemigos. Sitid despues a Belgrado, 
ciudad de Albania, y la puso en el último 
estrecho ; mas no pudo tomarla por haber 
llegado á socorrerla Sebeli bajá con un ejér- 
cito de 40.000 hombres , y haber quedado 
indecisa una batalla que empeño, á pesar de 
la inferioridad del número. Destrozo un 
cuerpo turco de 15.000 hombres con que ve- 
nia á acometerle Moisés, uno de sus capita- 
nes ss se habia pasado al sultan. El mismo 
año de la toma de Constantinopla ilustró la 
célebre llanura de Farsalia, derrotando en 
ella un ejército de 50.000 turcos, mandados 
por Isaac bajá, que traia órden de Mahomet 
de colocar en el trono de Albania á Amesa, 
sobrino de Escanderbec , y desertor de su 
tio: en esta batalla perecieron 20.000 turcos. 
Desde el año de 1456 hasta 1460 esterminó 
cuatro ejércitos turcos. El sultan , que ne- 
cesitaba de todas sus fuerzas para la espedi- 
cion de Asia contra Sinope y Trebisonda, 
xizo treguas con el albanés en 1461. 
Entretanto los venecianos, poseedores 
de algunas plazas fuertes de Morea y Liya- 
ia, sublevaron á los griegos del Pelopone- 
$0, tomaron á Argos, y se prepararon á for- 
lificar el istmo de Corinto, tanto para impe- 
1 qa se escapasen las guarniciones turcas 
€ Morea , como para evitar la entrada de 
tOpas otomanas en aquella peninsula. Al 
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mismo tiempo concitaron á la guerra 4 Ma= 
tías Huniades, rey de Hungria, y tan temible 
como su padre o E infieles; á Pi: 
¿ Fernando, rey de Nápoles, hijo de Alfon- 
so el magnánimo, rey de Aragon; y a Us- 
sum Casan , que entonces habia agregado á 
sus dominios una gran parte de la Persia; y 
en fin, a Estévan el grande, principe 0 vai- 
voda de Moldavia , célebre por su valor y 
pericia. Esta gran tempestad descargó sobre 
el imperio otomano; mas le halló sobrada- 
mente poderoso y unido para abrumarle; y 
Mahomet era demasiado activo para no con- 
jurarla con prontitud. Mamud baja penetró 
en Morea, y volvió a someterla en 1463. Los 
yenecianos, á favor de su escuadra , ocupa- 
ron á Lemnos, á Atenas y otras plazas ma- 
ritimas del Archipiélago y mar de Lia mas 
fueron derrotados dos veces delante de Pá- 
tras, fortaleza importante , cuya conquista 
deseaban con delo anhelo ; Matias Hunia- 
des se apoderó de Servia y Bosnia. Escander- 
bec volvió a tomar las armas , € hizo levan- 
tar al enemigo por tres veces el sitio de Gro- 
ya, capital de sus estados. 
Enmedio de la guerra, que ardia en la 
E europea del imperio turco, la muerte 
e Ibrahim beg , priucipe de Caramania, Y 
eterno enemigo del nombre otomano, pro”. 
jorcionó á Mahomet la ocasion de apoderal” 
se de sus estados, y no la desuprovecho: 
Isaac , hijo y sucesor de Ibrahim , echo 4 
sus estados á cinco hermanos que tenia» Re- 


“AA 


fugiáronse 4 Constantino la. El sultan nom- 


bró emir de Caramania a Amed, el mayor. 
de ellos, y Je dió un ejército, con el cual 
arrojó 4 Isaac de sus estados, y los poseyó 
bajo la soberania de Mabomet. Esto sucedió 
en 1464. Dos años despues le depuso el sul- 
tan, y dió el gobierno de Caramania á su hijo 
mayor Mustafa. 
En fin, Mahomet penetró en Albania con 
un ejército poderoso , se apoderó de toda la 
rovincia, y puso sitio a Croya. Escander- 
hee: ue se hallaba sin fuerzas, pasó á Liso, 
ciudad de Albania, erteneciente á los ve= 
necianos , para Ue lereneidr acerca de las 
operaciones militares con los embajadores de 
las potencias cristianas. Alli murid el 17 de 
enero de 1466, á la edad de 63 años, aquel hé- 
roe, terror de los infieles, y estimado de ellos 
hasta tal punto, que cuando los turcos toma= 
rón 4 Liso algunos años despues , desenter- 
vavon sas huesos con mucho respoto , y se los 
llevaron como reliquias engarzados en oro y 
plata, creyendo que su posesion los haria 
tan felices en la guerra como lo fue aquel 
Sd capitan. Despues de su muette quedo 
a plaza de Croya en poder de los venecia 
nos, queposcian otras muchas en aquel pais, 
entre ellas 4 Orico, Durazo, Liso y Es- 
codra. 
ini de Negroponto. (1470.) Esta 
isla estaba en poder de los venecianos desde 
Ja toma de Constantinopla porlos latinos en 


c al .. Mm e 
1204. Su posición, importantisima Como 
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punto militar y mercantil, la hacia una con= 
quista muy deséable para Mahomet. Reunió 
contra ella una escuadra de 108 galeras y 
200 buques detgesparte con 70.000 hombres 
de desembarco. Con estas fuerzas vino á 
echar el ancla en el estrecho, desembarcó 
sus tropas, y sitió la capital de la isla. Nico- 
lás Canale, comandante de la escuadra vene- 
ciana , estaba en el golfo Sarónico , junto á 
la isla de Salamina, y le bastaba doblar el 
promontorio de Sunio para hallarse á la vis- 
ta del enemigo; pero con el pretesto de es- 
perar refuerzos de Candia , no quiso mover- 
se, y dejó a los turcos atacar la ciudad, Des- 
de el 25 de junio al 12 de julio dieron cinco 
asaltos furiosos, habiendo perdido en los tres 
primeros 20.000 hombres y 30 galeras echa- 
das á pique por la artilleria de los sitiados. 
Era facil vb con ellos, cortando el puen- 
te que une la isla con el Ática. Canale no re- 
nunció. á su inaccion, y la plaza cayo en po- 
der de los otomanos despues de una herdica 
resistencia. El castillo capituló dentro de po- 
cos dias, y Mahomet, segun su costumbre, 
violó la capitulación. 

s venecianos, no confiando en los so= 
corros de los principes de Europa, siempre 
tardios y escasos en aquella época para las 
guerras del oriente, hicieron alianza con Us- 
sum Casan, á quien tuvieron que dar artille- 
ría , no conocida aun entre los persas: Us- 
sum penetró en la Natolia, donde peleo Les 
yeces con Mahomet: la última batalla fue 
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favorable á los turcos , y Ussum se retiró á 
sus estados, de donde no volvió a salir, por» 
que las intrigas del otomano le suscitaron 
turbulencias interiores, que vinieron a.pa- 
rar en guerra civil. 

Sitio de Scúutari y defensa de Loredano. 
(1474.) Libre Mahomet de todo cuidado por 
la parte del Asia , atacó las plazas que po- 
seian los venecianos en Albania. Antonio Lo- 
redano , gobernador de Scútari, sitiado por 
60.000 turcos , resistió a un mismo tiempo á 
la hambre , ála sed y á los asaltos del ene- 
migo. Una derrota que Estevan, principe 
delo moldavos, dió á Soliman baja , junto 
al Pruth, obligó a Mahomet állevar sus fuer- 
zas hácia el Danubio, y á abandonar el sitio 
de Scutari. 

El mismo año conquistó Amed baja la ciu- 
dad de Cafa y la peninsula de Crimea, qui- 
tándola á los genoveses, a quienes la habian 
dado los emperadores griegos de Constanti- 
nopla. Mahomet la cedió a Mengeli Gieray, 
kan de la pequeña Tartaria, á4 cuyo pobre 
territorio se habia reducido el vasto impe- 
rio de Kipzak, fundado por Batu kan , nieto 
de Gengis. Los rusos, a principio tributa- , 
rios de los mogoles , se habian hecho supe- 
riores ú ellos, y no les habian dejado mas 

ais que los desiertos que se estienden entre 
dh desembocaduras del Don y del Nieper. 
Desde esta ¿poca fueron los sultanes uto- 
manos protectores y soberanos de los kanes 
Lirturos. . 
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"Toma de Croya. (1477.) Mahomet asentó 

aces con el rey de Hungria: la muerte de 
Lssum Casan le libertó de guerras en Ásia, y 
se halló en estado de disponer de todas sus 
fuerzas para arrojar a los venecianos de los 
puntos que conservaban en el imperio. Pero 
pronto conoció cuan dificil era lograr su em- 
peño mientras el valiente defensor de Seuú- 
tari Ántonio Loredano mandase las fuerzas 
de la república en el oriente. Este infatiga- 
ble guerrero hizo levantar los sitios que los 
turcos pusieron a Lepanto y Croya en 1476: 
año que fue notable por la invasion del bajá 
de Bosnia en el Friul; la cual, aunque los 
turcos fueron rechazados , dejó en el terri- 
torio de larepública el germen de una peste, 
cuyos estragos fueron espantosos. 

Al año siguiente volvió Mahomet á pene- 
trar en Albania, dispuesto á arrojar de ella 
álos venecianos. Loredano le disputó el ter- 
reno paso á paso. Croya, sitiada por la últi- 
ma vez, sucumbió por falta de bastimentos; 
y el sultan, á pesar de la capitulación , pasó 
a cuchillo todos sus habitantes. Seútari, si- 
tiado de nuevo, sufrió muchos asaltos , entre 
ellos uno que duró dos dias y una noche; y 
rechazó al enemigo de sus muros. Los turcos 
se vengaron cometiendo horribles cruelda- 
des en las plazas de Drivasto, Sebenigo y 
Alesio que cayeron en su poder. 

Paz con los venecianos. Ca.) El sul- 
tan, convencido de la imposibilidad de un 
triunfo completo sobre los venecianos, aten 
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dida la bella defensa que habian hecho , y 
sus grandes fuerzas navales, les concedió la” 
az. La república cedió en ella las islas de 
Negroflónto y Lemnos, el castillo de Teéna- 
ro en la Morea, y las plazas de Croya y Seu- 
tari en Albania. Impúsoseles ademas un tri- 
buto de 10.000 ducados por la libertad de 
comerciar en los estados del gran señor (asi 
comenzaba a titularse el emperador de los 
turcos). Bayaceto ll los dispensó tres años 
despues de este tributo. 

Primer sitio de Rodas.(1480.) Las ultimas 
espediciones de Mahomet 11 fueron el pri- 
mer sitio de Rodas y un desembarco en Íta- 
lia. Mesih bajá desembarcó en las islas, y al 
mismo tiempo que poo e sobornar al 
gran maestre Pedro de Aubusson , y pagaba 
asesinos para envenenarle , echó un puente 
sobre un pequeño brazo de mar para batir 
el fuerte de san Nicolas. Gervasio Rogers, 
caballero inglés, cortó una noche los cables 
del puente, y lo desbarato : Ro 
otro que fue arruinado por el cañon de la 
plaza. En fin, los turcos, abierta la brecha, 
y dado el asalto, fueron rechazados por pér- 
dida de mas de 5.000 hombres. El valiente 
Aubusson recibió cuatro heridas en este ata 
que. Mesib bajá, desanimado con el mal éxi: 
to de su empresa, y con la noticia que cor= 
rió de que todas las fuerzas de la cristiandad 
Venian en defensa de Rodas, levantó el sitio. 

La espedicion de Italia, aunque de mas , 
efecto al principio, fue tambien inútil deli- 
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nitivamente. Pa el conquistador de 
Crimea, que la mandaba, desembarcó en la 
Pulla , provincia del reino de Nápoles, y 
se apoderó de Otranto , que era la llave de 
Italia por la frontera del mar Jonio; pero la 
muerte de Mahomet y los disturbios que so= 
brevinieron en el imperio otomano , no die- 
ron lugar á que la guarnicion turca de esta 

laza recibiese socorro» Sitiada por Alonso, 
duque de Calabria , hijo de Fernando, rey 
de Nápoles , capitulo a los cinco meses de 
cerco, volviendo libres á Turquia las tropas 


de la guarnicion. 


El3 de mayo de 1481 falleció en Nicomedia 
el sultan MahometH de nn ataque de gota, a 
los 51 años de edad y 30 de reinado. Su nom- 
bre será inmortal entre los turcos por haber 
dado una capital á su imperio, por no haber 
descansado un solo dia sin hacer guerra a los 
enemigos, por haberestablecidola unidad del 
poder, convirtiendo los emiratos indepen- 
dientes del Asia menor en sangiakatos 0 go- 
biernos dependientes del sultan, y dándolos 
á sus bijos. Cuando murió, Bayaceto era sab- 
giak de Amasia, y su hermano Jem de Iconio- 
Mahomet añadió al imperio turco Jas islas 

de Lesbos, Lemnos y Negroponto.en el Egeo, 
la de Cefalonia en el Jonio, las provinetas 
de Morea, Albania, Bosnia, Servia, Vala- 
uia, Moldavia y Crimea en Europa, y las 
del Ponto , Cólquide y Caramania en, sra: 
El nombre de TO ae quese ¡O 4 su 


obierno, y cvatiuuó dándose ul otomano Cn 
8 
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lo sucesivo, no parece una exageracion orien- 
tal, sino un hecho demasiado funesto para” 
los.cristianos. Los orientales daban el nom- 
bre de Puerta á la autoridad suprema , por 
la.costumbre antiquisima de administrar ¡us- 
ticia , que es la primera atribucion de la so- 

beranía , á las puertas de las ciudades. No 
sabemos cuando se estableció entre los tur= 
cos la máxima, religiosa a un tiempo y poli- 
tica, de que la voluntad personal del empe- 
rador era un decreto del cielo. Es probable 
que se fijase en los ánimos bajo el reinado de 
un sultan victorioso, enérgico y feliz; y nin- 
guno lo fue tanto como Mahomet. Pero, aun- 
que gran capitan y hábil estadista, era in- 
digno de sus predecesores por la crueldad y 
la perfidia que afeaban sus prendas politicas 
y militares. Las atrocidades que permitió en 
Constantinopla , las que ejerció él mismo en 
las familias imperiales de los Gomnenos y Pa- 
leologos, y en las ciudades y provincias que 
conquistaba , á pesar de la fe jurada de las 
capitulaciones, le deshonrarán eternamente, 
Su perfidia degeneraba á veces en sofisteria. 
A Paulo Erizo, guerrero veneciano, que de- 
fendió tan valerosamente la fortaleza de Ne- 
groponto, le prometió en la capitulación de 
esta plaza respetar su cabeza; y cuando le 
tuvo en su poder mandó partirle por medio 
del cuerpo. Ni Otman , ni Orcan, ni Jos dos 
Amurates cometieron actos de barbárie tan 
execrables. Los europeos dieron 4 Mahomet 
el titulo de grande, siu duda por el Lerror 


300 ) 
que les inspiraba. Los turcos le llamaron Fa- 
tih 6 vencedor. Este sobrenombre , que in- 
dica simplemente un hecho, nos parece mas 
justo y merecido que el de grande; porque 
este supone virtudes, y en el corazon de 
Mahomet no hubo ninguna, 
Bayaceto IT. (1481.) Bayaceto1II sucedió 
4 su padre, habiendo muerto ya Mustafá, 
su hermano mayor, segun algunos, por sen- 
tencia del mismo Mahomet en castigo de ha- 
ber violado á-Ja esposa de Amet bajá. Baya- 
ceto, que habia prometido hacer la peregri- 
nacion de la Meca, rehusd admitir la corona 
hasta su vuelta , y la dió interinamente a su 
hijo mayor Corcud. Cuando volvió de su via- 
go dudoso si su hijo querria cederle el cetro 
de que ya era dueño , salió Corcud a reti- 
birle hasta Nicea , le rindió homenage, y 
mandó á toda su corte que hiciese lo mismo, 
diciendo : «Este es mi padre y ad, em- 
perador de los otomanos. Yo no he sido mas 
ue una sombra suya: al presentarse la luz 
eben desaparecer las bol 
Sublevacion de Jem. (1482.) Jem , her- 
mano de Bayaceto, y sungiak de Iconio, Hev 
muy 4 malla piedad filial de Gorcud , que 
escusó á los turcos una guerra civil, porque 
esperaba en ella dar valor á las pretensiones 
que afectaba, siendo el hijo mayor que tuvo 


Mahomet despues que ascendió al trono. «49. 


soy hijo de emperador, decia; y Bayaceto 
de un particular.» Resuelto pues á sublevar- 
su, se presenta con todas sus fuerzas delan- 
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te de Bursa , y es de sultan por las. 
provincias de Asia. Bayaceto le dió batalla, 
le venció, y le obligó á retirarse á los esta- 
dos de Kait bek, sultan mameluco de Egipto 
y Siria. Tentó segunda vez la suerte de las 
armas en Paflagonia, y vencido de nuevo, 
bused un asilo en Italia, donde imploró el 
auxilio de Alejandro VI, sumo pontifice, de 
Cárlos VI, rey de Francia, que empezaba 
entonces su efimera conquista del reino de 
Napoles, y de otros principes cristianos, pro- 
metiendo no hacer jamas guerra á los de esta 
religion si le daban socorros para recobrar 
el trono de Constantinopla. Un emisario, en- 
viado por Bayaceto , gano su afecto con fal- 
sas protestaciones, se introdujo en su fami- 
lia en calidad de barbero, le degolló un dia 
afeitandolo , huyó a Turquía , y en premio 
de este infame servicio fue elevado á la dig= 
nidad de gran visir. El infeliz Jem es el mis- 
mo Zizim , principe otomano , cuya muerte 
atribuyen los historiadores europeos, aun los 
católicos, al papa Alejandro VI. Sin.embar- 
pos la narracion que hemos seguido es la de 
0s historiadores turcos. 

Conquista de Cilicia. eto El sultan, 
libre de los cuidados que le daban las pre- 
tensiones de su hermano Jem, se dedicó 4 

roseguir el sistema de guerras y conquistas 
interrumpido desde la muerte de su padre. 
Tomó y fortificó las plazas de Kilia y Aker- 
han, que puestas en las desembocaduras del 
Danubio y del Niester, quitaban ú Jos mol- 
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davos toda A con el mar, y ha- 
cian dueños á los turcos de todo el norte del 
Ponto-Euxino. Al mismo tiempo su lugar- 
teniente de Asia se apoderó de Tarso y de 
las demas plazas de Cilicia, último vestigio 
de la célebre Heptarquia de Otman. De es- 
te modo se hicieron vecinos los otomanos 
de los mamelucos, y se prepararon las semi- 
Jas de la guerra, en que feneció el imperio 
de los segundos. 

En esta época fue condenado á muerte el 
célebre guerrero Amed bajá, que tantas vic- 
torias habia conseguido en el reinado de Ma- 
homet, por sospechas de conjuracion. Los 
genizaros, que le adoraban por su valor, se 
alborotaron para salvarle la vida. El sultan 
cedió; pero poco despues le hizo matar en 
un banquete á que le habia convidado. Esta 
fue la primer sedicion de los genizaros. 

Invasion de Circasia y Armenia. (1489.) 
Era ya de presumir un rompimiento próxi- 
mo entre e sultanes de Constantinopla y 
del Cairo. Bayaceto , deseando quitar á los 
mamelucos los paises de donde reclutaban 
sus terribles guerreros, invadido la Circasia, 
despobló esta provincia trayéndose un in- 
menso número de cautivos , construyó fuer- 
tes en las montañas desfiladeros, se apodez- 
ró de una parte de Ármenia, y dejó la otra 4 
su yerno Amed , nieto de Ussum Casan, pet 

uso su corte en Tauris. Entretanto su 44” 
garteniente Jacub bajá añadia la Croacia al 
imperio otomano de Europa. 
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Guerra con los venecianos. (1499.) Esta. 
guerra tuvo su origen, 0 por mejor decir, su 
pretesto en la etiqueta maritima. Un enel 
otomano no volvió el saludo á una escuadra 
veneciana, y fue echado á pique. Bayaceto 
declaró inmediatamente la guerra. Despues 
de una tentativa infructuosa contra la isla de 
Corfú, que unos traidores habian prometido 
entregar, envió un ejército poderoso 4 Mo- 
rea para apoderarse de las plazas que po- 
seian en ella los venecianos, y otros cuer- 
pa menores para invadir la olmasa y el 
rial. Estas fuerzas eran sostenidas por una 
armada numerosa. La cobardía del almiran- 
te veneciano que uo se atrevió á perse- 
guirla , dió lugar á los turcos 4 apoderar= 
se de Lepanto, plaza importantisima á la en- 
trada del golfo del mismo nombre, que se 
interna entre las tierras de Livadia y Pelo- 

poneso. | 
Despues de este triunfo pusieron sitio á 
Modon: Trevisani, nuevo almirante de la es. 
cuadra de Venecia, envid cuatro galeras con 
gente para reforzar la guarnicion, que atra- 
vesaron toda la escuadra turca, y llegaron á 
la entrada del puerto. Estaba cerrada con 
una cadena para impedir á los bageles oto= 
manos que se acercasen. La gente de la cin- 
dad acudió á quitarla para que entrase el so- 
corrro , los turcos dieron en aquel momento 
el asalto general, se hicieron dueños de la 
laza, y pasaron a cuchillo la mitad de los 
abitantes. Coron y Lonquio, plazas yene= 
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cianas, aterradas con la catástrofe de Modon, 
capitularon. : j 
Los principes cristianos conocieron la ne- 
cesidad de auxiliar la república de Venecia 
en lid tan desigual; pero el socorro mas efec- 
tivo y útil fue el del mas lejano. Fernando 
Y é Isabel de Castilla, reyes de España, ha- 
bian acabado la conquista de la peninsula, 
tomando la ciudad de Granada, io resto 
del antiguo imperio de los arabes, en 1492: 
consuelo escaso de la pérdida del imperio de 
oriente para la civilizacion europea» Enton- 
ces empezó la guerra perpétua de tres siglos 
entre los españoles y los otomanos; porque 
Bayaceto , cuyas miras se estendian ya a la 
conquista de África, prometió socorros a los 
vencidos, y en efecto envió 4 los mares de 
España una escuadra que infestó sus playas. 
El rey católico dió órden al célebre Gonzalo 
Fernandez de Córdoba , llamado por sus ha- 
zañas en Granada y Nápoles el gran Capi- 
tan, que acudiese con una escuadra al socor- 
ro 50 venecianos. Este refuerzo llegó des- 
pues de la pérdida de Modon. El gran capi- 
tan pops que se reconquistase esta plaza: 
mas los caudillos venecianos tuvieron por 
mas conveniente acometer 4 Cefalonia. Bu- 
sieron sitio á san Jorge, capital de la isla, / 
la tomaron á discrecion , despues de dos asal- 
tos, siendo el primero que entró en la plaza 
el capitan sas Martin Gomez, que aun” 
ue herido peleó valerosamente y arrojó á los 
turcos de una puerta que defendian. El al- 
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mirante de A Pésaro persigutó 
á la escuadra turca, le apresó 20 buques, sa= 

ued las islas de Lesbos y Ténedos, y fbmó 
a Samos: Era : 
+ Paz con Venecia. (1501.) Al año siguien- 
te se apoderó Bayaceto;, de Durazo; pero. los 
venecianos tomaron 4 Alesio y a santa Mau-= 
ra. La república tenia que atender en Italia 
a las Operaciones de Luis XII, rey de Fran- 
cia, que proyectaba la conquista de Nápo= 
les. El sultan no podia quitar a los venecia 
nos el imperio del mar. No fue dificil, pues, 
entablar negociaciones, y la paz se hizo con- 
servando los venecianos la isla de Cefalenia, 
y cediendo la de santa Maura y las plazas 
que habian conquistado. 

Fundacion de la dinastía de los Sofís en 
Persia. (1505.) Los descendientes de Timur 
bek en Persia y en Bucaria no supieron con. 
servar unidas sus monarquías: La de Persia, 
desmembrándose sucesivamente desde 1405 
hasta 1505, fue teatro de contínuas guerras 
] usurpaciones. En 1500 se presentó en ella 

smael Sofi, como legislador religioso y eo. 
mo conquistador. Venció y dió muerte a Hue 
sein, el último principe de la familia de Tis 
mur bek, reunió todas las Provincias 
el Eufrates hasta el Indo y, y transm 
descendientes un imperio 

hasta nuestros dias. Siendo , 
descendiente del califa Ali, :éra de la 00 ta 
religiosa de los shiitas. Esto dió origen al 


Osio. reciproco de los persas y Lurcos,.por= 
TOMO XI. 0. 
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que estos profesan la doctrina de los sumni- 
tas: lo que produjo perpétuas guerras entre 
los dos pueblos, en las cuales se disfrazaba 
frecuentemente la ambicion política con el 
velo de la religion. E 
Sublevacion de Selim. (1511 .) Bayaceto, 
despues de guerras continuadas por 20 años, 
quiso , hecha la paz con Venecia, dará sus 
ejércitos algun descanso. Esta inaccion le 
fue funesta, como lo es siempre la ociosidad 
de la paz en un imperio esencialmente con- 
quistador. Los genizaros llevaron á mal el 
sosiego que se les daba, y entraron en nego= 
ciación con el hijo del sultan que les parecia 
tener disposiciones mas belicosas. Bayaceto 
habia dado los sangiacatos del Asia menor, á 
Corcud el de Efeso, á Amed el de Carama- 
nia, 4 Mahomet el de Magnesia, y á Selim el 
de Trebisonda. Parece que estaba dispuesto 
a renunciar la corona en favor de Amed.Se- 
lim, sabida esta noticia, juntó una escuadra 
un ejército, atravesó el mar Negro, desem-= 
Dad en las costas de Romania, y marcho á 
Constantinopla, donde sabia que'los geniza= 
ros le esperaban : sin embargo, antes de que 
esta milicia pudiese declararse, Bayaceto le 
salió al encuentro, le venció junto á Chiurli, 
y le obligó á huir 4 la Crimea, cuyo kan era 
suegro de Selim. Entretanto Ámbd¿onveta 
cido de la oposicion que le tenian los eni- 
zaros , rehusó la corona: los grandes EA 
erio se la ofrecieron al principe emigrado. 
Este se nego, pretestando el respeto que 4e- 
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bia á su padre; peró al mismo tiempo se acér- 
có a Constantinopla, segun decia, para be- 
sar la mano de Bayaceto, y se alojo en unos 
vergeles cercanos á la capital. Habiendo ido 
á verle el gran visir de parte del sultan con 
el designio de penetrar sus intenciones , le 
habló Selim de esta manera. 
«Vé y diá mi padre, que no saldré nun- 
ca de su obediencia; pero que le suplico di- 
sipe mis dudas acerca del gobierno actual. 
Ismael Sofi, cuyo nacimiento nada tiene de 
ilustre, se ha levantado en oriente , ha inva- 
dido nuestro territorio y ha llegado hasta Ce- 
saréa; y Vosotros estais sosegados , y mirais 
conindiferencia sus victorias. Un circasio 0s- 
curo, y nacido entre la infima plebe, es due. 
ño del Egipto Y usurpa la Siria, provincia 
en otro tiempo de los turcos: ¡a ta despre- 
cio ha llegado el nombre otomano por la 
afeminacion y la ociosidad! ¿Dónde está el 
antiguo celo por la propagación del islamis. 
mo? ¿Dónde la antigua disciplina, que va ¿4 
aniquilarse enmedio de los placeres de la 
paz?» Cuando Bayaceto supo esta respuesta 
e su hijo, esclamó: «Selim quiere reinar:» 
y abdicó en él la corona, pidiéndole e] per- 
miso de retirarse do Didimótica. Selim le ins- 
tó a que porinAneciahe en su palacio de Cons- 
tantinopla, y Bayaceto respondió: «E 
vaina no caben dos espadas.» 
Bayaceto murió repentin 
ge á Didimótica, envene 
por órden de su hijo, Y 


n una 


amente en el via 
nado, segun se cree, 
ue temia que por ye- 
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leidad 4 por amorá otro de sus hermanos de- 
sease retobrar el imperio, Bayaceto vivió 62, 
años, y reino 32. Fue aun más politico que. 
belicoso: afirmo las conquistas de sus padres 
construyendo nuevas fortalezas y quitando á. 
los venecianos gran parte de las que tenian. 
en Grecia. Quebrantd el poder de los ma- 
melucos de Egipto, ocupando los paises de 
donde sacaban sus reclutas, y preparo los ca- 
minos á4 la conquista de aquella monarquia, 
Selim I el feroz..(1512.) Selim 1 debió 
solamente á la ferocidad de su carácter la 
guerra elyil que le hicieron sus hermanos. 
Amed, cuya poca ambicion eraconocida des. 
de que rehusó la corona ofrecida por su pa= 
dre Bayaceto, ereyó amenazada su vida ape 
nas vió a su hermano Selim en el trono, hu- 
yo a las montañas de Armenia, dunde sus 
amigos le juntaron un ejército, marchó con 
él á Bitinia y derrotó un cuerpo mandado 
por Sinan bajá, que era el mas hábil eene- 
ral del imperio otomano. Al fin, Selim se 
presento en Asia; dióse batalla de poderá po- 
der junto á Emizar: Ámed resistió valerosa- 
mente; pero en el momento que se lisonjea= 
ba de lograr la victoria, el kan de los tártaros 
salió de una emboscada, acometió porel flan- 
co a su ejercito y lo desburató. Amed, preso 
enla fuga, fue ahogado por úrden del sultan» 
ebelion y muerte de Corcud. (1513.) 
Corcud, de indole pacifica y mansa, Ccon- 
tento con su suerte, prodigaba á su herma- 
no las demostraciones de sumision, para que 


le permitiese gozar de tranquilidad. Péró 
viendo que todo era inútil , y que Selim ha- 
bia resuelto su muerte, determind vender 
Cara su vida, y se puso en campaña. Las tro- 
Pas, poco numerosas, que pudo reunir, fue-= 
ron fácilmente deshechas. Corcud, abando= 
nado, vagó por las cavernas y los desiertos, 
buscando 0, ortunidad para pasar a Europa. 
Alfa cayó en mános de los soldados que le 
perseguian , fue conducido al sultan», y tu- 
vo la misma suerte que AÁmed. P 
Guerra de Persia : batalla de Calderan : 
conquista de Tanris. (1514.) Selim, asegu= 
rado en el imperio á fuerza le crueldades, 
resuelto á aumentarlo como digno nieto de 
Mahomet IL, no viendo peligro de parte del 
occidente, donde las cuatro potencias mas 
fuertes, España, Francia, Alemania y Ve- 
necia se disputaban el dominio de la Lom- 
bardía, dirigió sus miras al Asia , donde le 
daba recelos el engrandecimiento de Ismael 
Sofi en Persia, la acogida que daba en su 
corteá los hijos de su hermano Amed, y mas 
que todo, su alianza con Camsu Gauri, sul. 
tan mameluco de Egipto, cuya caballería se 
estimaba entonces por la mejor del Oriente. 
Se determing 4 atacar á Ismael, Penas su= 
¡Par da habia dado opa á Amurates, hijo 
de med, con las euales el jóven principe 
conquistó á Capadocia Y amenazó el Ponto. 
Selim penetró al frente: 
zas:otomanas en la pequeña 
Pues de haber arrojado ] 


de todas las fuer- 
Armenia, des- 
05 enemigos al otro 
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lado del Eufrates, é 8 á Jos régulos del 
pais que le favoreciesen en su empresa. Go- 
mo ellos se escusasen con el pretesto de neu- 
tralidad, Selim disimuló su enojo, siguió la 
ribera izquierda del Eufrates hasta su naci= 
miento, pasó el Araxes, y llegó a las lManu- 
ras de Calderan, que estan entre las ciuda- 
des de Koy y Tauris. Ismael Sofi le presen- 
tó la batalla, aunque sus soldados eran infe- 
riores en número, confiado en su valor y en 
el entusiasmo que siempre inspira á sus par- 
tidarios el fundador de una nueva dinastía. 
Acometió denodadamente á los turcos, ma= 
tó por su mano 4 Hasan bajá, hizo gran ma-= 
tanza en los enemigos, y los obligó á retro- 
ceder hasta el sitio que ocupaba Selim con 
sus terribles genizaros. La artillería y caba- 
lleria otomana abrió calles no en las 
columnas persas: Vasi, lugarteniente de Is- 
mael, fue muerto en un ataque que dió con 
la caballeria: este cuerpo, para vengar la 
muerte de su general, acometió a los geni- 
zaros, les tomo la artilleria, y aun estuvo ya 
para apoderarse de la persona del sultan; 
pero Sinan bajá llegó en su socorro, los ge- 
hizaros recobraron sus cañones, y rechaza- 
ron al enemigo. Ismael fue herido, y se re- 
tiró en buen órden hácia Tauris, dejando 4 
los turcos el campo de batalla, aunque com- 

rado caramente con pérdida de 30.000, hom- 
e tres bajáes: y siete sangiaos. El fruto 
de esta victoria fue la fortaleza de Tauris, 
que el sultan fortificó y guarneció; y como 
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ya se aproximaba el invierno, volvió con sus 
tropas a Natolia. Los montañeses de la pe- 
ueña Armenia le disputaron el paso del 
Eufrates y del Antitauro, y le mataron mu- 
«cha gente. 

Sqiiata de Mesopotamia. (1515.) El 
sultan, « eterminado á vengarse de Alaidulet, 
el mas poderoso de los régulos de Armenia, 
y que mas daño le habia hecho, empezó muy 
temprano la campaña siguiente, opuso á la 
infanterla montañesa sus valientes geniza- 
ros, tomo todas las plazas de las montañas, 
paria sin descansar el ejército de Alai- 

ulet, lo venció, y mandó cortar la cabeza 
á este principe, que cayó prisionero. Ismael 
Sofi, ocupado entonces en arrojar del Kora- 
san, que estaba á la estremidad oriental de 
su imperio, á los tártaros usbekes, no pudo 
lpedir la conquista definitiva de Armenia, 
y tuvo que asentar paces con el sultan. Mien= 
tras Selim se hallaba entre el Eufrates y el 
Tigris, entendiendo en el arreglo de sus 
nuevas conquistas, le llegaron embajadores 
de las provincias del Diarhekir y Algezira 
(que ambas componen lo que antiguamente 
se llamaba Mesopotamia), pidiéndole que los 
libertase del dominio de los persas y de su 
gobernador Cara Kan, hombre cruel y abor- 
recido: pedíanle al mismo tiempo que le de- 
jase para mandarlos á Mahomet eg, déicin> 
diente de una familia que habia reinado en 
el pais, y que se hallaba á la sazon en la cor- 
te otomana. 
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- Selim , álegre-sobremanera de la ocasion 
que se le presentaba 2 estender sus do= 
minios sin grandes peligros de guerra, acce- 
dió á la solicitud de los habitantes, nombró 
a Mahbomet Beglerbey de Mesopotamia, y le 
dió un cuerpo de tropas. Mahomet marchó 
contra Cara Kan, le venció y dió muerte, 
tomo las plazas importantes de Mardin y 
Mosul , y sometió en breve las dos pro- 
viucias. a 

Este mismo año Yonas bajá reconquistó 
la Bosnia, hizo levantar el sitio de Semen- 
dria a los húngaros, únicos enemigos eristia 
nos que tenian entonces los turcos, y les 
quitó algunas plazas de la frontera. 

Batalla de Buri Y, aik, y conquista de Sia 
ría. (1516.) Selim, seguro de que el rey de 
Persia no se hallaba en estado de oponerse 
a sus designios, emprendió arrninar el im- 

erio de los mamelucos de Egipto, los cua- 
he si algun dia llegaban á hacer alianza con 
los persas, pondrian en riesgo «las provin- 
cias beieáfales del imperio otomano. 

Penetró, pues, con ejército poderoso en 
las Manuras de Siria, habiendo atravesado 
sin oposicion las gargantas del monte Ama- 
NO, y encontró acampado 4 Camsu Gauri, 
soldan de Egipto, en Buri Vaik, equeña 
ciudad, poco distante de Alepo. hidse la 
batalla, que estuyo indecisa por mucho tiem- 

o sin"declararse la victoria. Kair beg, go- 
daolor de Damasco”, que mandaba una de 
las alas del ejército mameluco, se pasó en- 


lo 


E 
medio'del combate á los enemigos; traicion 
que ya tenia ajustada por cartas con el sul- 
tan; pero niaun por este reves flaqueó el 
valor de Camsu Gauri, y continuó la batalla 
con nuevo furor, Selim, advirtiendo que la 
ventaja de los egipcios consistia en su agili- 
dad , con la Ei ai los golpes de'los 
alfanges y lanzas, mandó hacer alto á la ca- 
balleria otomana, y colocó en el frente de 
banderas á los genizaros con órden de hacer 
fuego. El efecto de la mosquetería fue tan 
terrible, que los mamelucos, espantados con 
el número de sus muertos, retrocedieron 

ara formarse de nuevo: los turcos no les 
diécon lugar, arrojáronse sobre ellos y los 
desbarataron. El soldan, viendo perdida la 
batalla, determinó perecer entre las ruinas 
de su monarquía. Se lanza enmedio de los 
batallones otomanos, derriba y mata cuanto 
se le opone, lama á gritos á Selim, desafian» 
dole á singular batalla , hace horrible earni- 
cería, y cae muerto de rabia y cansancio en» 
medio de los enemigos inmolados por su ma- 
no, sin haber recibido herida alguna á pe- 
sar de tantas armas como se asestaron con= 
tra el. Asi pagó este monarca los dos yerros 
dee habia cometido: el primero, no impi= 
iendo la marcha de los otomanos por ¡a 
desfiladeros de Cilicia: otro, peleando con 
mp IA pe id en número antes que le 
'gasen los refuerzos de la Siria 
de Palestina y Egipto. 
Fruto de esta victoria 


meridional, 


fue la conquista 
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de Siria. Selim entró <P en Ale- 
p0, Damasco, Jerusalen y Gaza. En todas 
partes se grangeó el afecto de los pueblos 
vencidos con su afabilidad, su celo afectado 
por la religion de Mahoma, y por las cuan= 
tiosas sumas que repartió entrelos derviches 
é imanes. En Damasco visitó el sepulero de 
Muza, conquistador de España, y tenido en 
gran veneración por los musulmanes. En Je. 
rusalen, ciudad sagrada para ellos, se detu- 
vo tres dias empleándolos en ejercicios reli- 
giosos. ! 
Entretanto Sinan bajá, comandante de la 
vanguardia / salió de Gaza para acometer el 
Egipto. A poca distancia E aquella ciudad 
encontró a Al Gazeli, enviado por el nueyo 
soldan de Egipto Tuman bey, para pelear 
contra los turcos. Su fuerza consistia en 5.000 
caballos. Sinan emprendió el combate, que 
duró desde las tres de la mañana hasta me- 
diodia, con suma ostinacion: al fin los egip- 
cios fueron vencidos, y Sinan volvió triun- 
fante á Gaza. 


irse con el sultan, en vez de ir 4 
q. con Al Gazeli: un cuerpo de 200 hom- 
res, que Selim enviaba para tener noticia 
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de su vanguardia, ete asesinados por los 
árabes; y al pasar el mismo sultan por un valle 
muy estrecho, le mataron mucha gente con 
piedras que arrojaban desde las alturas. Es- 
tas hostilidades fueron castigadas con la rui- 
na y saqueo de Gaza, Casali y otros pueblos, 
donde fueron pasados á cuchillo todos los 
habitantes. 

Batalla de Jekeli Maktab y sumision del 
Egipto. (1517.) Tuman bey habia reconcen- 
bado todas sus fuerzas en las cercanias del 
Cairo, y se atrinchero y fortifico en Ridania, 
village cercano á Matarea. Selim atravesó 
con todas sus fuerzas el desierto, a favor de 
una MNuvia que disminuyó la penalidad de 
aquella marcha peligrosa, y se presentó á la 
vista del enemigo. Parte de su ejército per- 
maneció enfrente de los mamelucos, parte 
ocupó la espalda de la montaña de Jekeli, 
para caer sobre el flanco enemigo cuando 
conviniese. Trabóse una de las lides mas 
a aci que refiere la historia. Los ma- 
melucos fueron rodeadós por todas partes, 
y por todas partes hacen frente al enemigo 
que los oprimia con la superioridad de su nú- 
mero. 'Puman bey, dlerido el ejemplo del va- 
lor, se sostuvo hasta que viendo h victoria 
declarada por los turcos, se abrió paso con 
espada en mano, y entró en su capital, ven- 
0 , pero so de haber hecho terrible 
a e S a En esta batalla pe- 
6 celebre Sinan bajá. Selim cuando 

po su muerte, esclamó: «¿De qué me sir- 
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ve la conquista de Egipto, si he perdido á 
mi José? » 

El valeroso Tuman hey, perdida la ba- 
talla, mas no el ánimo, se apostó con las re- 
liquias de su ejército entre el Nilo y el Cai- 
ro , se reforzó armando hasta los esclavos , y 
acometio de noche á los reales turcos, cre- 
yendo que los sorprendería; pero Selim, 
que no ignoraba su proyecto, estuvo preve- 
nido, y le rechazó con gran pérdida, Tuman 
entra en el Cairo, lo fortifica, lo defiende 
valerosamente contra los asaltos de los oto- 
manos. En fin, estos penetran en la plaza; 
y no hay en ella sitio alguno donde no se 
derrame sangre. Los mamelucos y turcos 
peleaban entre si: los egipcios contra unos y 
otros, porque «aborrecian igualmente á- los 
dominadores anteriores yd Di futuros. Se= 
lim mandó prender fuego á las casas para 
contener á pá egipcios: los mamelucos hu- 
yen, y los otomanos quedan dueños del Cai- 
ro. El sultan publicó un edicto prometiendo 
indulto á todos los oireasios que se presenta- 
sen.en el término de tres dias: Al Gazeli y 
Otros muchos se aprovecharon de él. 

Tuman bey huyó al alto Egipto. Selim 
le envió embajadores, prometidadala su gra- 
cia y el señorio del Cairo, si se sometia: la 
guardia de Tuman dió muerte á estos emba- 
jadores. Los turcos marcharon contra el, le 
vencieron de nueyo despues de un sangrien- 
to combate, cuya suerte estuvo indecisa por 
muchas horas, le alcanzaron en la fuga y le 


llevaron al sultan, que prendado de su ya» 
lor quiso conservarle la vida; pero su conse» 
jo y los clamores de los egipcios se her 
a esta clemencia, que no era natural en Se- 
lim, y el infeliz Tuman bey fue ahorcado 
delante de una puerta del Cairo. Ási acabó 
la dinastia de los mamelucos, que reinó en 
Egipto y Siria con mucho asfléudor cerca 
de tres siglos. Todo el Egipto se sometió al 
dichoso Selim: Alejandria, capital segunda 
del reino, le abrió sus puertas: sometiósele 
la escuadra que el soldan tenia preparada en 
el mar Rojo para atacar á los portugueses, 
cuya preponderaucia en las- Indias orienta= 
les habia dado golpe mortal al comercio de 
Egipto; escala desde la mas remota antigite= 
dad entre aquel pais y la Europa: el Gerife 
de la Meca, que mandaba en Arabia desde 
la estincion de la dinastia de Saladino, se 
declaró vasallo de la sublime Puerta. De es- 
te modo agregó Selim a su imperio en un 
breve reinado los vastos paises que se estien» 
den desde el Tigris hasta el desierto de Bar- 
ca y el estrecho de Babel Mandel. 

Dió dos años de descanso á sus tropas y á 
su tesoro, exhausto por los gastos de tantas 
guerras; y cuando se preparaba á la conquis- 
ta de Persia, murió á los-54 años de edad 
casi 10 de reinado. Buen capitan, hábil po- 
litico y feliz conquistador, afeó sus 
sus preudas con la crueldad. Afable 
dadoso con los pueblos cor 
temblar á todos los que se 


glorias y 
y bon- 
1quistados, hacia 
le acercaban. Se 
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baño en la:sangre de sus hermanos, y quizá 
de su padre: mandó matar por sospechas á 
varios de sus mas fieles guerreros. Una im- 
prudencia era á veces castigada con el últi- 
mo suplicio. Despues de la toma de Damas- 
co, Hinsan baja cometió la indiscrecion de 
decirle: «Magnánimo señor, ¿cuando entra- 
remos en el Cairo?» Ofendido Selim de es- 
ta familiaridad, le respondió: «Yo entraré 
cuando Dios quiera; pero es mi voluntad 
que quedes aqui:» y al punto hizo que le 
cortasen la cabeza. Mando un dia á su visir 

ue enarbolase la cola de caballo, que es el 
simbolo de la guerra entre los turcos : el vi- 
sir le preguntó dónde queria que se tremo- 
lase: Selim le mandó matar, y nombró un 
sucesor, á quien repitió la misma órden), y 
que tuvo igual suerte por haber hecho la 
misma pregunta. El tercero no pregunto na- 
da, sino maudó enarbolar las colas hácia las 
cuatro partes del mundo, y volvio 4 decir 
al sultan que su órden estaba cumplida. «¿Y 
hácia dónde la has enarbolado?» preguntó 
Selim. «Hácia cualquiera parte que V. A. 
quiera dirigir sus ejércitos.» El sultan, fe- 
roz hasta en sus rellexiones, dijo: «La muer- 
te de dos visires me ha hecho encontrar el 
que me conviene.» 

_La ley del alcoran y el uso de los turcos 
exigian que los sultanes conservasen la barba, 
aunque se la hubiesen cortado antes de subir 
al trono. Selim continuó afeitándose aun des- 
pues de ser emperador; y como el mull!, 
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gefe de la religion entre los. otomanos ,..le 
preguntase pon qué contravenia á la ley y al 
uso , respondio: «No quiero que mis visires 
tengan nisun pelo por donde cogerme.» En 


efecto, siempre disipa por si mismo el go- 


bierno, y nunca se « 
nistros. 

Soliman II el legislador. (1520.) En el 
reinado_de este sultan llego el imperio oto- 
mano á su mayor grado de pa y 
grandeza. En él no solo consolidaron los tur. 
cos las conquistas anteriores, sino tambien 
hicieron otras muevas, y amenazaron sub yu=- 
gar completamente el África y Europa. Mu- 
cho contribuyó á su engrandecimiento el ca= 
racter de Soliman, principe valeroso, ins- 
truido no solo en el arte militar, sino tam- 
bien en el del gobierno, de que dió pruebas 
en las leyes civiles, criminales y de proce= 
dimiento judicial, que dió a su nacion, y 
que le grangearon el renombre de Canuni 6 
Pa Era humano y bondadoso en cuan= 
to podian ermitirlo las formas atroces del 
gobierno daspdtito y los intereses de un 
conquistador. 

Pero la principal causa del acrecenta. 
miento de poder que tuvo el imperio oto- 
mano en el largo reinado de Soliman, fue la 
rivalidad de Carlos, rey de España y empe- 
rador de Ay de Francisco 1 col 

e Francia: rivalidad que ocupó primero ps 

talia y despues en las fronteras de Bélgica 
As armas que debian haberse vuelto contra 


ejó dominar de sus mi- 


320) 

el enemigo.comun de la cristiandad. Es ver- 
dad que Carlos logró por sus victorias una 
superioridad señalada sobre su enemigo; pe= 
ro la heregía de Lutero en Alemania, que 
produjo una guerra civil, no le did lugar pas 
ra atender como debiera á la lid contra los 
infieles en Africa y Hungria. El principal mé- 
rito de Soliman consiste en haberse aproye= 
chado de las disensiones de los eristianos pa- 
ra engrandecer su potencia. En el primer 
año de su reinado, despues de haber some= 
tido al mameluco Al Gazali, á quien había 
dado Selim el gobierno de Damasco, y que se 
subleyó cuando Soliman subió al trono, em= 
pezó su larga lucha con los húngaros, sitian= 
do a Belgrado con ejército numeroso, y Una 
escuadra de pequeños bajeles que intercep- 
taba las comunicaciones del Danubio. Los 
ataques y asaltos fueron tan repetidos, que 
la guarnicion, mo teniendo esperanzas de ser 
socorrida, hubo de rendirse. Ási cayó en po- 
der de los turcos este grande antemural de 
la Hungria, y les dejó abierto el camino para 
Buda, capital del reino. 

Conquista de Rodas. (1521.) Sin embar- 
g0, Soliman retardó la ejecucion de sus de- 
signios en el continente para librarse de un 
enemigo, pequeño, pero valiente y ostina= 
do. Ródas era el baluarte maritimo de la exis- 
tiandad : cercana á Constantinopla y padras. 
tro suyo, hacia daños inmensos al comercio Y 
marina turca por el indomable valor de los 
caballeros de sau Juan, obligados por sus:v0* 
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tos á hacer guerra eterna contra los infieles. 
Soliman, pues, resolvió someter esta isla. 
Era entonces gran maestre del órden Felipe 
de Villiers Pisle Adam, venerable no solo 
por su valor y sus virtudes, sino por sus mu- 
chos años consumidos en defensa de su reli- 
gion. Las fuerzas dela guarnicion consistian 
solo en 5.500 hombres, entre ellos 600 caba- 
Heros y 500 candiotas; pero la ciudad era 
fuerte y tenia dos recintos fortificados. 
El-26 de junio apareció la armada turca a 
vista del puerto. Los rodios quemaron sus 
arrabales y quintas, dando el maestre el 
ejemplo, y el pueblo se encerró en la ciu=. 
dad con todas las provisiones que pudieron 
reunirse. Las fuerzas con que los turcos ve- 
nian sobre Rodas, ascendian á 200.000 hom- 
bres. Desembarcaron:en Parambolin, pue- 
blo maritimo 4 seis millas de la capital, y 
empezaron el cerco. Aunque el maestre im- 
ploró socorros de toda Europa, no se le reu 
nieron mas que el valiente Prejan, goberna- 
dor de la isla de Cos, y Gabriel Martinengo, 
hábil ingeniero de Candia; por cuya habifiz.. 
dad se contraminaron, durante el sitio, 55 
minas de los turcos. Las salidas de la 
nicion eran tan repetidas y venturosas, que 
para animar á los sitiadores, fue preciso que 
el sultan viniese en persona 4 mandar su 
ejército. El 4 de setiembre consionio l 
turcos volar el bastión ivele hoi 
rechazados en el asalt 8 £83 pero fúeron 
Suto con gran pérdida. 


ieron en los dias siguientes otros ataques 
TOMO XI. e 


guar 


(o 
contra la brecha del mismo baluarte, cóntra: 
el baluarte español y contra el italiano, to= 
dos en valde. En uno de ellos corrieron los 
españoles a defender el bastion de Italia ata= 
cado por fuerzas muy superiores; y perdie-. 
ron el suyo; porque a turcos que se 
habian ocultado entre las ruinas. para pre- 
servarse del fuego, le acometieron y tomá= 
ron; pero el gran maestre con algunos caba- : 
lleros y candiotas acudió a aquel punto y lo 
recobró. En solo este asalto perdieron los 
otomanos 20.000 hombres. Alea 
Soliman estaba desalentado y queria le- 
vantar el sitios Animáronle, no solo sus ge= 
nerales , sino tambien los traidores confidens. 
tes que tenia dentro de la:plaza: A fines de 
noviembre mandó dar un asalto general, que 
fue rechazado y en que perdió mucha' gen= 
te; pero á pesar de eso, los ingenieros tur- 
cos adelantaban sus trincheras, peleando: 
siempre con los sitiados.: Estos derribaron 
muchas casas para corístruir nuevas fortifica- 
ciones; pero su recinto disminuia, y aunque 
disputaban el terreno palmo á palmo, la su= 
perioridad del número debia triunfar en es- 
la especie de guerra. Soliman estaba ya se- 
guro de tomar la plaza; pero yitbriatodo evi- 
tar la efusion de sangre, entró en negocia- 
ciones con el gran maestre, y la ciudad ca- 
pitulo a condiciones honorificas. El hergico: 
maestre, evacuada la plaza, se presento 2 
sultan, que le recibió ton mucho agrado , Y 
le llamó Padre, por el respeto.que los pue- 
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blos orientales pde ? la vejez; y cuan-. 
do Villiers se retiró , dijo el sultan a los su- 
yos: «Causame pesadumbre echar á este cris- 
tiano de su casa a la edad que tiene.» Ási ca- 
yó Rodas en poder de los turcos, que due- 
_ños ya del Archipiélago y del mar lo Egip- 
to, estendieron su navegacion hasta la parte 
occidental del Mediterráneo. Pero los caba- 
lMeros de san Juan hallaron una nueva patria 
y un nuevo baluarte en que prodigar su san= 
gre para defender la cristiandad. El empe- 
rador Carlos Y les dió la isla de Malta y la 
ciudad de Trípoli de Berbería, pertenecien» 
tes en aquella época á la monarquia españo- 
la, Malta; por su posicion entre los dos ma- 
res Libico y Tirreno, fue el espanto-de Tur- 

uia y de Africa; y Jos caballeros de san 
ERA la defendieron contra todas las fuerzas 
otomanas, si, no con mas valor que á Rodas, 
_con.mas felicidad. 

Batalla de Mohatz..(1526.) Desembara= 
zado Soliman de g£nemigos tan peligrosos y 
valientes, y. sosegada una rebelion que esci- 
tó el baja de Egipto, con el asesinato de su 
autor, volvió Soliman con mayores fuerzas 
ánimo 4 emprender la conquista de Hungria. 
Pasa el Savo,se apodera de Esek, y marcha 
á Buda al frente de 200.000 hombres. Luis 

L, rey de Hungria, le salió al encuentro 
con 25.000, de Pd ia esperar a Juan Sepu-= 
si, yaivoda de Transilvania, que Je traia 
un refuerzo considerable, peleó con los tur- 
Sos en Mohatz, perdió la batalla con muerte 
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de casi todos los suyos, y se ahogó en la re- 
tirada al atravesar á nado los pautanos forma- 
dos por las aguas de un brazo del Danubio. 
En esta lid fanesta se puede decir que fene- 
ció la antigua monarquía de los húngaros. 
Durante los dos siglos siguientes fue aquel 
desgraciado pais teatro dela guerra cow los 
turcos, y de la que se hacian húngaros y aus- 
triacos , ostinados aquellos en deseudor el 
antiguo:derecho de elegir sus reyes, y estos 
en sostener los «de Fernando de Austria, 
hermano de Carlos V, y: marido de Ana, 
hermana del malogrado Luis 1. 

Soliman:, despues de su victoria, tomó 
a Buda , capital del reino; pasó el Danubio, 
se apoderó de Pest, Bag, Segedin y Titel, 
y sometió el pais comprendido entre aquel 
rio y el Teis. Estando próximo el invierno, 
volvió a Constantinopla , dejando un gober= 
nador en su nueva conquista. Dábale cuida= 
do una rebelion movida en Armenia por la 
falsa noticia de su muerte; pero Ibrahim bajá 
esterminó á los sediciosos en una batalla que 
Jes dió junto 4 Cesarea, en la cual murierod 
30.000 de los rebeldes. | or Ad 

¿Entretanto Juan Sepusio, queno pudo 
Jlegar con sus tropas antes dea batalla de 
Mohatz , tuvo despues bastante influencia 
para quelos nobles mingaros le eligiesen por 
rey ; pero Fernando Se Austria entro en 
Hungria , recobró 4 Buda, venció al transil- 
vano, y le obligó 4 huir ú Polonia+ Sepusio 
por conservar un vano título, sometió su pt- 
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tria á los infieles, ao ts vasallago y tri- 
buto al sultan si le ayudaba para reconquis- 
tar el trono. Ya se deja entender si Soliman 
_abrazaria con ardor un medio tan poderoso 
de sembrar la discordia entre los cristianos. 
Volvió á Hungria con su ejército , y tomó 
segunda vezá Buda por capitulacion que uo 
observó; pues cuando fue dueño de la pla- 
za , hizo pasar á cuchillo toda la guarnicion 
austriaca. Estando en su campamento delan- 
te de Buda, recibió una embajada de Bogdan, 
principe de Moldavia , ofreciéndole vasalla- 
ge por su estado bajo ciertas condiciones, 
siendo una de ellas la conservacion de la re- 
ligion cristiana. 

Primer sitio de Viena. (1529) Dueño de 
la Hungria emprendió la conquista del Aus- 
tria , y se puso sobre Viena, capital de esta 
provincia, y corte delos emperadores de 
Alemania. Defendiala Felipe, conde Palati- 
no del Rhin, con 20.000 hombres. Federico, 
duque de Baviera y general del ejército de 
Fernando, no pudiendo resistir al numero- 
so ejército de los otomanos , se encerró en 
Crems. Fernando esperaba en Lintz los sp- 
corros de toda Alemania, cuya suerte iba á 
decidirse en la de una plaza , defendida ¿4 la 
verdad por una puemiclon valerosa ; 


mu mal fortificada. Per 


ns 
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"elizmente el valeroso Volfango Hoder 
echó á pique desde la orilla los buanes en 
lle tratan los turcos por el Dias arti- 


Meria gruesa para batir la ciudad, y solo pu- 
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dieron ofenderla con cañones de artilleria li- 
Ea El sultan recurrió á las minas; pero to- 


as fueron contraminadas con muerte de 
8.000 turcos , escepto una que derribó gran 
parte de la muralla, junto 4 la puerta de 
Carintia : los infieles atacaron la brecha, 
y fueron rechazados con gran pérdida. Otros 
dos asaltos que dieron, una salida de la guar- 
nicion y un asalto general, dado el 15 de 0C= 
tubre , siempre con éxito infeliz, probaron 
al sultan la imposibilidad de tomar la plaza; 
levantó pues el sitio, dejando junto á los ca- 
dáveres de 80.000 turcos que perdio, los de 
todos los prisioneros eristianos que mandó 
degollar. La guarnicion de Viena salvó en 
aquel glorióso cerco toda la cristiandad. So- 
liman volvió 4 Constantinopla, dejando guar- 
niciones en las plazas de Hungría, y por rey 


4 su vasallo Juan Sepusio. 


Segunda invasion de Soliman en el Aus- 
tria. (1532.) El sultan se puso al frente de un 
ejército, segun los historiadores cristianos, 
de 500.000 hombres , pasó el Savo, ocupó 
gran parte de la Esclavonia, y penetró en 
el circulo de Austria. Taló las provincias de 
Estiria y Carintia; pero sabiendo que el em- 
perador venia con todas sus fuerzas contra 
el, se retiró con el botin y mas de 30.000 
cautivos que habia cogido. Vuelto a Constan- 
tinopla, permitió á Juan Sepusio asentar pa- 
ces con Fernando de Austria, que ya estaba 
jurado rey de romanos, y poseia un gran nu- 
mero de plazas y territorios en el reino de 
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Hungria. La paz se hizo, cediendo Juan la 
Hungria al austriaco y 4 sus herederos, á con- 
dicion de conservar él, durante su vida, la 
parte que ocupaba. 
El mismo año el célebre genoves Andres 
Doria , almirante de Cárlos V, tomó en la 


“Morea las plazas de Goron y Pátras. Esta fue 


saqueada: en Coron dejó algunas tropas de 
guarnicion; pero hallándose sin viveres a 
Ps oli del invierno, por la retirada de 
a escuadra, despues de una tentativa inútil 
para apoderarse a Andrusa, plaza pertene- 
ciente á los turcos, se embarcaron con su ar- 
tilleria , y abandonaron la fortaleza. - 
Conquistas de Aradin Barbaroja en Afri- 
ca. (1534.) Aradin , hijo de un renegado 
griego , pirata en su juventud , y despues 
rey , terror de las playas cristianas, donde 
era conocido con el sobrenombre de Barba- 
roja, célebre entre los turcos por su valor 
y ferocidad , aconsejó al sultan la conquista 
de Berbería. Ya dijimos en el tomo anterior, 
hablando de la estincion de la dinastia almo- 
hade en Africa, que los benimerines , tribu 
principal entrelos cenetes del Almagreb ;se 
apoderaron de todo elimperio delos alinoha- 
des, y lo dividieron entre si. Cuando Fernan- 
do el católico, rey de España , tomó á Gra- 
nada , y lanzó á los moros al Africa, conti- 
"ud persiguiéndolos en ella, y les quitó mu- 
<bas plazas de la costa de Berberia. En Jos 
principios del reinado de Cárlos V se conti- 
nuo esta guerra, que era contra los cnemigos 
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naturales de España, con bastante ardor; pe- 
ro las gúerras de Italia, Flandes y Alemania, 
y el descubrimiento de América, que pre- 
sentaban á la actividad española Leatros mas 
estensos y ricos , hicieron que se descuidase 
la conquista de Berberia. A principios del 
siglo XVI se levantó contra el califa Ippo 
rin de Marruecos, Hacen el gerife, amado 
asi porque sejactaba de descender de Maho- 
ma; y fue el origen de la dinastia de los ge- 
rifes , que ha dominado hasta nuestros Al 
en aquel pais, y que hubiera conquistado 
toda la Berbería , a no haberse anticipado 
Soliman. 

Horrue, hermano mayor de Aradin, y su 
maestro en, la pirateria, le habia llevado con- 
sigo en sus-espediciones contra las costas de 
Italia, Es aña y Marruecos. Selim , rey be- 
nimerin de Argel, admitió á entrambos en 
su servicio, y Minos contra su hermano 
Mahomet , que le. disputaba la corona. Hor- 
ruc venció 4 este pretendiente, adquirió mu- 
cho crédito entre los argelinos, asesino á Se- 
lim, y usurpo el trono. Poco despues murió 
en una batalla contra los españoles, auxilia- 
res del rey de Tremecen, 4 quien hacia la 
qna y le sucedió en el trono de Argel su 

ermano Aradin, el cual, despues de Taber 
afirmado su señorío , deseando conquistar el 
reino de Tunez, y considerando que sus 
fuerzas eran cortas, tanto para levar á cabo 
esta empresa, como para conservar sus do- 
minios , resolvió valerse de los otomanos 
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que eran los mas fuertes entre todas. las po- 
tencias mahometanas , capaces de auxiliarle 
por su gran poderio y el fanatismo de la re- 
ligion; peroimpotentes para oprimirle, aten- 
dida la distancia de Constantinopla á Ber- 
beria. 

Soliman aceptó los servicios y el home- 
nage de Barbaroja, considerando que un va- 
sallo de su misma religion, colocado enme- 
dio del Mediterráneo, era, por decirlo asi, 
una vanguardia importantísima contra la Es- 
paña, cuyo poder era el único que daba eui- 
dado entonces á la sublime puerta. Barbaro- 
ja se valió para acometer á Tunez del pretes- 
to siguiente. El último rey de esta ciudad 
habia designado por sucesor antes de morir 
a Muley Hacen , el tercero de sus hijos : el 
cual , subiendo al trono, temiendo las pre- 
tensiones de sus hermanos, los mandó dego- 
Mar á todos; órden que se ejecuto cruelmen- 
te, escepto en Rasid, el mayor de ellos, que 

O8ro escaparse, y se refugió en los estados 
de Barbaroja, dándole asi un pretesto y un 
instrumento para la conquista de Tunez, 

artió pues de Constantinopla con 80 gale- 
ras y otros buques; y despues de haber sa= 
Gueado muchas ciudades marítimas de Nápo- 
es y de los estados pontilicios, desembarcó 
en iserta , que es la antigua Hipozarites, 
tomó. esta plaza, se dirigió a la Goleta, cas- 
ti lo May fuerte que dominaba el puerto de 
Unez, y el góbernador respondió á su in- 
limación, (uese someteriaal que mandase en 
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la capital del reino. Entretanto los tunecinos, 
que detestaban a Mule y, se sublevaron: Mu- 
ley huyó, y Barbaroja entró en la plaza con 


5.000 turcos. El pueblo aborreciá á los oto- 
“manos, y viendo que Rasid no venia con ellos, 


vuelve a llamar a Muley, lidia con Barbaro- 
ja, y es vencido. No se volvió a hablar de 
Rasid : Muley huyó segunda vez, y el feliz 
Aradin , dueño de Argel y Tunez, hizo ho- 
menage de sus dos coronas al gran señor. 

Entretanto los lugartenientes del sultan 
estendian sus fronteras en Asia á costa de la 
Persia. La plaza de Van, y laimpportante ciu- 
dad de Bagdad, capital en otro tiempo del 
mahometismo , cayeron en su poder. Dueña 
Ja Puerta de todo el curso del Tigris y el Eu- 
frates , llegó hasta las orillas del golfo Pér- 
sico , y se puso en estado de hacer guerra 4 
los portugueses en la India oriental. Al año 
siguiente tomaron los turcos á Betlis, y toda 
la Georgia cayó en su poder. Hasrud beg, 
gobernador de Bosnia, rechazó un ejército 
austriaco que invadió esta provincia, lo per- 
siguió hasta Cilly, y se apoderó de este con- 
dado. Ew todas partes triunfaban las armas 
de los otomanos. 

¿Conquistq de Tunez por Carlos P.(1536:) 
Cárlos Y era su enemigo natural , aunque se 
prescindiese del celo de la religion, porque 
e! sultan amenazaba todos sus estados, desde 
Hungría á Alemania , desde Grecia 4 00 
les ,, y desde Tunez y Argelá España. Re- 
solvió pues romper la linea formidable de la 
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potencia otomana , conquistando á-Tunez. 
Pasó al Africa con numeroso ejército en una 
armada no menos fuerte, mandada por el cé- 

lebre Andrea Doria , y á la cual sé unieron 
] las escuadras de Portugal, Flandes, Roma y 
Malta. Las tropas desembarcaron junto á un 
castillo , llamado la Torre del Agua, cerca 
de las ruinas de Cartago ; sitiaron inmedia- 
tamente la Goleta, abrieron brecha, dieron 
el asalto, y se apoderaron de la plaza : como 
dominaba la bahía, todas las fuerzas navales 
de Barbaroja cayeron en poder de los cris- 
tianos. Marcharon inmediatamente contra 
Tunez, y despues de haber vencido á los 
moros en dos combates, y á Barbaroja y sus 
turcos en otro tercero, le obligaron á encer- 
rarse en la plaza. Enfurecido por su derrota 
queria vengarla dando muerte á todos los 
cautivos cristianos; pero el judio Sinan, que 
habia defendido con mucho valor la Goleta, 
0gró impedir que se cometiese pS bar= 
bárie. Los cautivos, sabedores del desig- 
nio, y no de la retraccion, rompen sus ca- 

enas , caen sobre los turcos , y obligan 4 
huir á Barbaroja. Los habitantes de la ciudad 
Presentaron las llaves al emperador. Carlos, 
dueño de Tunez , la ida á Muley Ha- 
Cen , que se habia presentado en sus reales 
% condicion de vasallage y tributo , y do 
Mantener 1.000 españoles en la fortaleza de 
A Goleta : arrasó el castillo de Tunez, y las 

Ortificaciones de Biserta, y recogidos los in- 
Mensos tesoros de Barbaroja , volvió trinn- 


] 
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fante á Italia. Barbaroja se refugio 4 Argel, 
desde donde volvió á ejercer sus dos profe- 
siones de tirano y pirata. 

Guerra contra los venecianos. (1537.) 
El poder inmenso de Cárlos Y. tenia tres 
enemigos formidables , la Francia , los pro- 
testantes de Alemania y el gran señor. El 
rey de Francia, vencido y prisionero en Pa- 
via, obligado a abandonar sus pretensiones 
en Italia, y áreconocer la supremacia del 
vencedor, al mismo tiempo que por espiritu 
de religion aplicaba las penas señaladas con- 
tra los hereges á los protestantes de su rei- 


no, favorecia a los de Alemania contra el em- 


perador, é:instaba al gran señor á que aco- 
metiese á su rival: política inconsecuente y 
mal entendida ; pero que los historiadores 
franceses procuran disculpar con la ambicion 
insaciable de Cárlos Y, la cual era tambien 
un yerro político, auuque de diferente es- 
pecie. La union de la eristiandad contra los 
turcos era necesaria en aquella época; pero 
tambien imposible entre dos monarcas riva- 
les de ambicion y de gloria , y dos religio- 
nes, una antigua , fundada AA la autori- 
dad que did Jesucristo 4 la Iglesia, y otra 
nueva, que aspirando al derecho de dogma- 
tizar, quitaba á la sociedad cristiana el vin- 
culo comun, y adulteraba por consiguiente 
el principio de la civilizacion universal. 
Soliman, instigado por los enviados de 
Francia, y aun mas por el deseo de venga! 
la pérdida de Túnez, juntó formidable ejer” 


; 888)... 
cito y grande armada para invadir á Italia. 
Barbaroja, que maudaba la vanguardia de es- 
ta espedicion, se apoderd de Castro, pueblo 
de la Pulla; pero una imprudencia de los 
venecianos atrajo el rayo sobre ellos. Un in- 
térprete del sultan pasó eon dos galeras por 
medio de la escuadra de la república que es- 
taba en las aguas de Corfú, sin saludar á la 
almiranta. Los buques venecianos las persi- 
guieron en castigo de la descortesia, las ga- 
leras dieron sobre la costa , y los montañeses 
de Quimera se apoderaron de'ellas. Al mis= 
mo tiempo Andréa Doria, 'que cruzaba en el 
mar Jonio con 30 galeras, aunque guardán= 
dose de Barbaroja , que mandaba 80, apresó 
12 turcas llenas de genizarosiitoo q Lido 

Irritado el sultan de estas pérdidas, re= 
nunció á la espedicion de Italia, declaró la 
td álos venecianos, desembarcó en Cor- 
ú, saqueó la isla y puso sitiorá la capital; pe- 
ro hubo de levantarlo, aun sin haber dado 
asalto alguno, reconociendo la imposibilidad 
de tomar una plaza tan fuerte.:Su almirante 
utzi bajá fue mas feliz en su espedicion en 
el Archipiélago: pues tomó las islas de Egi- 
ña y Paros, cuyas capitales 2 ect quemó, 
€ hizo tributario al principe de Naxos. En- 
tretanto los alemanes acometierón 4 Posega 
¿CLlomaron, marcharon contra Esek con M 
"Mtento de cy e á una accion al gubernae 
manero de Belgrado, que se hablencor 
¿le “1 4 pluzr,. y que no quiso pe- 
>» porque subia que los cristianos no te- 
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nian vyiyeres. Los austriacos, sin medios pa- 
ra tomar á Esek, se volvieron, y en Juvanka 
fueron acometidos y ahuyentados por los 
turcos. j 

Espedicion de los turcos a India. (1538.) 
El sultan envió, á instancias de Soliman, ba= 
ja de Egipto, que veia perecer el comercio 
de este pais por las conquistas de los portu- 
gueses en India, una armada con un ejército 
de 100.000 hombres para arruinar los esta- 
blecimientos Insitanos. Dió el mando de la 
espedicion al mismo Soliman. Salió la escuas 
dra de Suez, corrió el mar. Rojo, se.apode- 
ro de Aden, ciudad del Yémen, situada en 
el estrecho de Babel Mandel, dando muerte 
alevosa al pacifico rey de aquella ciudad , y 
dió la vela para. la playa de India. Sitiaban 
entonces á Din, fortaleza de los portugue- 
ses ,+lo$ reyes mahometanos de Guzarate. y 
Camboya. El formidable refuerzo de los tur- 
cos no aterró á los defensores de la plaza;/an- 
tes contribuyó 4 hacer mayor la gloria de 
aquel sitio , uno de Jos.mas célebres que rez 
fieren los anales. Los.turcos, a pesar de ha-= 
ber tomado un bastion,, fueron rechazados 
en todos los ataques; y aterrado Soliman del 
valor de. los portugueses, que pareció mas 
propio delos tiempos fabulosos que de: la is 
toria, se volvió con su ejército muy dismi? 
nuido á las costas de Arabia, donde resarció 
infamemente su infortunio, apoderándose 
de la plaza de Zabid, y mandando degollar 


al rey de esta ciudad. 
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- Entretanto castigaba Soliman los molda- 
vos que habian destruido la fortaleza de Ki- 
lia y dado muerte á muchos turcos de la guar- 
nicion. Entró en el principado con podero= 
so ejército, exigió el tributo anual, afeó á1os 
nobles su conducta, y les prometió perdo- 
narlos bajo la condicion de que le entrega- 
sen los tesoros del último. principe. Los mol- 
davos obedecieron, Soliman no los dejó mas 
fueros que el de nombrar su vaivoda, y se 
restituyó,4 su capital, despues de haber he- 
cho reedificar la ciudad y fortaleza de Kilia. 
«El sepado de Venecia, viéndose acome-= 
tido por los turcos, hizo alianza con el em- 
perador y el pontífice Paulo UL, cuya con= 
dicion fue que se 'entregasen á los venecia 
nos todas las conquistas que se. hiciesen. 
Mandaban la escuadra combinada ¡Andrea 
Doria, el veneciano Capelo, y Grimani, pa- 
triarca de. A quileya; y el ejército de tierra 
Fernando de Gonzaga, virey de Sicilia. Bar- 
baroja, para hacer frente 4 fuerzas tan con- 
siderables, dió la vela con-138 galeras para 
la isla de Candia, y acometió la plaza de Ca. 
nea; pero Gritti, que la pee le oblisó 
á retirarse con mucha pérdida ya abandos 
ye 1.000 turcos que no pudo recoger, Del 
despuenal, goal Ambiacia; y 1 fos 
fu. Gonzaga queria que se mo Cien 
» , omase la plaza de 
> paro y para Nacer fuego desde ella Sila 
LUTO y:pero prevaleció. el dictónien de 

Oria, que era, en el caso de no poder obli- 
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gará Barbaroja a dar la batalla, entrar en el 
golfo de Lepanto y apoderarse de sus plazas. 
Barbaroja, viéndose bloqueado por la escua- 
dra cristiana , dudaba si aceptaria d-no el 
combate; y como un eunuco del sultan acu- 
sase su prudencia de cobardía, dijo. 4 los 
circunstantes: «Me parece que los gritos de 
ese medio Mere nos Obligarán á dar el como 
bate con mucha desventaja.» Sale del golfo 

resenta la batalla. La maniobra de Doria 
fue impedida primero por la calma y des- 
pues por una tempestad, y se vid obligado 4 
retirarse á Corfu, mo sin pérdida; pues ca- 
yeron tres de sus buques en poder de los 
enemigos. Los cristianos tomaron 4 Castello= 
novo, y dejaron en esta plaza 4.000 españo= 
Jes, en Ingar de venecianos: lo que desagra- 
dó tanto 4 la señoria, que entabló negocia- 
ciones con el sultan ; é hizo las paces poco 


despues, cediendo á los tureos las ciudades: 


de Nápoli de Romania y de Malvasia, y: dos 
castillos en la Dalmacia. Los turcos recobra-= 
ron á Gastellonovo enla campaña siguievle. 
La Hungría declarada: provincia del im- 
perio turco. (1540.) Falleció este año Juan 
Sepusio, cuya ambicion fue causa del en- 
grandecimiento de los turcos en Húngria, y 
de las calamidades que afligieron ásu patria 
durante dos siglos: dejó d'su hijo Estévau en 
menor edad bajo la regencia de la reina viu- 
da Isabel. El rey de romanos sitió 4 Buda, 
creyendo oportuna aquella ocasion para peas 
cubrar la Hungria; pero mas oportuna fue 
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para la usurpación de Soliman , que acudid 
con numeroso ejército en son de favorecer ¿ 
su aliado, rechazó álos austriacos, se apo- 
deró de la ciudad y del reino, dejando al 
huérfano Estévan solo alguna parte de sus 
estados hereditarios de Transilvania, é hizo 
guerra continua y feliz á los alemanes, qui- 
tándoles sucesivamente las plazas de Gran, 
Alba-Real , Temesvar, Zolnuk"y Buboza. 
Pero estas conquistas fueron sucesivas y per- 
tenecen a la historia de Jos años siguientes. 
Estévan, vaivoda de Transilvania”, atizaba el 
fuego de la discordia entre turcos y austria- 
eos, con la esperanza de poseer el reino de 
Hungría bajo las mismas condiciones que su 

adre Juan. pio 

- Alianzade Franciacon la Puerta. (1542..) 
El rey de Francia declaró la guerra al em- 
pios con el pretesto de haber sido asesi= 
nado en Italia, por órden, decia, del gober- 
nadorde Milan, un agente suyo que envia- 
baá Constantinopla» Esta guerra duró dos 
años sin producir resultado alguno y sin he- 
chos notables de armas. Lo que solamente 
tuvo de singular, fue la alianza declarada 4 
la faz de Europa entre 0tomanos y france= 
ses. El formidable Barbaroja volvió á presen 
tarse en la parte occidental del Mediterás 
neo, favorecido por el abrigo que le daban, 
en caso de urgencia, los puertos de la costá 

e Provenza. Este hábil pirata evitó con su- 
mo cuidado encontrarse con la armada de 
Andrea Doria, é infestó las playas de los es- 
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tados de Cárlos V y de los ue tenian alian- 
za con él. Tomó y saqueo á Regio en Cala- 


bria se apoderó e Niza en el Piamonte SN 
> 


saqueo las islas de Elba $ de Lipari. Esta 
fue su última campaña. Retiróse á Constan- 
tino la 3 donde murio en 1547. Sucedióle en 
el mando de las escuadras otomanas el eéle- 
bre Bragijadisoipulo suyo en el arte de la 
pirateria y de la guerra mavitima, 

Guerra con los persas: (1 547.) El rey de 


Persia habia recobrado la plaza de Turis 
- durante la última espedicion de Soliman á 
Hungria: al mismo tiempo se habian suble- 


vado los, georgianos, y dado. muerte al go 
bernador yá las tropas que guarnecian aque= 
lla provincia. El sultan determind restituir 
aquellos paises alimperio. otomano, y marchó 
con su ejército a Armenia, Uno de sus bajáes 
sometió y castigó la Georgia : Soliman se pu- 
so sobre Tauris con el grueso de su ejército, 
y la tomo. Sabiendo que los tesoros del rey 
de Persia estaban en Ispabam, Kasan y Kom, 
custodiados con ne ligencia, envió un des- 
tacamento de exball animos á aquellas ciu- 
ades, que con increible oalarjd 
Sus guarniciones, y volvió con las riquezas 
que encerraban los castillos, á los reales del 
sultan. 

Ruina de la ciudad de Africa. (1550) 
Dragut se apoderó por sorpresa de las pla- 
zas de Africa y Mahadia A 
reino de Tunez, y desde ellas hacia el corso 
contra los cristianos. Andrea Doria, auxilia- 


ad disipo 


yertenecientes al. 
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do por los caballeros de Malta, desembáreó 
un poderoso ejército en las playas de Tu- 
nez , acometid á Africa , la tomó por asalto, 
y la arrasó enteramente: 

En venganza de esta pérdida saqueó 
Dragút en la campaña siguiente la ciudad de 
Augusta en Sicilia , desembarcó en Malta, 
de donde fue rechazado, talo la isla cercana 
de Gozo ;¿ acometió á Tripoli, dad que el 
emperador habia cedido a los caballeros «e 
san Juan, la cerco en regla, y advertido por 
un desertor frances del sitio donde no se po- 
dia reparar la brecha que abriese, obligo la 
plaza á entregarse por capitulacion. Esta no 
fue cumplida; pues hizo prisionera la guar- 
nicion, y dió muerte de una manera cruel á 
Juan de Chabas, artillero del castillo , que 
habia causado á los turcos gran pérdida de 
gente. Este mismo año Enrique 11, herede= 
ro de Francisco 1 en el trono de Francia y 
en la rivalidad con la casa de Austria, que 
prosiguió tan infelizmente como su padre, 
acometió las fronteras de Flandes é ltalia a 


favor de los movimientos ya referidos de la” 


armada turquesca. 

Entretanto Soliman continuaba la guerra 
contra el rey de Persia, ganaba fortalezas en 
Hungria , y:se sostenia en el mar contra el 
emperador. Rustan baja e al mar Tirreno 
con su escuadra, con e objeto de sorpren- 
der 4 Nápoles á favor de una traicion. Esta 
fue ia ale la interpresa malograda, 
volvió Rustan á Constantinopla, despues de 
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vencer ¿ Andrea Doria en un combate dado» 


junto á la isla de Ponza , y quitándole 7 ga=- 
leras. Esto sucedió en 1552: al año siguiente: 


volvió la armada turca a las playas de Nápo- 


les: mas no observando en la ciudad el mo- 
vimiento que los conjurados habian -prome- 
tido, pasó ála isla de Górcega, que pertez. 
necia á + na > Y Se apoderó de mu; 


cha parte ella. 


Feruando, emperador de Alemania por, 


Ja renuncia que hizo Cárlos V de todos sus 
estados en 1555 , continud la guerra contra 
Soliman ; pero casi siempre con infeliz suce= 
so. Las plazas de Hungria iban cayendo su= 
cesivamente copia de los turcos:, bien 


que cada palmo de tiérra les costaba torren- 
tes de sangre. as] 


ñ 


A esta época debe referirse. la conspira- 


cion de Mustafá, hijo de Soliman:, contra su 
padre. El infeliz principe fue ahogado con 
el cordon fatal por los mudos del serrallo; 
Si con justicia, 4 por una falsa acusacion , no 
se sabe. Lo que es cierto esque le aborrecia 
de muerte Ruxelana, esposa del sultan y ma- 

rastra suya, la cual deseaba que el imperio 


Yecayese en-uno de sus hijos: tambien es - 


cierto que el gran visir Rustan, participe 
de la acusacion de Mustafá, era yerno de 
aquella princesa. Estos datos, añadidos á las 
formas tenebrosas 
siguieron en esta causa, y que son comunes 
en Purquia en las de la misma especie, ha- 
een probable la opinion de los historiadores 


y rápidas de juicio que se. 


EC 

eristianós, que suponen inocente a Mustafá y 
victima de una calumnia interesada. 
Paz con Persia. (1554.) Soliman pasó 
esteáño a Persia, quemó a Erivan, resi- 
«lencia entonces de los sofies, destruyó «sus 
deliciosos jardines, y convirtió en desierto 
aquella ciudad, ornamento del Asia. El rey 
de Persia, incapaz de resistir á las fuerzas 
otomanas, pidió y consiguid la paz. Hizo 
tambien guerra á los portugueses estableci- 
dos en el golfo Pérsico y en la costa de Ara- 
bia; pero su escuadra, al volver cargada de 
botin , fue apresada por los enemigos. 

En (1564) D. Garcia de Toledo, mar= 
ques de Villafranca, hijo del virey de Sici- 
lia, cercó el Peñon de los Velez; edificado 

or el célebre ingeniero Pedro Navarro en 
los marinas de Africa, y que había caido en 
poder de los moros. La empresa fue feliz, y 
aquella importante fortaleza volvió al poder 
de España. El año anterior habian sitiado los 
moros de Argel á Oran y Mazalquivir; pero 
fueron rechazados con gran pérdida de una 
y Otra plaza. 

Sitio de Malta por los turcos. (1565.) 
Los daños que hacian los caballeros de Mal£ 
ta á la marina turca, movieron á Soliman 4 
emprender el sitio de esta plaza importan- 
te, que haria señores á los otomanos, si con= 
seguian tomarla, de los mares de Italia. In= 
citábanle 4 esta empresa Kosum, hijo de 
Barbaroja y rey de Argel, y Drágnts gober- 


nador de ripoli. Dióse 4 la vela la escua= 
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dra turca 4 las órdenes de Piali, capitan ba- 
ja, 0 almirante supremo de los turcos. Su ar- 
mada se componia de 142 galeras, 17 galeo- 
tas, 22 barcos de trasporte y otros buques 
menores. El ejercito de desembarco era de 
30.000 soldados de las mejores tropas del sul- 
tan, al mando de Mustafa baja , capitan va- 
liente y esperimentado. La isla, llena de 
castillos bien fortificados, tenia de guarni- 
cion cerca de 8.000 hombres , ademas de 
10.000 marineros de las galeras de la reli- 
piña: Era gran maestre de la orden Juan de 
a Valette, que envió a pedir socorro al vi- 
rey de Sicilia, apenas vió AO 20.000 
turcos en Marza Siroco, y llegar á Dragut 
con 15 bajeles y cerca de 2.000 hombres. 
Los otomanos atacaron el castillo de san 
Telmo, tomaron un rebellin, desde el cual 
dominaban el puerto, abrieron brecha, y 
dieron cuatro asaltos infructuosos en que 
perdieron mucha gente, y al célebre Dra- 
gut: al fin, en la noche del 13 de julio lo asal- 
taron con todas sus fuerzas, y despues de 
morir 400 de los valientes eonaorás, yven- 
diendo muy caras sus vidas, el corto núme- 
ro de los que quedaban, fue degollado por 
los turcos. Las crueldades que cometieron 
con los cadáveres, irritaron al gran maestre 
en tanto grado, que mando matar todos los 

risioneros molto y no dar cuartel. 
Lustafa escribió al sultan que la plaza era 
mas fuerte de lo que se habia creido, y le 


pidió refuerzos. El rey de Argel llegó en- 
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tonces con 2.000 soldados y 9 buques, ataco 
el castillo de san Miguel, creyéndose seguro 
del buen suceso por haber hecho pasar por 
tierra diez bajeles pequeños desde el puerto 
de Marza Mushet hasta el de Acua Marcia; 
pero el gran maestre tendió una cadena des- 
-de el castillo de Santangel hasta el punto 
donde Kosum pensaba desembarcar, y asi 
inutilizó la gente que venia en aquellos bu- 
ques. Sin embargo, el rey de Argel, empe- 
ñado en su empresa, continuó el sitio del 
castillo, abrió brecha, did frecuentes asal- 
tos, y fue siempre rechazado. 

Mustafá, á pesar de las pocas esperanzas 
de ganar la plaza, asaltó mnchas veces los 
castillos de Santangel y de san Miguel; pe- 
ro sin mas efecto que perder gente. El asal- 
to de 18 de agosto durd cinco horas, y en el 
hizo el gran maestre prodigios de valor. Al 
dia siguiente dieron los turcos hiasta siete 
asaltos : al otro dia el capitan bajá atacó por 
las mismas brechas con tanto vigor Le al- 
gunas compañias turcas entraron cn 24 p!a- 
za; pero acudiendo el maestre, los caudi- 
llos y toda la poblacion, les impidieron alo- 
jarse. Mustafá dio todavia otro asalto gene- 
ral, tan infructuoso como los anteriores. En - 
fin, la escuadra de Sicilia llegó el 7 de se- 
tiembre, y los enemigos se embarcaron, no 
sin haber hecho una tentativa que les costo 
1.800 hombres. Este célebre sitio duró cinco 
meses. Los turcos perdieron en ¿l 24.000 
hombres y 24 cañones: la pérdida de los 
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cristianos fue de 0 hombres. Asi es cos 
mo el valor de los caballeros de Malta, y el 
socorro de los españoles, salvaron la Italia, 
comprometida en la pérdida de aquella isla. 
Los turcos se vengaron del principe de 
Quio, que aunque tributario de la Puerta, 
habia tenido inteligencia con-los malteses 
durante el sitio, apoderándose de esta isla y 
agregándola al imperio otomano. 

La última espedicióon de Soliman fue el 
sitio de Zigeth, plaza importante de Hun- 
gria. Defendióla con el mayor “valor el conde 
de Serin, y su posesion eostó'4 los otomanos 
tres bajáes y 30.000 hombres. El valiente go- 
bernador pereció en el ataque del castillo. 
El sultan mandó cortarle la cabeza, y la en- 
vió, despues de paseada por los reales en la 
punta de una lanza, al conde de Salm, co- 
mandante del ejército austriaco , con esta 
carta, que pinta fielmente el carácter oto- 
mano. «Te envio, en prenda de mi amistad, 
la cabeza de uno.de los mas valientes é in- 
trépidos guerreros, amigo tuyo. He hecho 
sepultar su cadáver de una manera honrosa 
y digna de él, Zigeth se despide de ti para 
siempre.» 

Poco despues murid Soliman 4 los 74 
años de edad y 46 de reinado, funestisimo á 
la cristiandad, y glorioso al imperio otoma= 
no, que llegó entonces al mas alto grado de 
poder terrestre y maritimo: Soliman , que 
no depuso las armas un solo momento, arro- 
jó a los venecianos de Morea, del Epiro y 
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de muchas islas del A telpiélago : a los per- 
sas de la linea del Tigris y del golfo Pérsi-' 
co: conquistó el Yemen y la Hungria: suje- 
tó la Moldavia: sometió a la influencia otó= 
mana los reinos de Tripoli y Argel: en fin, 
estableció la balanza de Europa, auxiliando 
4 la Francia contra el poder de la casa de 
Austria, que no podia perseguir á su rival, 
por la diversion que lan fuerzas navales de 
los turcos hacian en el Mediterráneo. Soli- 
man, enmedio de tantas felicidades, tuvo, 
engañado quizá, que derramar la sangre de 
su hijo. Guerrero y político, dió leyes a su 
imperio: hizo la guerra con valor y buen 
éxito, y gobernó con rectitud. Los defectos 
que se notan en él, deben atribuirse mas 
bien á los oficios de sultan belicoso, que a 
su Corazon. 

Selim IT el ebrio. (1566.) El gran visir 
Mehemet bajá, que se hallaba en el campa- 
mento de Zigeth, tuvo tan secreta la muer- 
te del sultan, que cuando llegó al ejército 
su hijo y sucesor Selim desde Magnesia don- 
de estaba, tomaron las armas los genizaros, 
creyendo que venia á usurpar la corona de 
su padre. Publicada la muerte de Soliman, 
fue reconocido su hijo por emperador de los 
otomanos. Llevo el a E a Constantino= 
pla, le hizo magnificas exequias , y celebró 
con grandes fiestas los triunfos de su padre. 

Sabida la muerte de Soliman en Arabia, 
Ulian Ogli, gefe de los árabes errantes de 
las cercanias de Bagdad, se sublevd é hizo 
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grandes destrozos en las orillas del: Tigris. 
Los gobernadores de Bagdad y Basora reu- 
vieron sus fuerzas contra él, dispersaron su 
ejército y pacificaron la provincia. 

Paz con el imperio. (1568.) Selim, que 
deseaba hacer guerra á los persas y venecia- 
nos, dispuso asentar paces con Maximiliano 
1, emperador de Alemania, hijo y sucesor 
de Fernando 1. Maximiliano estaba cansado 
de una guerra, hasta entonces tan infeliz pa- 
ra las armas austriacas. Concluyóse, pues, el 
tratado en Andrinópoli: las condiciones fue- 
e cada uno conservase lo que poscia: 
que Maximiliano pagase 30.000 dida de 
tributo anual por la parte que conservaba 
de Hungría, y que el vaivoda de Transilva- 
nia fuese comprendido en el tratado de paz. 

Selim proyectaba hacer guerra á los per- 
sas; pero como las fronteras de este pais es- 
taban llenas de montañas ásperas que hacian 
muy dificil el tránsito de la caballería $ in= 


fanteria, pensó- en abrir un nuevo caminó 


por el mar Negro y el Caspio, uniéndolos 
con un canal entre el Don y el Volga, en la 
parte que mas se acercan estos dos rios. En- 
cargó al kan de Crimea la ejecucion de este 
designio; mas cuando estaba ya hecha la ter- 
cera parte del canal, fue preciso renunciar 
a la obra á causa de las lluvias y tempesta- 
des continuas y la falta de víveres en aque- 
los desiertos. La única utilidad de está em- 
presa fue haberse sometido al imperio oto- 
mano, desertando del de los rusos, 30.000 


E. 


GA 
tártaros nogayas, reliquias del antiguo im=« 
perio del Kipzak, á quienes Selim dió tier- 
ras en Crimea y Besarabia. Llegó entonces a 
Constantinopla un embajador de amas, rey 
de Persia, pidiendo la paz, y le fue conce- 
dida. Al año siguiente se rebelaron los ara- 


“bes del Yemen, sorprendieron a Amurates 


baja, le dieron muerte destrozaron su 
ejército; pero Sinan baja, gobernador de 
Egipto, pasó a Arabia con un ejercito, ven- 
cio álos rebeldes, y sometió de nuevo la 
provincia. ee : 

Espedicion de Chipre. (1570.) Selim re- 
cibió este año NOR de los moriscos 
de las Alpujarras de Granada, rebelados con- 
tra el rey de España, pidiéndole socorro. 
El sultan, que estaba entonces haciendo pre- 
Doa de la espedicion contra Chipre, 


, 


es did buenas esperanzas, y les aconsejó 
que se mantuviesen a la defensiva. Aunque 
habia hecho paces con Venecia el ro 
año de su reinado, deseoso de apoderarse 
de aquella isla, cuya fertilidad y temple 
apacible la hacian celebre en todos o 
y que colocada cerca de las costas de Cili- 
cia y Siria, interceptaba las comunicaciones 
de los otomanos de estas a rada el. 
Egipto y el Asia menor, alego varias ofen- 
sas que decia haber recibido de la repúbli- 
ca, exigió en indemnización aquella isla, y 
negado esto, envió a ella una formidable es- 
pedicion. 


La isla de Chipre, quitada á los “griegos 
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por Ricardo corazon de leon en la tercer 
cruzada, y cedida á Guido de Lusiñan, fue 
dominada por principes latinos sus descen- 
dientes. Él último de ellos, llamado Jacobo, 
casó con Catalina Cornaro, noble venecia. 
na, y murió dejando un hijo que no sobre- 
vivio mucho tiempo á su padre. Catalina ce- 
dió la isla en 1470 4 la república de Vene- 
cia, única potencia cristiana capaz entonces 
de defenderla contra los otomanos y mame- 
lucos. Asi fue cómo el reinodle Chipre vino 
2 poder de los venecianós. 

Piali bajá se hizo á la vela con una arma- 
da de 200 buques de guerra y un gran nú- 
mero de barcos de trasporte. Mustafa man- 
daba el ejército de tierra. Apenas desem- 
barcó puso sitio á Nicosia, capital de la isla, 
defendida solamente por 800 hombres del 
paisanage sin disciplina ni esperiencia; pe- 
ro las murallas eran de reciente construe- 
cion y se habian añadido tres castillos 4 las 
foctifióncionel de la plaza. Mustafá la embis- 
tió el 22 de julio, derribó con su artillería 
las cortinas de tres bastiones, y dió dos asal- 
tos generales, en que fue rechazado. Valió- 
se del ardid contra una guarnición poco es- 
perta en la guerra: fingió levantar el sitio, 
para que los cristianos se descuidasen ; y lo 
consiguió de tal modo, que cuando volvió 
de improviso sobre la plaza , estaban ya los 
turcos en lo. alto. de: los bastiones sin que se 
les hubiese sentido. Mustafálos reforzó, Jim- 
piuron has murallas de gente, penetraron en 


bi 
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la ciudad , hicieron en ella gran. botin , y. 
degollaron 14.000 personas, entre ellas al go- 
bernador Dandolo. y al obispo. La plaza de 
Cirina se entregó , y:solo quedaba ya en la 
isla por los venecianos la ciudad y puerto de 
Famagosta. Mustafá la sitió ; pero la proxl- 


—midad del invierno y la fortaleza de la plaza 


le obligaron á levantar el sitio, y reservar la 
conquista de Famagosta para la primavera si- 
guiente. y 
Durante el sitio de Nicosia la escuadra 

combinada de venecianos , romanos y espa- 
ñoles , que se reunió en Suda, puerto de la 
isla de Candia , compuesta de 192 galeras, 12 - 

aleazas y muchos buques de trasporte, dió 
h vela para socorrer á Chipre. Sabida en el 
onda rendicion de Nicosia, Juan Andrea 
Doria, almirante del rey de España Feli- 
pe HL, y Colona, comandante de la escuadra 
romana, creyeron inútil seguir adelante, y 
se volvieron +. Mesina, y los venecianos á 
Corfú. El senado de Venecia destituyó y pren- 
did 4 'Zani , comandante de su escuadra, y 
dió el mando de ella á Venieri. Este se apo- 
derd del castillo de Quimera, puesto en los 
montes Acroceraunios, tomo otro fuerte en 
el golfo de Eaconia; dió la vela para Chipre 
y ú pesar de la dios a numérica de la 
armada turca y echó á pique algunos de sus 

ajeles, ¿introdujo en Famagosta un refuer- 
20 de 1.700 hombres con muchas provisiones 
de boca y guerra. 

Las cortes de Roma y Madrid , conocien- 
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do que la falta de eidad en las operaciones. 
maritimas habia sido la causa de la pérdida: 
de Nicosia, y temiendo que los venecianos, 
cansados de una guerra infeliz , hiciesen pa-= 
ces con el Turco, formaron una liga con 
aquella republica : los artículos del tratado 
fueron la reunion de una escuadra de 200 gas 
leras y 100 bajeles, y de un ejército de 50.000 
hombres de infanteria y 4.500 de caballería: 
que el rey de España pagaria la mitad de los 
astos de la guerra, la señoría de Venecia 
a tercera parte , y el sumo pontífice la ses= 
ta : que D. Juan de Austria, hermano hatu= 
ral de Felipe 11, seria generalisimo de todas 
las fuerzas : que las conquistas de Tunez, 
Tripoli y Argel serian. para España , y las 
demas se partirian entre los confederados. 
Los venecianos enviaron al secietario Vicen= 
te Alejandro á la corte de Persia para incitar 
a Tamas á declarar la guerra a los turcos: 
aquel principe respondió que esperaria dos 
años para decidirse , en los cuales veria los 
efectos de la liga de los cristianos : política 

débil, que despues costó cara á los persas. 
Toma de Famagosta y de Tunez : bata- 
lla de Lepanto. (1571.) Mustafá , temeroso 
de la tempestad que amenazaba al imperio 
otomano , apresuró las disposiciones para el 
silio de Famagosta, y lo comenzó en los pri- 
meros dias de abril. La ciudad estaba bien 
fortificada , Una cadena defendia el puerto, 
y la guarnición constaba de 5.200 hombres 
determinados á las órdenes del valiente Bra- 
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gadin. Abierta brecha, dieron los turcos mu- 
chos asaltos infructuosos, en los cuales per- 
dieron 30,000 hombres : Mustafa mando po= 
ner fuego á la puerta Limosina, y logro apo- 
derarse de ella despues de un combate que 
duró todo el dia. Las minas derribaron gran 
parte de la muralla , y un nuevo asalto costó 
a los turcos 4.000 hombres. Los sitiados vo- 
laron un baluarte, arruinado ya é incapaz de 
sostenerse, y con él a 600 turcos que lo ata- 
caban. En fin , destruidas las fortificaciones, 
y agotada la pólvora y los viveres, se deci-. 
dió el gobernador á capitular bajo la condi- 
cion de que los habitantes conservarian su 
libertad, sus bienes, y el libre ejercicio de 
su religion, y que las tropas de la guarnicion 
saldrian con los honores de la guerra , y se- 
rian trasportadas a Candia. Todo lo conce- 
dió el bárbaro, y todo lo quebranto. Dió á su 
ejército el espectáculo del suplicio del va- 
liente y desgraciado Bragadin, á quien se 
cortaron las orejas , se le hicieron sufrir los 
mas crueles é indignos tratamientos, hasta 
hacerle llevar espuertas de tierra para repa- 
rar las fortificaciones, se le desolló vivo, se 
e cortó la cabeza, y se colgó de una entena » 
Su piel llena de paja. Un eunuco del baja, 
Mas piadoso que los hombres, dio escape á 
Martinengo, otro veneciano, al cual reserva- 
a Mustafá igual suerte. 

Perdida Famagosta, pasó toda laisla al do- 
Minio del gran señor. Al mismo tiempo Ki-= 


li Al, rey Y dey de Argel, conquistod Tu- 
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nez , y la sometió al imperio otomano , y 
Deulet Gieray > kan de los tártaros de Gri- 
mea, devastó las provincias meridionales del 
imperio ruso, y llevó hasta Tula el incendio 
y el saqueo- 

Tal era entonces la superioridad de las 
armas turcas que amenazaban y sometian las 
tierras y los mares : cuando la batalla de Le- 

anto , hiriendo con un golpe mortal aque- 
lla bárbara monarquia , dió principio á su 
decadencia. 

Ali bajá, comandante de la escuadra oto- 
mana , reunido con Kilii Ali, dey de Argel, 
y con la division de Partu bajá , desembar= 
caron en Candia el 13 de junio 12.000 geni- 
zaros; pero Justiniani, gobernador de la isla, 
los venció, mató á muchos de ellos, y obli- 
só 4 los restantes á volver al mar. La escua= 
la turca pasó a las islas de Zante y Cefale- 
nia, donde hicieron los otomanos 6.000 cau- 
tivos, y despues á las costas de Dalmacia, 
donde tomaron las plazas venecianasde Dul. 
ciño, Antivari y Bubna; pero fuerón recha= 
zados de Cátaro con mucha pérdida. Des- 
pues de haber cometido toda especie de hos- 
tilidades en entrambas costas del mar Adriá- 
tico, entró la armada en el golfo de Le- 
panto. nd 

Entretanto se reunia en Mesina la escua- 
dra de la liga con harta Jentitud. Gonstaba 
de 81 galeras de España y Malta, á las órde- 
nes de Doria, 108 galeras, O galeazas, 2 na- 
vios y muchas galeotas venecianas , Man- 
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dadas por Vanieri, y 12 cia del papa, cu- 
yo gefe era Colona. D. Juan de Austria-era 
generalisimo de todas las fuerzas, y Reque- 
sens, comendador mayor de Castilla, hacia 
las funciones de mayor general. El ejército 
de tierra constaba de 20.000 soldados esce- 

entes; entre ellos muchos voluntarios de la 
Primera cualidad, como Alejandro Farnesio, 
puncipe de Parma, que fue, despues uno de 

Os mas Célebres generales de Europa. Sirvió 
en esta memorable jornada, y quedó en ella 
manco y estropeado de la mano izquierda, el 
inmortal Cervantes: Tambien mando'una di- 
vision de socorro el. gran: D. Alvaro de Ba- 
zan , el primero de los generales de marina 
española, em aquel siglo. Parece que la for- 
tuna quiso reuuir los nombres.mas ilustres de 
la gloria española al recuerdo.de triunfo tan 
memorable. , 

¿La armada cristiana salió: de: las aguas de 
Sicilia resuelta á pelear con el enemigo; y 
tabiendo tenido en Cefalenia noticia de don- 

€ estaban , se encamindal golfo de Lepan- 
to. La escuadra turca era, de 335 velas. Ali 
Bajá, marino ardiente y atrevido, resolvió, : 
Contra el dictámen de los mas prudentes, no 
aceptar la batalla > sino presentarla , á cuyo - 
in salió del golfo de Lepanto, y se puso en 

Mea junto a las islas Equinadas. Diéronse 
Vista las dos escuadras el 7 de octubre á me- 

lodia, y al punto arboló D. Juan de Anstria 
señal del combate , que repitió Doria en 
Lala derecha, y Vanieri en la izquierda. Es 

TOMO xI, 2 
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imposible describir el encarnizamiento con 
ue se acometieron unos y otros. Alí bajá 
acometió á la capitana de la liga, mandada 
or D. Juan de Austria, y sostuvo el comba- 
te con furia sin igual, rechazados siempre 
sus abordages por 400 soldados escogidos que 
servian enaquel buque; hasta que al fin, he- 
rido de un balazo, cayó. Su muerte fue la se- 
ñal de la victoria en el centro y elala izquier- 
da. En esta los venecianos, atacados por las 
fuerzas superiores de los tureos, peleaban 
con el mayor denuedo : las 30 galeras que 
mandaba D. Alvaro de Bazan, acudieron en 
su socorro, y decidieron el combate en aquel 
punto. El rey de Argel que combatia vale- 
rásamente en la derecha contra Doria, vién= 
dose casi solo en el campo de batalla, logró 
refugiarse a Lepanto con 25 galeras y 10 ga- 
leotas. UNT on 
La pérdida de los turcos en la batalla de 
Lepanto fue de 32.000 muertos, 7.920 prisio- 
neros , sin contar los cautivos que oculto la 
soldadesca:, 13.000 cautivos” cristianos que 
bogaban en los bajeles otomanos”, y que res 
cobraron su libertad, 221 naves apresadas, 
entre ellas la capitana de Alí bajá con gran- 
des riquezas , 40. buques abrasádos y echa- 
dos á pique, y la esperanza de conseguir 
otra vez el imperio del mar. Selim Il cuan- 
do supo tan grande desastre, esclamó: «Dios 
quiere que el Seti del mar sea de los in- 
fieles, y mio el delatierra.» Las fuerzas nava- 
les de los turcos quedaron tan quebrantadas, 


(355) : 
que aunque despues pusieron en el mar gran- 
des escuadras, casi nunca! se atrevieron 4: 
pelear en batalla; todas sus es fue- 
ron mas bien de piratas que e marinos, y 
jamas se presenfaron,con fuerzas respetables 
en la parte occidental -del Mediterráneo. Si 
la liga no se hubiera deshecho, si la atencion 
de Felipe Hno se hubiese fijado primero en 
la guerra delos rebeldes de los Paises-bajos, 
y iaa civiles de Francia, proba- 
blemente hubieran perdido los turcos todas 
sus conquistas en Africa y en el golfo de Vez 
neciaibrriia 5 Ph050, : 

Los frutos de la victoria para los venecia. 
nos fueron el levantamiento del cerco que 
los'turcos tenian puestoá Cátaro, la toma del: 
castillo de Margarita en Epiro, de la ciudad 
de Scepota , y de muehos buques otomanos 
que apresaron en las aguas de Candia. A esto 
se lero las consecuencias inmediatas 
dela batalla dé Lepanto. Al año siguiente el 
dev de Argel se-presentó con una armada de 

40 galeras en los mares del Peloponeso, esa 
cusó primeró la batádllá! com los cristianos, 
Aparento despues entrar :en combate junto 4. 
a isla de Cérigo, huyó 4 Goron, muy mal. - 
tratados 18 de sus buques y pasoa Navas 
ino, donde le bloqueó la armada cristiana. 

«Juan de Austria tenia drdeney terminan- 
o volver á pes sr dos de Htaliá yy los ves. 
no! no creyéndose capaces de sostener» 
2208 la guerra, hicieron paces con los tur= 
“os , cediendo la islade Chipre y restituyen- 
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do las conquistas que habian hecho. Asi se, 


justificó lo que un prisionero turco habia di- 
cho ¿algunos mobles de Venecia, viendo los 
regocijos que se hacian en aquella ciudad por 
la victoria de Lepanto: «La pérdida de Selim 
es como la de la barba que vuelve á crecer; 
pero la que habeis sufrido en Chipre, es co= 
mo la de un brazo que no vuelve á retoñar .» 

Reconquista de Tunez por los. españoles. 
(1573.) El sultan envio. una escuadra contra 
Sicilia á las órdenes del gran visir y de Pia- 
li bajá, para vengarse de la pérdida de Le- 
panto; pero apenas se acered la armada es- 
pañola, mandada: por D. Juan de. Austria, 


, 


se volvieron á los mares de Grecia, levan- 


tando el sitio. que tenian puesto a Mecina.. 


Los españoles desembarcaron en la Goleta, 

se apoderaron de ala Biserta, y coloca- 
. . , 

ron en el trono de aquel remo a Mahomet, 


nieto de Muley Hacem, el protegido or. 


Cárlos Y. Despues de construido entre Tu- 


nez y la Goleta el fuerte de Cerbellon con > 


seis baluartes, donde puso 4.000 hombres de 
guarnición $ volvió D.Juan de Austria a Si- 
cilia con toda su.armada. 
Guerra de Moldavia : conquista de Tu- 
nez por los turcos. (1574.) Juan, hijo natu- 
ral de Estévan el grande, principe de Mol- 
davia, babjet pasa 
tantinopla. Abrazando el mahometismo , fin» 
giendo mucho celo por su nueva religion, £ 
intrigando en la corte , consiguió que Selim 
destituyese á Bogdan, vaivoda entonces de 


o muchos años en. Cons-: 


E 
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Moldavia, y le pusiese de su lugar. Apenas 
estuvo en el puesto que deseaba, abjurd el 
islamismo , se hizo amar de los nobles y del 
gas , formo alianza con los cosacos de Po- 
onia y junto un ejército. La corte de Cons- 
tantinopla , recelosa de sus proyeetos , le 
condenó á pagar una suma exhorbitante, 0 
a ceder la Moldavia á Pedro, hermano del 
vaivoda de Valaquia. Juan rehusó lo uno y 


lo otro, y se preparó a la guerra. Pedro le - 


acometió al frente de un ejército de 100.000 
hombres entre turcos , húngaros y válacos: 
pasó el Moldau Y confiando en su superio- 
ridad numérica, fue sorprendido por Juan y 
su aliado Sujerceve, gefe de los cosacos, y 
vencido tan completamente, que solo él y su 
hermano pudieron escapar de la batalla átra- 
vesando a nado el Danubio y encerrándose 
en Brahilow. El vencedor los sitid, tomó por 
asalto la plaza, pasó á cuchillo todos sus lia 
bitantes, la arrasó hasta los cimientos, y lo 
Mismo hizo con Tana. Al mismo tiempo ven= 
cieron y degollaron los cosacos un cuerpo de 
1.000 turcos que acudian al socorro de Bra» 
“low. 
Esta guerra pareció d Selim tan pelisrosa, 
UE envió contra el moldavo un bajá, 290.000 
ombres y el soborno. Jeremias Czarnievitz, 
general de la caballeria moldava , con el pres 
testo de forragear, dejó libres al ejército tur 
co los pasos del Danubio, y avisó al vaivoda 
Ue no tenia fuerzas suficientes para pelear 
Contra los enemigos; pero que el uúmero de 
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estos era pequeño y podria esterminarlos fá- 
cilmenteacometiéndolos con prontitud.Juan 
cae en el lazo, se acerca á los turcos y cOnO= 
ce el engaño; pero Jeremías se disculpa , y 
le asegura su lealtad con grande osadia, di- 
ciéndole: «Ya conocerás quien soy en el com- 
bate.» Juan le creyó; cuando dada la señal 
Je vió correr denodadamente á Jos turcos con 
13.000 hombres de las mejores tropas; pero 
apenas llegó a las avanzadas enemigas, él y 
todos sus soldados ponen Jos sombreros en 
las puntas de las espadas y picas en señal de 
sumision, y los turcos los reciben , levan- 
tando sus lanzas; pero no fiandose de ellos, 
los obligan á pelear en la primer fila, y de- 
gúellan á los que se negaban a hacerlo. Asi 
perecieron los traidores, unos á manos de los 
turcos, otros a la de sus compatriotas irri- 
tados. Juan peleó con sumo valor, y fue ven- 
cido por el número. Retiróse á una fortale- 
za , fue sitiado, capituló con los moldavos y 
cosacos que le quedaban, y apenas estuyie= 
ron en poder de los turcos, fueron todos pa- 
sados á cuchillo. Los cosacos no esperando 
mejor suerte, se arrojaron enmedio de los 
enemigos y perecieron peleando, escepto 
Sujerceve y Utros oficiales, que se conserva- 
rob para el rescate. Ási lue sometida la Mol 
davia, y se halló el iniperio turco en contac- 
to inmediato con Polonia. 

Este año fue infausto para los cristianos 
en África: D. Sebastian, rey de Portugal, 
fue vencido y muerto en la batalla de Alca-= 
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zar, peleando con los gerifes de Marruecos; 
y el reino de Tunez volvió a caer en poder 
de los turcos. Sinan bajá, Piali y el dey de 
Argel atacaron con una escuadra numero- 
sa, la capital, defendida por 800 hombres 
de guarnicion; los cuales, despues de haber 
causado a los turcos una pérdida de 3.000 
hombres, se retiraron al castillo, donde se 
defendieron aun: obligados á evacuarlo por 
el gran número de enemigos que venian so- 
re él, hicieron una salida vigorosa el 20 de 
agosto, cansaron grande estrago en los sitia- 
dores, y.se unieron ála guarnicion de-la 
Goleta. Á un mismo tiempo batió Sinan bajá 
este castillo. y el de Cerbellon; pero con mas 
furia el primero por ser mucho mas impor=. 
tante: entróle últimamente, aunque per- 
diendo muchos soldados, cuando ya su guar- 
nicion estaba reducida a 300 hombres, ds 
peepacon cautivos. Cerbellon y Salazar de- 
endieron todavia con sumo valor la nueva 
ortificacion: rechazaron varios asaltos; pe- 
"O acometida por cinco partes diferentes la 
p stuaba guarnicion que mandaban de 600 
tombres, tuvo que rendirse cuando quedó 
reducida á 30, despues de haber hecho y re- 
cibido grandes estragos. D. Juan de Zano- 
guera que se habia defendido con denuedo 
en un fuertecillo, capituló salir libre con los 
50 hombres que mandaba, y esta capitula- 
Sion no fue violada por los turcos. Asi aca- 
aron los últimos vestigios de la dominacion 
Española en el territorio de la antigua Carta- 
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go. D. Juan de Austria no paño acudirá 
socorrér ia los valientes que alli se sacrifica= 
ron, porque una tempestad, en que estuvo 
á pique de perecer su navio , le detuvo en 
Sicilia. di 

Poco despues falleció Selim 11 de resul- 
tas de haber entrado en las bóvedas de un 
baño magnifico, recien construido por su dr- 
den, cuando sus paredes no estaban secas to: 
davia. Murió á los 52 años de edad y 8 y me- 
dio de reinado. Fue el primer sultan que hi- 
zo la guerra por medio de sus bajáes , sin 
presentarse en los campamentos. Amigo del 
vino y de los placeres, no por eso descuiddó 
el gobierno ni desatendid 4 acrecentar sus 
dominios. Añadid al imperio otomano la isla 
de Chipre y el reino de Tunez; pero perdió 
la batalla de Lepanto. ' 


€ 
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Seccion ES ercerd. 


j murales tercero. «med Jrmero, 
Aiistafíz Jimeno, Coma seguindo, 
Onrates Cuarto, Aral, Aalo= 

Mel curro, Batalbs de Tiena, 


) 


Amurates ITJ. Guerra de Persia. Rebelion 
de los georgianos. Batalla de Gori... Con- 
quista de Tauris por los persas. Recon- 
quista de Táuris. Guerra contra el Aus- 
tria. Combate del Culp. Mahomet TIT. 
Agria. Toma de Agria: batalla de Cares. 
ta. Toma de Raab por los cristianos. To. 
ma de Pest por los austriacos. Amed I. 

43 de Comora. Paz con la Persia. To. 
Ma de Aden por los portugueses. Repo. 
Ucion en Moldavia. Mustafa 1. Otman' 

: Suerra de Polonia. Mustafá resti. 
tuido al trono. Amurates IyY el conm- 
Juistador, Derrota de Abasa Y primer 
“ito. de Bagdad por los turcos. Sumi- 
son de Abasa. Segundo sitio de Bugdad > 
POr los turcos. Guerra contra los drusos. 

0MJuista de Rlevan por Amurates. Zo- 


(362) 
ma de Van por los persas. Toma de Bag- 
dad por Amurates. Ibrahim. Reconquista 
de 4Azof. Principios de la guerra de Can- 
dia. Toma de Canea. Toma de Retimo. 
Principio delsitio de Candia. Mahomet IV. 
“Batalla naval de Foceéa. Batalla naval de 
Paros. Kiuperli, gran vist". Batalla naval 
de los Dardanelos. Guerra con el Aus- 
tria. Sitio de Candia por el gran visir. Ca- 
pitulacion de Candia y paz entre turcos Y 
wenecianos. Guerra contra Polonia: to- 
ma de Caminitec . Batalla de Chotcim. Ba- 
talla de Lemberg. Paz de Zuranow. Guer- 


ra contra la Rusia. Guerra contra Aus- 
tria. Sitio y batalla de Viena. 


lies TIT. (1575.) Este sultan, hijo 
mayor de Selim It, ensangrentó los princi- 
ios de su reinado con la muerte de cinco 
et suyos; crueldad que los historia- 
doresatribuyen no tanto al carácter del prin- 
cipe, como a la política bárbara, establecida 
en el palacio de Constantinopla, de asegú” 
rar la tranquilidad pública con la ruina de 
los que podrian turbarla alegando los dere” 
chos de la sangre: Todos convienen en alri” 
buir 4 Amurates TI costumbres dulces y au0 
afeminadas. Siguió el ejemplo de su pa ro 
de dirigir desde su serrallo la guerra: Ens 
reinado empezó d conocerse la decadenei? 
de la marina otomana, causada por el desastt” 
de Lepanto; pues no se cuenta ninguna es” 
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pedicion naval de importancia contra Italia 
ni España. 

Este sultan hizo solamente dos guerras, 
y ambas contra potencias continentales: una 
en Asia con los persas, y otra en Europa con 

0s austriacos. Era entonces tan grande la in- 
fluencia del poder otomano ,'que la reco- 
Mendacion de Amurates elevó al trono elec- 
tivo de Polonia á Estévan de Botori, vaivoda 

e Transilvania, á pesar de ser sus competi- 

ores el emperador Maximiliano y el gran 
duque de Moscovia. El nuevo rey hizo alian- 
za con el sultan, que no teniendo nada que 
temer en Europa, emprendid nuevas con- 
quistas en Ásia, a favor de las discordias 
alborotos civiles que se suscitaron en Persia 
despues de la muerte de su rey Tamas. 

Guerra de Persia. (1576.) Mustafá , uno 

e los mas valientes generales del imperio 
Otomano, penetró en el Sehirvan al frente 
e Un poderoso, ejército, en el cual servia 

“J9 sus órdenes Ozman bajá, que adquirió 
ent esta guerra mucho renombre, y lo pagó 
Son su yida. Tomó la plaza de Seki, encerró 
Al ejército persa entre los rios Áraxes y Yo- 
Y, y los derrotd completamente: se apode= 

% de Berdaa y otras plazas del Schirvan, 
ele su lugarteniente Ozman entraba 

¡9 gamaki, capital de la provincia, y ocu- 

, a los desfiladeros de Derbent , para dar- 
Pla Mano con el kan de Crimea. ¿Al mismo 
Pdo 10 98 principes de Georgia ofrecieron 

“24ge y tributo á la sublime Puerta. 


i 
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En la campaña siguiente, disminuyendo 
el número de los turcos por el rigor del in- 
vierno, Y separados sus campamentos por la 
dificultad de las subsistencias, acometieron 
los persas Sus diversos cuarteles € hicieron 
en ellos gran destrozo. Ozman reune todas 
las tropas de que podia disponer, pelea con 
el enemigo cuatro dias seguidos, y destruye 
su ejército. Es verdad que el de los turcos 

uedó tan debilitado de resultas de su mis- 
ma victoria, que habiendo venido sobre la 

rovincia otro ejército persa a las órdenes 
de Hamzé Mirza, hijo del rey, Ozman tuvo 
que abandonar todo el Schirvan, escepto el 
importante puesto de Derbent, adonde se 
retiró con las pocas tropas que le quedaban. 
En esta campaña perdieron los turcos 70.000 
hombres. Al mismo tiempo Se rebeló el kan 
de Crimea para hacerse independiente. Mus- 


tafá, encargado de someterle, entró en sus 


estados por el desfiladero de Derbent, paso 
el Don, cayó de improviso sobre los rebel- 
des que no le esperaban por aquella partes 
los derrotó y envió á Constantinopla la ca” 
beza del kan. 


Rebelion de los georgianos, (1 579.) Los 


o de Georgia, estado pequeño y co” 
ocado en las fronteras de dos imperios or” 
midables, defendian su independencia con 
las armas dela debilidad, pasando de la aliad” 
za del uno á la del otro cuando crejan opor” 


tunas estas defecciones. Mustafá, despue? 


de bien fortificada la plaza de Kars, situada 
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en la frontera de la Armenia turca, envió 4 
Hasan con 19.000 hombres á socorrér á Ti- 
flis, amenazada por el principe Simon que 
se habia confederado con los persas». Al pa- 
sar el desfiladero de Tomanis, que separa la 
rmenia de Georgia, fue acometido por los 
Persas y georgianos, y perdió mucha gente: 
al salir de los bosques, atrajo 4 los enemigos 
á una emboscada, y los derrotó: socorrió.a 
iflis, «fue acometido otra vez en Toma- 
nis al volverse ¿4 Kars; y perdió la retaguar- 
dia de su ejército y la caja militar. 
Batalla de Gori. (1580.) Amurates, eno- 
jado de la languidez con que se hacia la guer= 
ra contra, Persia, envió. 4 su.gran- visir al 
Asia con ejército tan numeroso, que aterra= 
dos los persas pidieron la paz. Sinan, gana- 
do con. regalos, recibió 4 los embajadores 
del sofi, los envio a Constantinopla > Y pi- 
dió logró el permiso de ir él mismo á la ta 
pital paja tratar de las condiciones. La paz 
20 se hizo, porque Amurates deseaba acre= 
centar el imperio en Asia. Entretanto Tiflis 
Estaba siempre amenazada por los enemigos. 
2Ahomet, sobrino de Mustafa, á ¡quien se 
abla encargado el mando del ejército. turgo 
£d. la ausencia de Sinan, marcho á socorrer la 
Capital de Georgia; y encontró junto 4 Gori 
"ejército de georgianos. harto humeroso, 
Wtendidas las cortas fuerzas de la provincia; 
raro porque, los persas. habian tomado el 
a tilo e sus aliados, para ocultar asi la hos= 
“Mad que hacian en el mismo tiempo que 


A AA 
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pedian la paz. Mahomet pasó el Kur, fue 
vencido, y hubo de refugiarse a Tiflis, per- 


didas las municiones, el tesoro del ejército y 
el honor. 

Conquista de Tauris por los persas. 
(1563.) El sultan depuso á su visir, atribu- 
yendo tantas desgracias á: su ausencia del 
ejército, eligió por sucesor a Shaus bajá, y 
encargó la guerra de Persiaá Ferad, capi- 
tan de valor y esperiencia. Este fortificó a 
Revan y á Lori, castillo importante por su 
cercania a Tiflis, para socorrer esta plaza, 


en fin aseguro 4 los otomanos el paso del 


terrible desfiladero de Tomanis, constru= 


yendo en él una fortaleza que lo dominaba. 


Al mismo dl venció a los georgianos 
principe Simon; pero en=- 


mandados por e 
tretanto el rey de Persia quito 4 los turcos 
la importante plaza de Tauris, capital del 
Adolbijen: Dry Uta 
Los genizaros llevaban muy a mal que sé 
les emplease en los trabajos de las fortifica- 
ciones: decian que «no eran albañiles ni ar- 
quitectos , sino soldados.» Rebeláronse con? 
tra Ferad , y consiguió sosegarlos; pero haz 
biéndolesmandado construirotro fuerte, pO 
dieron la paciencia, derribarom las tiendas 
de los oficiales y la del mismo general y ye 
bajá no halló mas remedio que acuartelar el 
ejército y volverse 4 Erzeran. DATA 
Amurates determinó entonces encarga! 
la guerra al valiente Ozman, que se deter 
dia contra todo el poder de los persas en 


pa 


norte del Schirvan, esperando los refuerzos 
que le prometia el kan de Tartaria”, y que 
nunca llegaban. El gran visir Shaus bajá que 
temia el mérito y ascendiente de aquel guer- 
rero, escribió al kan que procurase asesinar- 
O cuando pasase á Constantinopla , donde el 
Sultan le llamaba para arreglar con él el plan 
futuro de la guerra. En efecto, cuando Oz- 
man llegó a las playas del mar Negro con 
000 hombres escogidos para ir por mar á la 
Capital , se vió acometido de improviso por 
000 tártaros, enviados por el kan , teme- 
1080 tambien de las quejas que daria por no 
aber recibido refuerzos. Ozman se pone al 
"ente de sus valerosos soldados, derrota á 
OS tártaros, y hace en ellos gran carnicería. 
Murates , sabida la traicion , envió á su al- 
tante Kilii Aliá Cafa, el cual hizo dego= 
¿“tal kan, y le dió por sucesorásu hermano. 
játa a esta época la avaricia de Ibrahim, ba 
el Cairo y de Siria, did origen á una 
Po tra: trtel contra los drusos del monte 
la Este pueblo, cristiano y valiente, 
von la sostenido despues que los latinos 
lt roná Palestina, contra el poder de los 
Vin 2 mamelucos, que al finlo dejaron viz 
tribus ependiente ¿ dela un moderado 
9 Seliml cuán 


..., 7 á Sl 
e id bajo su proteccion con las mismas 
UdIiciónes, 


"caciones que se habian movido 
Os gefes, penetro en el pais, co- 
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metió crueldades inauditas, saqued y abrasó 
los pueblos , se llevó cautivos muchos habi- 
tantes, y justificó sus atrocidades en Cons- 
tantinopla con grandes regalos que hizo á 
Amurates y álas sultanas de su harem. 

Reconquista de Tauris. (1585.) Ozman 
baja, nombrado gran visir y general del ejér- 
cito de Persia, acometió al frente de 180.000 
turcos la plaza de Tauris, y al cabo de un 
mes la tomo por asalto. Á esto se redujeron 
las esperanzas que se habian fundado en su 
pericia y valentía : habiendo caido enfermo 
de resultas de las fatigas militares , confió el 
mando del ejércitoá Sigala bajá, que fue com- 
pletamente derrotado por Hamzé Mirza. Oz- 
man , aunque enfermo , tuvo que retirarse, 
peleó con denuedo contra el enemigo que le 
perseguia, y murió la noche del mismo dia 
en que habia rechazado á4 Hamzé. Ferad baja 
le sucedió en el mando del ejército : liberto 
á Tauris, sitiada otra «vez por los persas: 
Entretanto Hamzé Mirza, el digno:rival de 
Ozman , fue asesinado por. unos traidore? 
wendidos 4 la Puerta : su sucesor Meheme!l 
kan en el mando del ejército presento bata” 
Ma en Cavebadgi áFerad bajá, y fue ta» 
completamente derrotado , que el rey de 
Persia determino. hacer. la paz a toda costa: 
Amurates la concedió, y en ella adquiri0.9 
imperio otomano los territorios de Reval» 
Gangé y Carabag'; corto precio de 12 años 
de guerra en que la sangre y el dinero S% 
prodigaron á porfia. 


y * 


a 


| A 
La paz con Persia se concluyo en 1588, y | 
al año siguiente hubo una sedicion de los ge- | 
nÍZaros , causada por la baja ley de la mone- 
da en que se les pagaban sus sueldos. Los re- 
eldes cercaron el palacio imperial, y pidie- 
ron con insolencia que se les entregase al 
eftedar d tesorero mayor. El sultan se ne- 
góa ello, y los genizaros irritados le amena- 
Zzaron con la muerte. Ámurates, aunque nun- 
Ca habia dado pruebas de valor personal, sin- 
tio hervir en sus venas la sangre otomana; 
arma todas las gentes de palacio, manda abrir 
as puertas, se arroja: al frente de los suyos 
sobre los genizaros desprevenidos, mata un 
ran número, dispersa los demas, y los per-* 
00d contentandose con arrojar al mar álos 
gefes de la sedicion. 
Guerra contra el Austria. (1591.) El im- 
Perio otomano era esencialmente conquista- 
0r 5 y la sedicion de los genizaros habia 
Probado la necesidad de ocuparlos en la guer- 
"A+ Ámurates determinó hacerla, y solo se du- 
0 en el consejo contra cual potencia la mo- 
Veria, Para acometer a Malta, á Marruecos, 
a Venecia , 0 4 España, cuya poe ima 
Pedia á los otomanos aspirar a la monar; ula 
Ubiretsal.. eran: necoprlas fuerzas navales 
Muy Superiores, y la Puerta no las tenia des. 
es de la derrota de Lepanto. Con Polonia 
habia tenido Amurates desavenencias 
'rupciones de los cosacos de 
Pequeña Tartaria; pero 
Por la mediacion de Isabe 
TOMO xI. 


or las 

Podolia' en la 

Se habian ajustado 

l, reina de In gla- 
24 
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terra, á la cual, como enemiga que era de 
España, no queria disgustar el sultan. Resol- 
vio pues la guerra contra Rodulfo 11, empe- 
rador de Alemania. No faltaban pretestos; 
pues á pesar de la paz, los generales austria- 
cos que mandaban en Hungria, habian he=- 
cho algunas invasiones en ll territorio de los 
turcos, asi como estos en el de los cristianos. 
Ademas los uscoques, pueblos casi báarba- 
ros que ¡habitaban en la playa del mar entre 
los estados de Venecia y Hungria, y que es- 
taban sometidos al emperador, habian infes= 
tado con sus piraterias las costas otomanas 
del Adriático. : 73 
- —Dosejércitos turcos, uno á las órdenes 
del gran visir, otro á las de Hasan, baja de 
Bosnia, penetraron, el primero en la Hun- 
ria austriaca, y el segundo en Croacia , en 
L rimavera de 1592. El gran visir, recha- 
zado de Tokay y del pequeño Comora , no 
hizo mas que saquear el territorio indefen- 
so. Pero Hasan tomó la plaza de Bihitz y el 
castillo de san Jorge, y sorprendió un cuer- 
o de 7.000 austriacos, que ignorante de las 
fuerzas del enemigo, se adelanto impruden- 
temente: los oficiales cristianos huyeron; pt” 
ro los soldados vendieron sus vidas , dando 

muerte 4 12.000 turcos en el combate. 
Combate del Culp. (1593.) Hasan, conti? 
nuando sus conquistas , construyó sobre el 4 
Culp la fortaleza de Petrina, pasó á4 la isleta 
de Turópola, quemó á Bucovina, tomo 4 
Martenisa , y puso sitio 4 Sisech. Un cuerp2 


austriaco de 4.000 hombres acudió al socor= 
ro de esta plaza: los turcos pasaron el Culp, 
y. le salieron al encuentro. Ya iban de ven- 
cida los cristianos , cuando entró en accion 
el conde de Ayersberg, obernador de Carls- 
tad, y los derrotó: alos refugiarse a sus 
atrincheramientos detras del Culp, tomó un 
Camino casi paralelo al de la fuga , llegó al 
Puente que tenian los turcos sobre el rio an= 
tes que ellos, lo cortó, y casi todo el cuerpo 
Otomano, que era de 18.000 hombres, 4 pe- 
reció á manos de los austriacos, d se ahosó 
en las aguas. Hasan murid ahogado. El be- 
glerbey de Grecia vengo su derrota , toman- 
do á Sisech, y pasando á cuchillo todos los 
habitantes de esta plaza. 
Entretanto Sinan bajá , comandante del 
grande ejército de los otomanos , Se apode- 
ró de la plaza de Vesprin , bien que á costa 
e un gran número de turcos que perecie- 
"On por las minas. Los austriacos tuvieron 
SUperioridad conocida en la alta Hungria. 
Unqueno pudieron tomará Alba Real, der. 
*otaron al bajá de Buda con muerte de 8.000 
lurcos , se apoderaron de Sabatka y Filek, 
tomaron otros muchos castillos, y vencieron 
€n dos combates al bajá de Temesvar, que 
perdió 6.000 hombres, y al sangiaco de Pa= 
ota, que perdió 5.000, er 
En la campaña de 1594 
fuerzas de 2 con la alianza de los 
ASCIOs , pueblo valeroso pobre que habj- 
taba las orillas del Danubio” entrá Buda y 


$e aumentaron las 


mery 
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Belerado, y que llevaba con impaciencia el 
yugo de los turcos ; y con la defeccion de 
Segismundo Batori-, principe de 'Pransil- 
vania, y vasallo de la Puerta. El divan que 
desconfiaba de “él, le envió, segun su cos- 


tumbre , agentes que le asesinasen ; pero el 


hábil vaivoda conoció sus intenciones , los 
mandó ahorcar , hizo alianza con el empera- 
dor Rodulfo , persuadió á hacer lo mismo á 
los principes de Valaquia y Moldavia, y.fue 
el ¿E de la tempestad terrible que amena- 
zaba por la frontera del norte al imperio oto- 
mano. Sin-embargo , antes de que estallase, 
Sinan bajá tomó la importante plaza de Raab, 
desde la cual amenazaba al Austria, despues 
de haber vencido al archiduque Matias, que 
acudió ásocorrerla. La pérdida de un punto 
tan ventajoso no la resarcieron los cristianos, 
ni con la conquista de Novigrad , plaza que 
quitaron á los turcos , ni con los daños que 
los transilvanos y rascios causaban á los infie- 
les en reevcuentros diarios y sangrientos. 
Concluida esta campaña falleció Amura- 
tesá los 50 años de edad y 20 de reinado. En 
su tiempo se manifestaron dos síntomas muy 
peligrosos en el gobierno otomano : las tral= 
ciones y perfidias contra los hombres de me- 
rito, y las insolentes sediciones de los gev!” 
zaros , no solo contra los bajúes, sino tambien 
contra el mismo sultan. En cuanto al carac” 
ter de este , puede conocerse por sus diver” 
siones. Gustaba de perseguir sobre un caba- 
llo muy ligero á los mudos de palacio que 


+. pu 


| 
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hujan en caballerias muy malas y pesadas, 
azotando con su látigo, tanto a ellas como 4 
sus ginetes. No emplearon asi .su tiempo 
Amurates IT, Mahomety Selim y Soliman. 

9s turcos eran todavía guerreros; pero sus 
gefes habian tomado'ya la costumbre de ador- 
Mmecerse entre las delicias del harem y las in- 
trigas y adulaciones del serrallo. 

Mahomet [TI. ÁAgria. (1595.) Mahomet, 
jo de Amurates UI , despues de haber ase- 
gurado su trono , dando muerte 4 19 de sus 
¡ermanos, y sosegado dos sediciones de los 
genizaros , se hallaba amenazado por las ar- 
mas de los alemanes , transilvanos , válacos 
y moldavos confederados contra él. Los tres 
principados, que eran los graneros del iim- 
perio otomano, no provejan ya ni á las pro- 
Vincias turcas ni al ejército de Hungria. Los 
turcos eran vencidos en todas las partes de 
la linea: Gran cayó en poder de los austria= 
cos, despues de tala los ejércitos oto- 
Manos que acudieron á socorrerla : Vicegra- 

0 siguió su suerte. Aaron , principe de Mol. 
avia, derrotó á los tártaros, y se apoderg 
e la importante plaza de Bender: los yála- 
Cos pasaron el Danubio, y tomaron muchas 
Plazas; y el valeroso Segismundo, despues 
e derrotar un cuerpo de 40.000 turcos , se 
izo dueño de Fagiat y de Lipa. En vano el 
sultan castigó con el último suplicio la des- 
Sracia de Ferad bajá, comandante del ejér- 
Cito de Hungría, ay le dió por sucesor a Sina- 
"a: este fue vencido tambien » los austriacos 
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tomaron el fuérte de Petrina en Bosnia, y 
la plaza de Hatwan cerca de Buda; y Segis- 
mundo arrojó a los turcos de Tergovist y Bu- 
corest, plazas fuertes, que aun poseian en 
Valaquia: Sin embargo, por la mediación de 
la Polovia, que no queria ver la guerra tan 
róxima asus fronteras, se dió lavaivodia de 
Moldavia 4 Jeremias bajo la proteccion de la 

Puerta. ; 
Toma de AÁgria: batalla: de Caresta. 
(1596.) Mahomet determinó renovar la cos- 
tumbre de sus antepasados , poniéndose al 
frente de sus ejércitos. Despues de procla- 
mada solemnemente la guerra en Constanti- 
nopla por tres dias consecutivos, entró en 
Hungría con cerca de 200.000 hombres. La 
guarnicion de Hatwan evacuó esta plaza, no 
siendo suficiente para resistir a tantas fuer- 
zas , y el ejército cristiano, que era de 60.000 


hombres, temió algun tiempo si la tempes= 


tad iria á descargar sobre Viena.Pero la in- 
tencion de Mahomet era tomar á ÁAgria, pla- 
za fuerte de la Hungria, que tomada le daba 
camino para subyugar el resto de la provin- 
cia; y asi, despues de destacar un cuerpo de 
40.000 hombres que obligase al principe de 
Transilvania álevantar el sitio que tenia pues- 
to á Temesvar, se dirigió con el resto desus 
fuerzas á Ágria , y se presento delante de la 
plaza el 21 de setiembre. Los cristianos que” 
maron la ciudad, y se retiraron al castillo 
viejo, rechazaron cuatro asaltos terribles que 
diexon los turcos el 10 de octubre ; pero ce- 
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dieron al quinto. El castillo nuevo, que te- 
nia 2.000 hombres de guarnición, capitulo. 
Cuando el sultan se volvia á Constantino- 
qe por la proximidad del invierno , segun 
a costumbre de los turcos, encontróoal ejér- 
cito imperial junto á Caresta: diose la ba- 
talla, los cristianos vencieron , y penetra- 
ron en los reales de Mahomet: atentos á sa- 
quéar su tienda, llena de riquezas y teso- 
ros, se desordenaron. Sigala baja, observan- 
o aquel yerro, cae sobre los enemigos con 
la reserva, les arranca la victoria de las ma- 
nos , y los obliga 4 huir. En esta batalla pe- 
recieron 60.000 turcos y 20.000 alemanes. La 
avaricia robó a la cristiandad la victoria mas 

completa y señalada. 
Tomade Raab por los cristianos. (1598.) 
El sultan, despues de una campaña en que 
tanto riesgo corrió , y tan poca gloria habia 
adquirido, no quedo deseoso de abandonar 
los placeres del harem porlos peligros de los 
campamentos; y asi la campaña de 1597 fue 
muy poco fértil en sucesos. En la siguiente 
el conde de Swartzemberg, general del em- 
porados , Sorprendió 4 Raab , guardada por 
Os turcos con negligencia; y el principe de 
ransilvania , aterrado por la defeccion de 
os moldavos y válacos , que volvieron á la 
Obediencia de la Puerta, cedió sus estados al 
emperador , recibiendo en cambio los ter- 
-Fitorios de Ratibor y Opelen en Silesia. Se 
malograron dos tentativas , una de Ibrahim 


bajá contra Varadin , y Otra del conde de 


O 
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Palfi contra Buda, y se termind la campaña. 


Al año siguiente fue aun mas notable la 


preponderancia de los cristianos. Los turcos 
no se atrevieron á salir de sus plazas: Bu- 
da fue amenazada de nuevo, é Ibrahim ba- 
ja tuvo que acudir en su socorro con un ejér- 


cito de 130.000 hombres. Hizo Lo 


nes de paz; pero inútiles, porque lo pare- 
cieron exorbitantes las condiciones de los 
cristianos. El rincipe de Transilvania , ar 
repentido del trueque d désabrido con la 
corte de Viena, rompió el tratado hecho con 
el emperador, y cedio la vaivodia á un pa= 
riente suyo que debia poseerla bajo la pro- 
tección de los turcos. En efecto, un ejército 
de 30.000 otomanos le dió la posesion de Tran- 
silvania; pero Miguel , principe de Va- 
laquia, que habia vuelto á la sazon á la 
alianza de Viena , entró en aquella provin- 
cia con tropas suyas y austriacas , arrojó de 
ella á los turcos, y dió muerte al nuevo vai- 
voda.. ó 

En este mismo año tuvo que sostener la 
Puerta una guerra civil de nueva especie. 
Hasta entonces las que habia sufrido el im- 
perio eran 0 entre principes de la familia 
otomana que se disputaban el trono, 4 con- 
tra los emires del Asia menor, sucesores de 
los heptarcas, que llevaban á mal la prepon- 
derancia de los descendientes de Otman, 0 
en fin, contra los principes d beyes tributa- 
rios de las provincias conquistadas. Pero es- 
ta fue contra un bajá, nombrado por la anis- 
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ma Puerta: ejemplo que despues seguido 
con harta frecuencia contribuyó mucho á la 

ecadencia del poder otomano. El origen 
de estas rebeliones fue , como en la monar= 
_ Quia árabe, la influencia del principio ma- 
- tertal de la espada y de la fuerza, ministras 

€ intérpretes, segun el islamismo , de la yo- 
untad de Dios; y si no se desmembró el im- 
Perio de los turcos como el de los sarrace= 
Nos, fue por la institucion de los enIzaros, 
Ue, aunque tal vez degollaban á los sulta- 
nes, los defendian siempre contra los go- 
ernadores sublevados. Cusaim, bajá de Ca- 
ramania, se rebeló en esta provincia, tomo 
a Conié, derrotó los ejércitos de los bajaáes 
Cercanos, y amenazd á Constantinopla. Su 
pretesto era la corrupcion de los consejeros 
del sultan, y la flaqueza de su gobierno diri- 
gido por las mugeres del harem,; lo que era 
verdad. La Puerta envió tropas contra él, y 
fue vencido, preso y castigado con el últi- 
mo suplicio; pero Scrivano, amigo suyo, 
. €Mprendió vengarle, juntó un nuevo ejérci- 
to, derrotó á los bajáes, y se declaró defen. 
Sor de la fe en el Asia menor. Murió a los 
Os años de su rebelion; pero le sucedió en 
ella y en el poder su hermano menor, que 
Venció de nuevo las tropas del sultan , se 
Wpoderó de Ancira, y llegó hasta las puer- 
las de Bursa. ATfin csta rebelion se apaci- 
gu6, nombrando Mahomet á Zel Ali, uno 

e los gefes , bajá de Bosnia; pero tuvo que 
Vencer á Jafer bajá, gobernador de esta pro- 
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vincia, para lograr la posesion de ella. No 


po eso dejo Serivano el jóven de continuar 


a guerra civil en Asia hasta la muerte de 
Mahomet 1, aunque no tan viva, porque 
Zel Ali, cuando hizo la paz con la Puerta, 
llevó SR 12.000 hombres de las mejo- 
res tropas 

a favor de estas disensiones, tomó algunas 
plazas de las fronteras de Armenia, entre 
ellas a Tánris.' 

Toma de Pest por los austriacos. (1 602.) 
En Hungría continuaba entretanto la guerra 
con vario suceso, aunque siempre mas fayo- 
rable á los austriacos que á los otomanos. En 
1600 se apoderó Ibrahim bajá de la plaza de 
Canisa, á la cual puso cerco con un ejército 
de 200.000 hombres. Al año siguiente resar- 
ció esta pérdida el duque de Mercoeur, ge- 
neral de los imperiales, tomando a ATba 
Real, y derrotando 4 Hasan bajá, que acu- 
dió a socorrer la plaza; pero al año siguien= 
te la recobró Hasan bajá, acometiéndola con 
un ejército de 150.000 hombres. La vuelta 
de este general á Constantinopla fue la se- 
ñal de una sedicion de los genizaros, en vez 
de ser un dia de triunfo. Los rebeldes ro- 

earon la sala del divan, exigieron que sas 
liera el bajá, y le preguntaron: ¿por que 
mientras estaba en ride no se-habian 
comprimido los movimientos de Natolia 
Hasan temblando respondió: «Yo he cum- 
plido mi obligacion en Europa: la rebelion 
de Asia tiene su origen en la influencia de 


e los rebeldes. El rey de Persia, 


E 


. 


la sultana y del Capi Agá.» Los genizaros exi. 
gieron que se presentase el sultan, y le pidie- 
ron la cabeza de su madre y del Capi Agá, 
Este fue entregado al furor de los reb eldes: 
en cuanto a la sultana, Mahomet prometio 
ponerla en prision, y el alboroto quedó so- 
segado. Poco despues se formó en la corte 
_ Una conspiracion de los descontentos por el 
mal gobierno del sultan, con el designio de 
Poner en el trono 4 Mahomet, su hijo mayor: 
entró en ella la sultana, madre de este prin- 
-Cipe; pero se descubrió la trama por haber- 
Se interceptado una carta de un eunuco 4 la 
princesa, y costó la vida á ella, ásu hijo, 4 
50 conjurados y al astrólogo que les habia 
prometido éxito feliz en su empresa. 
Entretanto los imperiales se apoderaban 
de Pest, plaza importante por estar enfren- 
te de Buda, que era el centro del poder oto- 
mano en Hungria. Separa el Danubio á es- 
tas dos ciudades, y los turcos de ambas se 
“omunicaban por un puente de barcas. Los 
¡ustriacos lo rompieron por medio de un 
arco que á remo y vela, y favorecido de la 
Corriente fue á chocar con él. Mientras el 
“hemigo acudió á defender el puente , el 
conde de Schultz atacó a Pest , la entró ,de- 
golló la guarnicion, salid e hácia el 
“ente, atacó por la espalda á los turcos , y 
0s:degolló:4 lanzó 'al: rio. Á pesar de esta 
Victoria no pudieron, los imperiales tomar á 
y da, cs fue socorrida por Hasan bajá, ni 
A Álba eal, aunque incendiaron sus arraba- 
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les; pero derrotaron en varios reencuentros 
los cuerpos otomanos con gran mortandad 
de estos, y tomaron la plaza de Hatwan, que 
diíndose la mano con la de Pest, los hacia 
dueños del curso del Danubio hasta Buda. 
En fin, cansado el sultan de una guerra 
tan desgraciada y dispendiosa, entabló nea 
gociaciones de paz: los plenipotenciarios se 
reunieron en Buda, y ajustaron treguas por 
doce dias. Pero aun no bien comenzadas las 
conferencias, murió Mahomet á los 44 años 
de edad y 9 de reinado, consumido del es- 
ceso de los deleites, 4 que se habia entrega- 
do, abandonando el cuidado de los negocios 
públicos. Fue el primer sultan que permitió 
a las mugeres influencia en el gobierno: 
tambien fue el primero que vid multiplicar- 
se las sediciones de los genizaros, les entre- 
go la sangre que pedian, y estipuló con sus 
vasallos rebelados. En su tiempo se verifico 
la primera rebelion de los bajáes: Derramó 


la sangre de su hijo y de su muger. Indigno 


de sus ascendientes, fue cobarde en la guer- 
ra, descuidado en la administracion, y solo 
activo para el placer, que aceleró su muer- 
te. Su padre Ámurates HT, aunque mal prin- 
cipe , agregó alguna cosa al imperio en 1 
frontera de Persia: Mahomet, á su muert£, 
lo dejó disminuido con mengua de la glori2 
otomana, y entregado á disensiones intesli- 
nas, cuyo funesto ejemplo se habia aprendi- 
do en su reinado. 


Amed I. (1604.) Sucedió á Mahomel nl 
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su hijo Amed, á la có edad de 15 años; 
pero se manifestó mas digno de reinar que 
su padre. Quitó la influencia en los pa de 
cios á la sultana su abuela, que tanto poder 
habia tenido en el reinado de Mahomet: si- 
guid:la guerra con vigor contra los rebeldes 
de Natolia, y los obligd á refugiarse a Per- 
sia: rompió De negociaciones entabladas con 
los austriacos , no queriendo hacer la paz 
hasta que sus armas fuesen felices en Hun- 
gria, sostuvo á un mismo tiempo las guerras ' 
contra Austria y Persia, sosegó con digni- 
dad las frecuentes conmociones de los geni- 
zaros: venció y castigó al bajá de Alepo, re- 
belado contra él, y no dejó las armas de la 
mano hasta que pudo hacer la paz con algu- 
ha ventaja. 

Es imposible formar idea exacta de las 
Salamidades que sufrió la infeliz Hungria. 
evastada por treceaños de una guerra deso= 
adora y poco decisiva, en la cual no habia 
Pueblo que no hubiese sido sucesivamente 
tomado por los alemanes, húngaros, turcos, 
lartaros, moldavos y vulacos : espuesta a las 
Continuas defecciones de los vaivodas de 
alaquia, Moldavia y Transilvania , cuya 
ebilidad los hacia mudar de alianza dá mer- 
Ced de la fortuna, uviéndose un dia con. el 
Emperador, y someliéndose al siguiente á 
0S otomanos, esperaba de las últimas vieto- 
Mas de los austriacos algun repóso. El adve- 
Mimiento de Amed y las discordias religio- 
Sas de los húngaros disiparon estas esperan- 
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zas. Habiase introducido en el reino el fer= 
mento de la religion reformada. Muchos no- 
bles y paisanos adhirieron á ella: la dieta 
del clero reunida en Presburgo dió un de- 
creto desterrando de Hungría, sopena de 
muerte, á los que profesasen la nueva reli- 
gión; y al punto se formó un partido de mal 
contentos, cuyo gefe era Istivan Botskai, ca- 
pitan húngaro de yalor y esperiencia, que 
favorecido por los turcos, hizo mucho mas 
daño al Austria que todos los ejércitos de la: 
Puerta. 

En Transilvania se añadia a este fuego 
de la guerra religiosa las diferentes preten- 
siones al principado. El archiduque Matias 
lo solicitaba en virtud de la cesion hecha 
por Segismundo: Gabriel Batori, como pa- 
riente de este principe y protegido de la 
Puerta: Botskai aspiraba al trono del princi- 

ado y del reino de Hungria; y el célebre 
Belen Gabor, gefe de los monlañeses del 
Carpacio oriental, que eran los mas valien- 
tes de los transilvanos, peleaba con todos 
para hacerse dueño de la provincia, 

En esta situacion de cosas, añadiéndose 
los males de la guerra civil y religiosa á los 
de la estrangera, ni habia planes de campa” 
ña, ni ado operaciones militares: tod0 
era confusion, sorpresa y latrocinio; pero 
los austriacos llevaron siempre lo peor des, 
de que Amed subió al trono. En 1604 entro 
Hasan bajá en Hungria con poderoso ejérci- 
to; y el comandante austriaco de Pest, nn 


"Y 
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creyéndose Sd de resistir, eyvacuó la pla= 
za o de haber volado las fortificacio= 


nes. Hasan baja sitió á Gran; pero los gene- 


rales Basta y Schultz le obligaron á levantar 
el sitio. Al año siguiente tomaron los impe- 
riales la plaza de Palantwar: Hasan bajá se 
Iindemnizó tomando á Vacia, á Gran, que si- 
tiaron con mas felicidad que en la campaña 
anterior, mientras Botskai, su aliado, sor- 
Prendia y perdia a Newhasel, devastaba las 
cercanias de Neustadt, y facilitaba á los tur- 
cos hacer correrias en Estiria y en Austria. 
Paz de Comora. (1607.) Los austriacos 
eran poco felices en la guerra de Hungria; 
pero Amed necesitaba de todas sus fuerzas 
en Asia contra el bajá de Alepo, entonces 
rebelado y aliado de Persia, y contra es- 
ta potencia altiva por haber derrotado los 
ejércitos otomanos y penetrado en la Arme- 
Mia turca. Asi que no fue dificil ajustar la 
Paz. Juntáronse los plenipotenciarios en Co- 
Mora, y se concluyo el tratado por veinte 
Años. Las condiciones fueron: libertad de 
Conciencia en Hungria: cesion de la Tran- 
“vania á Botskai, y despues de su muerte, 
Uno dejaba sucesor, al archiduque Matías: 
y eston al Austria de la plaza de Vacia; pero 
0S turcos conservaron la importante forta- 
eza de Gran. Estipulóse tambien que el kan 
3 Cartaria y el rey de España fuesen com- 
.Prendidos en la paz, si querian. 
otskai, incendio de su patria, murió 
Poco despues; pero los turcos, en desprecio 
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del tratado de Comora, dieron el principa= 
do de Transilyania á Gabriel Batori, que se 
sostuvo en él con el auxilio de la Puerta con- - 
tra las fuerzas del archiduque. Gabriel se hi- 
zo odioso por sus crueldades, fue asesinado 


por sus mismos soldados, y la Puerta nom= 


bró en su lugar a Belen Gabor, que era en 
efecto el gefe mas poderoso del pais. 

Paz con la Persia.(1611.) Aunque Amed, 
libre de la guerra de Hungria, se hallo en 
estado de qe todas sus fuerzas contra la 
Persia, fue desgraciado en esta guerra. A la 
verdad recobró la plaza de Bagdad, de que 
se habian A iRiAdO los persianos; mas no 
pudo recobrar la Armenia oriental; al fin 
tuvo que cederla en la paz. Es Si que 

ara dar una especie de satisfaccion al orgu- 
lo otomano, se obligó el rey de Persia a 
ue la gobernase su hijo mayor con el titulo 
de baja de Tauris, y 4 pagar un tributo anual 
de 200 cargas de seda. 

Toma de Aden por los portugueses: 
(1613.) En esta época los vastos dominios de 
Portugal eran parte de la monarquía espa- 
ñola. Una escuadra compuesta de buques de 
ambas naciones tomó y saqued la bh de 
Aden, colocada en el estrecho de Babe 
Mandel. Al mismo tiempo las escuadras de 
Malta, Nápoles y Florencia infestaban los 
mares del Aliada só , interceptaban y Y 
baban los tributos de Egipto, que iban pa. 
mar a Constantinopla, y saqueaban los pue” 
blos indefensos de la costa. Los florentino? 
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se apoderaron del ento deta climab, situa= 
do en la playa de Cilicia, embarcaron los ca= 
ñones, destruyeron las fortificaciones y se * 
llevaron 2 galeras y 8 buques que habia en 
el puerto, en venganza de haber robado los 
corsarios de aquel pueblo un navio toscano, 
degollando 4-40 hombres de la tripulacion. 
Revolucion de Moldavia. (1615.) Esté- 
van, principe de Moldavia bajo la protec= 
cion de la Puerta , ejercia crueldades inau= 
ditas sobre los boyardoós: estos se sublevaron, 
Pusieron en el trono a Alejandro, hijo de Je- 
remias, € imploraron el socorro de los pola- 
cos, que efectivamente se lo concedieron. 
La Puerta envió á Moldavia 4 Skinder bajá, 
ue fue vencido por Alejandro con pérdida 
de 12.000 hombres; pero habiendo recibido 
Duevos refuerzos, y ad los polacos 
e Alejandro porque no permitia á sus alia= 
os ser dueños del pais, venció las tropas 
Moldavas y las auxiliares, puso un nuevo 
Vaivoda, y obligó a Alejandro á hacerse mu- 
Suman para conservar la vida. Estévan tuvo 
Jue hacer lo mismo: el sultan le acusaba de 
las crueldades que habia cometido y que fue- 
TON causa de la guerra. 
de _Amed murió á los 29 años de edad y 14 
* reinado, cuando se preparaba á hacer la. 
Suera á los persas y polacos: á aquellos, por 
eugar la afrenta de haberles cedido una pro- 
o á estos, porque habian dado socor- 
sa los boyardos rebeldes de Moldavia. 


lustafál. (1617.) Mustafá, hermano me- 
TOMO XI. 25 
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nor de Amed , le sucedió, porque los hijos 
de este tenian todayia muy corta edad; pe- 
ro mostro tanta incapacidad desde los pri- 
meros dias que ocupó el trono , que el gran 
visir, apenas volvió del Asia, donde estaba 
mandando el ejército, de acuerdo con los 
grandes del imperio, le depuso, le encerró 
en el castillo de las siete torres, y colocó en 
el trono 4 Otman, hijo de Amed , que solo 
tenia 8 años. 

Otman IT. (1618.) El gran visir Alí bajá 
volvió al Asia, venció á los persas y los obli- 
gó a pedir la paz que les fue concedida, 
porque el ejército otomano: carecia de vi- 
y eres. | 

Guerra de Polonia. (1620.) Belen Ga- 
bor, aprovechando la ocasion de la guerra 
que los protestantes de Bohemia hacian al 
emperador de Alemania, se pone al frente 
de 1 de Hungría, toma el titulo de rey, ha- 
ce alianza con los rebeldes, é implora los so- 
corros de la Puerta, que se los prometió 
siempre que tnviese necesidad de ellos. En- 
tretanto amenazaba la guerra por la frontera 
de Polonia. 

Gaspar de Gratz, austriaco de nacioD» 
proclamado vaivoda de los moldavos por % 
sublime Puerta, incurrió en la desgracia del 
divan, ofreció hacerse vasallo de la repúble 
ca de Polonia y reunir sus Peral $ y 
los polacos. Segismundo HI, rey de Polonit» 
aceptó sus juramentos y sus ejércitos , 2 pe” 
sar de los consejos de Zolkiewski, uno de los 
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mejores generales de su siglo , hetman y can- 
ciller de la corona. Los ejércitos turcos mar- 
chan á Moldavia, enviados por un niño de” 
10 4 11 años; pero que en tan corta edad 
manifestaba los rios de los antiguos Ámura- 
tes. Reúnese a ellos Joanbeg Gierai, kan de 
Tartaria, derrotan facilmente al vaivoda, le 
hacen huir á Polonia, y dirigen todas sus 
fuerzas contra la república. 

El gran Zolkiewski les sale al encnentro, 
los vence en un combate que se did en Ce- 
cora, pueblo cercano al Pruth;, mas no pudo 
triunfar del número de los enemigos y de la 
discordia de sus oficiales en una Patella ge- 
neral. Despues de perdida, apenas pudo reu- 
nir de 3 a 4.000 hombres. Resuelto á salvar- 
los 4 á morir, formó con el inmenso número 
de carros que siguen siempre á un ejército 
polaca, un cuadrilongo de siete lineas, co= 

0cóla artilleria al frente y á retaguardia de 
este campo atrincherado y móvil, y empezó 
SU retirada á Polonia. El enemigo, admirado 
“e su valor, le sigue con dificultad. Llegó 
olkiewski, despues de una marcha de seis 
las y seis noches, a Colbita, ciudad distan- 
te dos leguas del Niester y cercana á las fron- 
teras de su patria. Los eriados del ejército, 
Ombres codiciosos y turbulentos, que ha- 
tán sido por su sedicion causa de la pérdi: 
a de la Datales temerosos de los castigos 
q les esperan en Polonia , roban los ca- 
vallos y el campamento , y huyen dejando 


_* sus dueños entregados á la cuchilla de 
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los otomanos, que los esterminaron: facil 
mente. Zolkiewski pereció despues de: ha- 
ber dado muerte a un caballo que le presen- 
taron para que huyese. Su bisnieto Juan Sos 
bieski le vengo, 43 años despues, junto 4 
Viená. . | 

Alentados los turcos por estesuceso, vol: 
vieron al año siguiente con un ejército de 
300.000 hombres, mandado por Otman en 

ersona, á pelear contra los polacos. Chod- 
Esti sucesor de Zolkiewski, les salió al 
encuentro con 69.000 hombres de todas na- 
ciones, y se apostaron en Chotzim: tres ve- 
ces fueron acometidos por los otomanos; tres 
veces los rechazaron. Entretanto los comi- 
savios de la república proporcionan la paz a 
la Puerta. Los turcos la aceptaron, descon- 
fiando de vencer, y viendo que en ella se 
les entregaba la fortaleza de Ghotzim, llave 
de la Polonia por la frontera del Niester, la 
cual les hubiera. costado mucha sangre, si 
hubieran tenido que conquistarla. 

Pero los genizaros se indignaron de es- 
ta paz, creyendola vergonzosa, y no corres. 

ondieute a los preparativos de la guerra: 

tman, que en los años pueriles abrigaba 
ya los altivos afectos de su sangre, forma € 
proyecto de acabar con una milicia tan sedi 
ciosa; y para lograrlo, finge una peregrina- 
cion á la Meca, con el designio de pasar 4 
Asia, y desde alli acabar con los genizaros; 
Estos se sublevan, se: oponen al viage yO 
gran señor, piden la pe gran visil 
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le asesinan mientras les hacia un discurso pa 
ra aplacarlos, deponen ¿4 Otman, sacan 4 
Mustafá del calabozo donde vegetaba , y lé 
colocan segunda vez en el trono. Daud baja, 
su cuñado, es nombrado gran visir, y man= 
da ahogar á Otman en la prision de las siete 
torres, donde le habian encerrado. Asi mu- 
vió á los doce años de edad y 4 de reinado 
este principe que daba las mejores esperan- 
zas, y cuyo único defecto era su demasiada 
umuez. 

Mustafá restituido al trono. (1621.) En 
los 15 meses de su segundo reinado mostró 
Mastafá: la misma incapacidad, el mismo 
abandono de los negocios públicos, que en 
el primero; solo que ejerció grandes: cruel- 
dades en todos los que habian contribuido 4 
su deposicion. Los genizaros y spahis estaban 
continuamente sublevados : la tropa de mar 
insultaba 4 los cónsules de las paciones eu- 
"Opeas. En una sedicion de los spahis dieron 
cuerte 4 Daud, el gran visir y asesino de 

'man , con el pretesto de vengar la sangre 

€£rramada. Si Alemania y Polonia no hu- 
 "Esen tenido entonces guerras y discordias 
Wtestinas, aquella hubiera sido la ocasion 
%bortuna de debilitar el imperio turco. 

o fin, la revolucion de un gefé Hámado 
Abasa, en el Asia menor, dio el pretesto d. 
98 grandes y ádas tropas para libertarse de 
a unbécil sultan. Abasa degollaba á todos 
0 genizaros que habia á las manos. Un bajá, 

iviado contra d] , apenas llegó á la presen- 
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cia del enemigo, vió desertarse casi todo su 
ejército. Los genizaros de Constantinopla se 
presentaron 4 su agá y al mufti, y les supli- 
caron que buscasen el medio de poner fin a 
aquellos males: los dos gefes del sacerdocio 
y de las tropas respondieron que estaban dis- 
puestos á concurrir a la ruina de los rebel- 
des; pero que la incapacidad del gran señor 
inutilizaba todas las providencias que se to- 
masen para la gloria del imperio. Los geni- . 
zaros se retiraron con esta respuesta a la mez- 
quita de Soliman, celebraron una asamblea 
tumultuosa, y decretaron que subiese al tro- 
no Ámurates, hermano de Otman, € hijo do 
Amed I; y que sin consecuencia para lo futu- 
ró, se renunciase al donativo que era cos- 
tumbre dar á las tropas en el advenimiento 
de un nuevo emperador. El decreto de la 
fuerza armada fue ejecutado en el momento: 
Mustafá recibió la noticia de su deposicion 
con la mayor insensibilidad ; y con la misma 
volvió al calabozo, donde fue ahogado poco 
despues. ys 

Amurates IN. el conquistador. (1622.) 
Los turcos le dieron este sobrenombre pot 
la dificil y sangrienta guerra que sostuvo 
contra los rebeldes de Asia y contra los per" 
sas, de los cuales quedó al fin victorioso: 
Aunque se censuraron en él los defectos de 
la embriaguez y de la crueldad, bastante 00* 
munes en los principes de su familia, fue yO 
obstante intrépido guerrero, monarca firmé 
y administrador económico. 
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Vos primeros años de su reinado fueron 
Infelices. La sedicion de los genizaros era 
permanente: las dilapidaciones de Mustafá 
y de sus ministros habian agotado el tesoro: 
un cuerpo de 50.000 turcos, enviado como 
auxiliar de Belen Gabor para hacer una inva- 
sion en Hungria, fue destrozado por los aus- 
triacos, mandados por el conde de Esterha- 
21, y dejó en poder de los cristianos su ba-= 
gage y el botin que habia hecho. Abasa, 
el rebelde del Asia menor, ocupaba casi to- 
da la provincia de Natolia desde Erzerun 
a Bursa. Los tártaros de Crimea, irritados de 
la muerte que Mustafá habia mandado dar 4 
Jehan beg, su kan, se negaron á reconocer 
á Mamud Gierai, nuevo gefe que les envia-= 
ba la Puerta, se declararon por su hermano 
Mahomet, y derrotaron al capitan bajá que 
desembarcó en Crimea con 8.000 hombres 
Para sostener al cliente del divan. Los co- 
Sacos del Niester, aprovechándose de esta 
Msencia del almirante otomano, entraron 
en el Bósforo con una escuadra de 150 ve- 
las, y repitieron los depredaciones que en 
'empo del imperio griego habian hecho los 
"USOS en las cercanias de Constantinopla. En 
D; el rey de Persia sorprendio á Bagdad, 
Y dividiendo su ejército en cuatro cuerpos, 
Mvadió á un mismo tiempo la Mesopotamia, 
A Siria, las costas del mar Negro y la Ara- 
lA Tal era la situacion critica del imperio 

turco. El vigor de Amurates lo salvó. 
errota de Abasa, y primer sitio de 
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Bagdad por los turcos. (1626.) El primer 
cuidado del sultan fue. ganar a los genizaros, 
primero con los donativos que les hizo, pa- 
ra lo cual tuvo que pedir dinero prestado á 
los embajadores cristianos ; y despues en- 
viandólos contra Abasa, 4 quien aborrecian 
de muerte por las:crueldades que habia co- 
metido contra los de su misma milicia. El 
gran visir Mehemet bajá venció al rebelde 
en Cesarea, y le obligó a evacuar la Nato- 
lia y refugiarse 4.Erzerun; pero habiendo 
muerto él mismo en Tocat, no pudo apro- 
vechárse de la victoria. Su sucesor Ali bajá 
sitió d Bagdad, y despues de cinco meses de 
cereo no pudo tomarla: por lo:cual fue de- 
puesto, y se dió el visiriato a Halil bajá. Al 
mismo tiempo. quedó libre Amurates del 
cuidado que le daba la Hungria. En Alema- 
nia estaba encendida entonces la guerta de 
los,30 años, y el emperador asentó paces con 
Belen Gabor y con elsultan, » 
Sumision de. Abasa. (1 628.) En la cam= 
paña de 1627.se, puso enmarcha Halil baja 
con un cuerpo de 150.000 hombres, y Ór- 
den del sultan para tomar 4 Bagdad á toda 
costa. Separósede sus instrucciones por com: 
Fado á los genizaros, que ardian en deseos 
e vengarse de Abasa, y puso sitio 4 Erzer 
run, plaza de armas de aquel rebelde. No 
solo se defendió” Abasa con el mayor valor, 
sino haciendo una salida al frente de sus va” 
Jerosos soldados, degolló la guardia avanza” 
da del visir, infundió terror pánico 4 su ejór- 
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cito, lo obligó 4 huir, é hizo en él un gran 
estrozo. 256 
El visir fue depuesto.:Su sucesor Kosrou 
bajá, instruido por el ejemplo de su antece- 
Sor, se puso en campañaa la primavera Si= 
guiente, con un gran parque de artilleria 
gruesa, y batió tan violentamente los muros 
de Erzerun, que la guarnicion capitulo al 
quinto dia. Abasa cayó en su poder, y fue 
enviado al sultan; y ya fuese por un articu- 
o de la capitulación 6 por generosidad de 
Ámurates, se le dió el gobierno de Bosnia 
con el titulo de Beglerbey, despues que hu- 
bo jurado fidelidad eterna al sultan. 
En este tiempo se apoderaron los tárta= 
ros de Cafa, capital de Crimea; «y para que 
la devolviesen fue necesario concederles el 
an que pedian, y prometerles que en lo su- 
“esivo no les daria la Puerta otro principe 
Sino el que eligiesen ellos mismos. De: este 
modo quedó libre Amuratés de los enemi- 
808 interiores, y pudo ocupar todas sus fuer- 

“as en la guerra contra el sofi. 
Segundo sitio de Bagdad por los turcos. 
(1630, Kosrou, despues de haber derrota- 
9 Un cuerpo persa en las Jlanuras de Hama- 
10, entró en el Irak Arabi, recobró las for= 
ta £zas que los persas habian tomado en esta 
Provincia , y puso sitio y Bagdad. Gasto" el 
+8 setiembre en abrir las trincheras y 
DS os aproches: despues plantó una ba- 
Pro cañones, con la cual batió, du- 
9 dias, una de las cortinas. Abierta 
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la brecha, y pareciendo que los sitiados no 
podrian defenderla, los spahis, sostenidos 
or. 30.000 genizaros, recibieron órden de 
a el asalto. Era el foso ancho y profundo, 
estaba cubierto de tablones, sobre los cua- 
pe habia céspedes verdes , Que parecian 
continuacion de la llanura. Rompiéndose 
con el peso de los turcos que pasaban por 
ellos , mas de 5.000 hombres” cayeron en 
lo profundo del foso, y alli perecieron. Al 
mismo tiempo se presentaron 15.000 persas 
en la brecha con cuatro cañones que no ha- 
bian visto los otomanos, y sus descargas con- 
tínnas y las de la mosquetería dela plaza, 
causaron una gran ofidid a los sitiadores, y 
los obligaron á retirarse. Kosrou levantó el 
Cerco, y se retiró 4 Mosul, perseguido de un 
cuerpo persa, que le mató 3.000 hombres. 
Contribuyó mucho al mal suceso de esta em- 
presa la rebelion de Eli baja, gobernador de 
Erzerun. El beglerbey de Natolia marchó 
contra él, le venció y prendió, y le envió á la 
Puerta, donde fue descabezado. Los persas, 
animados por el triunfo de Bagdad, pusie- 
ron sitio a Van,-una de las metrópolis de 
Media, en la campaña siguiente; pero el 
beglerbey de Rumelia abudió con tropas en- 
ropeas en defensa de aquella plaza, y los 

so: á retirarse. 
uerra contra los drusos.(1631.) Una 
corta tregua con los persas dió lugar 4 los 
turcos an hacer guerra 4 Facrodin, emif 
de los drusos y maronitas del monte Libano, 
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Que se habian apoderado de las ciudades de 
erito y Sidon. Reuniéronse para esta espe- 
icion los bajáes de Damasco, Gaza, Alepo, 

el Cairo y Tripoli de Siria. El emir no tenia 

Mas que 25.000 hombres. Divididlos en dos 

Cuerpos á lasórdenes de dos hijossuyos. Ali, 

(Ue era el mayor, atacó á los turcos con fo- 

Sosidad , les,causó mucha pérdida, pero mu- 

rió la mayor parte de su gente : los bajáes le 

Volvieron á atacar, le oprimieron con la su- 

Perioridad del número, y no dejaron vivo á 

AEBUDo de los suyos. Ali fue muerto por un 

soldado á quien se rindió bajo la promesa de 
ue su vida seria respetada. Fracodin, des- 

alentado con estas pérdidas, rindió la plaza 
de Sidon, se retiró 4 Berito, fue perseguido 
en las montañas, y al fin hizo la paz con la 

Condicion de que se le permitiria presentar- 

Se al sultan como vasallo y no como prisione- 

"O, Partid en efecto á Constantinopla , hizo 

Standes regalos 4 Amurates, y gano su afec= 
Da pS los ministros del sultan, envidio- 

95 de su favor naciente, le acusaron de ha- 
Cr abrazado el cristianismo, y el empera- 
%r le condenó á muerte. 

Conquista de Revanpor Amurates.(1635.) 
Murates hizo alianza con el gran Mogol pa- 

im Jue asaltase las fronteras orientales del 

> Perio persa, mientras él hacia lo mismo 
A el Tigris. Resolvió ei de la guerra en 

O > escarmentado de mal éxito que 

an tenido los dos primeros sitios de Bag- 
> Pero en esta primer campaña no hizo 
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-- Otra cosa que apoderarse de Reváan y reedi- 
ficar las fortificaciones de Táuris, que ha-= 
bia vueltosal poder de los turcos. 

Entretanto nuevas convulsiones se pre- 
araban en Transilvania. Muerto Belen Ga- 
bor, aspiraron al principado de aquella pro- 
vincia Estévan Belen y Jorge Ragotski, pro- 
tegido aquel por Ámurates, y este por Fer- 
nando 11, emperador de Alemania. Triunfó 
en esta lid el valor de Ragotski: con pocas 
fuerzas destruyó en varios reencueñtros un 
cuerpo de 25.000 turcos : la Puerta, ocupa 
da en la guerra de Persia, le reconoció por 
vaivoda de Transilvania con tal que restilur 
yese a Estévan las tierras que le pertene= 
cian. La toma de Revan fue celebrada en. 
Constantinopla con cuátro dias de regocijos; 
pero entre aquellas alegrías fueron muertos 
Daráceto, y Ónaón bermano de Ámurates. 
Sin duda este principe envió 0 dejó órden 
tan inhumana, pero habitual en los sultanes, 
vara quitar todo pretesto 4 medio de rebe- 

Lon 4 la milicia turbulenta de la capital. 
Toma de Van por los persas. (1636.) A- 
penas Amurates, dejando el ejército en cuat- 
teles de invierno, se volvió a Constantino- 
pus fue conocida su falta en los sucesos de 
a guerra, infelices para los turcos. Los p.er- 
sas, acobardados por la presencia del sullan, 
juntaron un poderoso ejército despues que 
partio, y sitiacon 4 Van. La guarnicion 40 
esta plaza se defendió con estraordinaria 1M- 
trepidez : los sitindores no lograron vinguva 
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ventaja considerable-en cuatro meses de cep, 
Co, 4 pesar de los muchos asaltos que die 
ron. Pero habiendo muerto el gobernador 

hasa bajá, guerrero hábil y valiente, los 
turcos se desanimaron, los persas redobla- 
ton los asaltos, tomaron 4 Van en uno de 
ellos, y mataron á todos los turcos de la 
SUarnicion. Despues sitiaron á Revan; pero 
10 pudieron tomarla. Amurates indignado 
£nvió al gran visir contra Bagdad: el ejérci 
to sublevado rehusó pasar de Erzerun, pi- 
ió la cabeza de un lugarteniente del visir, 
Que en ausencia de este habia sentenciado 
al último suplicio á un bajá y á algunos spa= 
is y genizaros, y fue necesario coneederla 
Para terminar la sedicion. En fin, un cuer= 
Po turco que marchó para sorprender uno 
€ los cuarteles de los persas, por la traicion 
del guia cayó en una emboscada y perdió 
en ela 15.000 hombres. 
Toma de Bagdad por Amurates. (1637 .) 
£stas desgracias se añadió la pérdida de 
Azor, plaza fuerte de Circasia en la desembo- 
“adura del Don, que cayó en poder delos ru= 
S y cosacos: los cuales, conociendo la im- 
Portancia de aquella ciudad que domina el 
par del mismo nombre, repararon las antiguas 
Ort Icaciones, y construyeron otras nuevas. 
pra Murates, conociendo la necesidad de 
Ccluir la guerra de Persia con un golpe 
“ClSivo, sabiendo que el sofi habia mar- 
Mado al OPósito del gran Mogol con un ejér- 


“ito de 120.000 hombres, pasó al Asia con 
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todas las fuerzas otomanas disponibles, y pu- 
so sitio 4 Bagdad. Durante treinta dias batió 
las murallas y los fuertes: dió despues el 
asalto que duró tres dias y tres noches, y 
ue costó la vida al gran visir, pero que a 
p puso la ciudad en poder de los turcos. 
Los 25.000 hombres que quedaban de la 
guarnicion, se refugiaron al castillo: los tur- 
cos le asaltaron, entraron en él, y no deja- 
ron vivo uno solo de los defensores. Ascen- 
dió a 70.000 hombres la pérdida que hubo 
de ambas-partes en este sitio memorable 
sangriento. La conquista de Bagdad puso fin 
á la guerra de Persia: el gran sofi humilla- 
do pidió la paz, y Amurates se la concedió, 
quedando las fronteras de los dos imperios 
casi las mismas que antes de la guerra. 
Entretanto Cepal] comandante de una 
escuadra veneciana, habiendo observado que 
los corsarios de Berberia, despues de sa- 
uear las costas de Italia , se habian retirado 
a Valona, puerto de Albania, perteneciente 
á los turcos, despues de tenerlos bloquea” 
dos durante un mes, los acometid atrevida” 
mente en el puerto mismo, y se apoderó de 
diez y seis de sus bajeles. El caimacan, 2 
ministro de negocios estrangeros, se quejo 
al bailio de Venecia en Constantinopla de 
esta infraccion de la paz. El bailio alegaba 
que en el último tratado se habia estipula “4 
espresamente que «los corsarios no podrial 
ser admitidos en los puertos del gran señor, 
sin que antes hubiesen dado seguridades de 
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no apresar á ningun súbdito de la repúbliz 
ca :» pero el caimacan insistió en que Vene- 
cia restituyese las galeras apresadas : el sul- 
tan, rranile volvió a Constantinopla, se ma- 
nifestó tan indignado, que mando dar muer- 
te á todos los venecianos que habia en sus 
dominios, órden bárbara, cuya ejecucion re- 
tardó trece dias el gran visir hasta que se 
mitigó la ira de Amurates. En fin, este ne= 
gocio se transigió en 250.000 zequies que pa- 
gó la república. 

Dos años despues de la toma de Bagdad 
murio Ámurates, de resultas de un banque- 
te, en que tanto él como su favorito bebie- 
ron con esceso vino y otros licores fuertes. 
No puede dudarse que este principe poseia 
dos cualidades, el vigor y la actividad, muy 
recomendables siempre, y entonces necesa- 
tias, atendida la situacion en que hallo el im- 
Perio. Su economia lleno el tesoro, que Mus- 
tafa habia dejado exhausto : su firmeza repri- 
Mid el espiritu sedicioso de las tropas, con- 
tuvo en la paz á las potencias cristianas y ter» 
Ming con gloria la guerra peligrosa que sos- 

UYO contra los persas. Pero la embriaguez 
Y la crueldad afearon tan importantes cuali- 
ades. 

Los historiadores turcos cuentan de la 
tión siguiente el principio de su aficion 

vino. Un dia que, di su costumbre, se 
Betenbi disfrazado por la ciudad para cono- 
di por sí mismo el estado del pueblo y de 
tropas , halló un hombre tendido en el 
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lodo y borracho. Se acercó 4 él, creyendo 
que estaba loco, y Mustafa (asi se MNamaba el 
borracho) le dijo que se apartase, y añadió 
á este mandato algunas palabras injuriosas. 
El sultan, viéndose maltratado, le dijo: «Cd- 
mo te atreves a insultar de ese modo á mi, 
que soy el sultan Ámurates?» «Pues yo soy 
Mustafa el borracho; y si quieres venderme 
esta ciudad, yo seré el sultan y tú Mustafá.» 
«¿Y donde has de hallar el dinero necesario pa- 
ra comprarla?» «Tengo con que comprar has- 
ta al hijo de la esclava.» (Este nombre dan 
los turcos á los sultanes ) porque todos son 
hijos de esclavas.) Amurates mando tras= 
portar 4 Mustafa á su palacio. Cuando se di- 
sipo la embriaguez y le contaron su conver- 
sacion con el sultan, cuya crueldad era no- 
toria, se creyó muerto; pero la necesidad le 
sugirió una estratagema. Pide vino, le dan un 
cántaro, le cubre con su ropa, y cuando Ámu- 
rates le envió á llamar, se presenta. El sul- 
tan le pide muchos millones por Constanti- 
nopla: Mustafá le presenta el cántaro com0 
un tesoro precioso, le persuade á que beba, 
Amurates se embriaga, y le agrada tanto SU 
descubrimiento, que desde entonces bebi0 
con esceso todos del dias. Si el hecho no €* 
cierto, la narracion puede servir para mos” 
trar de qué manera escriben los turcos 4 
historia. 

Amurates aborrecia el tabaco y el opio» 
tanto cono gustaba del vino; y mato con su 
propia mano « muchos que eran entrega 05 
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a aquellos vicios. Sin embargo, un fumador, 
lamado Tiriaki, se libertó por un rasgo in- 
genioso de adulacion. No pudiendo renun= 
ciar al tabaco, abrió un foso profundo, cu- 
ierto de céspedes con pequeñas aberturas, 
Y alli se retiró a famar Amurates le sorpren- 
19 en su escondrijo , y sacó la cimitarra pa- 
Ta matarle. El impertérrito fumador le dijo 
Sonriendo: «Vete de aqui, hijo de la esclava. 
omina todo el slo, y deja en paz las 
Mansiones subterráneas.» El sultan se rió y 
e concedió el privilegio de fumar. 

Se dice que en los 17 años de su reinado 
mandó matar 14.00 personas, entre ellas mu- 
chos generales é individuos de alta clase. 
Fueron víctimas de su crneldad dos de sus 

ermanos; y si no dió la muerte á Ibrahim, 
QUe tambien lo era, fue porque su madre le 
Salvó dos veces la vida. Amurates murió 4 los 

años de edad. J 
, Fbrahim. (1639.) Ibrahim, hermano de 
Amurates, y único resto de la familia oto= 
Mana, esperaba en su calabozo la muerte, 
“uando vinieron para elevarle al trono. No 
dando crédito á lo que le decian desde fue= 
ta, puso delante de la puerta todos los mue 
bles de su cuarto, resuelto á defenderse has. 
tae últi : mind nos > er 
la di q Pen 10 se convenció de 
el ca Fs asta que le trajeron alli mismo 

er de su hermano. 

A as principe fue proclamado sultan 4 la 
Ad de 23 años. Era estupido, imbécil, y. 

, 


9 estraordinariamente ú la lascivia. Go 
TOMO xr, 26 
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bernaron por él su visir y la sultana favorita; 
La conquista de gran parte de la isla de Can- 
día hizo glorioso su reinado. 

Reconquista de tant: (1642.) Los pira- 
tas cosacos infestaban e mar Negro y turba- 
ban la navegación del Bósforo. La Puerta, 
convencida de que no Cesarian sus depreda- 


vió una escuadra y un ejército para tomarla 
en 1641. Sitiada la plaza, dieron los turcos 
repetidos asaltos durante 7 dias; mas no pu- 
dieron ganar una pulgada de terreno, y hu- 
bieron de retirarse despues de haber perdi- 
do mas de 20.000 hombres. 

Al año siguiente volvieron con fuerzas tan 
superiores, que los cosacos, no esperando 
auxilio de los rusos, cuyo ezar habia hecho 
paces con los turcos, perdida la esperanza 
de defender la ciudad, la abandonaron des- 
pues de arruinadas las fortificaciones. 

En este tiempo renovó la Puerta los tra- 
tados de paz con Persia y con el emperador 
de Alemania; pero á pesar de ellos des turs 
cos de Hungría intentaron sorprender 4 
Raab , introduciendo en la plaza soldados 
vestidos de paisanos, amontonados en carre- 
tas y cubiertos de heno. Un oficial de la 
guarnición que habia salido á caza aquel dia, 
vió á lo lejos una partida de turcos, y sevor 
vió con prontitud á dar parte al goberna- 
dor. Al entrar en Raab, observo las carretas 
cargadas de una manera diferente de la nsuál, 
entró en nuevas sospechas, avisó «4 los oÍÍ- 
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ciales , y apenas entraron las carretas se 
echó el rastrillo, y se descubrió la traiz 
cion. La Fes cruel que los suecos hacian 


al emperador de Alemania, le obligó á di- 
Simular su resentimiento por aquella per- 
idia. | 
Principios de la guerra de Candía. (1644.) 
Seis galeras de Malta acometieron 4 un na- 
vio otomano que iba á Egipto llevando á su 
ordo personages distinga dos; entre ellos 
un niño, hijo de Ibrahim, al cual la sultana 
favorita habia hecho salir del serrallo, por- 
que notó que el sultan le preferia á su hijo 
Mahomet. Despues de un combate ostinado, 
el bajel se rindió : Jos malteses lo levaron al 
puerto de Candía, dieron al gobernador par- 
te de la presa, y se llevaron los demas. El 
niño, educado en Malta en la fe de Jesucris- 
to, se distinguió por su piedad , entró. en la 
religion de santo Domingo, y fue célebre 
en la Europa cristiana con el nombre de Pa- 
Gre Otomano. , 
La Puerta, ofendida de este suceso, me- 
ditó desde entonces la conquista de Candía 
Y la guerra contra los venecianos, que fue 
celebre, larga y sangrienta. Candia era en- 
tonces el único antemural de la cristiandad 
Sh: los mares de Levante. La superioridad 
Maritima de los venecianos sobre los turcos 
0 va de la batalla de Lepanto , hizo difi- 
no Y conquista; pero la Puerta , con aque- 
vu Perseverancia paciente que ha caracleri- 
tdo en todos tiempos su politica, despues 
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de espediciones malogradas y derrotas na- 
vales, volvia de nuevo 4 su empresa, favo- 
recida por lo imposible que era a los vene- 
cianos bloquear los Dardanelos en invierno; 
enviaba refuerzos y ejércitos 4 Candia, y no 
apartaba su mano ni su atencion de la guer- 
ra, hasta que finalmente triunfó de la repú- 
blica, y añadió á sus dominios aquella im- 
portante isla. 

En esta época las damas del harem , que 
dominaban á Ibrahim siempre encerrado en- 
tre ellas, tenian la costumbre , para aumen- 
tar su lujo á poca costa, de enviar galeras á 
los Dardanelos, y exigir de grado d por fuer- 
za. las mas ricas telas y joyas que traian los 
navios mercantes europeos, sin ajustar el 
prsolo. y las mas veces sin pagarlo. Tomas 

éndish, embajador de Inglaterra, se quejó 
al gran visir de esta vejacion; y viendo des- 
atendida su demanda, se valió de un uso, an- 
tiguo entre los fpteos, para alcanzar justicia» 
Todos los que se presentan al eran señor con 
fuego sobre la e , llegan e él, y na- 
die es osado a impedirle que se presente y 
esponga sus quejas. El ministro ingles man- 
do puta los cañones y cerrar las troneras 
de 13 buyues ingleses que estaban en € 
puerto de Gálata: puso braseros con fueg0 
en las gabias,, y de este modo se presentó 
con ellos y ancló á la yista del serrallo. Ameé- 
drentado el visir; mandó darle inmediata” 
mente una buena suma de dinero, y le pro” 
metiv satisfaccion entera, suplicandole. que 
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quitase los braseros y se retirase de aquel 
punto. 

Toma de Canea. (1645.) La escuadra tur- 
Ca, mandada por el capitan bajá, d grande 
almirante de la Puerta, did la vela de los 
Dardanelos el 30 de abril, se detuvo en la 
isla de Quio, hasta que se declaró en Cons- 
tantinopla la guerra contra Venecia , y pasó 

espues a Candia, donde desembarcó un 
ejército de mas de 60.000 hombres que lle- 
Vaba á bordo. Sitiaron por mar y tierra a Ca= 
Dea , fortaleza la mas “importante de la isla 
lespues de Gandía su capital. Los venecianos, 
a pesar de su actividad, no pudieron 'socor- 
rerla á tiempo. Las tropas que habia en la is- 
la, fueron vencidas fácilmente y se encerra- 
"on en las plazas; y Canea, despues de haber- 
se defendido 50 dias, cayó en podor de los 
Urcos. 

Toma de Rétimo. (1646.) Desde el in- 
Vierno de este año la escuadra veneciana, 
Mandada por Gerónimo Morosini, bloqueó 
8 Canea; y una division 4 las órdenes de su 
ptiente Tomás Morosini, los Dardanelos. 

Sta campaña de invierno agotó las fuerzas 
€ la tripulacion veneciana: 'Tomás, viendo 
Su debilidad , el aumento de las fuerzas Da= 
“es otomanas, y que no le llegaban los re= 
“erzos que habia pedido, abandonó su apos- 
ero y se reunió con Gerónimo: La escua= 
"a turca pasó 4 Canea, y la veneciana á Su- 
eo Y “Unque esta última fue reforzada por 
!Vistones, una española y otra france= 
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sa , naciónes que se hacian la guerra en ocej- 
dente, pero que pelearon da Como auxi- 
liares de la república, no hicieron los vene- 
cianos ningun Movimiento contra los turcos. 
Estos eran superiores por tierra. Capelo, co- 
mandante de la isla, no pudoimpedir el sitio 
de Rétimo, plaza que se entregd á los tur= 
cos el 23 de noviembre. 

Al año siguiente Grimani, sucesor de Ca- 
pelo , dió mas actividad á la guerra mariti- 
ma. La escuadra turca se habia retirado 4 in. 
vernar á Negroponto. Capelo la'acometid, 
la echó de allí, de Quio y Mitilene, adonde 
se refugió sucesivamente, y la obligó a en- 
trar en los Dardanelos. En. la campaña de 
Negroponto hubo uva accion militar muy 
ilustre. El buque que montaba Tomas Mo- 
rosinj, se separd de la escuadra veneciana, 
impelido del viento: 45 galeras turcas salie- 
ron á apresarle, viéndole solo. En ellas ye- 
nia el capitan bajá. Morosini se defiende co- 
mo un leon: cae muerto de un tiro de fusil; 
pero la tripulacion resuelve defenderse has- 
ta el último estremo. Tres galeras enemigas 
se habian aferrado al pavio, y ya los turcos 
habian subido 4 él, cuando aparecen repen- 
tinamente un navio y dos galeras venecia” 
nas, llamados por el estruendo del cañon: 
Renuévase el combate : cuatro galeras Lurcas 
dieron sobre la costa, casi destruidas: el ea- 

., 
pitan bajá Muza fue muerto de un cañonazo» 
y la victoria quedó por los venecianos. É 
Ibrahim, arrancado del seno de los deler- 
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tes porla noticia de estos reveses, mató al gran 
visir con su propio puñal, y confiscó los bie- 
nes de Muza, que habia muerto sirviendole, 
en castigo de haber perdido la batalla. El 
nuevo gran visir, temiendo la suerte de su 
antecesor, envió una escuadra 4 Candia, la 
cual desembarcó 9.000 turcos en aquella is- 
la, y sé volvió 4 los Dardanelos , valiéndose 
de la sinuosidades del Archipiélago, sin 
mas pérdida que la de dos galeras. En Dal- 
Macia los venecianos se apoderaron de mu- 
Chas plazas, entre ellas de Clisa, é hicieron 
que los morlacos , pueblo semibarbaro de 
aquellas montañas, se rebelase contra el gran 
señor, y se pasase a su partido, > Es 
Principio del sitio de Candia, (1648.) La 
esenadra veneciana navegaba hácia los Dar-= 
danelos: asaltada de una furiosa tempestad, 
Perdió 28 buques que se sumergieron en la 
mar, entre ellos la capitana con el valeroso 
vimani. Este desastre , que la redujo a la 
Mitad de su fuerza, no impidió 4 Bernardo 
'orosini bloquear los Dardanelos, é impedir 

al capitan baja, que tenia 40 galeras, la salida 
al Archipiclago. Moncenigo, sucesor de Gri- 
Mani, se encerró en Candia, cuyo célebre si- 
tio, que duró 20 años, comenzaban enton= 
Ces los turcos. No era posible cortarlos la eo- 
Municacion con todos los puntos de donde 
tecibian refuerzos. Las costas de Grecia y 
el Asia menor, y las islas del Archipiélago 
€s servian de puentes para enviar á Candia 
Estacamentos poco numerosos , pero muy 
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frecuentes que burlaban la vigilancia de los 
cruceros venecianos. Jusuf baja, comandan- 
“te del sitio de Candía, mandaba 30.000 hom- 
bres. Abierta brecha, dió tres asaltos infruc- 
tuosos: al cuarto logró plantar sus banderas 
en tres diferentes partes de la muralla. Pe- 
leábase con igual encarnizamiento por en- 
trambas partes, cuando la esplosion fortuita 
de unos barriles de polvora; hace: temer ¿ 
turcos y venecianos que el baluarte estaba 
minado, y bajan todos 4 seguir la batalla al 
interior de la ciudad. Un oficial encuentra ¿4 
Moncenigo y. le dice: «Todo está perdido: 
los turcos han entrado enla plaza.» El valien- 
te general le responde: «Vamos a morir con 
las armas en la mano.» Reune soldados y ciu- 
dadanos, arroja á los turcos hácia la brecha, 

lena los fosos de cadáveres. Esta accion 
Merdiod costo a los otomanos 20 años de guer- 
ra. En los seis primeros meses del sitio per- 
dió Jusuf 20.000 hombres; y en vez de se- 
guir sus ataques contra la de se atrinche- 
ró en sn campamento. Moncenigo, asegurada 
la ciudad de Candía , Se embarca en a gunas 
galeras, entra en el puerto de Suda, obliga 
A los turcos á abandonar el cerco de esta pla- 
24, y destruye las obras del sitio. 
l año siguiente fue depuesto Ibrahim. 
La lascivia, que era su vicio dominante, fue 
la causa de su ruina. Habianle celebrado los 
mivistros de sus delcites la estraordinaria 
belleza de una hija del mufti: pidióla en ca- 
samiento; y ella, instruida por su padre que 


ss 


conocia la veleidad de Ibrahim, y no queria 

añenarla a los odios de las otras sultanas, 

ehusó la mano del emperador. Ibrahim ir- 
titado mandó robarla cuando voliese del ba- 
ño, la tuvo en su poder algunos dias, y la 

Envió despues á su padre con espresiones in- 

Juriosas. El mufti, conjurado con el aga 

“e los genizaros y otros personages distin- 

guidos, entre ellos la misma sultana madre, 

e consintió en que se encerrase algun tiem- 

Po á su hijo para corregirlo, movió una se- 
icion de los genizaros que obligaron al sul-.. 

tan á dar muerte al visir, y poner.en so lu- 

ger á Mahomet bajá. Al día siguiente acu- 
ieron los sublevados á casa de mufti, y le 
pidieron su fetfa d decision religiosa para 
eponer a Ibrahim, como injusto y tirano. 
mufti dió por declaracion, que el sultan 

“ompareciese ante la justicia para dar cuen. 
4% de su conducta. Los genizaros, ejecuto= 

tes.de esta sentencia alcoránica, hubieran 

ms hedazado a Ibrahim, si su madre no le 

"biese salvado. Encerrado en su antigua 

Mision , su enojo y pesadumbre fue tal, que 

Sevdaba. con la cabeza contra las paredes. 
atro mudos entraron, y terminaron con el. 

E su vida , su desesperacion y su o- 
obio, 

(1649 tomes IV, Batalla naval de Foceas 
ro Mahomet IV, hijo de Ibrahim , fue 
Ñ eetlado sultan a la edad de siete años. 

la, SAMeJo de doce bajáes , presidido por 

ima su madre , dirigió los negocios 
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del imperio durante su menor edad. 

Los primeros dias de su reinado fueron 
infelices por la victoria naval de Focéa, que 
Santiago Riva, almirante veneciano, consi- 

uió de los turcos. Bloqueaba el estrecho de 
luz Dardanelos con 20 bajeles, cuando des- 
embocó por él la escuadra turca que era de 
80. No creyéndose bastante poderoso para 
impedirle la salida, se redujo á perseguirla. 
El capitan bajá, cuyo único desienio era lle- 
var refuerzos al ejército de Candia, evitó el 


combate, costed el Asia menor, y ancló en 


la rada de Focéa para reunirse con una es- 
cuadra auxiliar, compuesta de galeras ber- 
beriscas, que le esperaban en Esmirna. Ri- 
va le atacó en la misma rada, y le hizo per- 
der 15 galeras y 7.000 hombres : mas no blo- 
qued el puerto, como debiera; de modo que 
el capitan bajá se reunió con los navios de 
Esmirna, y desembarcó en Canea las tropas 
qe esperaba Jusuf para continuar el sitio 


e Candía, cuyas operaciones fueron tan vi" 


vas en esta campaña, que un mismo baluar- 
te fue perdido y recobrado cuatro veces. 

Al mismo tiempo los piratas cosacos in” 
festaban las playas del mar Negro, y el con” 
de de Forgatz, general del emperador de 
Alemania, vencio cerca de Buda á los tur- 
05, que hacian incursiones en la Hung!!! 
austriaca. 

En la campaña siguiente no lograron log 
turcos mas ventaja que derrotar y hacer e 
sivnero un cuerpo veneciano que salió 
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Can día para reforzar la A de Sétia, 
l gobernador de esta , próxima á caer 
£n poder de los turcos, voló las fortificacio= 
es, y se retiró con su tropa ála capital de 
a isla. 
Batalla naval de Paros. (1651.) La es- 
Cuadra turca se atrevió á salir de los Darda- 
Delos. Moncenigo, generalisimo de la repú- 
lica, la encontro en las aguas de Paros, y 
a venció. Dos galeazas , mandadas por To- 
Mas Moncenigo y Lázaro Moncenigo, pene- 
traron en la línea enemiga, y la desbarata- 
ton de tal modo, que cuando llegó el gene- 
talísimo con el cuerpo de la escuadra, esta= 
a casi concluido el combate. Los turcos 
perdieron un navío de 60 cañones y otros 
Dueye de menor tamaño que fueron apresa= 
dos, cinco buques incendiados y 45.000 pri- 
Sóneros. Mas no se pudo evitar que las re- 
'quias de la escuadra vencida llegasen á Ca- 
Bea y desembarcasen tropas: La Puerta sa- 
“rificaba su marina por conservar un ejérci- 
to.en Candia. 
htretanto una sublevacion de los geni- 
taros, que se creyó promovida por la sulta= 
“madre de Ibrahim y abuela de Mahomet, 
Ne reprimida, y enviado á aquella princesa 
2! cordon fatal. En esta época el objeto del 
odio de los genizaros eran los spabis, 
y ivperia, gran visir. (1655.) En las cam- 
Sui de 1654 y 1655 fueron vencidas las es- 
“Tas otomanas á la salida de los Dardane- 
%8 COn gran pérdida; mas á pesar del valor 
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de los marinos veñecianos, el resultado era 
constantemente el mismo. Siempre queda- 
ban ¿los turcos despues de la derrota bastan- 


tes buques para enviar tropas á Candia que 
continuasen el sitio. 


Cada estrago de la marina otomana pro- 
ducia en Constantinopla una rebelion de los 
genizaros; pero la de 1655 produjo una re- 
volucion en el imperio. En ella fue elevado 
al visiriato Mehemet Kiuperli, que era bajá 

e Damasco, hombre de nacimiento oscuro, 
pero de gran talento y firmeza. Fue el úni- 
eo entre los turcos que transmitió a sus des- 
cendientes la dignidad de gran visir. Eleya- 
do al poder por una faccion, supo dominar- 
las á todas, tranquilizó la cupit y se dedi- 
có con tanta energía a las Operaciones mili- 
tares, que destruida una escuadra turca por 
los venecianos , ya tenia preparada otra pa- 
ra disputarles el imperio del mar. , 

En efecto, Lázaro Moncenigo destruyó 
en 1656 una escuadra otomana de 98 buques, 
que desembocó por los Dardanelos.-En esta 
terrible batalla perdieron los turcos 10.000 
muertos , 5.000 prisioneros, 84 buques y las 
islas de Ténedos, Lemnos y Samotracia que 
SUR los venecianos; pero cuando Láza- 
r0 iba á tomar el mando de la escuadra', cu- 
radas las heridas que habia recibido en € 
combate, halló que otra armada turca mas 
considerable se habia ya reunido en la Pro” 
púntide , y que las costas de los Darda- 
nelos estaban ocupadas por 50.000 hom 
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bres para impedirle el “paso del estrecho, 
Batalla naval de los eidajelós (1657.) 
A prevision del gran visir no fue vana; pues 
Sl plan de Lázaro era nada menos que bom- 
ardear á Constantinopla. La escuadra turca 
Se le anticipó bio al estrecho el 17 de 
Julio; y empeñando el combate, que aunque 
SOostenido por los otomanos con eran Vigor, 
Se decidió á favor de la habilidad contra el 
Mmero. Cuando llegó la noche habian per- 
ido los turcos 20 bajeles. Lázaro pensaba 
Cstruir al dia siguiente la escuadra enemi- 
$2, atravesar la Propóntide, y anclar junto 
Constantinopla. Las corrientes y las olas le 
Wmpidieron dos dias llegar á los enemigos, 
e se habian refugiado á las radas de los 
?ardanelos. Al tercero, sosegado el mar, en- 
"a por el estrecho á pesar de los fuegos de 
los castillos; pero la capitana, que montaba, 
A incendia por un descuido, una verga cae 
Sobre ¿l y le rompe la cabeza, y poco des- 
Pues se vuela el navio y los 500 hombres de 
tripulación. 
a escuadra veneciana se retiró á repa- 
" Sus averias. Los turcos' desembarcan en 
1 islas que habian tomado. los venecianos, 
15 recobran; y el fruto de la victoria fue 
"A Los vencidos. 
“erra con el Austria. (1660.) Esta guer 
op DO origen las pretensiones a la so- 
“ta de Transilvania, cuyos vaivodas pa- 
e “1 con mucha frecuencia del rd de 
WUstriacos al de los turcos. Halil bajá, co 


(414) 

mandante del ejército otomano. por enfer- 
medad del gran visir, penetró en Hungria y 
sitid y tomo a Varadin. En la campaña si- 
guiente derrotó al general Montecuculi, 4 
uien se habian reunido los transilvanos, su- 
blevados entonces contra la Puerta, nombró 
principe de Transilvania 4 Miguel Apafi, y 
sitió a Clausemburg, aunque no pudo tomar- 
lo. Entretanto murió el gran visir de apople- 
gla, y por recomendacion suya nombrg el sul- 
tan por sucesor á su hijo Amed Kiuperli, he- 
redero del talento y actividad de su padre. 
En 1663 entró Amed con poderoso ejér- 
cito en Hungría, tomd la importante plaza 
de Neuhausel, y otros varios castillos; pero 
vencido al año siguiente por el conde Soisé 
y por Montébarali en el paso del Raab, don- 
de se ahogó la mayor parte de su ejército, 
dió oidos a las proposiciones de paz, que s€ 
concluyó, conservando la Puerta las plazas 
de Varadin y Neuhausel, y la soberanía de 
Transilvania, restituyendo al emperado' 
los condados de ZLatmar y de Záboli. Este 
corta guerra, anuncio de la terrible lid en 
que pocos años despues estuvo para arrul” 
narsé la potencia austriaca, no se termin0 
tan prontamente, sino porque era imposibl* 
a los turcos atender á un mismo tiempo * 
Hungria y 4 Candía. Asi es que la guerr? 
contra los venecianos se hizo muy flojamen? 
te en los cuatro años que duró la del Austri?* 
Los almirantes de la república destruyero? 
dos escuadras otomanas, una junto 4 Sámo? 
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¡E en las aguas de Tinos; mas no por eso 
€vantaron los turcos el sitio de Candia: En 
1660, hallándose Luis XIV en paz con la ca- 
ide Austrinysenyió a los venecianos un 
“uerpo auxiliar de 4.000 hombres : 1.500 mu- 
Mleron en un combate con los turcos, y las 
Mfermedades hicieron inútil el valor de los 
£Mmas. 
., Sitio de Candia por el gran visir. (1667.) 
Libre la Puerta de fa guerra de Hungria, y 
£niendo medios de enviar refuerzos 4 Can- 
la, á pesar de la superioridad maritima de 
los venecianos en el Archipiélago, cuando 
Sus fuerzas en aquella isla llegaron á 70.000 
ombres, pasó a mandarlos el visir Amed 
iuperli, estrechó el cerco de la capital, y 
Mmpezó la sangrienta lid de tres años que hi- 
“0 aquel sitio el mas famoso de los tiempos 
Mtiguos y modernos. 

“ra capitan general de los venecianos 
tancisco Morosini, uno de los primeros hé- 
Yes de su siglo en prudencia y valor. Al 

Principio de este último sitio fue su segun- 
al marques de la Ville, comandante de 
Ca ropas auxiliares del duque de Saboya. 
tía alleros de Malta, soldados del sumo Pon= 
min voluntarios de toda Italia acudieron 
, Úitar bajo sus banderas; pero escepto el 
o hinguno de los aliados de Venecia la 
¿"rió con la debida actividad en su infor=- 
PA la verdad , Luis XIV envió SOCOrro 
eq. es a Candía: uno en 1668 con el du- 

* la Feuillade :.otro mas numeroso en 
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4669 con el duque de Navailles en una es- 


cuadra mandada por el duque de Beaufort. 
Pero la fogosidad francesa hizo inútiles am- 
bos auxilios. En vez de someterse al valor 
prudente de Morosini, apenas llegaban se 
preparaban a hacer salidas contra los turcos, 
sin que los contuviesen los sabios consejos 
del capitan veneciano. El duque de Feuilla- 
de causó mucho daño á los turcos; pero per- 
dió la mayor parte de su gente. El de Navai- 
les, que llegó al fin del sitio, acomete con 
denuedo á los enemigos: una esplosion de 
algunos barriles de pólvora parece á él y á 
los suyos la de una mina: se retiran amedren- 
tados, fue necesario que Morosini compro- 
metiese toda su guarnición para salvarlos! 
la escuadra francesa cañonea el campamento 
enemigo que le responde con vigor, y le 
vuela un navio de 70 cañones. 

La espedicion francesa evacuó á Candia! 
siguiéronla todos los aliados, y la pérdida 
de la plaza fue inevitable. Los turcos , cuy? 
tenacidad paciente aseguro el triunfo, ha” 
bian arruinado un bastion en la campaña dl 


1668, y se habian alojado en una parte de el. 


0s enemigos se ocupaban la opuesta, lo 


vuelan por medio de una mina, y pereció 
en la esplosion un gran número de otomi” 
nos. Ámed, con su flema acostumbrada, eN? 
via tropas para limpiar el terreno. Cada €5” 

orton de escombros costaba una vida; pero 
al fin logró quitarlos todos, y dejar abierta a 
plaza por aquella parte. 


e 
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Capitulacion de Candia, y paz entre tur. 
20s y venecianos. (1669.) Al fin Morosini 
reconoció que era fuerza capitular; pues no 
le quedaban tropas para resistirá un nuevo 
Asalto; pero tan habil político cómo valiente 
general, convirtió la capitulación de una 
Plaza rendida en una paz honorifica ¿para su 
Nacion. A la verdad, no tenia poderes de la 
"epública para tanto; mas no temió esta res- 
Ponsabilidad, si hacia un grande bien 4 su 
Patria. El wisir le cóncedió cuanto quiso, lo- 
Co de contento con haber logrado la empre- 
sa de Candia, que ponia bajo el dominio de 
a Puerta todos los marés desde Malta hasta 
iria. 
Las condiciones de la paz fueron: 1,8, 
e los venecianos evacuarian la: ciudad de 
“andía cuando tuviesen proporcion de em 
«Fcarse , dejando solamente en ella la ar= 
Ulería que tenia al principio del sitio: 
Bon que conservarian en la isla los tres 
Ducrtos de las Grabusas, «Spinalonga y Su-= 
, con las ¡islas que dependen de ellos, co- 
e tambien las plazas que habian conquis- 
ado en Dalmacia, señaladamente la fortale. 
o Clisa. El tratado se firmó el6desetiem- 
St la Puerta y Ja república lo ratificaron, 
di 08 Venecianos salieron de la plaza de Can= 
y 4 el 27 del mismo mes. Bastaron 15 buqnes 
aque iólupas. para trasportar los restos de 
ca.) Slarnicion valerosa. . 
Cos + concluyó el memorable sitio Candía. 
0 á los Venecianos 30.985 hombres, alos 
TOMO x1, y ; 


— 
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turcos 118.754. Sufrió la ciudad 56 asaltos: 
hubo 45 combates subterráneos : los cristia- 
nos hicieron 96 salidas; volaron 1173 minas, 
los turcos 472 : los primeros consumieron 
50.317 barriles de oléda , lanzaron 48.117 


bombas , 100.960 granadas de fundicion, 


84.874 de vidrio , 276.743 balas de cañon, y 
1.844.957 libras de plomo. 

Guerra contra Polonia: toma de Cami- 
niec. (1672.) La Polonia se hallaba entonces 
espuesta a todas las calamidades que trae 
eonsigo la libertad anárquica y la monarquía 
electiva. Despues de la abdicacion del rey 
Juan Casimiro, el último de la familia de los 
Jagelones y de los Vasas , fue elegido rey» 
despues de muchas dietas tempestuosas, Mis 
guel Coribut , de una familia principal de 
reino , rica en otro tiempo, pero reducida 
entonces á la pobreza por la rebelion de los 
cosacos en el reinado de su antecesor: re” 
belion , cuyo origen fue la crueldad de los 
señores contra los paisanos. 

La Ucrania, colocada entre el Niester y 
el Nieper, era una de las provincias mas 11% 
portantes del reino de Polonia. Puesta €e1” 
tre los estados del gran señor, del kan de 10% 
tártaros y del czar de Moscovia, y habitado 
pe las tribus de los cosacos , hombres Y? 

erosos y aguerridos, restos, segun parect 
de los mogoles que bajo Timur bek eS 
dieron aquel pais, servia de antemural 001 

tra las tres potencias mencionadas. Las cas 
mas principales de Polonia poscian inmens% 


» 
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territorios en aquella proyincia, y ejercian 
sobre los aldeanos el mismo derecho de se- 
ñorio que en los sielos fendales tenian los ba- 
Tones sobre los alada del terruño; de mo- 

0 > que los mismos cosacos, defensores in- 
trépidos de la república en tiempo de guer- 
ra , estaban sometidos en el de paz al domi- 
nio y al azote de los intendentes de sus se= 
Ñores, que por lo comun eran judíos , dis- 
Puestos a vengar en los infelices trabajado- 
Tes el envilecimiento civil y politico que 
Clos mismos sufrian. Uno de los señores que 
trataban con mas crueldad ¿sus vasallos, fue 
el principe Jeremias. Los cosacos se suble- 
Van: empieza una guerra de esterminio en- 
tre ellos y los polacos. Una parte de Ucra- 
Ma, la mas cercana a Rusia , implora el au- 
Xilio del ezar Aléxis , padre de Pedro el 
Stande, digno de su hijo, y. siempre dispues- 

04 aprovecharse de los yerros de los pola- 
“058 bara estender su dominacion : otra par- 
te hace alianza: con los tártaros , y penetra 
€n Polonia. El valeroso Juan Sobieski los 

Ace, arroja ¿los tártaros, y casi persuade 
Y SUmision 4 los pueblos de Ucrania. , 
Qi 00 la eleccion de Miguel Coribut, hijo 
Cremías, cuya casa era el azote y el ter- 
sabe € los cosacos , quitó toda esperanza de 
E eoiliacion, Boroscensko , su gefe, llamó 
e segunda vez, y se puso bajo la 

e “ecion de la Puerta. Amed Kinperli, que 
3 Pues de conquistada Candia meditaba dar 

* Cristiandad un golpe terrible, aceptó el 


. 


'or 
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muevo vasallage, nombró vaivoda de Ucrania 
al gefe de los cosacos, y declaró la guerra á 
la república en caso de que pretendiese in- 
«vadir aquellaprovincia. Era grande hetman, 
y general de Polonia, Sobieski, célebre ya, 
y conocido por uno de los primeros genera- 
Jes de susiglo. Miguel Coribut, envidioso 
de él, le negó las fuerzas necesarias para ven- 
cer. En vano en la campaña de 1671 So- 
bieski, con un puñado de valerosos, contie- 
ne á los paisanos de Volhynia, dispuestos á su- 
blevarse , entra en Ucrania, derrota a los 
cosacos y á los tártaros, y recobra las plazas 
que servian antes de frontera a la república 
por la parte de los desiertos de Besarabia: 
una enfermedad peligrosa que le acometio 
despues de esta campaña , y la incapacida 
de Coribut, hicieron perder estas conquis- 
tas. Entretanto el sultan Mahomet, acompa- 
ñado de su gran visir, entró en Podolia con 
innumerable ejército, sitid á Caminiec, an” 
temural de la república en la frontera de 
Niester, fortisima, pero mal defendida en” 
tonces, y la tomó en menos de un mes:, Y 
en menos de tres dias podia estar el sultan 4 
las pdas de Varsovia. 

os musulmanes ocuparon todas las pro” 
vincias meridionales del reino, sin encon” 
trar mas enemigo que á Sobieski, restable- 
cido ya de su enfermedad. Derrotó á los 14!” 
taros, y les quitó el botin y los prisionero? 
que llevaban ; y revolviendo despues $0 ye 
Boudebaz, en los confines de Podolia y 4 
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litzia, donde el sultan tenia sus reales, pe- 
betra hasta la tienda imperial, hace terrible 
estrago en los enemigos, y se retira. Estas 
acciones herdicas acrecentaron la envidia del 
rey. Determinado a desainar los triunfos de 
Sobieski á costa de la patria, firmó un trata- 

0 vergonzoso de paz, por el cual cedió á la 

uerta la plaza de Caminiec “y las provincias 
de Ucrania y Podolia, prometio pagar un 
tributo de 22.000 ducados. 

Batalla de Chotcim.(1674.) La paz igno- 
Miniosa de Boudehaz , hecha sin el consen= 
timiento del senado, enagenó del rey los 
ánimos de toda la nobleza polaca, y la hizo 
Pasarse a las banderas de Sobiesk. Miguel, 
Enfermo por los desórdenes de la mesa, y 
Solo asistido de los lituanios , cuyo gran ma- 
ciscal Miguel Paz era enemigo personal de 

Obieski, cedió el campo a. este valeroso rj- 
Val, se encerró para morir en Lemberg, y 
le confió el ido de las tropas. 

. Los turcos, rota la paz, tenian en Chot- 
un ejército de 80.000 hombres á las dr- 
tenes de Hussein baja, á quien debia refor- 
“ar Caplan bajá con 60.000 : 4 cuyo efecto. 
Atravesaba los principados á marchas forza- 

as. Sobieski, que se hallaba al frente de 

900 polacos y lituanios , formó el atreyi- 

9 Proyecto de penetrar en Moldavia, der- 

MS a Caplan, revolver sobre Hussein, des- 
Vaivod. > Ocupar los principados , Con cuyos 
a tenia inteligencia , y reseryar la 

Yista de Caminice, unposible entonces 
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por la falta de ingenieros y de efectos mili- 
tares para el sitio , al tiempo y al hambre. 
Casi todo este plan se puso en ejecucion con- 
tra fuerzas tan superiores, que Mahomet IV, 
no contentándose con menos que con la su- 
mision de toda Polonia, decia á sus bajáes 
cuando partian á la frontera : 4 Dantzik. 

Sobieskiatrayesd el Niester en los últimos 
dias de octubre, y costeó el Pruth para caer 
sobre Caplan baja, que atravesaba entonces 
la Valaquia ; pero los polacos , siempre tan 
indóciles como valientes , y entonces fatiga- 
dos de una larga y penosa marcha , rehusa- 
ron pasar adelante. El general no quiso exas- 
perarlos, conotiendo que este incidente mu- 
daba y no destruia su plan de campaña; pues 
lo mismo era vencer primero á Hussein que 
a Caplan. Lo que importaba era impedir la 
union de estos dos ejércitos ; y asi marcho 
la vuelta de Chotcim, á cuya vista lego el 
9 de noviembre. La posicion de los turcos 
era formidable, ya por la fortaleza de la ciu: 
dad, ya por los atrincheramientos de los 
reales, ya en fin por el número de tropa5 
que los defendian, que era doble de las que 
atacaban. Lanoche del 10 al 11 estuvieron 
unos y otros sobre las armas, sufriendo UP 
horrendo temporal de viento y nieve. El 
por la mañlana da Sobieski la señal de 200” 
meter : derriba á cañonazos una empalizad? 
gue era el sitio menos defensible de la post” 
cion enemiga: entra en ella, y el combal 
se reduce u carnicería. Aquel inmenso ejur” 
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cito quedó destruido en tres horas , la plaza 
e Ghotcim capitulo, y Polonia y la cristian- 
ad se salvaron del diluvio de bárbaros que 
las amenazaba. Sobieski marcha al encuentro 
e Caplan ; pero este baja , sabido el desas- 
tre de Chotcim , se retiró apresuradamente 
al mediodia del Danubio. Los polacos 0cu- 
pan a Moldavia y Valaquia , bloquean á Ca- 
Miniec, y se preparan a coger el fruto de su 

Victoria. : 
Pero Miguel Coribut habia muerto el dia 
antes de la batalla de Chotcim. La eleccion 
'£ nuevo rey , los partidos y combates que 
Slempre ocasionaba en Polonia, y los intere- 
Ses de la ambicion, preferidos siempre á los 
e la patria, frustraron tan grandes esperan- 
Zas. Por otra parte Sobieski , como gran ge- 
neral de la corona, no se podia escusar de 
Asistir 4 la dieta de eleccion. Los turcos res- 
Piraron ; reunen un ejército de 300.000 hom- 
tes, Mahomet 1V se pone á sufrente , y 
Mientras en Varsovia es proclamado rey el 
Stan Sobjeski con el nombre de Juan III, pe- 
Nétra Amed Kiuperli en la Moldavia, y re- 
Cobra 4 Chotcim en el verano de 1674. En 
22 de continuar los turcos su marcha por la' 
alitzia y la pequeña Polonia, penetraron 
21 Ucrania, recelosos de un ejército de 
000 hombres que reunia el czar Aléxis 
SMbre el Nieper para recobrar la parte que 
S habia pertenecido de aquel pais. Cunicza, 
2 low, Jampol , las loss del Bog caen 
' poder de los turcos. Jespues pusieron si- 


od 
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tio á Human , metrópoli de Ucrania. Sobjes 
ki, que antes de ser coronado rey voló á po- 
nerse al frente del ejército, viendo ¿ los ene- 
migos empeñados en Ocupar una provincia 
insignificante, cuando temia que invadiesen 
el corazon del reino > dijo : «Pues no saben 
mas que eso, yo daré buena cuenta de ellos 
antes del fin de la campaña.» 

En efecto, apenas vid al ejército otoma- 
no empeñado en las orillas del Nieper con- 
tra los cosacos y moscovitas , lo acomete por 
su flanco izquierdo, lo obliga á retirarse sin 
pelear, temiendo el sultan que le cortase el 
camino de Moldavia ; sorprende y destruye 
el ejército de los tártaros sobre el Niester,. 
recobra la Ucrania , envia partidas de cosa- 
cos á los principados , sitia á saminiec:, y 
anuncia que el ejército polaco permanecerá 
durante el invierno sobre las armas , cosa 
inaudita entre ellos. Miguel Paz, rival suyo, 
aunque vasallo , no quiso obedecerle , y se 
volvió con las tropas de Lituania : este pe- 
simo ejemplo siguieron otros cuerpos: la Po- 
lonia se llenó de desertores, y Sobieski, cas! 
solo, defendia las fronteras con el terror que 
inspiraba su nombre. ; 

Batalla de Lemberg. (1675.) Siguióse 4 
la campaña de 1674 otraaun mas prodigiosa: 
Ibrahim bajá mandaba un inmenso ejercito 
de turcos, y tenia órdenes estrechas de la 
Puerta para concluir la guerra en aquella 
campaña. Sin embargo, cometid un yernses 
mejante al que malogró la anterior. En lu- 
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gar de atacar á Lemberg, cuya posesion le 
ubiera hecho dueño de Polonia, penetró 
en Volhynia, y se entretuvo en saquearla. 
Obieski, despues de haber colocado guarni- 
“iones en los castillos y puntos fortificados, 
Solo le quedaron de 10 4 12.000 hombres 
Isponibles, con los cuales hacia una guerra 
ictiva de partidario , que causaba inmensas 
Perdidas á los turcos, do de las que su- 
¿lan en el ataque y toma de plazas insigni- 
Icantes. 
Al fin Ibrahim conocio el yerro y trató de 
*thmendarlo : envia contra Lemberg á Nuro- 
11, hermano del sultan de los tártaros, pa- 
v2 que la cerque, y siguele de alliápoco con 
todo el grueso de su ejército. El rey de Po- 
Ohia , resuelto á perecer con el último ba- 
Marte de sa patria, interpónese entre los 
COS ejércitos enemigos, aprovecha todos los 
“Ccidentes del terreno para poner embosca- 
15, acomete con la mitad de sus fuerzas; 
ecir, con 5.000 hombres, el ejército de 
d tibim, y reuniendo las cualidades de sol- 
5 y general, da una batalla , en parte 
pal, y en parte propia de la guerra de 
Montaña, Sus hábiles movimientos llamaron 
“hemigo hácia todas las emboscadas, y nin- 
e sy desaprovechó. En las colinas habia 
De ado detras de las viñas lanzas sin hom- 
; o pane presentaban el aspecto de un ejér- 
Noia Aitable. Los turcos y tartaros fueron 
che Hr 08 con gran érdida , y aquella no- 
eron alto á 8 leguas de Lemberg- 


: (426) 

Ibrahim, reunidas las reliquias de su ejér- 
cito, todavia muy numerosas, queria tomar 
los cuárteles de invierno en las eontetar del 
palatinado de Lemberg para conservar la Vol- 
hynia, y hallarse en estado á la primavera si- 
guiente de penetrar con prontitud en el cen- 
tro del reino. Gon este objeto sitió y tomó d 
Podaice ; pero los genizaros la incendiaron 
en el asalto, y no podia, voladas las fortifi- 
caciones , servir de apoyo á sus cuarteles; y 
asi puso la mira en Trombowla, plaza fuerte 
en la frontera de Podolia, que dominaba to- 
das aquellas provincias. Despues de varios 
asaltos, en que fue rechazado, iba ya la ciu- 
dad á caer en sus manos, cuando llego So- 
bieski. Ibrahim espantado levanta el sitio, 
pasa el Niester, el Pruth y el Danubio , de- 
jando entregados muchos batallones á la es- 
pada de los polacos; y. asi acabó esta memo” 
rable campaña, cuele la Polonia libre 
por el valor de un solo hombre. se 

Paz de Zuranow. (1676.) La campaña s” 
guiente no fue menos portentosa queclas tre? 
anteriores. El bajá de Damasco Ibrahim Sa” 
tan, que debia este sobrenombre á su valo! 
y fiereza, entró en Galitziaal frente de 80. 
otomanos y 170.000 tártaros, dispuestos por 
as secretas instrucciones de Amed Kiuper!» 
no á la victoria ni á la venganza, sino a con” 

unistar la paz. Juan Sobieski, que solo teni? 
de 12 4 15.000 hombres, forma el memoras 
ble campo atrincherado de Zuranow , + €0 
cual, apoyada su izquierda en esta plaza» 


(427) 
derecha en bosques y lagunas, defendida la 
espalda por el Niester , y el frente por el 

Witza , fue sitiado por A areoso ejército 
€ los enemigos , y arrostró sobre la hambre 
Y demas penalidades de un cerco , el fuego 
“ontinuo de 20 dias. En cada uno de ellos lo- 
YO una yictoria, ya resistiendo el ataque de 
95 enemigos, ya asaltando su mismo campa- 
Mento , y destrayendo sus obras. Iba, en fin, 
ecidir aquella terrible lucha en un solo 
S%lpe , cuando el general otomano, conside. 
"indo que la paz le grangearia la amistad del 
$'in visir, y que una derrota le espondria 
A perder la cabeza, propuso condiciones ho-= 
Morificas , que aceptó el rey de Polonia. 
Por el tratado de Zuranow solo conservó 
PS lerta, de sus conquistas en aquel reino, 
“plaza de Caminjec y uva parte de Ucrania; 
£ro prometió restituir la casa de Belen y el 
“to sepulcro á los religiosos que antes lo 
OSeian. Asi se terminó esta guerra que se- 
Un los planes ambiciosos de Mahomet IV 
le a Denbhcie la entera subyugacion de Po- 
Ma, oco' despues de firmada la paz murió 
ha Stan visir Amed Kiuperli, uno de los mas 
biles-politicos que han dirigido el impe- 
aqi LO mano, y le sucedió en aquella digni- 
Su cuñado Cara MustaÍa. 
uerra contra la Rusia. (1678.) El nue-= 
Stan Visir no pensaba sino en la guerra y 
Cstruccion de la cristiandad. Dueño 
S las fuerzas del imperio otomano, 10 
r el puesto que ocupaba, sino tam- 
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bien por el afecto que le tenia un sultan in- 
cápaz, hizo 1nmMensos preparativos por mar 
y tierra; atacó a los rusos con el pretesto de 
quitarles la parte de Ucrania que habian 
usurpado; retardó la ratificacion de la paz de 
ZLuranow exigiendo la cesion de toda la Po- 
dolia, ¿insultando con sus sareasmos al pa- 
latino de Culm, embajador de Polonia cerca 
de la Puerta para concluir la paz; y en fin 
dió socorros a los señores de Hungría , su- 
blevados contra el Austria muchos años ha- 
bia, mientras Luis XIV, hecha la paz de Ni- 
mega, amenazaba á la misma potencia por la 
parte del occidente. 

La guerra contra Rusia duró poco: en las 
campañas de 1678 y 1679 tomaron los turcos 
a Uzerin, capital de la Ucrania moscovita; 
pero a costa de mucha sangre. Fueron ven” 
cidos tres veces por los rusos; y conociendO 
que la posesion de aquel pais , inculto y de- 
sierto entonces, no valia ni aun el dinero ne* 
cesario para conquistarlo , hicieron la pa 
con el ezar á condiciones agradabJes á uno? 
y otros. Cara Mustafá hubiera querido pe? 
ear contra el rey de Polonia, enemigo € 
mas formidable de la Puerta; y asi no habi 
cesado de insultar á su embajador. Cuan 3 
le vió llegar á Constantinopla con una oda 
tiva de 800 hombres, segun la costumbre de 
tiempo, dijo: «Para tomar esta capital $0 
MUY POCOS: para embajadores son muchos" 
Los caballos polacos traian herraduras de Pp úe 
ta, mal aseguradas para que enla entrada P 
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blica se cayesen: lujo grosero, propio e 
¡cion en aquel siglo. El gran visir, cuando 

0 supo, dijo: «Estos infieles tienen de pla- 
ta las herraduras de sus caballos; pero las 
Cabezas de los ginetes son de plomg; pues 
; Una república póbre desperdicia de ese mo- 

20 sus riquezas.» 

Mas á pesar de la insolencia con que el 
Stan visir trataba á los polacos, ninguna 
Serra era menos popular en los ejércitos 
Uurcos, que la que se dirigiese contra Sobies- 

l La osadía, la pericia y el valor de este 
éroe le habian ganado el afecto de sus ene- 

gos aun mas que el de sus vasallos; y el 

Mtusiasmo de los otomanos hácia él era tan 

S'ande, que despues de terminada la campa- 
Ma de ZLuranow, todo el ejército de Ibrahim 
alan pidió á una voz que se le permitiese 
E al rey de Polonia; y consintiendolo So- 
] leski, desfiló delante de 


m 


“ion de 4 años, la Puerta ratificó en 1681 

paa de Luranow, sin añadir a ella ningu- 

chaoo dicion que la Polovia debiese dese- 

: POr intolerable. 

falda pród contra Austria, ( 1 682.) Era ge- 

kel¡ Os sublevados de H ungría Emerico Pe- 
> JUe favorecido 4 un mismo tiempo por 
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la Puerta y por el dinero de Francia, se había 
apoderado sucesivamente de Casovia, Epe- 
ries, Tokay, Onotz, Zips y Fillelk, y no 
dejó al emperador en aquel reino mas plazas 
que Presburgo, Gomora y Raab. Proclamado 
Tekeli principe de Hungria bajo la protec- 
cion de la Puerta otomana, Cara Mustafá se 

uso al frente del ejército mas poderoso que 
desta aquella época hubiesen reunido los oto* 
manos, y marchó contra Viena á dar el gol- 
pe mortal a la potencia austriaca y á tod2 
la cristiandad. 

El Austria, mal segura de Francia, con l 
cual trataba de asentar paces, 0 á lo meno? 
una tregua en Ratisbona, acometida por to” 
do el poder del oriente, é incierta su domi” 
nacion en Alemania , imploró éntonces la 
proteccion de Polonia. Juan Sobieski ten'? 
justos motivos de quejarse del enrperado! 
Leopoldo, porque durante su lucha con + 
Puerta habia constantemente atizado peo 
medio de sus embajadores el fuego de la di% 
cordia entre los polacos, € impedido que £ 
rey juntase las fuerzas suficientes para ob!” 
gar á los turcos 4 hacer la paz. A pesar de e% 
tas ofensas, el héroe de la Polonia solo aten” 
did al peligro de la república cristiana, ie 
salvó juntamente con el Austria. 

Sitio y batalla de Viena. (1682.) La mt” 
cha del gran visir fue tan rápida, que 5 
los, duque de Lorena, general de las a 
del emperador, no pudo evitar ser envué ó 
con su pequeño ejército de alemanes, Y” 
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pasando con prontitud el Raab, apostándose 
en la isla de Schut, de la cual pasó á la.jz- 
Quierda del Danubio y vino a colocarse bajo 
el cañon de Viena. El ejército húngaro, que 
0 aun las banderas y el partido de Leo- 
Poldo, en número de 546.000 hombres , se 
Puso bajo la obediencia de Tekeli , el cual 
apoderándose de Presburgo , última plaza 
Jue quedaba en Hungria á los austriacos, ter- 
Mind en ella sus hostilidades; porque el rey 
le Polonia, en una entrevista que tuvo con 
Cl en los montes Carpacios con pretesto de 

ha caza, le persuadió con súplicas y ame- 
Mazas que dejase libres las fronteras de Mo-= 
avia, único punto por donde podia pasar el 
Polaco 4 socorrerá Viena. Entretanto Cara 

ustafá llenaba el Austria con 300.000 oto- 
Manos, húngaros, válacos, moldavos y tár- 
laros, con los cuales amenazaba conquistar á 
Europa; y se presenta su vanguardia el 7 de 
lúlio delante de Viena. La fainilia imperial 

Uye despavorida, y el memorable cerco em- 
Pezó el 14. 

Cárlos de Lorena refuerza la guarnicion, 
audada por el célebre conde de Estarem- 
S'g, con la infantería de su ejército , se 
posta con la caballeria entre el Danubio y 
ki US y espera alli la Hegada de Subies- 
yA e los refuerzos que acudian de todos los 

culos de Alemania , de todos los paises de 
pe y en fin delos voluntarios de todo el 
ente, inelusa la Francia. El mismo Luis 

> £hemigo acérrimo de la casa de Aus- 


m 
b 
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tria, cede, 0 ála Opinion general de Euro- 
pa, que miraba á Viena como el baluarte de 
la civilizacion contra la barbárie, d al rece- 
lo de tener que pelear con los otomanos, si 
vencian en el Danubio, janto á las margenes 
del Rin, y promete no hacer guerra al em- 
erador mientras dure su lid con los turcos. 
Entretanto los enemigos se hacian due- 
ños de los arrabales que Tes siliados no ha- 

bian tenido tiempo de destruir, bombardea- 
ban la ciudad destruyendo sus mejores edi- ' 
ficios, y miraban á Viena como una conquis- 
ta facil. Cara Mustafá, deseoso de conseryal 
para sí las inmensas riquezas de aquella capi- 
tal, y no esponerlas a los desórdenes de un 
saqueo, ce por su orgullo «de creer que 
el débil rey de Polonia peusase en socorrer, 
la, aunque destruia las fortificaciones y Lar 
Juartes con sus baterias y minas, no mandaba 
dar asaltos generales, esperando siempre Lo” 
mar la plaza por capitulacion. La brecha er? 
4 practicable 4 principios de agosto, y 507 
¡eski estaba detenido en Cracovia, hacien” 
do desfilar sus tropas, y dando a los cuerpo? 
por sitio de reunion la contraescarpa de F18* 
na. Instibanle los austrineos á que acudiese 
aunque fuese solo, creyendo que su person? 
valia mas que un ejército. En fin, la situ?” 
cion de las tropas encerradas en Viena era 
tal el primero de setiembre, que Estarem” 
berg escribió á Cárlos de Lorena: no Y 
tiempo que perder. En los dias siguientes n0 
tenia la infeliz ciudad, destruida una gra? 


ó 


Parte de la muralla, mas defensa que algu- 
hos atrincheramientos formados con pYeci- 
Pitacion en la entrada de las calles. El 10 no 
Creja Estaremberg poder continuar defen- 
iéndose mas que tres dias, cuando por la 
Noche la vigía de la torre de san Estévan des- 
cubrió en las alturas del monte Calemberg 
0s fuegos de un ejército. 
Sobieski habia llegado al Danubio el 5 
Por el camino de Silesia. Reuniósele con sus 
tropas Cárlos, duque de Lorena, aumenta- 
25 ya con las de muchos circulos del impe- 
Mo , mandadas por el principe de Waldek, 
general austriaco habia echado tres puen- 
€s sobre el rio en Tuln, ciudad colocada 
Mas arriba de Viena, distante seis leguas de 
Csta capital. El gran visir , confiado en el in- 
Menso número de sus tropas, y deseoso de 
Jue se presentasen los alemanes para Opri- 
Mirlos , no habia hecho diligencia alguna pa- 
Ya cortar aquellos puentes. Apenas los vid el 
"ey de Polonia, esclamó : «El general que ha 
Permitido construirlos á su vista, no puede 
Ejar de ser derrotado.» Al dia siguiente los 
asa el ejército : al mismo tiempo se les reu= 
me Por la ribera izquierda de Danubio el 
Mbingente de Baviera: 4 las ordenes de su 
“Wente elector Maximiliano. El ejército en- 


12 


A . . 
SEA P"econoce á Sobieski porsu general: cons- 
1 a de 70.000 combatientes , entre ellos 
polacos, 


1 , * * . 
Ca" pezó á subir las fragosas vertientes de 
t 


emberg, que lo separaba de los turcos, el 
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10 por la mañana, siendo preciso que los al- 
deanos abriesen camino en muchos parages, 
y en otros llevar á hombros la artillería. Por 
la noche encendieron los fuegos en su cima, 
el 11 á mediodia estaba reunido en ella to- 
do el ejército. Cara Mustafá, al ver el socor- 
ro que llegaba á la plaza, concibid el plan de 
oponerse 4 que bajasen los cristianos á la Jla- 
nura, y al mismo tiempo tomar á vista suya 
Ja ciudad. Para esto mando dar un asalto, 
envió trapas á las raices y faldas del Calem- 
berg. El plan era atrevido; pero fue mal eje- 
cutado, porque él se quedó entre las delicias 
del harem que le acompañaba en los reales, 
y envid gefes subalternos á pelear con el hé- 
roe de Chotciar. : 
El 12, aniversario de la batalla que ganó 
Sobieski en aquella ciudad , decidió la suer” 
te de Europa. Los cristianos descienden de 
aquellos riscos erizados y selváticos en cinc0 
columnas, deteniéndose de tiempo en tiem” 
po y formando baterías, que con la ventaj? 
de la altura hacian mucho daño á lo lejos €* 
los escuadrones enemigos. En cada punto ( é 
los desfiladeros empezaba un nuevo comba” 
te; porque era menester forzar los atrinche” 
ramientos, construidos pór los turcos par? 
cerrar los caminos del monte. Pero Mustaft 
habia cometido un yerro muy grande. Qué 
riendo tener siempre cerca de siá los gen 
zaros, habia enviado al combate de monta” 
a los spahis , tropa de caballeria, incapa? , 
sufrir en aquellas asperezas el choque del 
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masas de infanteria alemana. Estarember 
su valiente guarnición que veian peléar á 
Sus auxiliares, defendian como leones la bre- 
Cha. A las 10 del dia, pasados los destilade- 
Pos, desplegó Sobieski su tropa en la llanu- 
ra, y Mustali , testigo hasta entonces ocioso 
e uno y otro combate, se resolvió en fin a. 
Salirle al encuentro. Pero en vano: los pues- 
tos en que se habian atrincherado los turcos, 
eron tomados sucesivamente, y á las cinco 
e la tarde volvieron á entrar en su campa- 
mento. 
-— Pareció que debió aguardarse al dia si- 
puiente para duplicada victoria. Juan So- 
leski, movido de una inspiracion repenti- 
Ma, manda atacar el reducto donde tenia su 
ienda el gran visir, que tomaba entonces 
tauquilamente café con sus dos hijos. Mus= 
tala manda venir en su socorro á los geniza= 
*OS el! centro: se desguarnece por socorrer 
El ala derecha , y todo el ejército cristiano 
Pénetra en el campamen to como un rio que 
ha voto los diques que le contienen. En un 
Momento desaparecen los otomanos y huyen 
Por dl camino de Hungria. El E visir los 
“Sue, habiendo antes degollado a los cauti- 
dE Cristianos, y á sus mugeres, para que no 
Yesen vivas en poder de los enemigos, y 
a misma noche pasa el Raab , dejando 
] Poder de Sobieski un botin inmenso , la 
9ria del nombre otomano y el estandarte 


e Mahoma: 


sta fue la célebre batalla de Viena, el 
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combate mas peligroso que la cristiandad tu- 
vo qué dar contra el mahometismo, despues 
de 3 jornada de Poitiers. Ganada la accion 
por los turcos, no hubieran encontrado bar- 
reras que los contuviesen, sino en el Rhin y 
el mar Báltico. Perdida, se destruyó para 
siempre la superioridad que los otomanos 
habian tenido en la Europa central durante 
dos siglos, y dió principio ásu decadencia. 
Todos los templos del mundo cristiano reso- 
naron con himnos de alabanza al Señor: to- 
dos los pueblos proclamaron 4 Juan Sobies- 
ki libertador de la cristiandad , como un si- 
glo antes habian proclamado á Juan de Aus- 
tria el vencedor de Lepanto. 

La república anárquica de Polonia no pu- 
do aprovecharse de la gloria de su ilustre 
héroe. Volviendo despues del triunfo á sus 
divisiones intestinas , no se libertó del Jue 
de los otomanos , sino para caer bajo el de 
otros vecinos ambiciosos, que nunca faltan 
á los pueblos devorados por discordias civi” 
les. Pero no puede quitarse d Sobieski la glo- 
ria de haber prolongado un siglo laindepen- 
dencia de su patria, y de haber ialridó la 
Alemania y la Europa. 
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CN 
Seccion Snarla. 


Continuacion del emado de Mas 
bomet cuarto, Solana tercero, «med 
segundo, Abista 2 ceguendo, med 

erncero, Aamud J2 mero, Omar 

Cercero, Mustafá A O A : 

nd, Selin tercero. Minstafa 
cuayLo. Mtbamiud segtndo, 


Batalla de Parkan : toma de Gran. Guerra 
de Venecia. Campaña de 1686. Selim TLF. 
Loma de Belgrado : alianza con Francia. 

Mustafá Kiuperli, gran visir. Conquistas .. 

el gran visir. Amed 11. Batalla de Sa- 
tMkemen. Sitio de Belgrado por los ale- 
Manos. Mustafa II. Batalla de Olach. Ba- 
talla. de Zenta.: Pas de Carlovitz. 4- 
Med ITT, Campaña del Pruth. Guerra de 
95 turcos contra los venecianos. Guerra 
tra el Austria : batalla de Peterva- 
adin : sitios de Corfu y Temesvar. Sitio y 
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batalla de AR Dos de Pasaroyitz. 
Guerra de Persia. Mamud. I. Batalla de 
Bagdad . Guerra con Rusia y Austria. Si- 
tio de Belgrado : paz de Belgrado. Guer- 
ra contra Nadir. Otman IIT. MustafalII. 
Guerra contra Rusia. Espedicion de los 
rusos en el Archipiélago. Conquista de 
Crimea por los rusos. Abdul Hamid. La 
Crimea bajo la proteccion de Rusia. Tra- 
tado de Constantinopla. Reunion de la 
Crimea al imperio ruso. Guerra de Tur- 
qua y Suecia contra Rusia. Batalla del 

iman: toma de Ozacow por losrusos. Se- 
lim HIT. Paz. de Austria y T. urquia. Nue- 
vas victorias de los rusos. Paz de Jasy+ 
Espedicion de Bonaparte en Egipto. Es- 
pedicion de los franceses en Siria. Bata- 
lla de Abukir. Batalla de Heliópolis. Eva- 
cuacion del Egipto por los franceses. Paz 
con Francia. Guerra contra Rusia. Mus- 
tafa IV. Mamud 11. Paz de Bucarest: 
Guerra del sultan contra Alí. Insurrec” 
cion de Grecia. Muerte de Ali de Janina' 
campaña de 1822. Campaña de 1823. Cam» 
paña de 1824. Espedicion de Ibrahim ba 


a Morea. 


DS de Parkan: toma de Gran. El 
imperio turco, producto de la fuerza mate” 
Sel era preciso que se debilitase apenas 0 
diese la barbárie antigua de Europa a la GO 
vilizacion , y se colocase la fuerza intelel 
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tual al. frente de las sociedades modernas. 
Las dos batallas de Lepanto y Viena, que 
destruyeron la potencia otomana, fueroñí de- 
bidas a la superioridad de la táctica naval y 
terrestre de los cristianos; y si en el inter- 
valo de estos dos grandes acontecimientos 
lograron: los turcos alguuos triunfos contra 
os venecianos, austriacos y polacos, fue por 

la division de los principes europeos, y por 
las discordias civiles de Hungria y Polouia. 
La sublime Puerta, poseedora todavía, des- 
Pues de sn última derrota, de inmensos re- 
cursos militares; pero mandando despútica- 
Mente á una nacion privada de ciencias y ar- 
tes, y obligada por su creenciad permavecer 
€stacionaria en el camino de la civilizacion, 
cederá necesariamente á sus vecinos que pro- 
Sresarán cada dia, y no tendrá mas existen- 
Cta en Europa, que la que le permita Ja riva- 
idad de Francia, primero contra Austria y 

Espues contra Rusia. 

Despues de la batalla de Viena persiguió 

a caballeria cristiana al ejército turco que 

mia desordenadamente, y le cogió un in- 

Mecnso número de prisioneros. Sobicski, des- 
pues de saludar al emperador Leopoldo que 
abia vuelto á Viena, y reconocer en cl el 
emor mal disimulado de que su gloria y va- 

0r le hiciesen emprender la couquista de 

Ungría para sí, burláandose en su corazon 
Magnánimo de tan viles sospechas , entró 
En la isla de Schut, la sometió, paso a la iz- 
YUierda del Danubio, y se halló a la vista de 
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Parkan, plaza situada sobre este rio, enfren- 
te de Gran, llamada por otro nombre Es- 
trigonía , primera metrópoli, primera silla 
pontifical del remo , poseida por los turcos 
desde las conquistas de Selim Ex , 

Entre tanto Cara Mustafá, habiendo cor- 
tado la cabeza a algunos bajáes, y persuadi- 
do al sultan, que la traicion $ tobardía de 
los degollados habian sido la causa del desas- 
tre de Viena, reunia un ejército poderoso en 
Buda, y lo dirigia por el puente de Gran 4 
las llanuras de Parkan y Neuhausel. La van= 
guardia polaca se adelantó sin precaución á 
las orillas del Danubio, cuando aun no habia 
legado el ejército austriaco , que siempre 
seguia al de Sobieski, y fue acometida y del 
rotada por los turcos. El rey que peleaba en 
la primer línea, se vió obligado; por la pri- 
mer vez de su vida, á ceder á la superiori- 
dad del número, despues de haber corrido 
muchas yeces el peligro de muerto ó prisio- 
nero; pero dos dias despues , el 9 de octu- 
bre, vengó con creces su derrota. Habian 
llegado los alemanes, y los turcos presenta- 
ban un ejército inmenso en la izquierda del 
Danubio. Mientras Cárlos de Lorena y Esta- 
remberg se cubren de gloria peleando con e 
mayor deuuedo, Sobieski, auxiliado por Luis 
de Baden » guerrero ilustre , ataca y toma la 
fortaleza de Parkan, y carga por su lado so” 
bre el ejército turco, que viendo ya ocupa 
do el puente de Gran , fue casi estermivadO 
Ó por las espadas cristianas , 9 por las agua? 


del Danubio, donde se ahogaron los otoma- 
Nos. Estrigonia , cañoneada por los polacos 
desde Parkan , y atacada por los alemanes 
QUe pasaron a la derecha del Danubio , se 
Pindió á los cuatro dias. Esta victoria puso en 
- Poder de los cristianos toda la parte septen- 
trional de Hungria , que se estiende desde 
el Morava hasta el Teis. Concluida esta glo- 
losisima é importante campaña , se volrió 
Obieski 4 Polonia por el camino del monte 
irpacio , llevando consigo las bendiciones 
el mundo civilizado , pero dejando á Leo- 
qdo todos los frutos de la victoria. Cara 
Uustafá recibió en Belgrado el cordon fatal. 
0s tártaros , que emprendieron volver á su 
Patria atravesando el monte Carpacio, fue- 
“On esterminados por Potocki, nombrado por 
el rey de Polonia hetman de Ucrania , pro- 
cia que volvió al poder de los polacos; y 
Os principados de Moldavia y Valaquia se 
Pusieron bajo la proteccion de Sobieski. 
d Guerra de Fenecia. (1684.) Las batallas 
e Viena y Parkan adquirieron un nuevo 
sigo a la Puerta. Nba e de 
ali Munizarse de la pérdida de Candia, hizo 


Us 


Santa Maura y Prevesa, y sublevó a los mai- 
5, habitantes de las montuosas playas de 
a , descendientes de los antiguos es- 
A q , y nunca enteramente sometidos 

0S turcos. Sobieski por su parte Lomoó 
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la plaza de Yaloslicz , que es la segunda de 
Podolia, y entretuvo en aquella frontera un 
ejército de 100.000 turcos que no se atrevió 
a presentarle la batalla. Pero el ejército 
cristiano de Hungria, privado del general 
que le habia conducido á la victoria en Vie- 
na y Parkan , sufrió una pérdida considera- 
ble en el sitio que puso á Buda, y que se yió 
obligado á levantar con pérdida de 25.000 
hombres. Sin embargo , p tregua de Ratis- 
bona entre Francia y la casa de Austria per- 
mitió a Leopoldo acudir con todas sus fuer- 
zas á Hungria, donde Tekeli era enemigo 
aun mas temible que los turcos. y 

La campaña siguiente empezó Morosin! 
la gloriosa empresa de reconquistar el Pelo- 
poneso, y tomo las plazas de Calamata y Co- 
ron. Los austriacos se apoderaron de Neu- 
hausel y de Eperies, defendieron valerosa” 
mente a Gran, sitiada por los turcos, y fue” 
ron rechazados de Buda por segunda vez: 
Sobieski estaba enfermo, y los polacos man” 
dados por Jablonowski, general de la coron» 
fueron vencidos en Moldavia. 

Campaña de 1686. Esta campaña fue se” 
alada con los desastres mas terribles que 
habia sufrido hasta entonces el imperio ot0” 
Mano , y que causaron la ruina del sulta” 
Mahomet IV. Sobieski , convalecido ya 
su enfermedad , formó el proyecto vasto J 
grandioso de arruinar el imperio turco. 41 
dió la Rusia, gobernada entonces por Solid 
en la menor edad de los cezares Juan y ES 
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dro IT, sus hermanos, á la alianza de las tres. 
Aeencias , Venecia, Austria y Polonia, ce- 
iéndole las plazas de Smolensko y Kiou que 
0s moscovitas poseian muchos años antes, 
conquistadas a Polonia. Un ejército ruso de- 
ia acometer la Tartaria ; y mientras las es- 
cuadras de occidente bloqueaban los Darda- 
nelos , y la de los cosacos el Bósforo, los 
Clércitos austriacos , venecianos y polacos 
ebian marchar hácia Constantinopla por 
Grecia, Hungria y los principados. Este ld 
Sigantesco, 1397 del vasto genio que lo for- 
Mó , fue útil a los austriacos, que conquis- 
taron la Hungría y Transilvania, y á los ve- 
decianos que concluyeron la O del 
eloponeso y Acaya ; mas Sobies E cuyo 
estino era trabajar á favor de otros , no pu- 
0 lograr su designio por la falta de coope- 
tación de los moscovitas- 
Su aparicion en los principados con un 
*lército de 24.000 hombres , impidió a los 
UWreos enviar socorro 4 Buda, sitiada por 
árlos de Lorena, y socorrer á Transilvania, 
%Cupada por el general Caprara ; pero aco- 
Metido por las fuerzas reunidas de los oto- 
danos y tártaros , contra los cuales no envio 
vfía ni un solo hombre, despues de muchos 
combates , en que fue un triunfo escapar de 
fhemigos encarnizados y muy superiores en 
Amero, perdida la tercera parte de sus tro- 
Das por las fatigas de las marchas y por las 
Devaciones , hubo de volverse á la frontera 
AN icster que él esperaba, con fundada ra- 
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zon, colocar en el Danubio y el'mar Negro 
en el curso de esta campaña. - 

Soliman III. (1687.) En fin, la batalla de 
Mobhatz, ganada por Carlos de Lorena al gran 
visir Aneji Soliman, el mejor general de los 
turcos , y la pérdida»de Esclavonia y Croa- 
cia, acabaron con la larga paciencia de 105 
otomanos. El ejército, abandonando las pro 
vincias , marcha a Constantinopla para de- 
page alsultan. En vano Mahomet IV manda 

escabezar al visir vencido y á otros muchos 
oficiales: las tropas continuan su marcha. En 
vano forma el proyecto sanguinario de dal 
muerte a todos sus hermanos é hijos para 
quedar solo de la familia otomana : el bos- 
tangi bachi le impide el paso para los apo” 
sentos de los principes : Mahomet manda mé- 
tarle : los eunucos no le obedecen. Los gefe* 
del ejército y del estado se reunen en la me?” 

uita mayor , declaran depuesto al sultal 
ddstadl de un reinado de 40 años , y su he!” 
mano Soliman , tan incapaz como el , pero 
muy fanático, asciende al trono de Turqui?* 
alone fue encerrado en una prision, don* 
de murió cuatro años despues, á la eda 
de 52. 

Entretanto el feliz Leopoldo completads 
la conquista de Hungria con la toma dl 
castillo de Momgaz , que defendió 30 mese$ 
con el mayor denuedo la esposa de Tekelt 
mientras su marido erraba vilipendiado po 


las provincias del imperio turco. Ad 
Toma de Belgrado: alianza con Francid: 


$ id 
(1688.) Luis de Baden tomo a Belgrado por 
asalto , venció á4 los turcos en la batalla de 
Nisa , se apoderó de Servia; y los ejércitos 
Astriacos se hallaban finalmente en Pro 
Vincias interiores del imperio turco. La Fran- 
“la, dormida, por deci lo asi, desde el sitio 
e Viena, pensó seriamente en oponerse a 
€ngrandecimiento del Austria, su eterna ri- 
Val”, le declaró la guerra, e hizo alianza con 
a Puerta; pero toda Europa , confederada 
—Secretamiénte contra Luis XIV desde el año 
1685 por laliga de Augsburgo, movió sus ar- 
Mas contra él : la Inglaterra, en la cual con- 
aba, arrojó á los Estuardos, recibió por rey 
> Géillermo de Nasau , estatuder de Ho- 
landa , y mortal enemigo suyo; y desde las 
Playas del Océano hasta las orillas del Don 
Se estendió el incendio de una guerra des- 
tuctora. Solamente Polonia, ocupada en sus 
isturbios interiores, gozo de alguna paz, por 
imposibilidad en que se hallaba Sobieski, ya 
“hciano y enfermo, de juntar tropas y hallar 
Meros para continuar activamente la guer- 
Ya contra los otomanos. 

Mustafa Kiuperli , gran visir. (1689.) En 
Esta Situacion de cosas 5 Soliman elevó al vi- 
Siriato un grande hombre que pareció capaz 

€ levantar el imperio turco. Mustafa Kiu- 
erli, hermano de Amed Kiuperli, despues 
arttablecer la nes lts interior, mal 
E desde Ja deposicion de Maho- 
Si , y de poner órden en la administra- 
0h de la hacienda pública y en el ejército, 
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volvió la vida 4 la monarquia otomana, que 

arecia haberla perdido desde que no. la go- 
e los de su familia, é hizo frente 4 
todos los peligros. Contra los rusos bastaba 
el kan de los tártaros, que los obligó dus ve- 
ces a levantar el sitio de Precop. Los pola- 
cos, divertidos en sus discordias, no hacian 
mas que arrojar algunas bombas inútiles en 
Caminiec. Los venecianos, dueños de Mo- 
rea , Lepanto y Atenas, habian sido desgra- 


ciados en el ataque de la isla y ciudad de 


Negroponto, donde perdieron mas de 4.000 
hombres de sus mejores tropas. Kiuperli cred 
gefe de los mainotas á un griego, que reno” 
vando el antiguo odio de los cismáticos con 
tra los católicos , hizo mas daño á los vene- 
cianos en Morea que pudiera haber hecho ul 
ejército turco. Tomadas estas disposiciones» 
se puso el gran visir al frente de su ejército 

marchó á los austriacos, debilitados ya pW 
0 guerra que sostenian en las orillas de 
Rhin contra Luis XIV. 

Conquistas del gran visir. (1690.) Musta- 

fa abrió la campaña por la reconquista 4 
Servia. La pequeña ciudad de Skarkini, mas 
fuerte por su situacion que por sus fortifica” 
ciones , capitulo al cuarto dia de sitio, $ 
liendo libre la guarnicion austriaca. Nis% 
valientemente defendida por el conde de 
Staremberg, para dar lugar á los imperiale 
de fortificar a Belgrado, se rindió a los 
dias de trinchera abierta. Entretanto Teke- 
li, nombrado por la Puerta principe de Eran 
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silvania , paso a aquel pais, y unido con el 
seraskier de Hungria, derrotó al general aus- 
triaco Heusler, lo que obligó 4 Luis de Ba- 


den 4 abandonar la linea del Danubio y las 
Plazas de Semendria, Vidin y Belgrado. La 
Primera, que solo tenia800 hombres de grar- 
Micion , se rindió antes de abriese la brecha: 
a segunda sucumbió con mas gloria , toma- 
a por asalto, en que perecieron los mil 
kombres que la defendian. 
Belgrado era baluarte de Hungria, y pla- 
za muy fuerte con 4.000 hombres de guarni- 
“ion, mandados por el general Lacroix. Mus- 
afá queria sitiarlas pero la mayor parte de 
9s bajáes opinaron lo contrario, alegando la 
Urtaleza de la plaza; la necesidad de pene- 
tar en Hungría para socorrer los castillos, 
Me aun se conservaban en ella por los tur- 
Cos, y la facilidad de tomarla en la campaña 
guiente, cortándole en la actual las comu- 
Mcaciones de viveres y refuerzos. El gran 
visiv cedió, y se contentó con bloquear á 
nu Stado; pero apenas supo que el ejército 
1 Perial se movia para venir en defensa de 
> Plaza, vuelve á su primer designio , abre 
* trinchera, estrecha el sitio con la mitad 
* su ejército, y envia la otra mitad 4 dis- 
War á los austriacos el paso del Savo. El 
Uque de Croi logró introducir por el rio 
A pequeño socorro en la plaza; pero á los 


0c . 

ho dias del cerco, la torre azul, donde 

“staba el 1 0 EN , s , 

ve depósito de pólvora, se voló, ar- 
mando 


una gran parte de las murallas y 
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fortificaciones vecinas, y sepultando entre 
las ruinas á muchos de la guarnicion, y 4 
1.000 de los turcos, que aprovechandose de 
la ocasion dieron el asalto. Retiraronse hasta 
que cesase el humo, volvieron despues á ato! 
car, y ocuparon la plaza casi sin resistencia: 
Pocos de la guarnicion se escaparon con sU 
comandante y el duque de Croi, que pasa” 
ron en una barca al otro lado del tes 

El ejército otomano, dueño de la lay 
de Hungria, paso á la izquierda de este rio, 
y envió viveres y refuerzos a Temesvar, pl 
za fortisima, que los austriacos, no pudien” 
do sitiarla, se habian conteutado con blo? 
quear. Era su gobernador Jafer bajá, guer” 
rero valiente, no solo contra los enemigos 
sino contra el hambre que sufrió la plaza €” 
tres años que duró el bloqueo. Cuando Je? 
garon los viveres, se arrojaron sobre ellos 10% 
“soldados con tal furor, que hubo una rey er” 
ta, no sin sangre, entre los spahis que cov” 
ducian el convoy , y la hambrienta gua!” 
nicion. 

Entretanto, reparadas las fortificaciont? 
de Belgrado, tomó el gran visir a Lipa y y 
SOVa, y se preparó a sitiar a Essek, plaza $! 
tuada cerca de la confluencia del rar 
del Danubio, y cuya posesion le asegurar” 
toda la provincia de Esclavonia. El de 
de Croise habia encerrado en ella con las 
tropas que pudo recoger de otras plazas Y 
nos importantes. Mustafá, mientras past 
al Bannato de Temesvar con el grueso de A 
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ejército y sometia las plazas de aquel Pais, 
encargo el sitio de Essek 4 Husein, bajá de 
Osnia, con un cuerpo de 124 15.000 hom- 
res, que atacó la pláta antes de abrir trin= 
Chera, fue rechazado, la sitió en forma, dió 
Segundo asalto en que perdió mucha gente, 
Y se retiró por una estratagema del duque 
e Croi. Sabiendo este que los ataques pre- 
Maturos del bajá procedian de la creencia 
£n que estaban los turcos de que se prepa- 
"aba un numeroso ejército austriaco para ve- 
Vir en defensa de la plaza, mandó á un cuer- 
Do de tropas que no estaba lejos de alli, 
“ercarse con el aparato de grandes fuerzas. 
Ste ardid surtió el efecto deseado, y Essek 

JMuedó libre. E 
La prosperidad de Tekeli fue de corta 
duracion. Despues de su victoria contra el 
Stneral Heusler, ocupo 4 Hermanstadt, ca- 
Pital de la Transilvania; pero la abandonó 
A breve; porque el principe Luis de Ba- 
de, despues de perdida Belgrado y con ella 
* esperanza de ocupar el Bannato, penetró 
No ransilyania con fuerzas superiores, ar- 
910: 4 Tekeli de todos los puntos que ocu- 
Aa, y le obligó á refugiarse en Valaquia, 
Sta fue la última guerra ie aquel rebelde 
odo y funesto al nombre cristiano hizo 
En “los austriacos. Asi acabó esta brillan= 
von a EE , en que los turcos reconquista- 
Dinar Provincias, pasaron la barrera del 
"perionia?, parecieron recobrar la avtigua 
mon idad que durante dos siglos habian 

MO xx, 29 : 
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tenido-en Hungria. Es verdad que los vene- 
cianos tomaron á Malvasía, completando con 
esta plaza la conquista de Morea, y se apo- 
deraron de Canina y Valona, ciudades de la 
costa de Epiro. 

Mustafa volvió triunfante 4 Constantino- 
pla, y estaba haciendo los preparativos para 
continuar la campaña siguiente, cuando mu- 
rió de hidropesía Soliman III. Este princi- 
pS , aunque aficionado á la lectura, era im- 

écil; pero su fanatismo fue muy útil en las 
circunstancias en que reinó, porque restitu- 
yo el ánimo á las tropas, desmoralizadas con 
tantas pérdidas, infundiéndoles su espiritu 
religioso. Falleció á la edad de cincuenta y 
dos años, habiendo reinado tres y nueve 
meses. 

Amed IT. (1691.) La muerte de Solimal 
JIM, aunque prevista por su larga enferme” 
dad, causó muchos movimientos entre 105 
grandes de Constantinopla. El pueblo y mu” 
chos de los bajáes querian poner en el tron% 
á alguno de los hijos de Mahomet 1V, qu 
aun vivia; y no faltó quien quisiese restitu!! 
al trono este sultan depuesto. Pero el gran 
visir, que era á la sazon el dueño de las 1097 
zas materiales porsu dignidad, y de la on 
nion por su reciente victoria, Mad proc! 
mar á AÁmed,, hermano menor de SolimaD 
tan estúpido como él. Temia la venganza 7 
los hijos de Mahomet IV por la parte que 3 
bia tenido en la sedicion que le rivo a 
trono. Despues de concluidas las cerem? 
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nias de la coronación, pasó con el sultán 4 
Andrinópoli, desplegó el estandarte de Ma- 
homa, y juntó un numeroso ejército; por- 
que los turcos, animados por los últimos 
triunfos, volaban á porfia á recibir, bajo tan 

erdico capitan, d el martirio, pereciendo 
€n el combate, 6 el titulo de Gazí que dan 
0s mahometanos a los vencedores en las 
guerras de religion. 

Antes de partir para Hungría estuvo Mus- 
tafá 4 pique cd perecer pe la envidia de los 
Cmpleados domésticos del serrallo, que no 
Cesaban de inspirar sospechas contra el vi 
Sr al sultan, principe cuya estupidez des- 
Criben los turcos, diciendo que á todo res- 
Pondia: kosk , kosk : hagase , hágase, El as- 
tuto visir averiguo esta trama, coufirmó la 
Yerdad de ella con el órden que le dió el sul 
tan de presentarse en palacio, gano á los ges 

es de los genizaros, escribió a Amed qe le 
"opas amotinadas pedian la cabeza de su se- 
“retario y el destierro del kislar agasl, que 
Fan sus mayores enemigos, le obligó 4 con- 
“scender mando desterrar á Egipto al kis- 


lar, € hizo ahorcar al secretario con las in- 


Signias de su dignidad, colgados tintero y 
P Umas del escuezo. Asegurado asi en el 
Poder, ee á Hungria, y halló en los 
mpos de Salankemen, funestos á los oto- 


205, el fin de su vida y de su gloriosa car: 
Tera, 


till Batalla de Salankemen. Junto á este cas. 
220 y casi arruinado , cercano a la conlluen- 
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cia del 'Peis y del Danubio, encontró apos- 
tado el ejército turco á Luis de Baden con 
cerca de 60.000 hombres. Los turcos, des- 
pues de haberse apoderado de Titul, se 
apostaron el 12 de agosto en las alturas que 
estan delante de Semlin. Al dia siguiente 
cortaron a los imperiales la comunicacion 
con Petervaradin, destrozaron un refuerzo 
de 1.400 hombres, y tomaron un convoy de 
viveres de 250 carros, que desde aquella 
plaza se dirigian á los pes de los cristia- 
nos. Luis de Baden, obligado á restablecer 
las comunicaciones, empeñó el 19 al rayar 
el dia una de las acciones mas sangrientas 
de que habla la historia moderna. Lo fuerte 
de la batalla duró desde las tres de la tarde 
hasta la noche. A las seis era la ventaja de 
los turcos, que por todas partes habian re- 
chazado á los cristianos: todos los oficiales 
generales de la infantería imperial habian 
muerto, á escepcion del conde de Starem- 
berg y del principe de Vaudemont, que es7 
taban no mas que heridos. Mustafá, resuel- 
to á completar la victoria, da un ataque fu- 
rioso contra el ala imquierda del enemigo 
que era la única que entonces presentabar0” 
sistencia : una bala le hirió en la cabeza y! 
derribó del caballo, al mismo tiempo que -k 
reserva húngara y los partidarios rascios fo ' 
zaban el Campamento otomano. Estos, 40 , 
acontecimientos decidieron la vietoria 4 e 
vor de Luis de Baden, que puesto al frene 
de su izquierda desbarató á los Lurcos, 
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arrojó de las alturas y los puso en completa 
Uga. El visir murió en el campo de batalla: 
el agá de los genizaros y el seraskier de Hun- 
Sría salieron heridos, y fallecieron poco des- 
Pues en Belgrado. 

Esta memorable batalla, que corono los 
triunfos de Viena, Parkan y Mohacz, costo 
“los otomanos 25.000 hombres, entre ellos 

0.000 genizaros, que eran la flor de su ejér- 
“ito, y el general Mustafá, alma de su im- 
Perio; 154 cañones, 10.000 tiendas, el es- 
tandarte del gran visir, el tesoro del ejérci- 
” y un jmenso botin. Los imperiales per- 
leron 3.161 hombres muertos, entre ellos 
Muchos generales de nombradia. Lipa y 
Brodt abrieron sus puertas al vencedor, y 
K ; E e T 4 . 

Wis de Baden bloqueó a Varadin. 

Esta campaña fue la última que el famo= 
50 Juan Sobieski hizo contra los turcos. Pe- 
“etró en la Moldavia, venció a los turcos y 
Slaros reunidos junto á Pererita, se apode- 
28 os Soroka, Sereth, Soezawa y demas pla- 

uertes del principado, las guarneció con 
%pas polacas, y transfirió las fronteras de 
"eno del Niester al Pruth. La victoria 
Salankemen fue debida en gran parte á 
pudo sion de Sobieski; porque la Puerta no 
Eran pstorzar, como pensaba, el ejército del 

ST IS con las tropas que defendian los 
Ipados. 

a y ¡entras los que subieron sucesivamente 

es ee diguidad del imperio otomano 

Pues de la muerte de Mustafá, pensaban, 


u 
Ue 
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el primero en vengarse de sus enemigos, el 


segundo en allegar ICRA, se apoderd Luis 
de Baden en 1692 de la importante plaza de 
Varadin, y arrojó á los turcos del pais com- 
prendido entre el Savo y el Dravo. La guer- 
ra que hacian los austriacos en aquella fronu- 
tera no era mas que defensiva, porque ne- 
cesitaban de todas sus fuerzas contra Luis 
XIV , el cual por medio de su influen- 
cia en la Puerta, la conservaba en su aljan- 
zA, A pesar de estar los turcos muy cansados 
de una guerra tan larga y desastrosa, y de 
desear ardientemente la paz. Despues de 
uba tentativa infructuosa contra Soroka, pla: 
za de Moldavia ocupada por los polacos, pi 
dieron la paz Aristatión de entregar a Cami” 
niec, y no la lograron. Mas felices fuero" 
contra los venecianos; pues sorprendiero? 
la plaza de Grabusa, una de las tres que cop? 
servaba la república en la isla de Candía- 
Sitio de Belgrado por los alemanes. (1693- 

El gran visir fue depuesto por querer dar 
vidos á las proposiciones de paz, y le suct? 
dió Buyucli Mustafá, que se labia distingu” 
do en la guerra contra los polacos: era hon” 
bre de vigor € inteligente en la milicias p? 
ro apenas ascendió al visiriato, estuvo par 
caer por los artificios de un fanático. MIS 
Efendi, santon venerado en las cercanias E 
Bursa, juntó 3.000 voluntarios que le sigue 
ron a la guerra contra los cristianos ce 
acampo con su tropa en la Hanura der 
nóopoli, y empezó á predicar, tauto d los 


E 
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yos como á los genizaros y spahis, que-.los 
males que sufria el imperio, se Originaban 
de los vicios, rapiñas é injusticias de los 
grandes; esto es, del visir, del agá de los 
genizaros, del teftedar, del caimacan, etc. 
stos personages se reunieron para salvarse 
e la conmocion que comenzaba, y no pu- 
diendo condenarle á muerte por el turbante 
verde que llevaba, signo distintivo de los. 
 nesiianies del profeta, hicieron que el 
Sultan lo desterrase al Asia, Pero la plebe, 
Sempre adicta á los que hablan contra las 
Personas poderosas, manifestó su disgusto 
* un modo peculiar a los otomanos, y que 
“lespues se hizo costumbre; y fue prender 
uego á una parte de la capital. Durante tres 
Años consecutivos causaron los incendios 


-Srandes estragos en Constantinopla. 


. Entretanto estrechaban los imperiales el 
Sitio de Giula y de Jeno: esta última plaza 
Cayó en su nisb y el general Heusler pas 
S0 sitio 4 Belgrado, que estaba defendida 
Por una guarnicion de 16.000 hombres. Go- 
Metió el yerro de seguir el cerco con lenti- 
Sud, esperando que la plaza se rendiria por 
ata de viveres; y solo cuando supo que el 
gran visir acudia 4 socorrerla con oi las 
fuerzas del imperio, activó los ataques; pe- 
% 4 los ocho dias de trinchera abierta, cuan- 
aj aiibán ya destruidas las fortificaciones 
ad llegaron los turcos, y bubo de 
ol el sitio. Cuando Buyucli Mustafá se 

€paraba 4 operaciones ulteriores , Supo 
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que el kan de los tártaros habia sido derro= 
tado por los alemanes junto á Giula (plaza 
que no tardó en rendirse 4 los cristianos), y 

ue el conde de Bathein se habia apodera- 
de en Croacia de Brunzen Maidan, donde 
la Puerta tenia grandes almacenes de guer- 
ra. Concluida la campaña, volvió a Constan- 
tinopla, donde esperaba elogios por haber 
hecho levantar el sitio de LIRA y halló 
la deposicion , aunque honrosa: cosa mu 
rara entre los turcos. Sucedióle Alj baja, 
que entabló negociaciones de paz, inútiles, 
porque no quiso incluir en-ellas á los vene= 
cianos , determinada la Puerta á reconquis- 
tar el Peloponeso. | 

La campaña de 1694 en Huneria fue in-- 

significante. El ejército add mandado 
por el conde de Caprara , era muy poco nu- 
meroso por la necesidad de enviar tropas a 
Rhin, donde sostenia Ja guerra el gabinete 
de Viena con sumo teson contra la Francia! 
asi que se atrincheró en Petervaradin, y es, 
pero alli á los otomanos. El visir se acercó 
con ejército numeroso y una escuadra de 

0 velas que subia por el Danubio, y des” 
pues de un cañoneo bastante vivo y la per- 
dida de algunos buques, se retiró sin hacer 
nada mas en esta campaña. 

Entretanto Antonio Zeno, capitan gene” 

ral de la escuadra veneciana, se apodero q 
la isla de Quio, 4 favor del gran número «e 
católicos que la habitaban. Emprendió des- 
pues acometer la ciudad de Esmirna; pero 
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Jos cónsules europeos, temerosos de' que én 
— «*Mataque fuesen arruinados 9 robados los al- 
-.Macenes de comercio de sus respectivas na= 
“ones, recabaron de el que renunciase a su 
€terminacion. Al principio del año siguien- 
€ murió Amed Il á los cincuenta años de 
edad y cuatro de reinado: principe dado á 
2 95 placeres, incapaz de gobernar, y que 
 Mbiera aniquilado el imperio otomano dá 
-— FStar mas tiempo sobre el trono. 
> Mustafá JÍ.(1695.) Sucedióle su sobri- 
+ O Mustafá, hijo de Mahomet IV, hombre 
* mucha capacidad y vigor, y por lo mis- 
Mo temible al gran visir: el cual para con- 
 Crvarla autoridad absoluta de que gozaba, 
> Bropuso á Ibrahim, niño de tres años é hijo 
* Amed IL; pero antes de que pudiese per- 
Wadir á los grandes su proyecto, los oficia= 
Cs del serrallo elevaron al trono á Mustafá, 
tropas y gefes le reconocieron, y el mis- 
90. All bajá vino á rendir sus homenages a 
t ¡FEO emperador, que disimulando su re- 
"Mtimiento, le conservó su dignidad. Pero 
ELO despues lo mandó matar con el pretes- 
e que robaba el hierro destinado a las 
Cñas de las piezas de artilleria. 
"fe Mustafá declaró que iba á ponerse al 
Ente de sus ejórcitos, y cumplio la pala- 
tod a energía de su ánimo se comunico d 
-40s los Pa ÓN militares, á los soldados y al 
Os y parecia haber vuelto los tiempos 
dl murates, Mahomet y Selim. El sultan 
*9 en Hungria al frente de 70.000 hom- 


bg 
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bres, ¿4 los cuales obligó con severas penasá 
Observar la:mas exacta disciplina, pues el 
robo de un choto y de una colmena fueron 
castigados con la horca. Tomó la laza de 
Titul y Lipa, y en esta hizo pasar á cuchi- 
Mo la guarnición, acometió al cuerpo del 
general austriaco Veterani que enbriaáa Tran- 
silvania con un campo atrincherado de 6.500 
hombres, antes que se le pudiese reunir 
Federico Augusto, elector de Sajonia y c0- 
mandante de las fuerzas imperiales en Hun- 
gría. Dos veces atacaron los turcos a Vete- 
rani, mandados por Mamud, beglerbey de 

omelia: dos veces fueron desbaratados Y 
rechazados por los alemanes: dos veces € 
sultan, puesto delante de los fugitivos Y 
dando muerte 4 algunos de ellos, los hiz0 
volver ala accion. Como se retirase del se” 

undo ataque con el cuerpo que mandaba 
chahim Mabomet bajá, el sultan le dijo* 
«Tú no eres Sehahim (halcon ), pues no bar 
has tus garras en la sangre enemiga; sin0 
grulla que guias una caterva de fugitivos” 

chabim avergonzado volvió al combate, Y 
halló en él una muerte gloriosa. A pesar 
la furia del tercer ataque, los alemanes qe 
defendian como leones; pero el valiente ve 
terani, herido en lo mas ardiente de la aC” 
cion, bajó del caballo y tomó un carro, Y se 
austriacos-se pusieron en retirada: el sulla 
no se atrevió 4 perseguirlos; pues, so 
dueño del campo de batalla, la muerte 


2.500 alemanes le habia costado 10.000 hom” 
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bres y mnchos generales, entre ellos el bé- 
glerbey de Romelía. En esta accion pelearon 

:000 cristianos contra 18.000 genizaros y 
- 40.000 spabis. Mustafá, tomadas y desman- 
teladas las plazas de Lugos y Karancebé , se 
Volvió 4 su capital, contento de haberse 
Mostrado superior al enemigo, aunque á tan- 
la costa, en su primer campaña. 

Entretanto un soldado frtoña resta- 
Blecia la marina de los otomanos , y ganaba 
Uña accion contra la escuadra de Venecia: 
Cosa inaudita desde la batalla de Lepanto. 

a moro que servia entre los piratas de Tu- 
dez, fue herido en un combate contra las ga- 
Cras de España, tan gravemente, que po 

ue Je cautivaron Je tuvieron por muerto. 
Sand de sus heridas, estuvo cautivo 17 años, 
ue rescatado , y entró en el servicio de la 
Marina turca con el nombre de Mezomor- 
lo, que le dieron en la lengua franca usada 
€ los mares de Levante, por alusion á la pe- 
lgrosa herida que hemos referido. Al prin- 
“pio del Ra de Mustafá era ya capitan 

€ galera, y tenía voto en los consejos por 
A o y pericia: declaróse contra la guer- 
ofensiva que querian hacer por mar los 

Urantes de Turquía, y prometio recon- 
¡[stas a Quio, si se le encomendaba aque- 
Dry empresa. Aceptada su proposición, se 
TO en las aguas de la isla, la escuadra 

a le salió al co aepio » peleó els” 
Socor ¿nte con la vaoguardia, á la cual no 

*o con la prontitud debida el almiran- 
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te Antonio Zeno, vol¿ tres buques venecia- 
nos, apresó dos, y obligó á retirarse el res- 
to de la escuadra. E] gobernador de la isla, 
aborrecido en ella por haber renovado las 
antiguas disensiones entre las iglesias latina 
y griega, robando los templos de los cismá- 
ticos, la evacud antes de ser acometido. Así 
volvid aquel punto importante 4 poder de 
los turcos, que se vengaron del favor dado 
al enemigo por los habitantes latinos de la 
isla, reduciéndolos á todos 4 esclavitud. Me- 
20Morto recibió en premio de su valor y de 
servicio tan señalado la dignidad de capi- 

tan baja. 
Al mismo tiempo obligaban los otomanos 
a Pedro el grande, czar de Rusia, á levan- 
tar el sitio de Azof, invadian y talaban las 
Provincias polacas de Jeranias Podolia y 
Galitzia, y ponian sitio á Lemberg: bien es 
verdad que apenas supieron que venia con- 
tra ellos Sobieski, arrancado por el peligro 
€ su patria del lecho de dolor donde le de- 
tenian su edad y sus enfermedades, se reti- 
raron temerosos, como si vieran salir con- 
tra ellos un espectro del sepulcro, y 
Batalla de Olach. (1696.) Federico Au- 
E elector de Sajonia, y comandante de 
as tropas imperiales en Hungria, empren”- 
dió el sitio de la importante plaza de Temes” 
var. El sultan marcha con todas sus fuerza 
en socorro de la ciudad : los imperiales aban 
donan el sitio, le salen al encuentro, y $ 
dió el 26 de agosto en la llanura de Olach, 
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Wa batalla e é indecisa. El átaque 
€ la caballería turca fue terrible; pero el 
teniente general Zenzendorf la rechazó, re- 
-Medió el desórden que habia causado, y á su 
Vez acometió á los genizaros. Estos se reti- 
Taron a sus atrincheramientos: protegidos 
Por la artillería, se defendieron hasta la no- 
Che que cesó el combate. Los imperiales no 
Se atrevieron al dia siguiente á acometer el 
“ampamento turco, que estaba muy bien for- 
ificado. Esta accion, que costó mucha gen- 
“ á unos y á otros, terminó la cam- 
daña, 
Pedro el grande, con aquella perseverancia 
We caracterizaba todas sus empresas, puso 
“le nuevo sitio á Azof con ejército mas nu- 
Sroso y mejores ingenieros. Esta vez fue 
Mas dichoso: la guarnicion, reducida a 400 
hombres por la violencia y buena direccion 
1 l0s ataques, rindió la plaza por capitu- 
Acion, 
he Este año fue notable por la muerte del 
“roe de Polonia, Ó por mejor decir, de la 
“istiandad. El fue quien la salvó en las ba- 
as de Chotcim, Lemberg y Zuranow, y 
AS aun en las de Viena y Parkan; pero su 
pas prefiriendo la libertad anárquica, tan 
la (eun en ella, á la gloria de ser arbitra de 
de Ad oriental ,. no quiso Apronechania 
triunfos. Las victorias de Sobieski, 
Brin valieron al Austria la posesion de Hun- 
¿ A ransilvania, Esclavonia y Croacia, y 
cia la del Peloponeso, no sirvieron 4 
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la Polonia sino para recobrar la plaza de Ca- 
miniec, restituida en la paz. 

Batalla de Zenta. (1697.) El sultan Mus 
tafa , no descontento de sus dos campañas, 
se Da la tercera, cuyo resultado 
iba á ser tan funesto a] imperio de los oto- 
manos. Entró en Hungría con 135.000 homm- 
bres, á los cuales no opuso el Austria, aun- 
que estaba ya para concluirse en Riswick el 
tratado de paz con Francia,.mas que 40.000, 

ero valientes y mandados por el edlebre 
Buúgenió de Saboya. Este hábil general se 
apostó en Segedin, plaza importante situa” 
da en la orilia del Teis, resuelto 4 defen” 

erla , como tambien á Petervaradin: una y 
Otra cubrian las líneas del Teis y del Dar 
nubio. 

El primer designio del sultan fue pene” 
trar en Transilvania, que, una vez tomads 
le ponia en comunicacion con los descon” 
tentos de Hungría, en cuya cooperacion ful 
daba grandes esperanzas; pero apenas na 
s0 en movimiento para Temesvar, salió LY 

enio de Segedin, atravesd la lHanura de Er 
Fita, y amenazó á Belgrado. Esta marcha : y 
20 que el sultan mudase de designio, y *% 
solviese pasar el Teis, dispuesto 4 atacar 0 


Petervaradin 4 4 Segedin. En el paso ca 
aquel rio perdieron los turcos 3. ho! b 
0 


bres en un ataque que les dió un cuerp e 
caballería imperial de 6.000 soldados, Le 
despues de hecho el estrago, se retiraró 
El primer designio del sultzn fue pasar 
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Danubio y acometer á Petervaradin : el prin 
“pe Eugenio llegó con todas sus fuerzas, 
€n el consejo de Mustafá se deliberó sobre 
0 que habia de hacerse. 

. El gran visir Elmas Mahomet fue de opi- 
Mon de acometer inmediatamente al enemi- 
89, y decidir en un combate la suerte de la 
“ampaña. El bajá Coja Jafer, célebre por la 

efensa de Temesvar, guerrero esperimen- 

ado, que habia hecho todas las campañas 

e la guerra contra el Austria , aconsejó 
Atrincherarse y no dejar al enemigo mas 
“leccion que la de acometer con desventaja 
“vidente el campamento turco, 0 pasar el 

anubio, en cuyo caso se le podia atacar 
durante una operacion tan embarazosa. El 
Mltan, indeciso entre estos dictámenes, ni 
dig la batalla, ni atrincheró su ejército; si- 
19 marchó contra Segedin, consejo que le 
dig Elmas Mahomet para obligarle á comba- 
$ Y hacer que triunfase el consejo que ha- 
dado. Asi sucedió por su mal y el del 
Perio: apenas llego Mahomet a Zenta, 
ando las avanzadas anunciaron la MNegada 
e los imperiales. Eugenio, en vez de aco- 

Cter á Belgrado, como el gran visir dijo 4 

qna que haria, atraveso los llanos de Co. 

oy Siguid á los turcos, resuelto á darles 

“talla antes que llegasen á Segedin, y for- 
baja AE de Kéros, defendido por un 
¿ y Y ginetes escogidos, á los cuales ha» 

tintendo. En vano el gran visir dego- 
UU primer mensagero que trajo esta mala 


Cu 
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la Turquía deseaban poner fin 4 la guerra: 
Mustafa para reponerse de sus pérdidas: 
Leopoldo porlanecesidad de enviar sus fuer- 
zas al occidente. A'la verdad, la paz de Ris- 
wick se firmó este año; pero se preveia el 
próximo rompimiento con Francia, 4 causa 
de lasucesion de España despues de lamuer- 
te de su rey Cárlos II, que se consideraba 
como muy cercana: la 'Purquia, exhausta de 
gente y dinero, desalentada, y que creia 
obrar contra la voluntad de Dios, peleando 
contra enemigos victoriosos, no deseaba con 
menos ansia el fin de la guerra. Para conse: 
guirlo no habia mas ostáculo que el orgullo 
de los beligerantes y las ceremonias de la etí- 
queta diplomática. Alejandro Maurocordato, 
intérprete de la Puerta, hombre atrevido, 
habil é intrigante , venció todas las dificul- 
tades. Habló con los embajadores de Holan- 
da é luglaterra , y persuadió á estas poten” 
cias lo que ellas deseaban, que era ser me” 
diadoras : dijo á los austriacos que la Puert* 
pedia la paz, y al sultan que la pedian 105 
austriacos: el orgullo se dejó engañar, 0 á 10 
menos quedó bien puesto , afectando creer 
lo que disonjeaba , y el congreso se celebro 
en Carlovitz, ciudad de Hungría , situad? 
sobre el Danubio, cerca de Petervaradin: 

Paz de Carlovitz.(1699.) Maurocordat, 
fértil en recursos ; disipó todas las dificu En” 
des de la etiqueta, mandando construir un 
salon redondo, enmedio del cual se colocó 
una mesa , tambien redonda, con asientos 2 


.. 
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rededor de ella : el salon tenia tantas puertas 
como plenipotenciarios habia : entraban to- 
dos en congreso á un mismo tiempo, cada 
uno porsu puerta, se saludaban a la par, se 
sentabaa en un mismo iustante, y asi ninguno 
reconocía superioridad en los otros , ni les 
daba la derecha. 

La paz. se concluyó con Stand satisfac= 
cion de todos el 15 de enero de 1699. La Hun- 
gría y Transilvania fueron cedidas al empe- 
tador: el Bannato y Temesvar quedaron en 
poder de los turcos: los polacos recobraron 
a Caminiec , y las provincias de Podolia 

crania , y restituyeron la Moldavia á la 
Puerta: los venecianos quedaron dueños de 
Morea , y Pedro el grande de Azof. Asi ter- 
Mminó la cruel guerra, cuyos principios ame- 
Mazaron a Polonia y Alemania su total ruina, 
Y cuyo fin dejó a la Turquía en el último Ju- 
ar de las grandes potencias : merced á So- 

leski., Cárlos de Lorena, Luis de Baden y 

Ugenio de Saboya: merced tambien a los 
progresos de la Europa civilizada en todas 
AS ciencias auxiliares de los artes militar y 
Administrativo, mientras los turcos con su 
Valor fanático, sus doctrinas despóticas , y 
Sus frecuentes sediciones, era imposible que 
Siguiesen ni adoptasen las mejoras delos otros 
Pueblos, 

Concluida en Turquia la guerra estrange- 
+ EMpezaron las disensiones civiles. La paz 
A sarlo vita fue la primera que hicieron Jos 

Ecos cediendo provincias; y aunque nece- 
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saria, pues habia salvado el imperio, el or- 
gullo otomano se irritó. Mustafa, mas sensi- 
ble que nadie á este pesar, lo divertia en la 
caza; y este entretenimiento, en que se em= 
pleaban grandes sumas, le enagend los áni- 
mos de.la plebe y dela soldadesca. Un inci. 
dente trágico, muy comun en Turquía, hizo 
degenerar el disgusto en sedicion. 

Pedro el grande, dueño de Azof, prepa- 
raba la grandeza futura de suimperio, crean» 
do una marina en la laguna Meotide, fortifi- 
cando su nueva conquista, ciñendo la Cri- 
mea de puntos militares, y abriendo comu- 
nicación por medio de un canal entre el Don 
y el Volga. El kan de los tártaros avisó al 
sultan de estos prepaTativos hostiles. Musta- 
fa envio á un sobrino de su nuevo visir Hus- 
sein bajá , pára tomar informes seguros; Y 
cuando volvió; temiendo Su tio que se em- 
prendiese otra yez la“guerra, y se destru- 
yese la paz de Carlovitz, que era obra suya» 
le persuadió que ocultase la verdad al sultan- 
Mas como el kan de Crimea continuase las 
mismas quejas, lamó Mustafical sobrino, 14 
amenazó de muerte si no le descubria la cat” 
sa de su silencio, y sabida, depuso 4 Hussett> 
y dió el gran sello del imperio 4 Daltabatl 
baja, uno delos primeros generales de Tur- 
quía , que siendo gobernador de Bagdad yl 
primio los árabes sublevados, y que en 
campaña funesta de Zenta habia arrojado 4 
los austriacos de Bosnia. -' > 

Daltaban, partidario furibundo de la gue?” 
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ra, emprendió arruinar 4 cuantos habian 
contribuido:al tratado de Carlovitz.Gomo el 
muftí habia dado su fetfa para hacerla , no 
“era posible, mientras viviese, perseguir en 
juicio á los demas: el gran visir resolvid ase- 
sinarle en un banquete. Sábelo el mufti: re- 
husa el convite con pretesto de enfermedad, 
quéjase 4 Mustafa , como tambien todos los 
que temian la ira del nuevo ministro: el sul- 
tan manda llamar al visir á Andrinopoli , y 
hace que le ahoguen- ; 

La indignación por la muerte de Dalta- 
ban fue general en todos los órdenes del es- 
tado : un cuerpo de tropas se subleva en 
Constantinopla porque se le retardaban sus 
Pagas, sirve de foco a todos los desconten- 
tos, se forma un ejército, se nombra un ge- 
neral, y marchan a Andrinópoli. Mustafá 

ace en vano concesiones: les entrega en va- > 
no al mufti , 4 quien dieron muerte cruel: 
no pudiendo recabar nada de aquellos áni- 
mos enconados y violentos, entrega el cetro 
ásu hermano Ámed , despues de un reina- 
do de 8 años, y se reduce á vivir en el ser- 
tallo en el mismo aposento que dejaba su su- 
cesor, donde murio de melancolia al cabo de 
Seis meses : principe digno de mejor suerte 
por el yalor con que arrostró la guerra, y la 
Prudencia con que dió la paz. 

Amed TIT. (1703.) Los primeros años del 
buevo reinado se consumieron en las intri- 
gas del serrallo, que producian de cuando 
£na cuando un nuevo visir, lan incapaz Como 
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Jos anteriores. Entretanto la Europa ardia en 
dos guerras crueles, la de la sucesion de Es- 
paña, en la cual se empleaban las fuerzas del 
occidente; y la de Suecia , en que Carlos XII, 
habiendo logrado grandes yictorias contra 
dinamarqueses , moscovitas , polacos y sajo- 
nes , y dado un rey á Polonja , penetró en 
Rusia, y halló en Pultava el fin de sus pros- 
peridades y de su gloria. Vencido por Pe- 
dro el grande , destruido su ejército, sin re- 
cursos ni comunicacion con su reino, se re- 
fugid con las cortas reliquias de su derrota 
en los estados del gran señor. Ali bajá, ene- 
migo de los moscovitas, le habia ofrecido, 
antes de su funesta campaña , socorros de 
turcos y tártaros, que no recibid por la len- 
titud ordinaria de las Operaciones militares y 
diplomáticas de la Puerta. Cárlos XII , des- 
graciado , yenia á reclamarlos para mejoraf 
su fortuna, contra el enemigo natural de 
Suecia y Turquía. 

La Puerta le dió acogida y hospitalidad, 
y le señaló por residencia la ciudad de Ben- 
der. Desde 1705 que se estableció en ella, no 
cesó de solicitar que la Puerta se declarase 
contra Rusia, y (dia un ejército para c00* 
tinuar la guerra contra su rival, Pero el ga” 
binete turco, aunqne deseaba con manosage” 
nas destruir el poder de Pedro, ni se atrer 
via por sí mismo 4 hacer la guerra que crelo 
larga y peligrosa, ni queria invertir en cede 
las fuerzas que necesitaba para reconquistar 
la Morea: proyecto mas popular entonces 6% 
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Turquia que la guerra contra los rusos, ene- 
—Migos á la sazon , no tanto del gran señor, 
como del kan de los tártaros. | 

El carácter de Amed era debil, y ardia 
en partidos el serrallo. Los amigos de Car- 
los XII y del kan de Crimea pedian la guer- 
ra contra los moscovitas : los demas decian 
que no era razonable esponer las fuerzas del 
Imperio por favorecer los proyectos de un 
aventurero, tenien doá la puerta de casa ent- 
Migos mas peligrosos. La influencia que su- 
cesivamente ejercian en el ánimo del sultan, 
causó frecuentes mudanzas en el ministerio, 
hasta que al fin ascendió á esta dignidad Bal- 
taji Mehemet, que ya habia sido visir otra 
vez, partidario de la guerra , y cuyo único 
mérito era la hermosura de su muger, dama 

del gran señor» 
Campaña del Pruth. (1711) Determinó- 
Se pues acometer al ezar de Rusia: en la ca- 
Pital y en las provincias se hicieron grandes 
aprestos militares, y el gran visir al frente 
de 150.000 turcos , ademas de otros muchos 
cuerpos de tropas auxiliares tártaras y cir- 
netas , se puso en marcha hácia el Pruth. 
hi zar vino de Polonia con un ejército de 
>El hombres, resuelto 4 ocupar los prin- 
PO , cuyos vaivodas estaban de secreto 
gados con él; pero 0 el desprecio con 
que miraba ásu enemigo, 0 la escesiva € 1m- 
Ape confianza en los principes tributa- 
ed e a Puerta, dispuestos siempre á Enp- 
u el que mas ventaja les ofrece, le tra- 
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jo á la situacion mas deplorable, Brancoyan, 
hospodar de Valaquia, en lugar de favore- 
code , rechazó un Cuerpo de tropas mosco- 
vitas mandadas Por el general vanne, y 
Proveyo en abundancia al gran visir los yj- 
veres que habia prometido á los rusos, Can- 
timir, principe de Moldavia , se conservó 
fiel á Pedro > P£TO no sus moldavos. Falto 
pues de viveres » Viendo su ejército reduci- 
do a 30.000 hombres por la hambre , las en- 
fermedades y la deserción , Pensaba en re- 
tirarse, cuando el gran visir pasó el Pruth, 
se atrincherg y encerró al ejército MOScovi- 
ta entre el rio y el campamento otomano. El 
ezar dijo: «Ahóra me hallo en una situacion 
tan mala, por lo ménos, como la de mi her- 

mano Carlos en Pultava.» : 
Pero tenia al frente un enemigo incapaz 
€ apreciar la fortuna que se le venia a las 
Manos sin merecerla. Ya los moscovitas estas 
ban quemando sus equipages, resueltos á 
abrirse paso con la espada; cuando el gran 
Visir, ganado por los regalos de Catalina, es 
posa de Pedro, Y compañera en sus espedi- 
ciones militares, firmó un tratado, por el cua 
recobró la Puerta la plaza de Azot y las a 
las de la laguna Meótide; pero se permitia 
Azar volverse 4 Rusia con su ejército”, ar” 
tilleria, banderas y bagages. Esta convencion 
se firmó el 1. de agosto. Losrusos se volv1e- 
ron. Cárlos Xt, que habia acudido de Ben- 
der para gozarse en luruina de su enemig0 
sabiendo el ruin suceso de la campaña, dijo 


.. 
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indignado al gran visir: «¿Por qué has deja- 
escapar á tu enemigo, pudiendo cogerlo y 
evarlo a Constantinopla con su ejército?» 
lehemet le respondio con la flema que es 
- Peculiar de los otomanos : «No conviene que 
odos los reyes esten ausentes de su casa.» 
arlos se sentó en un sofa, estendió una pier- 
Ba) y con la espuela rompió el vestido del 
Stan visir. ; , 

Pedro mo se apresuraba á cumplir las 
“ondicionesadicionales del tratado del Pruth, 
“0mo eran laevacuacion de Polonia, la entrega 
$ la Ucrania polaca á la república, y el sub- 
Sidio que debia pagar al kan de los tártaros : 

“aji Mehemet fue depuesto, y se volvió 4 
“atar en Constantinopla de hacer guerra á 
98 rusos. Es verdad que una nueva mudan- 
y € visir hizo que el gabinete se inclinase 
“la Paz , y como se miraba al rey de Suecia 
SN a gele de los partidarios de la guerra, 
€ quiso obligar á salir de Turquia. Carlos 
negó á ello con su ostinacion ordinaria: 
ejército de turcos y tártaros se preparó a 

Plear la fuerza para cumplir las órdenes 

gran señor. El rey, con los 40 hombres 

pt comitiva, fortificó en cuanto pudo el 
bano donde vivia y se defendid como un 
o co fin cayó en poder de los otoma- 
be de muertos algunos de ellos, 
habias de las órdenes de la Puerta, que 

'2 mandado espresamente respetar la vi- 
Mito Persona de Cárlos. Conducido 4 De- 

> dunde estuvo en calidad de prisio- 


. (474) 
nero , aunque Otra revolucion del serrallo 
hizo probable la guerra contra Rusia , tuv0 
que salir de Turquía; porque el combate 

ue habia dado en Bender, le hizo temible y 
peligroso á todos los turcos, aun ¿4 los de sl 
mismo partido. Volvió pues 4 sus estados en 
1714, sufrió de nuevo los rigores de la for” 
tuna , que le abandond para siempre en Pur 
tava, y una bala de cañon, ilustrando un? 
miserable plaza de Noruega, á la cual puso 
sitio, terminden 1718 su vida, sus planes gir 
gantescos , y las calamidades de su patria- 

Guerra de los turcos contra los vent” 
cíanos. (1713.) Los ejércitos que la Puerl 
armaba y desarmaba continuamente, tenis? 
un objeto muy diverso de la guerra cont” 
los rusos, Está macion no inspiraba todavia? 
la Puerta los terrores y odios que tan activó 
y justos se manifestaron despues. Morea ¿ 
Hungria, provincias en otro tiempo del imp* 
rio otomano, cedidas en la paz de Carlovil” 
llamaban la atencion del divan , mucho 1 
q los desiertos de Besarabia , Ucrania A 

'artaria. Este torcedor le impidió sicmpr, 
hacer guerra á los rusos con la actividad e 
Cárlos XIT deseaba. Pero la Puerta comet 

a imprudencia, que cometerá muchas Jen»? 
en lo sucesivo, de empezar-la lid contra y 

A s * n 
necianos y austriacos , precisamente cua é 
la guerra de sucesion estaba concluida, pu* 
emperador Cárlos VI , en paz con toda L 
ropa , podia volver contra los turcos t0 
las fuerzas desu monarquía. Este yerro, 1 
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“omun enlos 23 dela decadencia 
€ su imperio, procedido de dos causas : una, 
“We nunca miraron como aliados suyos á las po- 
Cacias cristianas, aunque fuesen enemigas de 
Sus enemigos, y siempre tuvieron con ellas la 
“sconfianza que les inspiraba la diferencia de 
Cliigion : otra, que la vanidad de los minis- 
"OS otomanos les impedia atender a los in- 
“reses políticos de Europa, y hacian la guer- 
tala paz, no segun exigia la seguridad y 
loria desu imperio , SIDO segun resultaba de 
“Scombinaciones de su avaricia , dispuesta 

'Empre á sacrificar el bien de la patria. 
on el pretesto de algunas vejaciones he- 
olas por los venecianos a los buques de co- 
Mercio de los turcos, declaró el divan la 
Serra 4 la república, envió un ejército a 
lan Macia, una escuadra al Archipiélago, y 
10.000 hombres mandados por el gran visir 
A Peloponeso, defendido solamente por8.000 
Mecianos. La escuadra se apoderó de la isla 
inos , bien fortificada ; pero cuyo go= 
“tnador Bernardo Balbi, locuaz y cobarde, 
habituado, y logró los honores de la guerra sin 

St disparado un tiro. Na 

año siguiente entró el visir en Morea, 
che Corinto despues de cinco dias de trin- 
“abierta, d Nápoli por asalto, a Modon 
MA Capitulacion, ú Argos, Malvasia y el cas- 
% de Morea con solo presentarse. La in- 
sanidad y perfidía eon que los turcos par 
a cuchillo á todos los venecianos, 4 
ar de las capitulaciones, hizo que huye- 
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se de la mayor parte de las ciudades el corto 
número de sus defensores. A la conquista de 
Morea añadió el gran visir las de las islas de 
Egina y Cérigo , y de las plazas de Espina” 
longa y Suda, que aun poseia la república en 
la isla de Candid: Asi fueron arrojados en” 
teramente los venecianos de] Archipiclago 
despues de haberlo dominado cinco siglos: 


uerra contra el Austria, batalla de. 


Petervaradin , sitios de Corfu y Temesvar* 
(1716.) El emperadór Cárlos VI, receloso del 
aumento del poder otomano, y viendo qué 
S guerra se acercaba á sus fronteras, pue 
el gran visir venia sobre Dalmacia con el ejér” 
cito que habia conquistado la Morea, al mis” 
1o tiempo que el capitan bajá Dianun Cog" 
desembarcaba en Corfú un ejército esped!” 
Ctonario y ponia sitio 4 la fortaleza , declar? 
la guerraal sultan, como infractor del tratadO 

e Carlovitz, y envió á Hungria con ejércl” 
to numeroso al célebre Eugenio de Saboy” 
que habia añadido ya á los laureles de Zent? 
los que cogiera en el occidente europeo *” 
la guerra de sucesion. 

Defendia 4 Corfú el hábil y valiente 8 
neral conde de Schullemburg, que en. 
guerra de Polonia habia salvado el ejército 
sajon de caer en poder de los suecos con una 
sabia retirada. La reputacion de este héroS 
quedó consignada en los fastos de la histo"? 
por el mismo Gárlos XII, su enemigo» y 09 
dijo al ver libres 4 los sajones : «Hoy n0S 
vencido Schullemburg.» La escuadra turo? 


“7, 
desembarcó 30.000 hombres destinados á si- 
tiar la plaza bajo las órdenes del seraskier de 

omelia. Aun no acabado el desembarco, Pi- 
Sani, comandante de la escuadra veneciana, 
tpareció en las aguas de la isla, se batió con 
0s navios otomanos , € introdujo en la plaza 
Un gran convoy de tropas y municiones, sin 
Jue pudiesen coger losenemigos mas que un 
Bnque de trasporte con 300 hombres. Los 
turcos tardaron el mes de julio y. parte de 
ivosto en formar el sitio y apoderarse de las 
Muras de Abraham y san Salvador, defen- 
idas valientemente por los sitiados. Desde 
ellas bombardeaban la ciudad y el puerto, y 
adelantaban sus trincheras; pero no querien= 
0.el capitan bajá comprometer su escuadra 
“Ah un combate, que si era funesto , dejaria 
Al ejército espedicionario á merced del ene- 

Igo, el puerto no fue bloqueado , y Gorfú 
“ecibia viveres y refuerzos. Una salida de la 
Suarnicion se malogró , porque en la oscuri= 
Mala disparó un cuerpo Jecilla contra otro y 
€ mató d hirió 200 hombres :conocióse el 
£rro cuando ya no era tiempo de remediar- 
0. Malogróse tambien un asalto general que 
0 el seraskier el 18 de agosto, en el cual 
se apoderó de las obras esteriores, y cuando 
Mba á atrincherarse en ellas, atacadu de fren- 
A la mayor parte de la guarnicion , y en 
dl 'anco por el valiente Schullemburg que 
: E de la plaza con 800 hombres, tuvo que 
Vlverse 4 sus líneas, dejando al pie de las 
Murallas 2,000 muertos y 20 banderas. Á esta 
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accion , que duró cinco horas , sucedió por 
la noche una horrible tempestad queinundo 
las trincheras de los turcos y derribó sus tien” 
das y y al dia siguiente apareció en las aguas 
de la isla una escuadra española , mandada 
por D. Baltasar de Guevara , que venia en 
socorro de los venecianos. El seraskier y € 
capitan bajá levantaron el sitio ala noche sir 
guiente , y embarcaron los restos de] ejérei- 
to despues de perdidos 15.000 bombres en 
los 42 dias que duró el cerco. Santa Maura Y 
Butrinto cayeron en poder de los vene” 
cianos. 

No fue mas feliz el gran visir peleando 
contra el principe Eugenio en Hungria. Esté 
general estaba apostado delante de Peterv* 
radin. Acometiéronle los turcos en sus mis” 
mos atrincheramientos, y fueron rechazados: 
Entonces todo el ejército imperial marchó 
contra ellos , bien guardados ls flancos 10 
una laguna y unas alturas escarpadas. 105 
turcos se defendieron con tal ostinacion, qué 
tuvieron un momento la victoria en las qe; 
108; pero persiguiendo un cuerpo de cabar 
lMería alemana con demasiado ardor, inde” 
fenso uno de sus flancos, Eugenio se po 
cha de este yerro , los ataca , derrota, Y ye 
hace huir á Belprad: La batalla de Peters” 
radin duró cinco horas: los imperiales yo 
ron 3.000 muertos y 2.000 heridos, y Sl Pe 
luó la pérdida de los turcos en 6.000 na 
tos. El botin fue inmenso , tanto en oie 
de lujo, con que acostumbran los gel 


muy 
otomanos hermosear sus tiendas, como en 
efectos deartilleria. El gran visir fue herido 
en la fuga, y murió al otro dia en Carlovitz; 
e antes de espirar mandó matar al conde 
reuner, oficial austriaco prisionero, dicien- 
do: ¡Ojala que pudiese esterminar del mis- 
mo modo a todos los infieles! Este visir se 
llamaba Ali, y era yerno del sultan Amed. 
Ahuyentados los turcos, pusieron sitio los im- 
Periales 4 Temesvar, capital del Bannato, y 
Una de las plazas mas importantes de Hun- 
da La guarnición , que era de 8.000 hom- 
res, se defendió con valor, y se rindió por 
“apitulacion despues de mes y medio de si- 
tio, y de haber muerto a los imperiales 4.000 
ombres. Eugenio arrojo a los turcos de to- 
Os los puntos fortificados que tenian en el 
annato, y completóla conquista de Hungria, 
€n la cual no quedo 4 los otomanos ni una al- 
ta despues de la batalla de Petervaradin. 
Sitio y batalla de Belgrado. (1717.) La 
Puerta hizo el último esfuerzo para remediar 
las pérdidas dela campaña anterior. Fue ele. 
Sido gran visir Hastchi, baja de Belgrado, 
Uno de los guerreros mas valientes del impe- 
YO: se añadieron nuevas fortificaciones á 
“quella plaza, amenazada por los austriacos, 
se aumentó la escuadra del capitan baja 
Edda Acute a los A er que entraban 
die suya en el Archipielago. La campaña 
de Hee no fue enteramente desgraciada para 
e urcos; despues de tres combates inde- 
0s , dosjunto á los Dardanelos, y el ter- 
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cero en las aguas de Cérigo, la armada de la 
- república tuvo que volverse al Adriático. 

Pero en tierra sufrieron los otomanos es- 
pantosas derrotas. Schullemburgles quitó las 
lazas de Prevesa y Vonitza : perdieron el 
castillo de Imoschi en Dalmacia 5 yla plaza 
de Belgrado, antemural del imperio por la 
parte del norte, cayó en poder de los aus” 
triacos despues de una de las mas grandes 
derrotas que ha sufrido la Puerta. 

El principe Eugenio pasó el Danubio el 
10 de junio , reconoció el 19 las cercanias de 
Belgrado, y empezo al dia siguiente á formal 
las lineas de circunvalacion y contrayalacion; 
AS todo era menester, atendida la forta” 
eza de la ciudad y la proximidad del ejérci” 
to otomano, cuyo cuartel general estaba e? 
Nisa. Su vanguardia apareció sobre las altu” 
ras que rodean á Belgrado en 30 de julio 
cuando ya: la artillería austriaca habia hech? 
grandes destrozos en la plaza, y se temia C 
asalto. El gran visir, en vez de pelear, siLia 
el campo de los cristianos, abre la trincher» 
y emprende tomarlo como si fuese una cil 
dadela. Eugeniose vid en la necesidad de E 
batalla, para libertarse de la hambre, contr 
un enemigo muy superior en número Ne 
posicion. La accion empezó el 16 antes de 4 
yar el dia : una niebla que impedia ver e 
objetos á diez pasos de distancia, separó do 
cuerpos de la primer línea austriaca: pr 
el principe Eugenio apenas se disipo la 050 ne 
sidiida llenó el hueco con tropas de la segu 
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da linea , acomete á los turcos, que enton- 
ces se creian vencedores, y empieza Un com- 
ate espantoso , que de puesto en puesto se 
Prolongó hasta el centro de los campamen= 
tos otomanos. Los genizaros se escedieron a 
SU mismos en esta batalla memorable; pero el 
Valor desesperado cedió á la exactitud de la 
Isciplina, y huyeron dejando en el campo 
3.000 muertos , 5.000 heridos , y otros tan- 
0S prisioneros, y un inmenso botin en los 

'eales. Al dia siguiente capitulo Belgrado. 
Paz de Pasarovitz. (1718.) En este tiem- 
Po el cardenal Alberoni , ministro de Espa- 
“a, envió una espedicion á la isla de AAA 
A ,.que se apoderó de ella, y despues des- 
Embarcó en Sicilia; lo que obligaba al em- 
pórador á enviar tropas en socorro dé aque- 
A isla. La situacion del occidente le hacia 
Pues desear la paz con los turcos: paz que 
Pa necesaria á la Puerta, teniendo los ene- 
Igos dentro de casa , y hallándose exhaus- 
Ade hombres y dinero. La mediacion de In- 
terra y Holanda, interesadas tambien en 
Agar el incendio que habia levantado Al- 
Eroni, y en pacificar el vecidente, contri- 
Uyó ¿la pronta conclusion del tratado , que 
tmó el 21 de julio en Pasarovitz, AR 
S Servia. Por él quedo el emperador due- 
Temesvar Belgrado; es decir, señor 
don gria, y arbitro de llevar la guer- 
e o quisiese al centro del imperio oto= 
0. Es verdad que la Puerta conservó el 
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biles, fueron los peor tratados en la paz. Dió- 
seles en resarcimiento de la Morea y de los 

uertos de la ista de Candia que perdiéron, 
la cindades de Butrinto, Parga y Prevesa, 
con las cuales quedaron dueños de todo el 
canal de Gorfú y la isla de Cérigo en la en 
trada del Archipiélago. 
Guerra de Persia.(1724.) La situacion de 
Persia era aun mas lamentable que la del im- 
erio otomano. Losafguanes, tribu feroz, que 
habitaba en las montañas de Candahar, € 
Paropamiso de los antiguos, hicieron guert? 
al sofi Hussein , consiguieron grandes triub” 
fos sobre sus ejércitos y los del SeEE Tas 
mas , su hijo y sucesor, elevaron al trono ? 
Mamud , uno de sus generales, y acometit” 
ron y tomaron á Ispahan. Esta revolucion 
Persia pareció á la Puerta y á Pedro el gra” 
de, ezar de Rusia, ocasion favorable par? 
engrandecerse á costa de aquella desgracid” 
da monarquía. El moscovita se apoderÚ . 
las provincias cercanas al mar Caspio: los 
turcos en las campañas de 1725 y las dos $!” 
guientes tomaron á Tauris, Hamadan , Lv 
van y Casbin, y vencieron a los persas eN 
dos batallas; pero fueron completamente: a 
rotados en otras dos espediciones contra y 
Td , Capital del reino. En 1727 hiciero” 
a paz con ÁAsraf, sucesor del usurpador SÍ 
mud; paz que dejaba en poder de la E 
ta todas las conquistas que habia hecho 4 
o É . e 
Georgia, Armenia y el Irac Agemi; PI > 
que fue de muy poca duracion; porque 
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célebre Konlikan , bra de Támas , que 
Por su valor se habia elevado desde la clase 
Mas oscura hasta el mando de los ejércitos 
Persianos, vencio y dió muerte a Asraf, y 
restableció en el trono al principe legitimo. 

'ámas no quiso ratificar un tratado que le 
quitaba sus mejores provincias, y establecia 
los otomanos en el centro de la monar-= 
Quía. 

Amed y elgran visir pasaron á Scútari el 

de agosto de 1730, determinados á hacer 
Suerra a los persas con todas las fuerzas del 
liperio ; pero unasedicion, medio militar, 
tuedio popular, suspendió su e de yy 
did fin á su reinado. Era grande el descon= 
tento de los turcos por la rapacidad del go- 
ierno, débil con los enemigos esterio= 
"es, fuerte y cruel con Jos vasallos. La 
Suerra infeliz con los austriacos, y la paz 
Vergonzosa de Pasarovitz aumentaban la in- 

¡Snacion general, no disminuida por los 
"unfos conseguidos en Persia, que habian 
fostado inmensos tesoros y 150.000 hombres. 
“Mesta situacion emprenden tres genizaros 
tastornar el imperio, y lo consiguen. Con- 
E and un banquete á doce compañeros, los 
"Mbriagan , les hacen jurar la deposicion de 
DES z y aun la y a sultan, se 
Péunen ni e a de , 00 gt, AS calles ns 
Sultan ; ce blo Sa 0 Se ns y 

o el visir estaban en Asia: el reis efen- 
ler jardines: el kia ya del gran visir hu- 
: el agur de los genizaros marchó con su 


. 
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guardia contra los rebeldes, no pudo sose- 
garlos , y paso a Scútari : asi se dió lugar A 
que creciese la rebelion. 

El sultan y el visir volvieron 4 Constan- 
tinopla, y no hallaron defensores ni en las 
tropas de la marina, nien la servidunibre 
del serrallo. Amed entra en negociacion con 
los sediciosus , les concede las cabezas del 
visir, del kiaya y del caimacan. Pidenle des- 
pues que renuncie el imperio, y obedece» 
Asi acabd, despues de 27 años, el reinado de 
Amed HL, principe debil é irresoluto, aun; 
que cruel en sus venganzas. Eu su tiempo, + 
pesar de las conquistas contra venecianos Y 
persas, comenzo á hacerse mas notable l4 
decadencia del poder de los turcos. Las bas 
tallas de Petervaradin y Belgrado probaro? 
que no era posible al valor de los genizaro? 
pelear ventajosamente con ejércitos discipl- 
nados. La ocasion que perdió de abatir par? 
muchos años el poder de Rusia en la camp* 
ña del Pruth, fádicába bastantemente la sue!” 
te reservada á su imperio. í 

Mamud £. (1730,) Sucedióle Mamud 
(Mamado «por los historiadores de vecidenté 
Mahowmet V), hijo de su hermano Must” 
fá 1. Deseaba premiar á los tres genizaros 
que habian sido causa de su elevacion e 
imperio; mas eran tan ignorantes, y estabas 
ellos mismos tan convencidos de su incapaer 
dad, que noaceptaron ningun destino. qa 
dáronse pues en Coustantinopla; Y mn 
tanta autoridad sobre el pueblo y la 1oP% 
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eg el gran visir tuvo que admitirlos en el 
ivan, y nada se hacia sin su consentimien- 
to. Estos hombres vivlentos y groseros can= 
_Saron muy pronto la paciencia del ueblo, 
de los grandes y del sultan. Uno de ellos obli- 
fé al visir 4 que depusiese al hospodar de 
alaquia , y diese esta dignidad a un carni- 
cero griego que le habia dado carne al fiado 
antes de la revolucion. Un dia: que se pre- 
sentaron enel divan, convocados con el pre- 
testo de recibir pellizas que les regalaba el 
gran señor, fueron Bdiiliados , como lam- 
bien los hombres del pueblo que los acom- 
pañaban, y que se quedaron a la puerta del 
serrallo. El pueblo mismo que los habia se- 
guido para dercibis a Amed IL, se regocijo 
en su ruina. Peropoco despues movieron los 
genizaros otra sedicion con el motivo siguien- 
te: es costumbre en Turquía distribuir di- 
Bero á la milicia en el advenimiento de cada 
Stan; y asi en la caida de Amed Hi se alis- 
taron muchos voluntariamente para gozar de 
Aquel beneficio. El gran visir mando,que no 
Se. diese nada vá los nuevanrentealistados: es- 
tos se reunieron en el Atmeidan., hicieron 
¿“ego contra su aga , que. acudió a templar- 
208, y fue necesario reunir todas las tropas 
ela capital para destruirlos. Perecieron en 
combate 200 de ellos, y se reprimido la.se- 
1eron. , 
bh pu tretanto hacia la guerra contra los per- 
mi ustan, bajá de Erivan, creado por los 
smos rebeldes que depusicron á Amed. El 
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sultan , receloso de él, envió un capigi-ba- 
chi, ó emisario de la Puerta, al lugartenienr 
te de Kustan con órden de dar la muerte al 
bajá, y sucederle. El capigi, cuando llegó á 
Erivan, Ja encontró alborozada por la victó- 
ria que Kustan acababa de conseguir contra 
los persas que venian a sitiarla. El lugarte- 
niente habia perecido en la batalla. Kustan 
supo la llegada del emisario, le mandd venir 
á su presencia, y le amenazó con. la muerte 
si no le declaraba el objeto de su viage. El 
capigi le presentó las órdenes de la Puerta» 
El bajá escribió á Constantinopla que su.vida 
estaba siempre enmanos del sublime emper 
rador; pero que: le parecia preferible mori! 
á manos de. los scahigondi estado. Puúsost 
en campaña, derroto segunda vez á los per” 
sas, y unido con Ali, baja de Tauris, pene” 
tró en el Schiryan, y arro'o al enemigo has” 
ta las montañas de Derbent. : 

Batalla de Bagdad. (1732.) Topal Os- 
man , hombre de valor, y uno de los mejo” 
res capitanes del imperio, fue elevado al pi 
siriato, y depuesto poco despues por las 107 
trigas de la sultana madre y del Kislar ag 
que gobernaban en nombre del sultan+ 5! 
embargo , su mérito hizo que se le diese € 
gobierno de Georgia y el mando del ejército 
que estaba en observacion de los movimit" 
tos de los persas. Al fin de la campaña pas 
da se habia hecho la paz con el sofi Tama, 
conservando la Puerta la provincia de Geor- 
gia, y sirviendo el Aráxes de límite entt* 
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ambos imperios. Pero Koulikan, con el pre- 
testo de la ignominia de esta paz, que pri- 
vaba a Persia de dos provincias , dueño del 
ejército que le debia tantas victorias , y del 
pueblo ae por él de la tirania de los af- 
guanos , destrono á Támas, y le encerró en 
Un palacio, proclamó a un hijo suyo que aca- 
baba de salir de la cuna, sofi de Persia, y Se 
declaró , durante su menor edad , adminis- 
trador y regente de la monarquía. 

Su primer cuidado fue asentar paces con 
os rusos y romper el tratado de la Puerta, 
ue habia servido de pretesto á su rebelion. 
untó pues numeroso ejército, y marchó la 

Vuelta de Bagdad con el objeto de sitiarla. 
Opal Osman, reunidas todas las fuerzas de 
los bajáes vecinos, le acometió al frente de 
150.000 hombres, y le dió junto á las mura- 
las de aquella plaza una batalla terrible, en 
que fueron vencidos los persas, con serdida 
e 35.000 hombres, y el mismo Roulikan 
uedó gravemente herido. Al año siguiente 
ue derrotado por Topul Osman dos veces, 
A una junto á ¡Ar y la otra en Keilan; 
Pero como la envidia de los enemigos de To- 
Pul en la corte no permitia que se le envia- 
Sen socorros, fue vencido y muerto en otra 
Atalla que le dió el infatigable Koulikan. 
"£ Este modo perdia el imperio otomano sus 
EPA y Sus Fa por las intrigas del ser- 
Ne o epdalé , sucesor de Osman en el man- 
p A £l ejercito contra los persas, fue com- 
£tamente derrotado junto á Erivan con 
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perdida de 40.000 hombres. Se hizo con Per- 
sia una paz ignominiosa , cuyas condiciones 
dictó Koulikan. Las principales fueron : que 
los turcos le reconocerian por afin Ea d0R 
y regente del reino (antes no le dabán mas 
titulo que el de usurpador): que los persas 
podrian hacer la peregrinacion de la Meca 
y de los demas santuarios musulmanes (de 
que estaban escluidos como cismáticos), y 


que la Georgia se agregase al reino del 


Soft. 

Guerra con Rusia y Austria. (1735.) La 
muerte de Augusto, duque de Sajonia y rey 
de Polonia, en 1733, produjo una guerra en 
el occidente. Los polacos querian tener por 
rey a Estanislao, el protegido de Carlos XI, 
destronado despues de la derrota del héroe 
sueco en Pultava, Auxilióbanle Francia y 
España : aquella como 4 suegro de su rey 
Luis XV : esta por la esperanza eventual de 
reconquistar los dominios de Italia, per” 
didos en la paz de Utrecht. Pero Austria Y 
Rusia se declararon á favor de Augusto Il, 
elector de Sajonia , hijo del rey anterior, Y 
comenzó la guerra. La Francia hizo los mar 
yores esfuerzos para que la Puerta se coligar 
se con ella y acometjese á los austriacos 'en 
lungria; pero Mamud, empeñado en la guet; 
ra de Persia, € incapaz de gobernar por sl 
mismo , retarddó 'su cooperacion. Sucedió lo 
que debia preverse : la paz se hizo, sacril” 
cando el Austria el reino de las Dos Sicilias, 
que se dió á Gárlos , hijo de Felipe V, reY 
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de España; pero cediéndose el trono de Po- 
Onia á Augusto IT, y la Turquia se vid oblj- 
gada á pelear, cuando ya mo podia tener por 
aliada la Francia. 

Ana, sobrina de Pedro el grande, y em- 
Peratriz de Rusia , pretestando “algunos so- 
Corros dados por el kan de los tártaros á los 
Polacos partidarios de Estanislao, declaró la 
suerra á la Puerta, se apoderó de Azof, el 
célebre general Munuch tomó las plazas de 

zakow y Kilburnu, situadas en el deba 
“adero del Nieper, penetró en Moldavia, y 
£Mpezó á poner en ejecucion los vastos pla- 
"es de la politica rusa con respecto al impe- 
"lO otomano, comenzados por Pedro el gran- 
€, reducidos á sistema por Munuch , em- 
tendidos con felicidad por Catalina 1, y 
«Svados casi á su perfeccion por Nicolas 1, 
la politica de Inglaterra y Francia no lo 
Mpidiera. 
hi “Los griegos, oprimidos por los turcos, 
'enen la misma religion: y los mismos inte= 
“Ses contra la Puerta que los moscovitas: los 
Oldavos, válacos y servios, pueblos de ori- 
Sen esclavon, tienen la misma cuna y la mis- 
Ma religion que los rusos: todos, en la épo- 
que estamos describiendo , incapaces de 
“her un gobierno propio, O el do- 
Mos la emperatriz al del sultan : la exas: 

,, eN contra el yugo otomano era gene= 
da ve a poblacion cristiana del dol e : en 
la PUiacipados era er la iva desde que 

Uerta, no atendiendo al derecho de ele- 
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gir sus principes que habian conservado por 
as antiguas capitulaciones, empezó a dar la 
dignidad de hospodares á los griegos de Fa- 
nar, barrio de Constantinopla, donde habita- 
ban los comerciantes mas ricos de aquella na- 
cion, que valiéndose de la incuria y avaricia 
de los turcos, manejaban todos sus negocios, 
les adelantaban las sumas necesarias ara sus 
empresas y dilapidaciones , y eran pe yer- 
daderos señores del imperio, 

La Rusia, pues, empezó entonces, bajo 
los auspicios de Ana y Munuch, á empren- 
der la emancipación politica de los princi- 
pados. La Puerta, acometida por un enemi” 
go tan formidable, é irritada de la parciali- 
dad del Austria.en favor de la Rusia, pues 
exhortaba al divan á continuar las negociacio” 
nes contra esta potencia, mientras los ruso$ 
y austriacos tomaban plazas y ocupaban las 
a declaró la guerra á Ana y á Ca!” 
os VI, y lo que parecia imposible en aque? 
lla época, la hizo con valor y felicidad. 
gran visir Siegen arrojó de Valaquia al g* 
neral Wallis, que babia ocupado este priv” 
pado y exigido contribuciones en los distri” 
tos cercanos de Moldavia; venció en dos PY 
tallas, una en Valaquia y otra junto 4 Ni$% 
al conde de Seckendorf, general del ejro” 
to imperial: recobró 4 Nisa, envio a Tra 
silvania al principe Ragotki, heredero ** 
las pretensiones de los antiguos malconten 
tos de Hungria, con el titulo de vaivoda 


* * . , v eLo 
aquella provincia, ¿ hizo conocer á la C0% 
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de Viena, que Eugenio de Saboya no man- 
aba ya sus ejércitos. 9 

En la campaña siguiente de 1738 se apo- 
deraron los otomanos de Orsova, Semen= 

tia é Ignipalé, y defendieron a Nisa, ame- 
Vazada por los austriacos. Entretanto el ca- 
Ditan bajá encerró en uno de los recodos de 
afa, en la costa de Crimea, la escuadra ru- 
Sa, obligó á las tripulaciones 4 abandonarla 
Y quemarla, y á atravesar la Crimea y pasar 

Boristenes perseguidas siempre por los 
daros, que les hicieron sufrir grandes pér- 
Mas. 

Sitio de Belgrado; paz de Belgrado. 
(1739.) Una intriga del serrallo quitó á Sie- 
Sen la dignidad de gran visir, y le dió por 
Ucesor á Elias bajá, que entró en campaña 
“0h 130.000 hombres , cenando el ejército 
"Striaco solo era de 25,000, mandados por 

Seneral Wallis: arrojóle del campo atrin- 
puerado de Kroska, obligóle 4 pasar el Sa- 
> Puso sitio a Belgrado, y tuvo la gloria 
“ Concluir en su campamento una paz glo- 
"Osa para la Puerta; pues en ella recobró la 
Wa de Belgrado, antemural del imperio 
Omano, aunque destruidas las fortificacio- 
Ro que le habian añadido los austriacos. La 
1 a pesar de haber tomado la plaza de 
dig pci sy penetrado en Moldavia, acce- 
ri paz, retirándose de todas sus con» 
Ap fare), estipulándose la demolicion de 
dela caciones de Azof. El grande objeto 
Politica otomana era quitar á los rusos 
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los medios de desembocar en el mar Negro, 
y de formar en sus playas establecimientos 
mercantiles 0 navales. Tampoco debe estra- 
ñarse la facilidad con que admitieron la pa- 
cilicacion las cortes de Viena y Petershur- 
go, atendidas las cireunstancias en que se 
hallaba la casa de Austria. Carlos VI estaba 
proximo a morir, como sucedió en efecto a 
año siguiente: era su única heredera Maria 
Teresa, casada con Francisco, duque de 
Lorena; y se trataba de dejarles la coront 
imperial. Esta cuestion debia producir en 
toda Europa una guerra larga y sangrienta 
y tanto los austriacos como los rusos quisie” 
ron hallarse desembarazados para ella. 

Guerra contra Nadir. (1742.) El estruen” 
do de la guerra resonaba 4 un tiempo eP 
Asia y en Europa; y mientras Koulikan, ele” 
vado al trono de Persia con: el nombre 
Nadir, conquistaba y robaba el imperio 44 
gran Mogol, el pais delos usbekes y la Bu” 
caria, y amenazaba el oriente con. las guer” 
ras y desolaciones de los tiempos de Geng! 
y Timur; elevaba en el centro de Euro e 
una gran potencia el valor y habilidad M 
Federico 1, rey de Prusia: 6l Austriosp" 
mero abatida, salia triunfante de entre yA 
Pumas, y las falanges rusas bebian de fur 
aguas de Rhin; presa io de la influencia *. 
tura del gabinete de Pos ezares en ol Ea 
dente europeo, y atravesaba como aliado ' 
Polonia, esperado el dia de subyugarla: bl 

Pero ninguno de estos movimientos 1 


a 
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Agitaban el mundo politico, movia a la Puer- 
ta 4 salir de su letargo. Creyéndose en per- 
Pétua paz, porque las demas potencias, 0cu- 
padas en otras partes, no atendian a ella,- 
Os soberbios otomanos, que un siglo antes 
dician temblar á Alemania, Italia y Polonia, 
% cansados de sufrir derrotas, Y contentos 
“on la reconquista de Belgrado, no pensa- 
"On en sacar partido alguno de la guerra de 
Mcesion del imperio de Alemania. Mamud 
“ta incapaz de gobernar: la sultana, los ofi- 
“ales del serrallo, que estaban 4 su devo- 
“ion, y los grandes visires que se sucedian 
“On suma rapidez, solo pensaban en agotar 
erario público y las fortunas de los parti- ' 
Sulares con rapiñas y exacciones. 

En esta época de corrupcion y debilidad 
Se creó en el imperio otomano una institu- 
on mueva que preparo, aunque desde muy 
108, la emancipación de los griegos. Los 
Ureos, desde los tiempos de la conquista 
“imperio de oriente, habian subyugado 
jodas las naciones cristianas que lo habita- 
o pero la religion les impedia incorpo= 
arlas consigo, hacerlas gozar de los dere- 
0s políticos y civiles, y formar un pueblo 
Mpacto y unido. El orgullo y fanatismo 
UMano se complacian en ver temblar á los 
pio ante su cimitarra, y la Turquía no 
5 que un vasto territorio ocupado por 
Ejército estrangero. La nacion indigena, 
- “ecir, los griegos y esclavones, aborre- 
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tender cuando se les presentaba la: ocasion 
de sublevarse- 

Pero el grado de subyugacion que pade- 
cian los pueblos, era diferente, segun € 
grado de resistencia que el valor 9 la aspe- 
reza del terreno habian opuesto 4 Ja espada 
otomana en la época de la conquista. La Va- 
laquia y Moldavia habian conservado su$ 
panes: Bulgaria, Romania, Servia, Al- 

ania, Bosnia, Macedonia y todo el pais ]la- 
no de la Grecia gemian bajo el yugo inme- 
diato de los turcos en lo civil y en lo milí- 
tar; pero las montañas de Epiro, Tesalia Y 
Acaya, las de Candía y las poblaciones del 
Taygeto conservaban su antigua indepen” 
dencia en virtud de las capitulaciones qu* 
habian logrado del vencedor, resistiéndol! 
animosamente con el nombre de eleftos 
bandidos. Pagaban, á la verdad , el carad” 
gi ó capitacion ; pero se gobernaban por sus 
mismas leyes como repúblicas independien” 
tes, estaban libres hasta del dominio de 10% 
obispos griegos, de los cuales se valían 10% 
turcos para sacar gruesas sumas de los habi- 
tantes de las llanuras, y tenian el derecho 
inapreciable de resistir armados á los baja** 
0 beyes que emprendiesen eutrar con 10” 
e en su territorio. Llamábanse armatolo? 
os soldados con que defendian su indepen” 
dencia en casos semejantes. 

Mientras florecieron los otomanos: C0P 
victorias y hazañas, no temieron á estas PO” 
blaciones montañesas que se auméntaban Cd” 
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da dia por el goce pacifico de sus trabajos 
rústicos y por la afluencia de los que huian 
del pais llano, y de las vejaciones y mal tra- 
tamiento que en él esperimentaban. La im- 
dependencia de los eleftos no se hizo formi- 
dable á la Puerta, sino cuando empezo a fla- 
quear su poder con la corrupcion interior y 
las derrotas esteriores. Su miedo acelero, 
como siempre sucede, la ruina de su pode- 
rio. Para oprimir a los cleftos, y privarles 
de los derechos que gozaban , se creó en 
1740 el oficio de dervengi bachi, $ gran prer 
boste de los caminos, cuyas atribuciones se 
agregaron a las de un bajá de Grecia. Al 
Mismo tiempo se creó una milicia turca en= 
Cargada de la seguridad de los caminos, y 
Priucipalmente de los desfiladeros, con la 
Cual no tardaron en venir á las manos los ar- 
Matolos griegos de las montañas: En esta es- 
Pecie de guerra se hicieron célebres los ge- 
tes helenos Millonis y Bukovalas , pelean- 
0 contra los agues de Acarnania, y contra 
ely, bajá de Tebelen, ciudad de Albania. 
Los cantos populares de los griegos celebra- 
an los triunfos y el esfuerzo de sus capita- 
Nes, y sembraban en los ánimos las semillas 
'* la insurreccion: al mismo tiempo que los 
Agentes de Rusia empezaban en esta epoca dá 
Wentarlos con la esperanza de los auxilios 
Poderosos de su potencia. Tales fueron los 
'incipios de la emancipación griega. 
ero si se esceptúa esta guerra intestina 
Y sorda, los turcos no daban ninguna otra 
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señal de vida, enmedio de la combustion de 
Europa. Koulikan, triunfante de la India, 
emprendió nuevamente quitar á los turcos 
las provincias de Asia: puso sitio á Bagdad 
y Basora, y no pudo tomarlas: venció a un 
principe persiano, enviado por la Puerta 
con el objeto de destrorarle, y en 1745 ven- 
ció junto a Erivan el ejército turco en un 
gran batalla, en que perecieron 28.000 oto- 
manos y muchos bajaes. La paz se hizo 2 
año siguiente por cansancio de entramb3? 
naciones, sin que ninguna de ellas perdies2 
ni ganase territorio. 

Todavia reinó ocho años Mamud I des” 
pues de esta paz, d por mejor decir, veget 
y se consumió entre los placeres y la ocios!” 
dad, mientras su nvadre y sus criados gobel” 
naban. En este intervalo continuo el imp” 
rio durmiendo como su monarca. Este falle” 
ció victima Y de su celo religioso ó de uni 
costumbre antiquisima, que obligaba al sul” 

tan a drá caballo desde su palacio á4 la meZ 

quita en una solemnidad religiosa. Se le 14 
ritó una fistula en este paseo, murió 4 105 
58 años de edad y 24 de A 

Otman 1T!I. (1754.) A Mahamud 1 58” 
cedió su hermano Otman III, que s$0% 
Jo le sobreyivi¿ tres años. Su breve reinado 

fue el oprobio de la casa otomana. Llamose 

el reinado de los visires , porque cada año 

hubo dos: Otman mandaba matarlos, 18%? A 

mente que á los calmacanes, apenas esta > 

alsun tiem :»n el mando. Este monstru0 
gun tiempo en el mando 
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se baño en la sangre de su familia, dando 
Muerte con veneno á dos principes, hijos 
de Amed HI, de quienes temia que aspira- 
sen al imperio..Era cobarde é incapaz. Su 
Muerte repentina acaecida en 1757 libertó 
4 los otomanos del principe mas fiero y es- 
túpido que habian tenido desde la funda- 
cion de la monarquia. Ningun acontecimien- 
to grande honró el tiempo de su reinado. 
sa Puerta continuó aumentando la opresion 
y el disgusto, y por consiguiente las fuerzas 
delas naciones cristianas que la obedecian, 
dispuestas cada dia mas á la rebelion , y de- 
Jando á la suerte el cuidado de los negocios 
tsteriores. La guerra de los siete años , que 
conmovió toda Europa, y de la cual nadie 
Verd utilidad sino los ingleses, empezó en 
756. La Puerta se mantuvo neutral; y no 
Parece sino que esperaba á que la Rusia d el 
Ustria estuviesen desembarazadas para ha- 
“erles la guerra. Esta inercia de los turcos, 
“ste y desprecio 0 iguorancia de los intere- 
“es europeos, ha sido una de las principales 
Causas de la decadencia de su imperio. 
Entretanto continuaba la guerra cruel 
de los bajáes albaneses contra los cleftos de 
96 montañas. Kurd, bajá de Berat, ciudad de 
Albania, nombrado en 1756, peled con Zil 
DoS capitan de Alasona en Tesaliay con 
98c0s, gefe, de los armatolos de Grevena 
Eolo: con Caralis, principe de los 
Aleftos del monte Olimpo:; con Blacavas, 
Adalid de los de Casia; sin que estas guerras 
TOMO x1, : 
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de esterminio produjesen nunca mas resul- 
tado definitivo que aumentar: la animosida 
y la esperanza de los griegos con los triun” 
fos que frecuentemente lograban contra sus 
enemigos; porque para arrojar á los helenos 
desuterritorio aspero y montuoso, era necét- 
sario que los turcos consiguiesen muchas 
victorias, y á sus enemigos les bastaba :un2 
para recobrar el pais conquistado. Los com- 
bates se interrumpian á veces con tregua$ 
efimeras que dejaban las cosas en el estado 
anterior, y se volvia á la lid apenas los 0107 
manos recibian refuerzos 4 se cansaban del 
sosiego. bss 

En esta época empezaron á hacerse céle: 
bres en Arabia los vachabilas, cuyo orige” 
es el siguiente. Un árabe llamado Mohaw” 
med, nieto de Abdel Vachab, gefe de un? 
tribu del desierto, soñó una noche que $%” 
lia de su cuerpo una llama y se estendia muy 
lejos. Los adivinos le esplicaron este sueño, 
diciéndole que su posteridad dominaria $9” 
bre todas las naciones. Valióse de este anu” 
cio para estender su doctrina, que fue "” 
deismo puro encerrado en estas palabra?” 
no hay mas Dios que Dios, renunciando 4 E 
veneracion de Mahoma, dogma segundo 4 
los musulmanes. Los esfuerzos que hizo ¡e 
ra hallar prosélitos en Meca, Bagdad y l e 
masco, fueron inútiles. Viajó, pues, al Ye 
men, donde Ebu Seud, principe de Drey”” 
y Lasa, abrazó su nueva doctrina, espero, 
do con ella aumentar su dominacion» “ 


yed 
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efecto, con el pretesto de propagarla, es- 
tendió sus conquistas, y dió á sus vasallos el 
nombre de vachabitas, tomado del abuelo 
de Mohammed, fundador de la nueva reli- 
gion. Abdelázis, bijo y sucesor de Ebu Seud, 
conquistó, 0 con las armas Y con la predica- 
cion, las tribus de la Arabia desierta hasta 
Alepo y el Eufrates, les impuso la obliga- 
cion de pagar el diezmo de todas las produc- 
ciunes, inclusos los hombres, y asi llegó á 
formar un ejército numeroso. El poder es- 
ivitual se transmitió a la descendencia de 
lohammed, así como el temporal paso á los 
hijos de Abdelázis. Estos sectarios aborre- 
cen de muerte á los musulmanes; pero aun= 
que desprecian a los cristianos y judios, no 
los maltratan. No Hegaron a hacerse tewi- 
bles á la Puerta hasta fines del siglo XVII. 
Mustafá TI. (1757.) A Otman sucedió 
ustafá , hijo mayor de Amed HT. El nuevo 
sultan tenia las mejores intenciones, y era fir- 
me al mismo tiempo que bondadoso; pero su 
talento era mediano y muy desigual a las cir- 
cunstancias criticas en que se halló el impe- 
rio durante su reinado. Su gran visir Ragib 
ajá se empleaba en reformar los abusos ¡n= 
troducidos por la mala administracion de los 
'einados anteriores, cuando concluyó la guer- 
ta de los siete años; y la muerte de Augusto 
tu, duque de Sajonia y rey de Polonia, dió 
Motivo á4 Catalina HU, emperatriz de Rusia, 
Que ascendió al trono deponiendo y enve- 
Renando á su marido Pedro HI, para desple- 


(500 ) 

gar sus miras ambiciosas sobre aquel reino. 
Su plan era desmembrarlo; y como no 
podia conseguirlo, si la dinastia de Sajonia 
se radicaba en él, procuró que fuese elegido 
un rey entre los nobles polacos; y fijó la aten- 
cion en Estanislao Poniatowski, que habia 
sido uno de sus numerosos amantes. El par- 
tido:de Catalina era el mas poderoso en la 
república: Francia y Austria, que deseaban 
separar á Rusia de la alianza con Federico 
11, la complacieron en no tomar parte algu- 
na en las elecciones: Catalina se entendia en 
secreto con el rey de Prusia, y celebró con 
él un tratado de alianza ofensiva y defensi- 
va, que por muchos años fue ignorado de 
toda Europa. Al favor de estos artificios di- 
plomáticos, del dinero ruso y del temor que 
inspiraba el carácter y atrevimiento de la 
señora de un imperio tan poderoso, el can” 
didato de Catalina ascendió al trono de Po- 

lonia, para desgracia y ruina de su nacion. 
Apenas Poniatowski ciñd la corona, em- 
ezo Catalina a manifestar sus intenciones: 
Ln ejército ruso entró en Polonia con el pre- 
testo de arreglar los limites entre ambas p0” 


tencias, y al mismo tiempo pidió la restitu- 


cion de los derechos civiles de que antigua” 
mente gozaban los socinianos, griegos cisma” 
ticos y protestantes. Su embajador Repui” 
mandaba en Varsovia aun mas que el mis- 
10 Fey, Y propuso con el tono de un despo- 
ta un tratado de aliauza ofensiva y defensi” 
va entre Rusia y Polonia, 
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La Francia, mas interesada que ninguna 
Otra potencia en la independencia de Polo- 
nia, trato entonces de crear enemigos con- 
tra Rusia, y ninguno mas á propósito que el 
imperio otomano, porque subyugada Varso- 
via, la tempestad iba naturalmente a descar- 
gar sobre él. El conde de Vergennes, emba- 
Jador de Francia en Constantinopla, mani- 
festó a la Puerta el peligro que la amenaza- 
ba; al mismo tiempo los grandes de Polonia, 
Irritados con las pretensiones de la czarina, 
formaron una confederacion, segun el anti- 
quisimo derecho del reino, y se pusieron 
bajo la proteccion del sultan. ña Puerta pa- 
só notas a Varsovia, se quejó de las adquisi- 
iones que solicitaba Catalina en el tratado 
de límites, como contrarias á la seguridad 
de sw frontera del Niester, y prometió su 
Cooperacion contra la Rusia. Estanislao, que 
temia á los polacos y turcos mas que alos ra- 
$0s, respondió que no se trataba de mudar 
los limites de ambos estados, y el divan vol- 
Vid 4 sumergirse en su apatia habitual. 

«Guerra contra Rusia. (1769.) Sin em- 
bargo, no tardaron en salir de ella, viendo 
y mentarse la opresion de los polacos y la so- 

erbia de los rusos : la confederacion se apo- 
eró de Cracovia y de Bar, publicó manifies- 
05 contra Catalina y Estanislao, é imploró 
€ huevo la proteccion de los turcos. Esta 
2 no fue en vano: Mustafa se decidió á ha- 
ala guerra des debiera haber comenzado 
a €poca de la usurpacion de Catalina, 
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cuando esta princesa tenia contra si un gran 
partido en el interior de Rusia, y puso en 
campaña un ejército de 500.000 hombres. 
El principe Galitzin,, general del grande 
ejército: ruso, fue vencido por los turcos jun- 
to a Chotzim; pero Isa Kof, otro general 
ruso, arrojó de la Nueva-Servia 4 un cuerpo 
de. 12.000 tártaros que la habia invadido, 
ocupó y fortificó á Azof y Taganrok, y pre- 
paro en la embocadura del Tanais las escua- 
dras destinadas 4 dar 4 Catalina: el imperi0 
del Ponto Euxino. : 
Espedicion de los rusos en el Archipie- 
lago. (1770.) Catalina 11 emprendió el yas- 
to plan de acometer el imperio otomano 4 
an mismo tiempo por las fronteras del nor- 
te y por los mares del mediodía, en los cua” 
les esperaba tener por auxiliares suyos 4 to” 
dos los griegos, acostumbrados ya hacia mu- 
chos años á esperar su libertad de la Rusia, 
y animados entonces por Papas Ogli, grie- 
go de Tesalia y agente de la corte de Pe” 
tersburgo, que recorrió la Morea, y recibió 
tanto de los mainotas como de los habitav- 
tes del pais bajo, la promesa de un Dblecs7 
miento en masa, apenas se presentasen SS 
fuerzas de la emperatriz que debian Pa 
nerlo.-La ocasion era favorable: casi Eon 
las tropas albanesas , Que son las mas tem 
das de los griegos, estaban en la frontera 
Dalmacia para reprimir una sublevación Y 
los habitantes del Monte=negro. Seda 
estos por un monge griego, que tomo 
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nombre de Picolo Estéfano, aunque fingia 
ser el infeliz Pedro TIT de Rusia, y haber 
escapado de la prision en que su muger le 
tenia, le reconocieron por gefe suyo y tra= 
jeron 4 su devoción no solo los habitantes 
cristianos de Servia y Bosnia, sino tambien 
los cleftos rémotos de Albania y de Tesalia. 
Los albaneses invadieron ol pais barba- 
vo y montuoso : los cleftos, servios y bosnia- 
cos se volvieron a sus casas, y los montene- 
gvinos fueron casi esterminados, segun el sis- 
tema habitual de la Puerta para reprimir las 
rebeliones. : 

Esta guerra estaba ya concluida, cuando 
apareció en la entrada del Archipiélago a 
Principios de 1770 una escuadra rusa de 15 
navios y muchos buques menores de guerra, 
Mabdada por el almirante Spiridof, aunque 
el verdadero gefe de toda la espedicion era 
Aléxis Orlof, hermano de un amante de la 
emperatriz, y homicida de Pedro M1. Toda 

recia creyó que era llegado el momento de 
Su libertad, y se sublevo; pero ¡cuanta fue 
5u sorpresa y desolación cuando vieron que 
solo 400 rusos desembarcaban en el Pelopo- 
ueso! No era ya tiempo de volver atras: 
Wnióseles un cuerpo de 1600 griegos; divi- 
lose-el pequeño ejército en dos trozos, de 
0s cuales el uno tomó á Calamata y Misitra, 
Y puso sitio 4 Tripolitza, y el otro se apode- 
Yo de Modon y de Navarino. Ya se prepara- 
an los cleftos de Acaya á reunirse con los 
S'legos moraitas; ya el valiente Andrutzos, 
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capitan de un distrito de Livadia , habia pa- 
sado el istmo de Corinto; pero los rusos, sa- 
biendo que un formidable ejército de alba= 
neses vevia contra ellos, se embarcaron , los 
maniotas huyeron á sus montañas, y Andrut- 
zOS , n0 pudiendo volverse por el istmo, 
guardado ya por los turcos, huyó por la cos” 
ta de Sicion, fue rodeado por E enemigos; 
los atacó con su pequeño armatolo, se abrió 
paso, y pudo embarcarse en Vostitza con 105 
que quedaron vivos de los suyos y huir á las 
preyas de Epiro. Los albaneses, dueños de 
Iorea, la saquearon y se bañaron á su plas 
cer en la sangre de los helenos. Solo el pus 
de Maina fúe respetado por su aspereza y € 
valor de sus habitantes. 4 
La escuadra rusa corrió el Archipiélago* 
salió ásu encuentro la otomana, mandadi 
por el capitan bajá Jafer. Los rusos se vieron 
obligados á abandonar las aguas de Lemn0% 
ero el 5 de julio se volvieron á encontra! 
las dos escuadras en el canal de Scio. Los EU” 
sos atacaron , aunque en menor número» ; 
almiranta turca hizo frente ¿ la de Spirido ' 
Pelcaron unos y otros con el may or denue* 
do: los navíos se aferraron, se prendió fuer 
o en el turco, y ambos se volaron, enbriel 
de el mar de sus destrozos. Sulo los dos 4 
fes y algunos úficiales se libertaron de 
muerte. El combate de los demas buques» 
suspendido por esta catástrofe, comenzo 4 
puevo con mayor furia; pero sobrevino 
noche, y los turcos cometieron la imprude 
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cia de entrar en la bahía estrecha y de mal 
surgidero de Tchesmé, donde algunos de 
Sus buques vararon , y los demas estaban 
tan cercanos unos a otros, que les era impo- 
Sible maniobrar. El contraalmirante Elphins- 
ton, marino escocés al servicio de Rusia, se 
“posta en la boca de la bahía para no dejar 


Salir 4 los turcos, prepara cuatro brulotes 


Mandados por el teniente Dugdale,. inglés 
c hacion, y protegidos por los navios del * 
AWMirante PA tambien inglés. Dugdale 
Mtroduce un brulote en la escuadra turca, 
e Escapa á nado con las manos y cara que- 
adas, y como los navios estaban tan cerca 
pos de otros, ninguno escapó de las llamas. 
ás tripulaciones no peusaron mas que en 
sa Varse, y á la destruccion de la marina 
lomana se añadieron las devastaciones que 
Metieron los que escaparon del incendio 
"la costa del Asia y en la peninsula de Tra- 
Sa. Fue necesario que el nuevo visir Mol- 
WWangi Ali saliese con tropas á defender á 
Galipoli cuando iban á incendiarla y saquear- 
> Y los dispersase. Al mismo tiempo era 
Ostantinopla victima de Ja peste, azote 
YOS estragos son mas terribles en oriente 
S €n Otras partes por Ja incuria y fatalis- 
o de los turcos: se sublevaban los bajáes 
Yad gipto, Siria y Caramania : muchos mal- 
> p04 Se reunian en la capital con el objeto 
tal peagla, y el ilustre Romantzow, gene- 
Y1 ejército ruso del Niester, y sucesor 
Principe Galitcim, ganaba la memorable 
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batalla de Kagul contra un ejército muy su- 
Po se apoderaba de Bender, y ocupaba 
os dos principados. , 
Desde la batalla de Ancira no se habil 
hallado el imperio otomano en un peligro 
mas inminente, rota la frontera del norte 
por un ejército victorioso y perteneciente ¿3 
una potencia grande y ambiciosa: destruida 
la marina, ocupados los mares de Grecia Y 
amenazado el estrecho de los Dardanelos* 
las tropas asiáticas obligadas á pelear cont"? 
Ali bey, rebelde de Egipto, contra Dahe! 
en Siria, y contra los caramanios, perpetuos | 
enemigos del poder otomano; y en fin, 17 
da la poblacion griega y esclavona de hi 
Turquia europea, dispuesta 4 romper 
hierros y unirse al vencedor; mientras ) + 
genizaros tenian que esterminar en la mi?” 
ma Constantinopla á los incendiarios yA pd | 
drones. Dos grandes guerreros sostuyicró 
el imperio, cercano ya a abismarse. Ha 
capitan de navío, que habia peleado valia 
temente en la batalla que precedió al ince” 
dio de Tchesimné, fue nombrado capitan 
já, y su actividad y talento creó una 0vÉ 
escuadra; y Mussum Oglou, elevado de 
dignidad de gran visir, restableció € de 
den en los ejércitos, y opuso á la DAA? 
los rusos una resistencia, muchas veces Este 
cida, pero que no tardaba en renacer: en 
eneral otomano fue el primero de 
ció la importancia de la posicion de S0 á 
la, inespuguable ya por la naturaleza, Y 
. 
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cual ha añadido el arte nuevas defensas. 
ussum puede llamarse con justicia el Amil- 
tar de los turcos. : 
Es verdad que el orgullo, la indolencia 
Y los vicios de Orlof, hombre mas a propo- 
SItO para cometer delitos que para hacer la 
Serra, fueron entonces muy utiles al impe- 
"lO Otomano. A pesar de los consejos de El- 
inston, no se atrevió á forzar el paso de 
%s Dardanelos. El baron de Tott, sueco de 
Bacion, militar al servicio de Francia, y en- 
Vado á Constantinopla para organizar los 
“tablecimientos de artillería á peticion del 
lan, amedrentó primero la escuadra rusa 
“on hornillos de hala roja, y puso despues 
si uen estado de defensa las costas del He- 
pe Ponto, cuyos fuertes eran incapaces de 
distin á un ataque ni de defender el paso 
el estrecho. 

¿La escuadra rusa ni dió socorros a los 
Eos, á quienes habia comprometido , ni 
de E lo relaciones útiles con Ali bey, señor 
eió -gipto, por el ergullo de Orlof e exi- 
teo or primera condicion del tratado que 

“onociese Alí la soberania de Rusia. Por 
á Otoño se retiraba á invernar a Liorna: por 

ho avera volvia al Archipiélago y hacia un 
mo significante, sin mas resultado que 
a las tripulaciones en un clima tan 

o del suyo, y echar a perder los bu- 

*S- Aquella espedicion, que bien dirigida 

la reducido la Puerta al último apuro, 
* Completamente iuútil para los fines de 
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Catalina, por la inepcia del que la dirigl% 
Conquista de Crimea por los ruso% 
(1771.) La campaña del Danubio empezó de 
una manera favorable á los turcos. El gen“ 
ral ruso Weijeman, lugarteniente de K0 
mantzow, pasó el Danubio y batió en 1sab% 
un cuerpo; Pdo el gran visir sobrevino 20% 
un ejercito de 100.000 hombres, le obJig0 
volverse al norte del Danubio, le siguió pe 
venció junto á Bucarest, entro en esta 1% 
dad y recuperó el principado de Valaqu” 
Esta prosperidad duró poco. El terrible an 
mabntzow marcha contra €l, le vence €2; 
batalla de Craol, acaba de disipar su ejer” 
to en otros dos combates, le arroja al 0 
lado del Danubio, le obliga á atrincher? 
en los desfiladeros de Sebumla, y toma pe 
cuarteles de invierno en Valaquia y Mo” 
davia. pe 
Entretanto el principe Dolgoruki gq 
ral del ejército ruso en la pequeña Tartar” 
forzaba las célebres lineas de Precop, situó 
- das en el istmo que une la peninsula de ca 
mea con el continente, defendidas por YY 
so de 72 pies de ancho y 42 de profundida! 
y por un ejército de 50.000. tártaros. 
ruki salvó esta barrera, penetró en la A 
sula, se apoderó de toda ella, y recib10 
su soberana el sobrenombre de Crimskto 
kan y los comandantes turcos de las forla * 
zas huyeron á Turquía sin haber hecho 
fensa alguna. El gran señor, indignado 
cobardía ú traicion de los gefes otoma» 


, 


del 
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Mandd degollarlos y poner sus cabezas en las 
Puertas del serrallo. 

En la campaña siguiente se abrieron ne- 
Ma ciones de paz por la necesidad que te= 
Pe ambas potencias del descanso. Los ejer- 

08, debilitados por las batallas , las fati- 
Ped las enfermedades, aunque se recluta- 
con frecuencia , eran menores cada dia- 
leo pues un armisticio, y se señaló para 

PS un congreso bajo la mediación de 
Ma y Prusia, la ciudad de Foksani , Si- 
via en los confines de Valaquia y Molda- 
peró o ncipios de 1772. El congreso em- 

le 2 de agosto , y al principio se conci- 
ario esperanzas de paz. Los plenipoten- 
bh; E S Otomanos regalaron á los rusos sober= 
teg "Plces, telas finisimas y armas escelen- 
MahIY Osman efendi, que fue el primero que 
Omer dijo que «El gran señor le habia re- 
Yuso ado servirá Dios y amar la paz.» Los 
los de "espondieron con magnificos rega- 

que el Pedrerias , joyas y pieles, y dijeron 
Sus Bot tambien amaban la paz y la justicia. 
tri S ensiones fueron tan altas cuando se 
to tl , que los turcos no pudie- 
TA er a ellas, y pun or de muchas 
lictas inútiles se disolvio el congreso. 

iones. Po despues hubo nuevas negocia 
un e Bucarest entre el gran visir Mu- 
dos oedoo el general Romantzow. Estos 

Cad utró 05, que tantas veces habian pe- 
eesidad Sontra otro , no ignoraban enanta 

e descanso tenian sus ejércitos; 
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pero sus conferencias fueron tan infructuo” 

sas como las de Foksani ; y como el términ? | 
del armisticio habia espirado, los pacifica” 
dores pensaron solamente en hacer la guerrá! 


Durante todo el tiempo de las negoció” 
ciones se habian hecho preparativos pa 
pelear. Los rusos pusieron en Tartaria mo 
nuevo kan, el enal se declaró independie de 
de la Puerta, y se acogió á la proteccion de 
la emperatriz. El gran señor, indignado y, 
la defeccion de los tártaros, no menos quer 
la entrega que habian hecho á los rusos, * 
las fortalezas de Kertz y Jenikalé, envi 
mar Negro una armada uvumerosa de galeno 
y jabeques. Catalina tenia ya en el mi” 
mar una escuadra de fragatas, en la cual 
vian muchos oficiales ingleses y holandes ' 
mandada por el almirante Siniavin. De, 4 
y Otra parte se prepararon á hacer con V!b. 
la campaña siguiente. e ho 

Las negociaciones con los turcos n0$ 
bian prolongado tanto, sino pS pr 
ratriz tenia fija su atencion esclusivamó., 
en Jos asuntos de Polonia. Unida con PY la 
y Austria, valiéndose del pretesto siem” 
anarquía que desolaba entonces Ea las 
pre aquel desgraciado pais, dividió a cio 
dos potencias una gran parte del Lor en el 
fronterizo de la república, dejado ir 
centro un simulacro de estado con ajses 
towski al frente de él. Ninguno de lab, esta 
civilizados de Europa reclamo mente 
usurpación hecha en plena paz. Sol 
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los turcos que reconocen el derecho de la es- 
Pada, mas no el de la perfidia , opusieron, 
“Unque inútilmente, sus fuerzas contra la 
imbicion de Catalina. 
A La campaña de 1773 no fue tan favorable 
“los rusos como las anteriores. Un cuerpo de 
4.000 rusos emprendió el paso del Danubio 
Por Giurgevo, fue sorprendido por Daques- 
lan Ali bajá, lugarteniente del visir, y de- 
10 en su poder 600 prisioneros. En esta ac- 
“ION se datiognió un inglés llamado Elliot, 
Ae servia en el ejército de Catalina, por la 
Mrepidez y felicidad con que se libró de 
Caer en poder de los enemigos. Arrojándose 
%' cima de las cabezas y sables de los = pon 
la? Cayó en el Danubio , y llegó á nado á 
Orilla opuesta. | 
y El mariscal Romantzow pasó el Danubio 
e tió a Silistria : 80.000 turcos , que 
y ban acampados en una altura vecina, ata- 
“ados 


San visir para socorrer á Silistria , obli- 
Siro al 

Use 
hos, que le mataron mucha gente. Ro- 

e . .* . - ll 
Ñ Ja Onitz, y el gran visir le siguió. Un 
: “amento de su ejército derrotó un cuer- 
tisiderable de rusos en Roscana. Estas 
Yes parciales, en que el valor da la vic- 


| 
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toria, eran casi siempre favorables 4: los tur- 
cos : no les faltaba intrepidez, sino conocia 


mientos militares y buena administracion en 

Í 
| 
| 


A 


sus ejércitos. Despues que la táctica era una 
ciencia vulgar y conocida en Europa, asi 
como ignorada de los otomanos, la guerra 
de movimientos y batallas debia serles fatal-= 
Catalina , descontenta de ver que sus ejérs 
citos no conseguian nuevas victorias , envi0 
a decir á Romantzow ¿por qué no presenta” 


ba la batalla? El general respondió : «Porz ,, 


que el ejército del gran visir es tres veces * 
mas numeroso.» Catalina le escribió : «LoS 


h 


romanos no preguntaban el número de $U5 , 


enemigos, sino el sitio donde se hallaban” 
Entretanto la Morea servia de teatro ? 
una especie de guerra civil. Los albaneses, 
despues de la retirada de los rusos en 174% 
no se contentaban con subyugar a los moral? 
tas, ni aún con esterminarlos: al mism0 
tiempo arrasaban y despoblaban el pais. NO 
era esta la intencion de la Puerta, «y asi les í 
mando evacuar la peninsula, cuando parecit 
que estaba ya sometida. Los albaneses "O 
quisieron obedecer, hallándose muy bien | 
una provincia donde satisfacian á todo SU 
e las dos pasiones dominantes de aque” 4 


. . .* e 
a nacion, el latrocinio y la crueldad. 1 e 
ñor envias 
, . 
Ha á los a! 
n yari0 
con” 


y 


necesario pues que el gran se 
tropas á Morea para arrojar de e 
baneses. La guerra duró 10 años co 
suceso , y el célebre capitan bajá Hasan 
siguió , esterminada la mayor parte » e 


E 
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á los demas 4 Albania. Valióse para esta guer. 
ra de los mainotas y de los cleftos moraitas, 
entre los cuales era Colocotronis uno de los 
capitanes mas distinguidos. La Puerta , des 


Pues de haber empleado su valor contra los 


albaneses , le hizo morir enmedio de tor= 
mentos atroces: su delito fueron las prendas 

eróicas de que dió muestras en aquella lid. 
Tal es la justicia de los sultanes : siempre 


Castigan al que temen. 


Abdul Amid. (1774.) A principios de 
este año falleció Mustafá HIT, el primer em- 
Mos otomano que conoció la necesidad 

e los estudios duitiliates del arte militar pa- 
va hacer frente á los ejércitos cristianos, eu- 
Ya táctica y disciplina triunfaba casi siempre 
tel valor feroz de los musulmanes y de su 
'euria en cuanto á la salubridad y subsisten. 
Cia de las tropas. Era firme en sus determi 
taciones, dócil á los buenos consejos , y luz 

Ú contra la corrupcion y perversidad de sú 
Corte y de sus súbditos. Aunque su constiz 
tacion era flaca y enfermiza, su ánimo era 

Mlero, y estuvo siempre muy aplicado á los 
qe Socios del gobierno. Murió a los 58 años 
AN edad 17 de reinado, 

Ucedióle su hermano Abdul Amid , el 
nor de los hijos de AmedIlIL, á los 50 años 
¿ principe débil, y deseoso de vo- 
, trono aquel sosiego que no piedbá 
A los individuos de la familia otomana, 
ENtras yacen encerrados en los aposentos 


Serrallo, y espuestos al cordon de oro 
TOMO xi, 33 


a 
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á la menor sospecha ú recelo que inspiren al 
monarca reinante. Ási pues, su volo mas ar= 
diente, apenas subió al trono, fue hacer 12 
paz con Rusia: los nuevos ministros , favor 
ritos suyos, la deseaban igualmente: el valor 
y la habilidad de Romantzow no tardó en sas 
tisfacer sus deseos. 

El primer edicto del nuevo sultan tuvo 
por objeto la conservacion de los estableci” 
mientos de artilleria, fundados por el baro? 
de Tott en el reinado anterior. Estos era? 
escuelas de matemáticas, aplicadas prine” 
palmente á la artilleria, formacion de ul 
cuerpo de artilleros, y una fundicion segur 
los mejores métodos modernos, de la un 
iban ya remesas considerables de cañones P 
ejéreito del gran visir. 

Este general reunió en su cam amentó 
de Schumla y en las orillas del 
400.000 combatientes, última esperanza 1. 
imperio otomano; mas ya habian pasado lo 
tiempos en que la superioridad del me 
daba la victoriaá los turcos. RomantzoW> d y 
pues de haber recibido por su parte macia 
refuerzos , emprendió A paso del Danub! 
Los turcos se lo disputaron con valor 
todos sus esfuerzes ERA inútiles. El oe 
ral Soltikof, hijo del que babia vencido do 
derico IL en la guerra de los 7 años, POC PA 
á los turcos y pasó el rio: siguiéronio qe 
menski y el celebre Suvarow., ¡lastre eo 
pues por los triunfos que consiguio en po 
quia , Pulonia € Italia. Vencieron de Be” 


« m 
yw 


- 


danubi0 | 
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“los otomanos, Romantzow se acampó á 
las uertas de Silistria. 
a posicion de Schumla que ocupaba el 
pa Visir, ademas de fortísima é inespugna- 
€, era central, é impedia á los rusos, in- 
feriores en uúmero , estenderse mucho ni 
POr la costa del mar Negro, ni por las ribe- 
vis del Danubio , ni hácia las vertientes del 
Uan. Era evidente que el gran visir, con- 
“Entrando su ejército , obligaba á los rusos 4: 
“Onsumirse en la inaccion. Mas no lo hizo 
8: fado en la muchedumbre dé sus tro as, 
Cuvij destacamentos considerables á peltne 
“Ontra e] enemigo a larga distancia, y per- 
dig asi la ventaja que le daba su posicion y la 
Wperioridad del número. Soltikof venció, 
“Spues de un obstinadisimo combate, un 
“erpy de 25.000 turcos , que pelearon con 
N Mayor denuedo; pero cedieron á la inte- 
'Sencia y á la intrepidez de los rusos : en el 
o día Kamenski y Suvarow vencieron al 
ho endi que mandaba un cuerpo de 40.000 
AAIAA junto á Coslud ge , y le quitaron la 
ce, 12, y en ella muchos cañones de bron- 
mo “ecientemente fundidos por el baron de 
sar esperados los otomanos con estos 
Dre tés, los aumentaron, segun su costum- 
cion Unaria , con drid po y la sedi- 
o tropas del ejército del gran visir ó 
Una,» “Dan destacamentos, O se degollaban 
Mrs qe por la antigua rivalidad entre los 
R € Asia y los de Europa. 
“Mantzow, determiasdo4 aprovechar-" 
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se del yerro. que habia cometido el gran vin 
sir diseminando sus fuerzas, y de la division: 
y descontentos de las tropas turcas, sitid A 
general enemigo en su campamento de 
Schumla, tan estrechamente que le impidió 
la comunicacion, no solo con los demas cuer” 
pos del ejército otomano, sino tambien coM 

os almacenes de donde sacaba sus subsiste!” 
cias. El gran visir, imposibilitado de recibi 
socorros, de retirarse y de combatir, no tuv? 
mas recurso que pedir la paz. | 
Los plenipotenciarios se reunieron CP 
Kajuardgi ; las pretensiones de los rusos fue” 
ron las mismas que en el congreso de Foksá" 
ni Y los turcos accedieron á ellas. El tral 
do de paz se firmó sobre un tambor en 
tienda del general ruso , por Hompablzqwa el 
kiaya del gran visir, el 21 de julio de 1774 
dia aniversario del célebre tratado del Prutlo 
firmado por Pedro el grande. Las condició” 
nes de esta paz fueron : 1 A navegacion 1 
bre de los rusos en el mar Negro, el can? 
de los Dardanelos , el Archipiélago y dem 
golfos de la Turquía , bajo h condicion 
no tener nunca mas que un buque arma a 
las cercanias de Constantinopla : 2.* la 02% 
rina conservó a Azof, Taganrok y Kilb UA 
y restituyó los principados y la Besarabir 
3.*, la Crimea quedo independiente de b 
Puerta, y este artículo fue el mas doloro> 
para los turcos; pues.mo dejaban de conver 
que no se les So js, sino ps 


, 


nia de aquel pai 
someterlo al imperio ruso. 
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Asi concluyó esta guerra, mas funesta que 
todas las anteriores para el imperio otomano; 
Pues perdia en ella Ja gran barrera del mar 
egro, que desde los tiempos de Mahomet IT 
efendia el Asia ménor, las costas de Bulga- 
Ma y Tracia, y la entrada del canal. Los tár- 
taros de Crimea , tan leales” amigos de la 
Werta hasta entonces, iban á ser vasallos de 
Usia. Los principados quedaban descubier- 
tos”, y los vasallos esclavones y griegos del 
Sultan estaban continuamente espuestos á las 
Msestiones de los agentes rusos, que con- 

Servaban en ellos el espiritu de rebelion. 
“l gran visir Musum Oglou fingid estar 
íermo por no firmar el tratado ni ponerse 
h presencia de su vencedor. Recelaba ade- 
As que recayese sobre el la ignominia de las 
adiciones , y que le costase la cabeza ; y 
ul ER a la Puerta autorizacion para fir- 
tarlo por medio de su kjaya : el divan la ne- 
9 Por el mismo motivo que él la pedia, ale- 
o ue era inútil, y acusando a Musuin 
Púsilánime. En fin, la muger del gran vi- 
cba crahermana de Abdul Amid, le es- 
bl, 4 que no tuviese recelo de concluir la 
did 4 cualquier precio, y entonces se deci- 
mido dera Poco despues falleció , opri- 
as Sentimiento de sus derrotas, aun 

(Ue de los años. 

(1. Crimea bajo la proteccion de Rusia. 
"oki WN ¿5 conquistas del priucipe Dolgo- 
to 14D aumentado en Crimea el núme- 
95 partidarios de Rusia. Auvque se 


Mi 
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habian hecho paces entre esta potencia y la 
Turquia , los tártaros peleaban todavia con 
los rusos, y Dewlet Gieray, nuevo kan, per” 
manecia leal á la causa de los otomanos; pero 
muchos de sus vasallos se negaban á obede- 
cerle , escitados a la rebelion por las sugt* 
tiones de los rusos, tal vez doniliadós por los 
destacamentos de esta nacion. En fin, Cata” 
lina envió áaquella peninsula un cuerpo co” 
siderable de tropas , cuyo general, fingien” 
do querer apoderarse de la persona del ka 
Je dejó abierto el camino para buir. Dewle! 
Gieray se refugió a Constantinopla; los tar” 
taros partidarios de los rusos eligieron en su 
lugar á Sahim Gieray, pariente del kan an? 
terior, que habia sido embajador suyo CP 
Petersburgo , hombre afecto a Rusia, Y dor 
cil de carácter. Los rusos construyeron Y? 
nueva fortaleza entre Kersch y Jenikalé, 
aumentaban cada dia su influencia €n q 

als. : . 
La Puerta, descontenta de la revolució” 
de Crimea y de las usurpaciones progres!Y 
de los rusos, amenazó con la guerra; Y, A 
mariscal Romantzow iba ya á reunir un ejer 
cito en el Nieper, cuando el princip£ + 
Repnin , embajador de la corte de Peter 
burgo en Constantinopla, logró calmar on 
algun tiempo la irritación del sultan-. En! A 
tanto el imprudente Sabim Gieray o, 
jado pOr OA Rena ruso que residia.en * 
te, envio a Petersburgo. una diputación 


» , 6 7 ; por 
seis mirzas (asi laman los turlaros 4 los 
+ 
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bles: de la familia real), lu cuales, bien reci- 
idos y regalados por Catalina, le pidieron 
su proteccion 4 favor del kan : proteccion 
que fue inmediatamente concedida, y que 
costó despues muy cara á aquel desgraciado 

-— Principe. nj 
Entretanto la Morea, Egipto y Siria eran 
teatros de guerra civil. En Morea, los alba- 
Neses , dueños de las fortalezas de las costas, 
"ehusaban obedecer á las órdenes de la Puer- 
A, que les mandaba volverse á su pais, con * 
el bretesto de que no se les habian pi 
0s sueldos; y mientras el bajá enviado con- 
tra ellos consumia el tiempo y las tropas en 
Su campamento de Napoli de Romania , los 
'cbeldes se apoderaron de Tripolitza, capi- 
tal turca de la peninsula, y privaron al sul- 
tan de las rentas del Peloponeso , que eran 
AS mas pingiies que percibia de todo su impe= 
to. En Egipto , muerto Alí bey en 1773 en 
Una batalla contra Mohammed 18 , Que le 
ebia su grado, y disipado el gran proyecto 
* COronarse monarca le Egipto y Siria, con- 
Muaba la guerra civil entre los 25 beyes 0 
potes de la provincia de Egipto, dejando al 
En del gran señor, que residia en el Cairo, 
e] presentar la sombra de la autoridad que 
» pa Poscian y de que abusaban tiránicamen- 
Pais apa Taher que habia poseido aquel 
e años , y defendidole contra todas las 
bn pe la Puerta con el auxilio de la tri- 
; abe de los mutualis y de los drusos del 
te Libano , vió al fin de sus dias suble- 
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yarse sus hijos contra él ; al'mismo tiempo 
que Mohammed bey penetraba en Palestina 
al frente de sus mamelucos , y tomada Jafa, 
formaba una horrible pirámide de 1.500 car 
bezas q mandó cortar. Taher se encerró 
en san Juan de Acre, donde fue sitiado; pe- 
ro murió en unasalida en 1775 4 la edad de 
92 años. Su cabeza fue:enviada al capitan ba- 
já; y la plaza de san Juan de Acre , y los de- 
mas estados de Taher se dieron 4 Amed, ba- 
ja de Sidon y*Berito , célebre con el nombre 
de Dgezar 0 carnicero. El nuevo gobernador 
eslterminó á casi todos los mutualis, redujo 
los drusos á sus antiguos límites, sosego € 
pais, y lo puso nominalmente bajo la obe- 
diencia de la Puerta; pero nadie mandaba 


sino él desde la costa de Cilicia hasta Ja de 


Egipto. ' y 
.  Lratado de Constantinopla. (1779.) La 
eleccion de Sahim Gieray no puso fin a las 
turbulencias de Crimea. La Puerta, indigna” 
da de la fuga de Dewlet Gieray, le abando” 
no, y nombro en su lugar á Selim Gieray* 
Habia pues dos kanes y 2 partidos entre los 
tártaros , sostenido el uno por los rusos , Y 
el otro por los turcos. La Rusia, que desea” 
ba dar toda la Crimea 4 su rotegido par 
despojarle con mas facilidad, le envio ypa 
guardia compuesta de sus propios soldados 
pero los tártaros , celosos de sus preroga : 
vas, asesinaron a muchas de ellos. Este u 

un motivo para que Catalina invadiese a 
nuevo la Crimea con un ejército manda 


e 
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Por: el principe Prozorofki, el cual derrotó 
a Selim, y le obligó 4 refugiarse á las mon- 
tañas. ' 
Al mismo tiempo Staschief , ministro de 
Rusia en Constantinopla , no cesaba de ins= 
Ar á que el gran señor reconociese 4 Sahim: 
e! mariscal Romantzow notificó al divan que 
2 Crimea se habia puesto bajo la proteccion 
€ Rusia, y que la emperatriz se empeñaria 
SN una guerra antes que abandonar á Sahim» 
9do fue en vano. El ministro tuso quiso sa= 
de Constantinopla; pero la Puerta, que 
"Mstancias de M. de Saint Priest, embajador 
*Yrancia, queria evitar la guerra, se opu- 
$0 al Fompimiento , y estuvo cerca de dos 
Mos indecisa entre la guerra y la paz. Los 
Sos no se descuidaban : á fuerza AS dones 
Y Promesas ganaron nuevos partidarios en 
'imea, y eran los verdaderos señores del 
Pais, cuya independencia proclamaban. 
, En estas cireunstancias tuvo el mariscal 
bajo nEzow una conferencia con el capitan 
Y, el famoso Hasan, a quien el gran se- 
0r habia dado el titulo de gazí Y vencedor 
Pe 0s infieles. Nada logró tampoco. Catalina 
Pe aba que Kerim, regente de Persia , se 
e aia a favorsuyo contra la Puerta; pero 
ciclos cipe fue ia ps uno de sus 
4 S, y su muerte salvo.a imperio oto=. 
Mode una doble invasion; El pueblo de 
e tinopla deseaba la guerra, y murmu- 
“las claras del capitan bajá orque volvió 
fu Yiage al mar Negro sin haber peleado 
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con los rusos. Los turcos se indignaban de 
las usurpaciones de Rusia, originadas de sus 
vergonzosas derrotas, y dela última paz, mas 
vergonzosa todavia: no podian acostumbrar- 
seá verálos rusos, dueños del Ponto Euxi- 
no, llegar á la vista de lás murallas de Cons”. 
tantinopla , y estender su comercio cada die 
mas floreciente. Catalina, para fijar la ire? 
solucion del gabinete otomano , afectó nue” 
vas pretensiones. En el último tratado de pW 
se habian concedido muchos privilegios 4 los 
priegos establecidos en Moldavia y ValaquiW 
o que hizo que muchos cristianos establec 
dos en Bulgaria pasaron á vivir en los pri; 
cipados para gozar del aura de la Jibert? 
que en ellos: se respiraba. Todos estos cr5” 
tianos eran mas afectos á la potencia, ? ñ 
cual debian sus nnevos fueros, que a la 
siempre los habia oprimido. La Rusia a 
ria mas, y trabajaba en secreto 4 hacerlo 


independientes de la Puerta; y para al E 
rimer paso, pidió al divan que los hosp? 
¡eseD 


dares de Moldavia y Valaquia no pud 
ser depuestos bajo ningun pretesto- _,, 

Esta nueva pretensión, que pareció a 
turcos tan injusta como la de Crimea, los 
miliarizó: sin embargo con esta última: 
mismo tiempo la Francia, única potencit 
guien pudiesen confiar, habia em rezado Co 
tra Inglaterra la famosa lid de la in eE jad 
dencia americana, y se erela en la 51 
de contentar 4 Rusia. El embajador fral 00S 
renovó sus solicitudes , logró que 108 tur 
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-Testituyesen algunos buques rusos de comer- 
cio detenidos en los puertos de Turquia, y 
el 21 de marzo de 1779 se formo en Constan- 
tinopla, porsu mediacion, un tratado defini- 
livo. Por él renunció Catalina á sus preten- 
siones desmesuradas, relativas a lqs princi 
Pados , y prometido evacuar Ja Crimea : el 
gran señor reconoció por kan de este pais a 
Sahim Gieray, y aumentó los favores conce- 
didos en el último tratado al comercio de los 
usos, 
Este mismo año fueron arrojados los alba- 
Teses de Morea, y pasaronásaquear los pue- 
Os eleptos de Tesalia, Acarnania y Epiro. 
olios, gefe de los palicases de Mezovon, 
aldea situada 4 Ja salida del desfiladero de 
ticala, obligó a un destacamento albanes 
£ 4.000 hombres á entregar las armas en el 
Paso de las gargantas. Pero no todos los de= 
Mas distritos fueron tan felices como-el de 
“zovon; y los'albaneses desolaron las pro- 
e uélas centrales de Grecia, como habian de- 
%lado el Peloponeso. De aqui resultó una 
¿o contínua entre los bajáes y piba 
Mis y los cleptos ; guerra que reveló a la 
Yerta cuán temibles eran las focos de resis- 
“cia ¿su poder, formados en las montañas 
“egas. El divan asustado iba ya a decretar 
o rminacion de todas las poblaciones 
PS «Y uién nos pagara la capita= 
did el 1jo Gazi Hasan. Esta palabra suspen- 
* ecreto; y se encargo la pacificación 
quellos paises 4 Ali de Tebelen, nieto 
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de Veli, bajá de Tebelen, de quien ya di- 
jimos que peleó contra los CAME en 1740. 
Este hombre , de estraordinaria capacidad, 
insaciable de oro > sangre y poder; despre- 
ciador igualmente de los “cristianos que de 
los turcos, que habia empezado su carrera al 
frente de un cuerpo de bandidos, y que se 
habia hecho célebre en el divan por tres par- 
ricidios cometidos, segun decia, por el bien 
del imperió , recibio el entarude asegurar 
la tranquilidad pública en Grecia. Dueño de 
Tebelen, Argiro Castro, y Delvino, á cuyos 
bajáes, que eran sus parientes, habia inmo- 
lado, hizo 4 los armatolos una guerra cruel; 
pero con tal arte, que los conservaba des- 
pues de vencidos, dispuedios á unirse a el, 
st.era necesario, contra los otomanos y con” 
tra otros armatolos. A fuerza de valór, arti- 
ficios y erueldades, logró ser el único arbi- 
tro de Tesalia y Albania. , 
Reunion de la Crimea al imperio ruso" 
(1783.) Levantóse en Crimea una rebelion 
contra el kan Sahim, suscitada, segun unos, 
por la Puerta, segun otros por la emperatrií 
Catalina para tener un pretesto de ocupY 
los estados tártaros, y agregarlos á su imp0” 
rio. Los rebeldes arrojaron del trono 4 Sahún» 
que se refugióá Taganrok, y nombraron ka 
asu hermano Bati Gieray , gobernador (0 
Cuban, nombre. que dan los tártaros a 1* 
provincias del Cáucaso. La emperatriz, des? 
yes de reforzar sus ejércitos de Polonia Y 
aticvin imponiendo respeto á turcos y po 
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lacos , envió á Potemkin , su favorito, ¿la 
peninsula. Solo su nombre bastó para repri= 
mir la sedicion. Bati cedió su dignidad; y Sa= 

im, presentándose con sus dos hermanos a 
la asamblea de los tártaros , les preguntó: 
«Á quién quereis por kan?» Los tártaros res- 
Pondieron que a él: : 

Pero ya era tarde. La estincion de la di- 
nastía de Gengis kan estaba decidida. Los tur= 
Cos enviaron algunas tropas que se apodera- 
ton de la isla de Taman, y esta fue la señal 

e la entrada de los rusos. El general Bal= 
Maine sorprendió a Gafa, donde estaba Sa= 
lim. Suvarow sometió el Budziak : Potem= 
in ocupo el Cuban, y los déspotas cristias 
dos de Georgia, tributarios de la Puerta, 
imploraron y consiguieron la proteccion de 

atalina. El gran señor, por un tratado ar- 
tancado á la debilidad, ratificó alaño siguien» 
te todas estas adquisiciones. Al kan se le pros 
Metió una pension de 800.000 rublos. 

- Este mismo año terminó la antiquisima 
Memistad entre los españoles y los turcos, 
Por un tratado de paz y comercio que se €s= 
ibleció entre ambas naciones. Para los estas 

istas de la Europa occidental la Puerta no 
tra ya aquella potencia terrible, que ame- 
Vazaba desde el campamento de Vienala rui- 
Ma del cristianismo y de la civilizacion , sino 

Po barrera harto débil , que era preciso sus- 

Ver contra la ambicion de Rusia. 

6 Guerra de Turquia y Suecia contra Ru- 

2. (1787.) Catalina 11 determinó en 1787 
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pasear la Crimea y demas provincias nueva= 


mente adquiridas. En este viage, célebre 


por la visita que le hicieron en Kerson, ciu- 
dad que habia mandado edificar cerca de la 


desembocadura del Nieper, Estanislao, rey 


de Polonia, y José II , emperador de Ale- 
mavia , pudo leer el divan la suerte que le 
destinaba Catalina en la inscripcion griega 
ue se puso en una de las puertas de la ciu- 
ad, y cuyo séntido era: «Por aqui se va 4 
Constantinopla.» Entretanto el infeliz Sahim, 
desterrado á Caluga, y privado desu pen- 
sion, huyó 4 Moldavia, fue cogido por 105 
turcos y desterrado á Rodas. Temiendo su 
próxima muerte, se refugió en casa del con” 
sul frances , que tuvo la generosidad de no 
entregarle á los satélites de la Puerta, á pe” 
sar de sus reclamaciones ; pero los turcos 
aprovecharon el momento en que el consu 
estaba fuera de su casa, quitaron las armas 
de la Puerta para salvar el escrúpulo de v10- 
lar el derecho de gentes, cogieron á Sahim, 
y lo ahogaron. Este fin tuvo aquel miserable 
instrumento de la ambicion de Rusia , des” 
preciado por ella cuando le fue inútil. 
La Puerta , deseosa de vengar sus ante- 
riores derrotas , É incapaz por si misma aun 


, 
de defenderse contra Rusia , seacordo del 


gran valor y delas hazañas de Cárlos XII, tan 
estupidamente abandonado : creyó que 22 


Suecia era lo que habia sido antes de la ba- 


talla de Pultava, y solicitó su alianza» (US” 


tayo II deseaba tambien vengarse y .rooor”. 
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brar las numerosas adquisiciones quela Rusia 
habia hecho en las provincias de Suecia. Fir- 
Mmóse pues entre las cortes de Stokolmo y 
Constantinopla un tratado de alianza ofen- 
siva y defensiva, y el gran señor declaro la 
guerra á Catalina el 18 de agosto. José 1, em- 
perador de Alemania , fue aliado de la Ru- 
sia en esta guerra, cuyo éxito creian todos 
que seria la es IR oio y ruina total del 
imperio otomano ; y asi la declaracion de los 
turcos fue recibida con el mayor placer en 
la corte de Petersburgo. Potemkin, nonmbra- 
do generalisimo del Niester, tenia bajo sus 
Ordenes a Suvarow, Kamenski y otros gene= 
tales famosos. Romantzow , cuya gloria en- 
Yidiaba, no fue empleado en esta guerra. 
na escuadra rusa debia señorearse del mar 
egro , y otra se preparaba en el Baltico a 
las úrdenes del almirante Creig, para pene- 
trar en el Archipiélago por el Mec ¡Lerraneo. 
El plun de Gañalion era nada menos que res- 
tablecer el imperio griego , nombrar empe- 
tador á uno de sus nietos , y dar al Austria 
aleunas de las provincias occidentales, si no 
Podia escusarse de hacerlo. Los turcos por 
$1 parte enviaron $80.000 hombres pe e- 
fender a Ozacow, yal capitan bajá Gazi Ha- 
San al mar Negro , con una escuadra mucho 
Mas numerosa que la de Jos rusos. 
de Batalla del Liman : toma de Ozacow por 
rusos. (1788.) La precipitacion con que 
Ustayo 1 declaró la guerra, fue muy con- 
Varia á sus intereses, aunque útil á la Tur- 


quía, pues la libertó de la escuadra del al» 
mirante Creig. Catalina, que nada temia de 
la Suecia , habia dado ¿lenta pará que la 
escuadra del Báltico pasase al Mediterráneo: 
Sorprendida por las hostilidades de los sue= 
cos, que empezaron á hacer la guerra por 
tierra y mar, cuando todas las fuerzas del 


imperio estaban en la frontera de Turquia, 


“halló recursos en su valor y habilidad para 


defenderse desunuevo enemigo. Crejg, des! 

tinado á pelear con la armada sueca, la ven- 
., . , . 

cio junto a Hoogland : muchos oficiales de 


Gustavo, ganados por el gabinete ruso, des 


barataron con sus intrigas los proyectos de 


rey: la Dinamarca le declaró la guerra, y loS 


noruegos sitiaron a Gotemburg. Es verdad 
que la paz se hizo por la mediacion de In gla- 


terra , recelosa ya del poder colosal de Ru= 


sia; pero Catalina habia conseguido su prin- 
cipal objeto, que era alejar el peligro en una 
ocasion en que Petersburgo estaba sin de” 
fensa. | 
Entretanto los ejércitos terrestves y nas 
vales de Catalina conseguian grandes victo” 
rias contra los turcos. Suvarow, gobernador 
de la pequeña Tartaria, esterminó un cuel- 
po de 7.000 turcos de la guarnicion de Oza- 
cow, que habia desembarcado en la playa de 
ilburaa , con el objeto de apoderarse de 
esta plaza. Los generales Talyzin y Tekel 
subyugaron á los tártaros del Cuban gue sé 
habian rebelado, El general Tamara conquis- 
tó la Georgia , y amenazó las costas orienta- 


nato de Temesvar, y llevándolo á sanore y 
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les del mar Negro. Soltikof entró en Molda- 
Via para reunirse con los austriacos, mandas 
dos por el principe de Sajonia Coburg, y to- 
mó a Chotzim, mientras el generalisimo Po- 
temkin sitiaba ¿Ozacow, y los generales Rep- 
nin, Kamenski y Suvarow vencian en mu- 
chos encuentros á los turcos. Estos se venga- 
ban batiendo á los austriacos, arrojándolos 
de los principados , penetrando en el Ban- 
fuego. Otro ejército austriaco 4 las órdenes 
del general Lascy sitió 4 Belgrado; pero 
el gran visir Jusuf bajá acudió á socorrer la 
plaza , hizo levantar el sitio a los austriacos, 
y ocupó la parte meridional de Hungría. 

Mas á pesar de estas ventajas, la escuadra 
de Gazi Hasan, que tenia 16 navios de linea, 
fue vencida en la embocadura del Liman por 
a rusa , mandada por el principe de Nas- 
Sau Siegen, y con ella acabaron todas las es- 
Peranzas de deriifor a Ozacow, y de qui- 
tar á la Czarina el imperio del Ponto Euxi- 
no. La caida de aquella plaza fue terrible. 

ostó á los rusos 20.000 hombres, y á los tur- 
Cos 25.000. Tomada por asalto á principios 

el año siguiente, no se perdonó ni ú tropas 
di á habitantes. 

En este mismo año logró Ali de Tebelen 
lo que tanto habia deseado , que era el go- 
bierno de Janina. Para conseguirlo se valió 
“e un medio bastante comun en los imperios 
“orrompidos. Desató contra el bajá de Jani- 
Ma, hombre débil y estúpido, á los beyes 

TOMO XI. 3: 
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albaneses por un lado , “y por otro-41os ar- 
matolos , ganados secretamente unos y otros 
con el dinero y con las promesas. Ási se or- 
ganizo en aquel pais la anarquía mas cruel. 
El divan creyó que nadie seria mas capaz de 
terminaria que su autor mismo >, y le conce- 
dió, ademas del gobierno de Larisa que ya 
tenia, y de Albania que habia usurpado, el 
de Epiro y Janina. De este modo llegó 4 ser 
el bajá mas poderoso delimperio; y desde en- 
tonces basta que murió, mandó como monatr- 
ca absoluto é independiente en las provin- 
cias occidentales de Turquia. 

Selim III. (1789.) Abdul Hamid murid es 
te año sin haber tenido parte alguna en loS 
sucesos de sureinado. Débil é incapaz, amal” 
te del sosiego, y condenado á hacer la guer- 
ra, falleció á los 65 años de edad y 15 de go" 
bierno, dejando el imperio en una terrible 
lid, para cuyo éxito eran indiferentes su 


muerte y su vida. Sucediole Selim UI ¿e 


sobrino , hijo de Mustafá II. Este principe» 
testigo de las desgracias y calamidades que 
habian afligido á Turquia durante el reina” 
do de su tio, y uo siéndole desconocidas las 
causas de la degradacion del imperio, subl0 
al trono con el firme propósito de restituirle 
suantigno esplendór; no solo corrigiendo és 
abusos y restableciendo el perdido vigor «€ 
la disciplina , sino haciendo en la adm 10157 
tración civil y militar reformas saludables, 
pero intempestivas., de las cuales fue vi” 
tima. 


A 
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La guerra continuaba ,' y cada vez mas 
desgraciada para los turcos. Lossuecos, eon- 
tra los cuales habia reunido Catalina fuerzas 
suficientes, fueron vencidos en tierra y mar. 
Laudon , sucesor de Lascy en el mando del 
ejército austriaco , y célebre ya por sus cam- 
'pañas contra Federico H, tomo á Belgrado 
€ invadió la Servia. Suvarow , despues de 
vencer a los turcos en Foksani, sabiendo que 
el ejército austriaco de Valaquia, mandado 
porel principe de Coburg, se hallaba com- 
prometido con el del gran visir que tenia 
100.000 hombres covtra 30.000, marcha en 
su socorro al frente de 8.000 rusos, Mega á 
las ovillas del rio de Rimniks, cuando ya los 
austriacos estaban derrotados, hace en los 
enemigos horrible carniceria, y queda señor 
del campo de batalla. Esta memorable jorna- 
da le valió el sobreuombre de Rimnikski , al 
cual añadió despues el de Ttalinski por sus 
Victorias en Ttalia contra los franceses. Kaz 
menski redujo á cenizas la plaza de Galaez, 
Que es la segunda de Moldavia. Potemkin to- 
mó sucesivamente a Bender, Palanka y Aker- 
Man. Ismail, única fortaleza que quedaba á 
Os otomanos en Besarabia , cayd en poder 
e Suvarow. Potemkin le habia mandado to. 
Marla en tres dias. Suvarow hace los prepa- 
Yativos del asalto , y al tercer dia dice'4 sus 
Soldados: «Hijos mios, no deis cuartel, por- 
qe estan muy caros los viveres;» y les man- 
t acometer. Rechazados dus veces, 4 la ter- 
“era escalan la muralla, penetran en la pla- 
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za , y degiiellan habitantes guarnicion: la 
toma de esta fortaleza costó ¿ e turcos 35.000 
hombres , y á los rusos 15.000. Suvarow es- 
cribió entonces á la emperatriz : «La orgu- 
Mosa Ismail está a vuestras plantas.» El va- 
liente Gazi Hasan , que habia sido elevado 4 
Ja dignidad de gran visir, no pudo resistir ú 
tantos infortunios, y murió de pesar. | 
Paz de Austria y Turquía. (1790.) Mu- 
chas causas contribuyeron á que la campaña 
de 1790 no fuese tan activa como la ante- 
rior. El emperador José 11 murid a fines de 
febrero, y l. sucedió su hermano Leopoldo 
TT, que tenia que atender á la rebelion de 
los Paises-bajos, y aun mas que á ella, a la 
terrible reyolucion de Francia , que comen: 
zada en el año anterior, iba desplegando sus 
fases con la rapidez mas siniestra y espanto- 
sa. Por otra parte, ni Prusia ni 1d aterra 
querian consentir en la ruina del imperio 
otomano. Estas potencias persuadieron 4 
Leopoldo, ya disgustado de una guerra en 
que las poes austriacas habian adquirido 
muy poca gloria, á que hiciese paces con los 
turcos. El tratado se firmd por julio : las 
condiciones fueron conservar las mismas 
fronteras que tenian antes de las hostilida> 
des. Catalina, por la paz del Austria quedo 
sola contra la Pura y la Suecia. Deseosa 


de poner fin á la guerra del norte, aumento. 


los ejércitos de tierra y mar en el Báltico, Y 
obligó á Gustavo á hacer la paz que se firmo 
en Varela el 14 de agosto, bajo una condi- 
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cion igual a la de los austriacos y turcos; es 
decir, la conservacion de los límites ante- 
riores. 

Por todas estas causas la guerra entre ru» 
S0s y otomanos no fue muy activa en Vala- 
qu debilitados estos por las inmensas pér- 

idas de los años anteriores, y obligados 
aquellos a esperar nuevos refuerzos que re- 
sarciesen la falta de las tropas austriacas. 
Pero los griegos, eos tambridos a mirar a la 
emperatriz Catalina como á la protectora de' 
Su libertad, conmovidos por los agentes ru- 
Sos, comenzaron este año una guerra terri- 
ble contra Ali, bajá de Janina. Entre ellos” 
se distinguian los suliotas, 0 habitantes del 
Suli, pais montuoso, colocado entre el gol-' 
lo de Arta y la ciudad de Javina: hombres 
muy valerosos y amantes de su independen= 
cia, contra los cuales tenia Ali que vengar 
Un insulto que en otro tiempo habian hecho 
“su madre. Reunidos con otros «cleftos de 
0s paises vecinos , derrotaron completa-. 
Mente un cuerpo de 3.000 hombres que el? 
ajá envió contra ellos: al mismo tiempo que 


el pirata griego Lampros infestaba el Archi." 


Piélago con doce pequeños bajeles, y era el 
Lerror de la marina turca, hasta que acome- 
ido por fuerzas superiores y destruida su 
Cscuadra , volvió á armar otro bajel, volvió 
User vencido, despues de haber hecho pre- 
Sas considerables, hará en una lancha, y se 
'efugió á las montañas de Albania. 

y ¿A victorias de los rusos. (1791 .) 
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La emperatriz de Rusia conocia la imposibi- 
lidad de continuar la guerra, Todos los ga- 
binetes de Europa tenian fija su atencion en 
el volcan abierto en Francia, cuyas esplo- 
siones eran cada vez mas espantosas. Los po- 
lacos se armaban de nuevo para recobrar las 
provincias usurpadas : la Prusia y el Austria 
se indignaban de que en el peligro genera 
de los tronos, solo Rusia, aprovechándose 
de los sucesos de occidente, se engrande- 
ciese á costa de los otomanos. Catalina ce” 
dió, pues, y solo hizo la guerra á los turcos 
para conseguir una paz mas ventajosa. Galil: 
zin venció a los otomanos en Matzio , dunde 
algunos meses despues covsiguio Repnin, 4 
frente de 40.000 bombres, una victoria mu” 
cho mas memorable contra 100.000 turcos: 
Kutusow derrotó en Babada á los turcos Y 
tártaros reunidos. En fin, Gudowitz se y 
deró en Asia de las fortalezas de Sudjuk, Maz 
e y Anapa, € bizo 14.000 prisioneros. 8 
Paz de Jasy. (1792.) La Puerta, obligar 
da á hacer la paz, se tuvo por muy feliz en 
conservar su existencia, A Yer por sq 
das partes. Las conferencias que empezi” 
ron en Sistova,: concluyeron en Jusyoo y 
condiciones del tratado fueron el establesto 
mieuto de la frontera de los dos Impertos PA 
el Niester, y la restitución á la Puerta de Ñ 
demas conquistas de los rusos: Ozakow » E 
Crimea y las proyiucias del Cáucaso queda 
ron en poder dedos rusos. 8 
¿Los sulivtas. derrotaron de nuevo al D4) 


' 
' 
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de Janina, que al dy de 12.000 hombres 
quiso apoderarse del Tetracorion , 0 cuatro 
aldeas, y fue abuyentado con pérdida de 
3.000 hombres. Corrió 4 vengar la ignomi- 
nia de su derrota, despojando de sus go- 

lernos á los bajáes de Scútari y Arta. En 
«*sta espedicion le acompañaron muchos ar- 
Mmatolos griegos, seducidos por las promesas 


yo Paz y libertad que les daba el pérfido 
. 


Entretanto se habia proclamado en Paris 
A república francesa sobre las ruinas de una 
Monarquía de catorce siglos. Selim UI, afec- 
2, como su padre Mustafá, á los franceses, 
€n los cuales habia encontrado siempre amis- 
ad d interes por la suerte de su imperio, 
úbo de seguir sin embargo el movimiento 
Seneral de la diplomacia europea; y aunque 
90 pudieron persuadirle que entrase en la 
Wanza de Pilnitz contra la Francia, se negó 
SIN embargo á recibir el embajador de la re- 
Ublica. No habia en-la Puerta estadistas 
"stante hábiles para adoptar resoluciones 
les en las cirennstancias críticas que ame- 
Mzaban 4 Europa; y aunque los hubiere; la 
Sterior guerra y las divisiones intestinas la 
tabian dejado sin fuerza ni medios de ejecu- 
“ton. Asi que, se redujo al sistema de la inac- 
e » lan agradable por olra parte á los tur- 
, ¿ista que el incendio de la guerra He- 
89 4 su Casa. 
donvencido el sultan de que las grandes 
Otas que habian sufrido sus ejercitos, 
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nacian de la indi los genizaros y 
de la falta de táctica en los ejércitos y gene- 
rales, formó el prayecto de abolir aquel ter- 
rible cuerpo, € introducir en las tropas 0t0- 


manas el órden y reglas de las europeas. £s* 


te plan no podia ser ejecutado por entonceS 


en Constantinopla >» donde los genizaroS, 
aunque envilecidos, eran muy numeroso05 
Y 951 se contento Selim con plantearlo en 
Belgrado y otras plazas del Danubio. Todas 
obedecieron menos Widin , donde Pasva2l 
Oglou, militar valiente y ambicioso, se 0pY” 
so a la abolicion, venció 4 las tropas que $ 
enviaron contra él, aumentó sus cortas fuer- 
zas con los genizaros que se le pasaban, Y 
obligó al divan á renunciar á su designio po! 
el temor de encender una guerra civil. es” 

e esta época fue Pasvan Oglou en el norte 
del imperio lo que Ali en el occidente, due 
ño absoluto de aquellas provincias. 

La guerra contra la república francest> 
en vez de destruirla, aumentó sus fuerzas 
España y Prusia hicieron la paz en 1795: en 
el mismo año la Prusia, la Rusia y el Aus- 
tria acabaron de dividir la Polonia, y hor” 


, y Ñ 
raron del mapa de Europa la monarquia de 


Sobieski: la Puerta recibió como enviado de 
rancia á Descorches , que habia estado 
siempre en Constantinopla desde 1792 baj0 
el disfraz de comerciante. En fin, las cams 
pañas de Bonaparte en Italia obligaron 2 
Austria á firmar en 1797 el tratado de Cam- 
po Formio, en el cual tuvo fin la republica 


S 
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de Venecia; y los franceses, que Gl e 
dueños, en virtud de él. de las islas Jóni- 
las, eran ya fronterizos del imperio otoma= 
do, 6 por mejor decir de Ali. Sumo depen- 
encias de aquellas islas ocupaban las tropas 
'epublicanas á Butrinto, Prevesa, Vonitza 
Y Parga. El bajá de Janina, fingiéndose ami- 
$9 de la Francia, y enviando viveres y mu- 
Miciones á las islas, consiguió lo que nunca 
abian permitido los venecianos á los imr= 
50s, y fue el permiso de navegar en el ca- 
al de Corfú. Valióse de él para arruinar dos 
Pueblos cleftos, que eran Nivitza Buba y 
Mn Nicolás, colocados en las montañas de 
uimera, € inespugnables á causa de la as- 
Pereza del sitio, por la parte de tierra. Las 
"opas de Ali desembarcaron sin ser vistas, 
en un solo dia desaparecieron las dos po- 
“ciones, y 6.000 personas que las compo=: 
lan, fueron degolladas, dispersas y reduci- 

as á esclavitud. 
, Espedicion de Bonaparte en Egipto. 
(1798. El directorio de la república france- 
U triunfante de todos sus enemigos, es- 
“pto la Gran Bretaña, mientras continuaba 
"Envopa su plan de usurpación y republi- 
piso invadiendo á Suiza, Roma y Vapo- 
> envió á Egipto á Bonaparte con un ejer- 
Ulo de 36.000 hombres y una escuadra de 
De navios de linea y catorce fragatas, 
dendada por el almirante Brueys, El objeto. 
a empresa era apoderarse de E sipto, 
"Mvertirlo:en colonia lraucesa, y par ella 
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atacar los establecimientos ingleses de Tn- 
dia. El orgullo de.los republicanos era tal 
en aquella época, que no dudaban ofender 
la soberania del grau señor, quitando á los 
beyes el poder que habian usurpado. Al 
atravesar el Mediterráneo se apoderaron de 
la isla de Malta, antemural en otro tiempo 
de la cristiandad contra los otomanos, y en- 
tonces freno de los corsarios berberiscos- 
Cubrióse esta nueva usurpación con la ne- 
cesidad que tenia la escuadra de una esca- 
la militar entre Tolon y los mares de Le- 
vante. 

La escuadra llegó á las playas de Alejan- 
dria el 1.2 de julio, y aquel mismo dia fue 
acometida y tomada la ciudad por las pri- 
meras tropas que desembarcaron. Bonapar- 
te con su actividad ordinaria marcha al fren- 
te de su ejército, atraviesa el desierto de 
Demanhour, deja por gobernador de Ale: 
jandría al general Kleber , envia 4 Dugua 4 
Roseta, y llega el 8 á las orillas del Nilo, 
despues de Hb librado de ser prisiones 
ro de los beduinos, junto á los cuales paso 
con solo algunos oficiales del estado mayor, 
separado por una eminencia que le oculto a 
la vista de los enemigos. Cuando conocio € 
riesgo, dijo: «No está escrito en el cielo que 
yo caiga en poder de los árabes.» E 

El 21 de julio Mega á la vista de las Pirá- 
mides y del ejército de los mamelucos, que 
mandados por Murad bey, le esperaban 
atrincherados entre Gizé y Embabé. «Solda- 
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dos, grita Bonaparte, desde lo alto de esos 
monumentos cuarenta siglos os estan miran- 
- do.» Manda marchar su ejército sobre su de- 
recha. Las divisiones francesas, formadas en 
cuadros, resisten todos los ataques de la for= 
midable caballería de Murad bey; y mien- 
tras avanzan las divisiones, los generales 
Bon y Rampon acometen el campo enemigo: 
Murad, separado de él por la artilleria de 
los cuadros, no puede socorrerlo, aunque 
procura romper dagde Gizé las tropas del 
general Rampon- El campo de los mamelu- 
cos cae en poder de los franceses, y la bata- 
Ma de las Pirámides decide la suerte de 
Egipto. Los franceses ocupan el Cairo y el 
Délta, Ibrahim bey es arrojado al desierto 
de Siria, y Murad, perseguido por Desaix, 
huye á las cataratas del Nilo. 

Un triunfo tan completo se compensó 
con la memorable derrota naval de Ahikir, 
en que el almirante inglés Nelson que habia 
corrido todo el Mediterráneo en busca de la 
escuadra francesa, que habia estado en las 
aguas de Alejandría tres dias antes del des- 
embarco, y que visitaba los mares de Siria 
Mientras legó Bonaparte , vencio -al almi- 
lante Brueys, que pereció sen el incendio 

e su navio. el Oriente; apresó ó destruyó 
Casi todos los buques franceses, y dejó.al 
Yencedor de las Pirámides sin comunicacion” 
Con Franeja, y encerrado en su conquista. 

nhtonces dijo Bonaparte A sus tropas; «Es- 
lamos sin escuadra; nos quedaremos en este 
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pais, 6 saldremos de él tan grandes como los 
antiguos.» 

Formábase a la sazon la segunda coali- 
cion contra Francia: Pablo I, emperador de 
Rusia, hijo y sucesor de Catalina, entraba. 
en ella. Sus agentes y los de Inglaterra per- 
suadieron al sultan a declarar guerra á la re- 
pública en venganza de la invasionde Esipo 
to. La declaracion de la Puerta, publicada 
en setiembre, produjo en el Cairo, apenas 
se supieron las disposiciones del gran señor, 
una conspiracion contra los franceses, que 
fue reprimida por la actividad de Bonapar- 
te. Una tempestad que sobrevino al mismo 
tiempo, aterró á los musulmanes, siempre 
supersticiosos: postranse á los pies del ge- 
neral y piden perdon. «Pasó, les dice, 1 
bora de la clemencia: vosotros comenzas- 
teis: á mime toca acabar.» Muchos de los. 
rendidos perecieron, como tambien los ins- 
tigadores de la sedicion que pudieron ha- 
berse á las manos, y el Egipto quedó tran- 
quilo desde entonces. 

Antes de la declaracion de guerra con= 
tra Francia, el sultan habia mandado hacet 
una especie de cruzada contra Pasvan Oglou, 
que era el mayor obstáculo 4 las reformas 
militares. Todos los bajáes concurrieron 2 
esta guerra, entre ellos el cdlebre Al de 
Janina. El éxito de la campaña fue muy 4l- 
verso del que esperaba la Puertá. Pasvan Se 
defendió valerosamente: los mismos entaa” 
ros que iban contra él, eran sus auxiliares, 
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y Husein»; capitan baja, comandante del 
ejército otomano, no entendia nada de la 
guerra terrestre. Apenas se declaró el gran 
señor contra los franceses, el baja de Janina 


- se volvió á Albania con el intento de obser= 


var las guarniciones de las islas Jónicas; y la 
Puerta por no sostener dos guerras, una ci- 
vil y otra estrangera, satisfizo la ambicion 
de Pasvan Oglow, nombrándole bajá de tres 
colas. y gobernador de Vidin: desde enton= 
ces fue uno de los mas fieles defensores del 
sultan. 

El bajá de Janina, apenas llegó 4 sus es- 
tados , atacó un destacamento de 300 fran- 
Ceses, que cubrian las playas del continente 
fronterizo de Corfú con un ejército de cerca 

e 15.000 hombres, lo esterminó, y entregó 
al saqueo de sus soldados las ciudades de Bu: 
trinto, Prevesa y Vonitza. Parga se libró de 
Su crueldad, entregándose á una escuadra 
"usa que habia entrado en el mar Jonio pa-= 
Ya arrojar de él á los franceses, y que se apo- 

eró de las islas Jónicas. á 
- Espedicion de los franceses a Siria. Ba- 
talla de Abukir. (1799,) Bonaparte, dueño 

e Egipto, y sabiendo quese preparaban con- 
Wa él todas las fuerzas del imperio otomano, 

solvió no esperarlas en su nueva conquista, 
Y levar la guerra á Siria. Atraviesa el de- 

Stto , toma ¿ Jafa por asalto, y pone sitio á 
Mn Juan de Acre, principal fortaleza del 
Us. Dos meses estuvo delante de esta pla- 

' Cinco asaltos generales la dió: derrotó 
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junto al monte Tabor un ejército otomano 
que había acudido para socorrerla; pero ca» 
reciendo de artilleria gruesa, que transpor-= 
tada por mar habia caido en poder de los 
ingleses, y defendida la plaza, cuando ya en 
el último asalto tremolaba la bandera fran=- 
cesa en sus murallas, por los marineros de 
Ja escuadra inglesa de Sidney Smith, y por 
el ingeniero emigrado de Phelipeax, hubo 
de levantar el cerco y volverse á defender 
el Egipto: y 

Apenas llegó al Cairo, supo que un ejér- 
cito de 18.000 turcos, msi da por Suli- 
man Mustafá, bajá de Romelia, habia des” 
embarcado en las playas de Abukir, y apo” 
derádose del castillo. Bonaparte marcha con” 
tra ellos, y los encuentra atrincherados en 
una posicion formidable, defendida en sU 
flanco izquierdo por Jas lanchas cañonera 
que impedian desde el mar los ataques 4% 
los franceses. Estos pelearon inútilment* 
por algun tiempo, hasta que los turcos en” 
tretenidos, segun su bárbara costumbre, * 
cortar las cabezas de los muertos, fuero» 
atacados por la caballería de Murat, mien” 
tras Bonaparte hace entrar en batalla su re” 
Serva, (que se apodera en un momento 
los reales. Mustafá quedó herido y prisiones | 
ro: 13.000 tureos murieron en la accion! 4 
demas, encerrados en el castillo, se rindi0” 
ron despues de ciuco dias de una resisten” 
via heróica. do 

Bonaparte, poco despues de la batalla 
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-Abukir, confió el ud del ejército y la 
agil al general Kleber, y partid para 
rancia , donde antes de “concluir el año 
estruyó el gobierno directorial, y se puso 
al frente de la república con el titulo de 
Primer cónsul. 

Batalla de Heliópolis. (1800.) Mientras 
Onaparte arrojaba ha austriacos de Italia, 
pel general Moreau ganaba en Baviera la 
atalla de Hohenlinden, preparando los ca- 
Minos para la pacificacion del continente, 
Wa ejército turco de 80.000 hombres, á las ór- 
enes del gran visir Jusuf bajá, llegaba á el 
arish, en los confines de Siria y Egipto, y 
“Menazaba 4 Kleber: este general hizo una 
“onvencion honrosa, capitulando la evacua- 
¡on de Egipto, volviendo los franceses li- 
es á su patria; pero el almirante inglés 
'eith que mandaba la escuadra de su na- 
“ion en aquellos parages, se opuso al cum- 
Plimiento de este articulo, y exigió que las 
"Opas francesas quedasen prisioneras de 
Serra. «A ese insulto solo se responde con 
'Ctorias,» dijo Kleber; y lo cumplió, batien- 
o Completamente al gran visir en las lanu- 
As de Heliópolis, oeolicindo el Cairo adon= 

abian penetrado los turcos fugitivos de 
Ear atalla, y obligando á los restos de aquel 
ble ejército 4 volverse á Siria. Kle- 
ue asesinado poco despues por un tur- 
tatico, y le sucedió en el mando el ge- 
Cral Meno. 


"vacuacion del Egipto por los franceses. 
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(1801.) En fin, la Puerta volvió 4 entrar en 
posesion del Egipto. El nuevo general en 
efe del ejército frances, mas valiente que 
Pábil, fue vencido en la batalla de Canopo 
por el general inglés Abercombry, que en- 
contró en ella una muerte gloriosa. Los cor- 


tos restos de las tropas francesas que Bona- - 


pues habia llevado á aquel pais, pasaron 4 
rancia; y el gran señor encontró el Egip- 
to, mo solo libre de franceses, sino tambien 
de mamelucos, euya potencia habia sido ani- 
quilada por Bonaparte. El baja, enviado por 
la Puerta, no halló dificultad en acabar, y1 
por la fuerza, ya por el artificio, con los be- 
yes que deseaban recobrar su antigua domi- 
nacion. 

Este mismo año, Addelazis, gefe de los 
yacabitas, irritado de la irrupcion que So- 
liman, bajá de Bagdad, habia hecho en sus 
dominios, lentadolos á sangre y fuego, 11 
petró en el Irac Arabi, y saqued la ciuda 
de Cufa, eclebre por el há del califa 
Hoseio, hijo de Ali, esterminando á todos 
sus habitantes. Al mismo tiempo Georgim, 
bajá de Andrinópoli, se rebeló contra € 
gran señor; pero en breve fue reprimida y 
castigada su rebelion. 

Paz con Francia. (1802.) En fin, la paz 
de Amiens entre Inglaterra y Francia pro 
dujo una breve pausa en el sangriento ra- 
ma de la revolucion. La Puerta, que eva- 
cuado el Egipto, ningun motivo tenia yA 
para continuar la guerra contra Francia, fue 
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comprehendida en el tratado, como tambien 
las islas Jónicas, pequeña república fundada 
con las reliquias del señorio de Venecia. 

Este año fue célebre en los anales de 
Arabia, por la muerte de: Abdelazis, gefe 
de los vacabitas, que murió asesinado por 
un esclavo, y por la toma de la Meca, con- 
quistada por su. hijo y sucesor Send, que 
continuo los grandes proyectos de supadre, 

dos años despues tomo a Medina. Tam- 
¡np fue célebre.en Grecia por haber cesa- 
do la guerra cruel de Ali, bajá de Janina, 
contra los suliotas. Vencido muchas veces, 
recurrió al medio de encerrarlos en sus mon- 
tañas, y bloquearlos en ellas de modo que 
no recibiesen viveres por ninguna parte, 
Sufrieron, durante dos años, todos los ma-= 
les de un sitio; hambre, privaciones, asal. 
tos, en los cuales peleaban las mugeres con 
el mismo valor que los hombres. Al fin se 
convinieron en abandonar sus montañas y 
retirarse á Parga, punto ocupado á la sazon 
Por un bajá,.á4 quien la Puerta confio el 
mando de las plazas de Epiro, cercanas al 
tanal de Corfu. 

Guerra contra Rusia. (1806.) La paz en- 
tre Francia é Inglaterra no fue de larga du. 
Facion, La guerra marítima, á la cual hábia 

€ seguir muy pronto la continental, cmpos 
pon 1803. Al año siguiente Bonaparte abo= 
to la república, y fue proclamado empera- 

Or de los franceses con el nombre de Napo- 
*on 1, En 1805 se ciño la corona de Italia, 
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y al mismo tiempo que p) escuadra, reuni- 
da con la de España, su aliada, era destrui- 
+ da en la batalla de Trafalgar, conquistaba él 
toda la Alemania meridional, ocupaba á Vie- 
na, triunfaba en Austerlitz del ejército com- 
binado de austriacos y rusos, y dictaba la 
paz al emperador de Austria. En-1806, pro- 
vocada la guerra contra Prusia, que confia- 
ba en la cooperacion de los rusos, ganó la 
batalla de Jena, se apoderó de la: Alemania 
septentrional, entró en Varsovia, y empeZ 
su lid contra los rusos, cuyos ejércitos esta- 
ban al oriente del Vistula. 

Napoleon, deseoso de tener en Europ? 
un punto de apoyo contra sus enemigos, pr” 
curó renovar los antiguos vinculos entr? 
Francia y la Puerta: consiguió ser d+ 
cido emperador por Selim JIL, y envi?” 
Constantinopla de embajador DN eb Se- 
bastiani. Este inclinó el ánimo del sultan 
la alianza de Napoleon : logró ups se de 
tuyesen los hospodares de Moldavia y mado 

uia, adictos 4 Rusia; y se pusieron oa 
del partido de Francia. La Rusia se que) 
de esta infraccion al tratado de Jasy- 
Puerta se quejaba tambien de los: aUuxi 
mas d menos directos que la Rusia daba 4 A 
servios rebelados contra ella desde la as 
ra de Pasvan Oglon, en la cual habian aa 
bido órden del divan de defenderse, coP el 
propias fuerzas, de aquel usurpadors pr a 3 
vios, apenas se vieron con armas, as ños] 
vieron contra sus Opresores los otoma 
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tomaron á Belgrado, obligaron á-la Puér- 
ta á concederles privilegios casi iguales á los 
de los moldavos y válacos. La guerra se de. 
claró, pues, entre rusos y turcos; y mien= 
tras Napoleon penetraba en el Brandembur- 
go y tomaba á Berlin. el general ruso Mi- 
chelson , encargado por el emperador de 

Rusia Alejandro I, hijo de Pablo, de la guer- 
ra contra Turquía, pasó el Niester, se apo- 
deró de Besarabia, entro en Moldavia, tomó 

á Ismail, penetróen Valaquia, y se puso en 

linea en las orillas del Danubio. Al mismo 

tiempo la Gran Bretaña, aliada de Alejan- 

dro , declaró la guerra á Selim. 

Al año siguiente se apoderó la escuadra 
"usa , mandada por el almirante Siniavin, 
Me pasó del Báltico al Mediterráneo, de las 
Islas Jónicas, cuya república se habia puesto 
vajo la proteccion del sultan. El almirante 
Mnglés Dukworth forzó con su escuadra el 

de febrero el paso de los Dardanelos, se 
“poderó de un navío de linea y de cinco fra= 
Sitas turcas: al dia siguiente ancló á dos ti-. 
"os de cañon del serrallo de Constantinopla. 
Esta espedicion, que hecha con mas fuer- 
mn Podria haber puesto en confusion aque- 
>» tan ciudad, no produjo el terror que los 
1% Cses es reraban, y hubieron de yo verse 
tio uipielago el 3 de MAZO» Otra espedi- 

Y inglesa que desembarcó en Egipto al- 
MAS tropas mandadas ps el general Fra- 
A ', tuvo igual suerte. Jespues de haberse 
Poderado de Alejandria y Roseta, se vió 
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obligado á volverse al mar. El almirante 
Siniavin se apoderó de la isla de Ténedos, 
venció la escuadra turca junto á la isla de 
Scopulo, le apresd dos navios, y la hizo, vol- 
verse al Helesponto. 

Pocos dias despues de la espedicion in- 
. glesa fue depuesto Selim MI por los geniza- 
ros y los ulemas, d sacerdotes, que le abor- 
recian 4 causa de las innovaciones que habia 
hecho y pensaba hacer en la administracion 
civil y militar. Mal visto de los turcos por 
las continuas desgracias de su reinado y por" 
que no tenia sucesion, ni fue sostenido por 
los grandes ni por el ueblo, abdicó la co” 
rona, y fue Pc en el palacio. Los 
conjurados dieron muerte á todos sus minis- 
tros, y confiscaron sus bienes á beneficio de 
erario. $ 

Mustafá IY. (1807.) Sucedióle su sobri- 
no Mustafa, hijo de Abdul Hamid. El imp* 
rio otomano se hallaba entonces en una $ 
tuacion dificil de describir. Desde los tiem” 
pos de Mustafa 1I ¡o hablá creido necesari0 
abatir el poder de los genizaros, soldados 
incapaces de resistir en campaña á las tro- 
pa disciplinadas de Europa, sediciosos e2 
as guarniciones, y cmd á los mismos 
sultanes, cuyo trono protegian» Pero de la 
ruina de esta institucion militar resultaba 
inconveniente mayor. Los bajúes y ayanes 
adquirieron en el reinado de Selim HI, que 
empezo a minar el poder de los genizaros» 
una preponderancia que nunca habian Leni- 
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do; de modo que Piela se hallaba, entre 
la anarquía de la soldadesca y la aristocracia 
de los gefes, sin autoridad ni fuerza. Casi 
todos los bajáaes eran independientes en sus 
pia el sultan estaba esclavizado en 

onstantinopla por los mismos genizaros 
que le habian elevado al trono; al mismo 
tiempo que los rusos, apostados en el Da- 
nubio, esperaban la ocasion de penetrar en 
Bulgaria, y auimaban á los griegos, y servios 
a hacer la guerra' insurreccional contra los 
turcos. 

El sultan adoptó una politica favorable 4 
«los genizaros, pero que le enageny los ani- 
mos de todos los bajáes y putos militares: 
hizo armisticio con los servios y rusos, se 
declaró enemigo de los proyectos de Musta- 
fa Ul y de su antecesor Selim, y destruyó 
hasta la biblioteca que este habia reunido en 
Scútari, Mustafá Bairacdar, bajá de Ruts- 


-C£huk, amigo personal de Selim, contrario á 


0s genizaros, deseoso de las reformas que ha- 
bian de restablecer el esplendor del impe- 
rio, y gefe de la coligacion de los 09 EN 
formo el proyecto de destronar á Mustafá y 
restituir la corona á Selim. Dió aviso de su 
intento a Alí, bajá de Janina, al de Andriz 
nópoli y á todos los gefes militares de Ma- 
cedonia y del Asia menor. Aprobado el plan, 
Se encargó el mismo de la ejecucion, y mar- 
echó con el gran visir Ibrahim, que estaba 
acampado á las orillas del Danubio, la vuel- 
ta de Constantinopla, precedido de muchos 


- 


' (550) 

destacamentos destinados á detener todos 
los correos y personas que se dirigiesen a la 
corte; de modo que en el intervalo de vein- 
te dias ni el sultan ni sus mivistros supieron 
nada de lo que pasaba en el imperio. 

Hatzy Ali, ayan de An uialo , SOrpren= 
dió de noche el castillo dee, situa- 
do junto al Bósforo, y degolló toda su guar- 
nicion, igualmente Je a Cabatky, gefe de 
los genizaros que se hallaba en aquella for- 
taleza: al mismo tiempo apareció Bairacdar 
con 20.000 hombres á las puertas de Cons- 
tantinopla: entró en la ciudad, atacó el ser- 
rallo , y exigió quese le entregase a Selim: 
Mustafá se habia anticipado y mandadolo a- 
hogar. Lo mismo hubiera hecho con su her- 
mano Mamud, á no haberlo impedido Jos 
eunucos de este con las armas. Cuando € 
e de los eunucos negros presentó el cd” 

áver del desgraciado Selim á Bairacdar, e1* 
furecido el bajá, amenazó de muerte á tod0S 
los oficiales del serrallo, si no se le entreg*?” 
ba vivo y sano á Mamud. Entonces los bos? 
tangis, 6 guardias del sultan, mandaron 4 
los ennucos que diesen muerte 4 Mustal% 
y mostrasen a Mamud á las tropas que le p** 
dian á gritos. Esta fue la primera revolucion 
hecha por los gefes del ejército desde Y 
fundacion del imperio otomano. Las demas 
procedieron de la rebelion de los genizaros 
de la capital. 
Mamud TT. (1808.) Mamud 3, sulter 


reinante cuando esto se escribe (1831), en 
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uno de los principes que mas hubieran acre- 
centado el imperio, á haber nacido en otros 
tiempos. Dotado de ingenio perspicaz, es- 
piritu animoso y poco temor a la efusion de 
sangre, convencido de la necesidad de las 
reformas que costaron el tróno y la vida á 
Mustafá HI y a Selim, consiguio, a pesar de 
Sus guerras desgraciadas contra rusos y grie- 
gos, afirmar el poder despótico de su cetro 
contra los genizaros que consiguio destruir, 
y contra los bajáes y gefes militares que so- 
metió á la fuerza enérgica de su voluntad. 

Al priocipio de su reinado tuyo muy po- 
ca autoridad. Mustafá Bairacdar fue necesa- 
tiamente revestido de la autoridad de gran 
Visir, degolló á todos los ministros del sul- 
tan anterior, hizo triunfar la oligarquia de 
0s gefes, y trató de reducir los genizaros á 
Un corto número. Este gefe de rebeldes era 
tan estúpido € ignorante, que solia decir 


Que Vapoleon era su hechura. 


Despues de la paz de Tilsit, celebrada 
€n 1807, que terminó la guerra entre Fran- 
Cia y Rusia, volvieron las islas Jónicas al po- 
Cer de Napoleon, igualmente que la ciudad 

e Parga, adonde se habian refugiado los 
Suliotas, despues de la cruel guerra que les 
10 el bajá <p Javina, Pero el sultan Ma- 
Mud estaba muy distante de acceder á la 
Paz, ¿la cual le convidaban las dos poten- 
Cas, aliadas ya entre si y enemigas de la In- 
Paterra; porque la Puerta no podia acceder 
A que los principados y la Besarabia queda- 
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sen en poder de Rusia, como Alejandro de- 
mandaba y consentia Napoleon. 

A fines de este año hubo en Constanti- 
nopla una terrible sedicion de los genizaros, 
que en véz de ger la ruina de Mamud, le li- 
bertó de sus opresores. En seguida de un 

rande incendio que se manifestó enmedio 
de la capital, acometieron reunidos los sedi- 
ciosos el palacio y la casa del gran visir. Des- 
pues de un ble combate en que la dis- 
ciplina y esperiencia de las tropas regladas 
cedió al denuedo feroz y al numero de los 
genizaros, Bairacdar, no teniendo yd ningun 
medio de salvacion, se retira al interior de 
su casa, perseguido por una gran multitad 
de rebeldes, llega á un cuarto lleno todo de 
barriles de pólvora preparados para este ca- 
so, y se vuela con todo el edificio y los ene- 
migos que iban ya á darle la muerte. : 

Manmd estaba en poder de los geniza- 
ros; pero no existia ningun otro descendien- 
te de Otman, sino él; y ú la veneración re- 
ligiosa de los turcos 4 su dinastía, y á su in- 
trepidez y fuerza de alma debid la conserva- 
cion de la vida y del imperio. 

La guerra contra los rusos fue desgracia- 
da: el valiente general Kamenski derroto al 

ran visir Jusuf bajá en Vastini, ciudad de 
Bulgaria ¿ Veli bajá, hijo de Ali de Janina, 
eu Lofza, bloqueó 4 Sehumla y 4 Varna, Y 
convirtió en desierto toda la Bulgaria. Estos 
destrozos fueron útiles 4 Mamud; pues des- 
truyeron el sistema feudal de los ayanes de 
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aquel pais, que eran la principal fuerza de 
la aristocrácia militar; y cuando Kamenski 
recibió órden de retirarse 4 Valaquia, por 
estar la Rusia empeñada en la guerra que 
hizo contra Austria de acuerdo con Napo- 
leon en 1809, las tropas del sultan volvie- 
ron á ocupar todo el pais hasta el Danubio, 


“€ hicieron respetar en él, sin resistencias 


ni oposiciones, la autoridad de la sublime 
Puerta. 

Paz de Bucarest. (1812.) La Rnsia con- 
tinuaba la guerra contra Turquía, mas aten- 
ta á conservar lo ya conquistado, que á em- 

render nuevas adquisiciones. Preveiase ya 
la terrible lucha que iba á moverse entre la 
Potencia colosal de Napoleon, y la no me- 
Mos gigantesca de Alejandro. Asi que, muer- 
to el eneral Kamenski , su sucesor Kutu- 
Sow en el mando del ejército del Davubio 
Se mantenia á la defensiva. El sultan , de- 
Seando recobrarlos principados, envió órde- 
"es repetidas al nuevo gran visir Amed ba- 
Ja de pasar el rio y dar batalla al enemigo. 
Amed obedeció y se atrincheró en la orilla 
Uquierda. Kutusow hizo lo mismo, y en mu- 
“ho tiempo no hicieron los dos ejércitos otra 
Cosa sino ubservarse y evitar una accion ge- 
Veral. 
” Kutusow, que meditaba dar un golpe de- 
45% , linge retirarse, y destaca al gene- 

Marcow con un cuerpo de 6 47.000 hom- 
£sS, y órden de pasar por la noche ála otra 
%rilla del Danubio, caer de improviso sobre 
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los bagages del gran visir, apoderarse de:sus 
almacenes », y esterminar las tropas que los 
guardaban. Mientras Marcow ejecutaba estas 
¿órdenes con tanta habilidad como ventura, 
las cañoneras rusas subieron por el rio , Se 
colocaron en linea recta, y. no solo cortaron 
la retirada al gran visir, sino tambien blo= 
queaban la isla de Jos Sauces, donde habia 
un cuerpo de 20.000 turcos, destinados ? 
mantener la comunicacion enlre ambas ribez | 
ras. Entonces acometió Kutusow con todas 
sus fuerzas el campo del visir : apenas pudo 
este salvarse por la noche, atravesando * 
Panubio en una lancha : su ejército , fal 
de viveres y municiones, despues de resis” 
tirse algunos dias , se rindió prisionero 
guerra. 

Esta terrible catástrofe obligó á los tur” 
cos a hacer la paz. Despues de algunos M4 
ses de negociaciones en Bucarest , se firmo 
el tratado en marzo de 1812, precisamente | 
cuando Napoleon emprendia su marcha cia 
tra Rusia al frente de todas sus fuerzas: LA 
condiciones de la paz fueron la cesion de 
Besarabia y algunos distritos del Asia, a 1 
canos al mar Negro, al emperador de q 4 
Este no podia ya insistir enla adquisti ao A 

de los dos principados, ni 


en la libertat 


los servios , porque necesitaba de todas | 

pa yo 

fuerzas para resistir ad la tempestad guna | 
nazaba á su imperio. he 1 

El sultan, observando el principo “Lo 

campaña de Rusia, que habia sido favor? 
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á los franceses Pe 4 quebrantar el 
tratado de Bucarest , atacando ú los gefes 
servios, cuyos intereses se habian estipula-= 
do. Czerni ye y Milosch, su cuñado, esta- 
an discordes entre si. No fue dificil pues al 
huevo gran visir Curchid bajá penetrar en 
a provincia, vencer separadamente las tro- 
pas de estos dos caudillos, obligar á Milosch: 
a la sumision , y á Czerni Jorge" á emigrar á 
usia, y á Lomar servicio en el ejército de es- 
ta potencia. 
- El imperio otomano gozo algunos años de 
Sosiego despues de la caida de Napoleon y 
A pacificación general del continente; pero 
Sin embargo, existian semillas de guerra con 
Usia, dejadas á propósito en el mismo tra- 
tado de Bucarest, segun el cual, las tres 
Plazas de Kemal , Subum y Anapa, situadas 
€b la costa oriental del mar Negro, y EAN 
ga quedado en poder de los rusos , ebian 
"stituirse á la Puerta. El gabinete de Pe- 
o sburgo retardaba la ejecucion de este 
"liculo, bajo el pretesto de que el sultan no 
R la lNenado las demas estipulaciones del 
tado, Este litigio dió lugar á muchas con- 
“tencias y notas sin resultado decisivo. 
an Albretanto Mamud continuaba su plan de 
Meter á todos los bajáes del imperio. El * 
Dai mible y mas dificil desubyugar era Ali, 
¿0 de Janina, que no perdia ninguna ocá- 
sn acrecentar su poder y logra: sus ven- 
Mida q Como las islas Jónicas , despues dela 
el imperio frances, formaban una re- 
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pública, bajo la proteccion de Inglaterra, el | 


gobierno inglés vendió 4 Ali la plaza de Par- 
ga , deseada de este baja , mo solo como un 
aumento de poder, sino como un medio de 
vengarse de hoz suliotas, sus eternos enemi- 
gos, que habian erftontrado asilo en ella: 
Los infelices tuvieron que emigrar á las is- 
las Jónicas en 1817 para sustraerse á la cruel- 
dad del bajá. Mas ya estaba próximo el ra- 
yo que habia de consumirle , y dar prin- 
cipio a la memorable insurreccion de los 
griegos. 
uerra del sultan contra Alí. (1820-) 
Ali, viendo venir contra sí todas las fuer; 
zas del gran señor, obligado á defenderse 0 
á renunciar el poder adquirido E tantos 
años de guerras, erueldades y perfidias, lla- 
mo en su socorro á los mismos griegos qu* 
habian sido hasta entonces enemigos suyoS" 
Aquel hombre estraordinario habia tenido €* 
su favor á muchos de los armatolos, y en las 
circunstancias críticas en que se hallaba , 8% 
nó a casi todos los del Peloponasó , Acayd 
Tesalia y Epiro , inclusos los mismos sulio- 
tas, ya prometiéndoles la libertad, ya ha cd 
gándolos con dádivas; ya en fin, Ru Jr : 
a los demas por medio de sus partidario” 
Los griegos acudieron ásus banderas, no yan! 
to porsocorrerle, como por lograr la ocasto ' 
deseada tantos años , de pelear en defens 
de su libertad contra la Puerta otomana» 

El tiempo era oportuno. Desde la gue” 
ra que Ana, emperatriz de Rusia, habia +0 
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nido con los turcos, eran frecuentes las re- 
laciones de la corte de Petersburgo con los 
gefes mas notables de los cleftos; y desde la 
terrible guerra de la revolucion ffancesa 
eran innumerables los griegos que habian 
aprendido el arte militar, sirviendo ya en los 
ejércitos de los franceses, ya en los de sus 
enemigos. Un gran número de jóvenes de 
esta nacion habian pasado á estudiará las uni- 
versidades de Europa : algunos de ellos, vuel- 
tos á su patria, establecieron en varios pun= 
tos del continente y de las islas estudios 
pagados con las riquezas que un vasto co- 
mercio, abandonado por la ignorancia 0to- 
mana a sus esclawos, ponia en manos de los 
griegos. Solo faltaba a estos diferentes ele- 
mentos de insurrección un foco comun , y 
una direccion general. El sultan Mamud Ja 
proporcionó dvleglio guerra al bajá que 
mas aborrecia, y que era el único que le que- 

daba por someter. 
Passo bey y Omer Urione, entrambos al- 
aneses, que habian servido bajo las bande- 
tas de Ali, y que ofendidos por él eran 
Sus mas crueles enemigos , solicitaron tam» 
ien á los griegos á merecer la proteccion 
e la Puerta, peleando á fayor de ella. Asi 
e como la nacion griega recibió armas de 
Sus dos enemigos mas crueles, Los gefes de 
Atmatolos se dividieron en la apariencia, si- 
tiendo unos las banderas del sultan y otros 
As del bajá; pero conservando unos con 
Otros la mas estrecha union , resueltos á no 
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emplear sus brazos sino por la independen- 
cia de su patria. 

El ejército albanés de Alí constaba de 
15.000 hombres , y el de los armatolos que 
tenia consigo de 4.000, ademas de los que 
habia enviado á ocupar los diferentes pun- 
tos militares de la provincia. Al acercarse 
Omer Urione, Passo bey (llamado despues 
Ismail bajá), y otros gefes albaneses , ent” 
migos personales suyos, las tropas mahome€” 
tanas comenzaron á dbletiársclo , y Als 
encerró con las que le quedaban en la for” 
taleza del lago > e A armatolos, maD” 
dados por Marcos Botzaris, hicieron frecuev? 
tes salidas, y causaron mucho daño en € 
ejército del sultan. Sus gefes construyero” 
baterias flotantes , abrieron brecha , asaltó” 
ron la fortaleza, y despues de haber ed et 
do mucha gente , consiguieron tomarla» 
huyó con 4.000 albaneses que quedaban, a 
castillo de Litaritzia, situado en el centro 
Ja ciudad de Janina. Mientras el ejército 4% 
sultan le sitiaba en ella, la escuadra del ja 

itan bajá tomó la plaza de Prevesa, ma vé 
fendida por Veli, iio de Ali. Muctar, Sr 
gundo de los hijos de este baja , entreg0 
fortaleza de Tebelen á las tropas de la a 
ta. Ambos creyeron conseguir su indulto co 
la sumision : ambos fueron descabezados- 

Ali, encerrado en Janina como un leo 
furioso, no olvidó ni su valor ni sus CPE 
artes. Habiendo ganado con re alos a - 0 
bajá, comandante del ejército sitiador, hiz 
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continuas salidas , seguro. de no encontrar 
disposiciones enérgicas de resistencia, y en 
dada una causaba grande estrago en.los ene- 
Migos. Despues de muchos meses de cerco 
Se quitó el mando á Baba, y se dió a Hur- 
chil bajá, que trajo nuevas tropas, juntó un 
ejército de 60.000 hombres , y estrecho el 
Sitio , formando dos baterias que destruye- 
ton gran parte de la ciudad. Ali hace una sa- 
ida de noche, combinada con un ata ue 
ue debia dar Marcos Botzaris por la cs0dd8 
e los cuarteles enemigos con los suliotas de 
la: montaña , partidarios del bajá de Janina. 
l combate fue terrible : ya habian muerto 
000 de los sitiadores, y Alí iba á clavar los 
fañones de las dos baterias, cuando Omer 
rione reune las tropas que huian, acomete 
li con increible denuedo, y le obliga á 
Volverse 4 la plaza con pérdida de 240 hom- 
bros entre muertos y heridos. Botzaris intro. 
Fujo un socorro de viveres en la plaza, yd 
k noche siguiente volvió á salir con los su= 
lotas , abriéndose paso por medio del ejér- 

“ito sitiador. 
Asurreccion de Grecia: (1821 .) Alejan= 
da: psilanti, hijo de un hospodar” de Mol. 
$ del mismo nombre , depuesto en 1806, 
, tal al servicio de Rusia A donde se habia 
e ssiado con su familia, pasó el Pruth el 22 
“Yebrero de 1821, acompañado de su her- 
y uenor Jorge , y de dos criados. Unie- 
dos € todos los heterístas de los principa- 
ast- se MHamaban los individuos de una 
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sociedad secreta , o en toda Grecia, 
y cuya profesion era restablecer la indepen- 
dencia de su nacion.) Georgaki y Saba, g£- 
fes acreditados entre los albaneses , y Yeo- 
doro Uladimiresco , que se habia sublevado 
con elpretesto de obtener el hospodorato de 


Valaquia , se le reunieron ; y en pocos dias 


fueron dueños de las dos provincias. Anima- 
ba mucho á los insurgentes la proclama de 
Ipsilanti, en que ofreció á los griegos la pro- 
teccion de una gran potencia, bajo cuy0 
nombre indicaba La Rusia. Al punto el fuego 

e la rebelion se estendid a todas partes. Las 
islas de Hidra, Especia é Ipsara convirtie- 
ron sus buques mercantes ales de guer- 
ra. Las Cicladas , Samos , Caso, los esfaki0- 
tas de Candia, y los armatolós de NegropoD* 
to siguieron su ejemplo. Los cleftos de Te- 
salia, Epiro y Acaya se sustrajeron , unos 2 
dominio de Ali bajá, y otros al de la Puerta: 
Mauromicalis, principe de los mainotas , Y 
Colocotronis , gefe de los armatolos de Ca- 
ritena y el adalid mas amado y respetado en 
el Peloponeso, se pusieron. en campaña 
contra los turcos. En fin, hasta en la penin- 
sula de Casandria, perteneciente á Matedo- 
nia, se dió el grito de independencia y “l 
muerte á los otomanos. 

La Puerta respondió, segun su costum 
bre, con matanzas. Desarmó á los griegos € 
las provincias cercanas a la capital y en € 
Asia menor, y durante la primavera sacrill- 
ey mas de 30.000 victimas. Entre estas ma” 


- 
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tanzas fue la mas notable la delos griegos de 
Fanar: el patriarca pereció despues de cele- 
brados los oficios divinos el dia de Pascua. 
Los griegos se vengaron con crueles repre- 
salias , ejercidas sobre todos los mahometa- 
nos que la victoria 9 la casualidad entrega- 
ba asus cuchillas. La guerra era 4 muerte; y 
no podia acabar sino con el esterminio de 
uno de los dos pueblos: 

La Puerta temia mas que todo la adhe- 
ysion dela Rusia á la.causa de los griegos , y 
asi puso su atencion principal en los movi- 
mientos de Moldavia y Valaquia, lo que fue 
muy util a los griegos de Morea y Acaya, 
adonde el divan no envió refuerzos, y los 
turcos tuvieron que encerrarse en las for- 
talezas. Pero el czar de Rusia desmintió pú- 
blicamente la proclama de Alejandro Ipsi- 
lanti. Colocado entonces al frente de la san- 
ta alianza , reunida en el congréso de Lay- 
bach para reprimir las revoluciones de Napo- 
les, Piamonte , España y Portugal, y para 
conservar la Europa en el estado que la ha- 
bia puesto el congreso de Viena, 0 no supo 
ó no quiso distinguir entre las revoluciones 
contra las autoridades legítimas y la insur- 
reccion contra la tirania de una nacion sobre 
Otra; y asi determinó negar a los griegos el 
Socorro que esperaban, y que por otra pare 
*te habria armado contra Rusia á Ja gran Bre 
taña , ya descontenta desde el congreso de 
Viéna por la toma de posesion del reino de 
Polonia. Pero esto no impedia que el lenguas 
TOMO XI+ 36 
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ge de la diplomacia rusa en Constantinopla - 


uese mucho mas áspero que antes en cuanto 

á la disputa sobre los límites en Asia; y Ma- 
mud no dejó nunca de recelar el acometi- 
miento de Rusia. 

Ipsilanti, atacado por fuerzas superiores, 
fue vencido en Dragacan , y obligado a huir 
¿losestadosaustriacos, adonde encontró una 
prision cuando queria embarcarse en Tries- 
te para pasar 4 Morea. Su hermano Deme- 
trio, mas feliz, desembarco en Hidra, llegó 
al Peloponeso , y fue proclamado generali- 
simo por todos los ps que sitiaban a Tri- 
politza, capital de la provincia. Los griegos 
se habian apoderado ya de las plazas de qee 
cadia y Calamata: rindieron despues sucesi- 
vamente á Malvasia', Navarino, Lala y Tri- 

olitza , donde los griegos degollaron 6.000 
Dabitañtds Lurcos. Al mismo tiempo Ulises 
venció en el paso del Cefiso 4 Omer Urione, 
enviado por Hurchid bajá al socorro del Pe- 
loponeso , y se hizo: dueño de toda Acaya- 
Los helenos de Negroponto y de Casandria 
no fueron tan felices. Las grandes fuerzas 
que los turcos reunieron en estos parages, los 
obligaron 4 huir, despues de haber hecho 
gran destrozo en los enemigos. 

La escuadra griega, mandada por Tom- 
basis; quemó junto a Mitilene un navio oto= 


mano de 74, infundió miedo al capitan baja, 


muy superior en fuerzas , y le bloqueo en 
la isla de Cos. Pero habiendo sobrevenido 
algunas discordias entre los comandantes de 
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las diferentes islas , el capitan bajá pudo sa- 
lir, pasó al mar Jonio, quitó el bloquéo que 
los griegos tenian puesto 4 Prevesa, quemó 
á Galaxidi, ciudad griegade la costá de Eto- 
lia, y socorrió con viveres y refuerzos las 
plazas de Pátras , Coron y Modon , que aun 
estaban en poder de los turcos. 

Los resultados de la primer campaña ha- 
bian sido brillantes para los griegos; y aten» 
dida la intrepidez y entusiasmo de las tropas 
de tierra y mar, hubieran asegurado su de 
pendencia , á haber elegido un dictador. 
Pero Demetrio Ipsilanti, hombre moderado 
y virtuoso, estaba imbuido en las teorias de 
libertad, que eran entonces de moda en Eu- 
ropa , y que no podian aplicarse sin peligro 
en un pue lo recien salido de la esclavitud. 
Hizo pues que se celebrase un congreso en 
Epidauro , se dió á los griegos , apenas in- 
dependientes , una constitucion pete 
democrática, con un cuerpo legislativo y un 
consejo ejecutivo, y empezo la lucha perpé- 
tua entre los primados ciyiles y gefes milita- 
res , á cuya autoridad , antigua y amada de 
los helenos , eran contrarias las nuevas ins- 
tituciones y los nuevos magistrados creados 

or ellas: liebe que irremediablemente'ha- 
Deia causado el esterminio de la nacion grie- 

a, á no haberla tomado bajo su proteccion 
lb potencias de Europa. 

Muerte de Ali de Janina : campaña de 
1822. El mismo dia que el congreso daba Á 
Ipsilanti una prueba nada equiyoca de ingra- 
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titud, nombrando presidente del consejo 
ejecutivo 4 Maurocordato, hacia aquel prin- 
cipe un señalado servicio á la causa pública, 
TA, 1 LA , li d C . AS 
apoderandose del Acrópolis de Corinto; y en 
lo sucesivo sirvió siempre con la mayor fide- 
lidad en compañia de su amigo Nicetas, que 


por su probidad y valor ha merecido ser ]la-- 


mado el Aristides de la Grecia moderna. 

El almirante turco salió de los Dardane- 
los con una escuadra, y legó á la isla de Hi- 
dra , confiado en las inteligencias que tenia 
en ella para someterla al gran señor. Enga- 
ñado en su esperanza, pasó al mar Jonio pa- 
ra socorrer las plazas de la Morea occiden- 
tal. La escuadra griega le acometid y apre- 
só algunos buques al montar el promontorio 
de Ténaro. Rechazado de Navarino desem- 
bareó cerca de Pátras 4.000 turcos asiáticos, 
que fueron esterminados por Golocotronis, 
gefle de las tropas griegas que sifiaban esta 
plaza. Volvióse á los Dardanelos, persegui- 
do siempre por la escuadra griega. 

Otra escuadra otomana, mandada por el 
capitan baja, salió de los Dardanelos para re- 
cobrar la isla de Scio, sublevada por algunos 
samios que desembarcaron en ella, y que hu- 
yeronapenas se presentaron los turcos. Due- 
ños segunda vez de laisla, cometieron la bar- 
baric de degollar 40.000 hombres de su po” 
blación, que no habia tenido parte en la in- 
surreccion. Los demas huyeron; y Scio, que 
contaba 100.000 helenos, ricos y prósperos 
por la agricultura y el comercio, quedó cas! 
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desierta. Al mismo tiempo una escuadra 
egipciaapareció en las aguas de Candia. Tom- 
basis, almirante de los griegos , envió 4 
Miaulis con una parte de su escuadra á ob- 
servar la otomana de Scio, mientras él salió 
al encuentro a los egipcios. Tombasis no pu- 
do impedir que los buques de Egipto des- 
embarcasen refuerzos en Candia, con los 
cuales, animados losturcos lograron una vic- 
toria de los esfakiotas, en la cual pereció Ba- 
leste, capitan frances al servicio de los grie- 
gos, y el primero que introdujo entre los 
insurgentes el. uso de tropas regladas. Pero 
Miaulis , ardiendo en deseos a vengar el 
desastre de Scio, envió en la noche del 18 
al 19 de junio dos brulotes , disfrazados de 
buques mercantes que se pegaron á la almi- 
ranta turca, y al navio del lugarteniente 
del capitan baja. Este pd librarse; pero 
el primero saltó con horrible: esplosion, 
pereciendo en el aire el mónstruo que habia 
inundado de sangre y ruinas la desgraciada 
Scio. El célebre Canaris dirigia los dos bru- 
lotes , y logró escaparse en bateles con las 
tripulaciones. 

Al fin de la campaña otra escuadra turca 
salió para Nápoli de Romania, sitiada por 
los griegos, con el objeto de introducir re- 
fuerzos en la plaza: Miaulis le salió al en- 
cuentro , y la ahuyento. Volviase á los Dar- 
danelos cuando se encontró con otra escua-= 
dra de Ipsara, en la cual habia un brulote 
mandado por Canaris, que renoyando la au- 
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daz tentativa de Scio, siguió á un navio tur- 
co de 74 cañones, le echó sus garfios en la 
cordelería, le prendió fuego, y escapó con 
ccleridad increible. Poco deimuda se vold el 
navio, cubriendo el mar de cadáveres y des- 


trozos. : 


La campaña de tierra tuvo sucesos no me-. 


nos variados. Á principios del año encontro 
Ali de Janina el castigo digno de sus malda- 
des. Abandonado de los griegos que solo 
atendian ya á la defensa de su patria, y te- 
miendo la traicion de los albaneses , desma-= 
yó su fiero corazon, did oidos a las esperan- 
zas de perdon que le ofreció Hurchid bajá, 
y pasó a la fortaleza del Lago. Hurchid le 
dejó en ella libre, aunque siempre sobrevi- 

ilado, hasta que logro por traicion apode- 
rarse de la de Fallña: Entonces envió algu- 
nas tropas para que diesen muerte a Ali: es- 
te les salival encuentro armado, les hizo fue- 
go, fue herido , y le cortaron la cabeza. Asi 
sereció uno de Jos mónstruos mas crueles que 
1 producido el imperio otomano. 

Hurchid se dedicó entonces á hacer guer- 
ra á los suliotas y 4 los griegos. Maurocor= 
dato paso 4 Acarnania para resistir en la Gre- 
cia occidental á los turcos , cuyo proyec- 
to era enviar tres cuerpos al Peloponeso, 
uno por Misolunghi , otro por Livadia, y 
otro por Atenas. Reunidas estas fuerzas en 
el centro de la insurrección griega, queda- 
ba concluida la lid. El valor y entusiasmo 


de los griegos, y la habilidad de sus gefes 


| 
| 
| 


o (6567) 
desbarató este plan. Maurocordato disputó 
palmo á palmo el terreno desde el Aspropo- 
tamo y los desfiladeros de Macrinoros con- 
tra Omer Urione, que tenia al frente con 
30.000 hombres, hasta las murallas de Mi- 
solunghi, é hizo en ellas una de las defensas 
mas brillantes que refiere la historia. Refor- 
zado por los armatolos de Acaya, y por Mau- 
romicalis, que traia consigo 1.200 moraitas, 
atacó al enemigo, ya muy disminuido y 
amedrentado , le arrojo del campo de Miso- 
lunghi- , le obligó á abandonar la linea del 
Aspropótamo , y le echó mas allá de Macri- 
noros , donde habia empezado la campaña. 

El segundo cuerpo lurco que debia pasar 
las Termopilas, bien defendidas por las tro- 
pas de Ulises, fue rechazado , y este gefe se 
apoderó de Atenas que tenia sitiada algunos 
meses antes. 

La única division otomana que penetró 
en el Peloponeso, fue la de Mamud baja. 
Marchando al frente de 30.000 hombres por 
la Focide y Beocia, atravesó los desfilade- 
ros de Livadia, pasó el istmo y ocupó á Co- 
rinto. Colocotronis, apenas sabe su marcha, 
levanta el sitio de Pátras, vuela á Argos, 
donde estaba Ipsilanti, y concierta con él 
el plan de operaciones» Mamud marchaba 
contra ellos con el objeto de socorrer a Ná- 
poli, d de recobrarla. Ipsilanti se apostó en 
Argos y Golocotronis en Lerna, despues de 
haber talado todas las cercanias de Nápo- 
li. Diez mil turcos que atacaron á Argos fue- 


(568 ) 

ron rechazados. Mamud bajá amenazó d Ler- 
na, y contento con tener el paso libre hasta 
Nápoli, se acantonó en esta plaza, consumió 
las pocas subsistencias que quedaban en ella, 
determinó volverse á Gorinto, dejó gran 

arte de su ejército en los desfiladeros de 

Ticenas, defendidos por Golocotronis y Ni- 
cetas, y se acampo junto al Acrópolis, mien- 
tras la guarnicion de Nápoli, reducida 4 30 
turcos y estenuada de hambre, se rindió á 
los griegos sin resistencia alguna. Mamud 
murió: 3.000 hombres de su ejército queda- 
ron de guarnicion en Corinto, y el resto fue 
Emi a por los griegos, que los atacaron 
en Maura Litaria por donde se dirigian 4 
Pátras. 

Campaña de 1823. Los persas habian en+ 
trado en la Armenia turca. Mamud creyó al 
principio que eran incitados por el gabine- 
te de Rusia, lo que le obligó á tener un 
cuerpo considerable de tropas en las ori- 
Mas del Danubio. Súupose despues que aque 
movimiento solo procedia de la rivalidad 
de dos hijos del soft, que solicitaban con es- 
tas hazañerias adquirir partidos con que dis* 
putarse la corona despues de la muerte del 
padre. Mas cuidado daba al sultan la rebe- 

¡on de los genizaros que estalló casi al mis- 
mo tiempo: para sosegarla tuyo que entre- 
garles la'cabezá de su favorito Halet, hom- 
bre cruel y generalmente aborrecido. 

En la guerra contra los griegos siguie= 
ron los turcos este año el mismo plan de 


== 
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campaña que el anterior y con el mismo éxi- 
to. Dos cuerpos, que debian penetrar por 
las Termópilas en Acaya, fueron acometi- 
dos, costeados y destruidos por Ulises. Omer 
Urione y Jusuf bajá, que mandaban otros 
dos cuerpos en Acarnania, desunidos entre 
si, y teniendo al frente al valeroso Marcos 
Botzaris, estaban condenados á la inaccion, 
hasta que llegase Mustai, bajá de Escodra, 
con otra division. A haberse reunido estos 
tres generales, habrian formado en la Gre- 
cia occidental un cuerpo de 25.000 hom- 
bres, al cual los helenos solo podian oponer 


4.000, y la ruina de Etolia y Acarnania era 


segura. Botzaris, convencido de la necesi- 
dad de perecer d de impedir la reunion, se 
pone al frente de 2.000 hombres, sale del 
campo atrincherado de Catochi , posicion 
fuerte entre Misolunghi y Vonitza, y ocul- 
tando al enemigo su movimiento con el fa- 


Vor de las montañas, desemboca en la lanu- 


ra de Carponitzi, donde estaba acampado 
Mustai con 14.000 hombres, resuelto á mo- 
tir $ impedirle que penetrase en Acarnania. 
“1 la noche del 19 de agosto acomete su pe- 
queña tropa, dividida en pelotones, el cam- 
pámento turco. La oscuridad, la sorpresa, 
A ignorancia del número y fuerzas "pa 
Migo, convirtió la batalla en, carnicería, Los 
turcos se herian y degollaban unos 4 otros, 
neyendo pelear con los griegos; y cuando 
legó el dia, desbaratados é incapaces de 
Volverse 4 reunir, solo pensaron en huir 4 


la sierra de Baltos, de donde habian des- 
cendido. Botzaris, herido mortalmente en la 
accion, falleció dentro de pocas horas, con 
el consuelo de saber que la victoria era 
suya. 
Los turcos , habiendo recibido nuevas 
tropas, sitiaron á Anatólico, que se habria 
rendido por falta de agua, á no haber caido 
en la plaza pública una bomba de los ene- 
migos que hizo brotar una fuente: Agotadas 
las municiones de los turcos levantaron el 
sitio, se retiraron, fueron perseguidos , y 
perdieron mucha gente. 
En la Morea empezaba ya á producir sus 
frutos la constitucion democrática. Hubo 
pr discordias, originadas de la debili- 
ad del gobierno y de las pretensiones de 
los gefes; y las operaciones militares se Fe” 
dujeron á recobrar el Acrópolis de Corinto» 
La campaña maritima no tuvo mas resulta- 
do anda toma de Cisamo, plaza situada en 
la costa de la isla de Candia. 
Campaña de 1824. Esta campaña es la 
e los historiadores de la Grecia moderna 
aman memorable por las grandes fuerzas 
terrestres y navales que presentaron los tut- 
cos contra los griegos, y por las increibles 
victorias que estos consiguieron. Calma as 
sus divisiones intestinas, y recibido el dine- 
ro del empréstito que habian abierto €” 
Lóndres por medio de las comisiones filheler 


nas (amantes de los griegos), formadas .: 


Inglaterra, Francia, Suiza y Alemania, 


O 
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prepararon á rechazar a con tod 
vigor. ,. 

El plan de los turcos era el siguiente. 
Dervish bajá debia reunir en Larisa un cuer- 
po de 25 A 30.000 hombres, pasar las Ter- 
mopilas á favor de una diversion que la es- 
cuadra del capitan bajá haria en las costas 
de Zeitun y de Negroponto, reunirse con 
Omer Urione en Livadia é€ invadir el Pelo- 
poneso por el norte: mientras que las arma- 
das turca y egipcia, despues de hacerse se= 
ñoras del Archipiélago, desembarcarian o- 
tro ejército en las costas meridionales de la 
peninsula. Este plan se desbarato no solo 
por la falta de unidad entre los diversos co- 
mandantes, sino tambien por el increible 
entusiasmo de los griegos. 

La escuadra delésiitad bajá no pudo pe- 


netrar en los golfos de Volo y Zeitun, por 
A 4 2.500 


la herdica resistencia quele opusieron 1 


griegos reunidos en Escópulo, isla colocada 
en la entrada de dichos golfos. Retiróse, 
pues, sin haber intentado ninguna empresa 
contra Negroponto; y Dervish bajá, al atra» 
Vesar las Permad ilas, fue batido por Ulises 
con pérdida de 2.000 hombres, muchos ba- 
gages y toda la artilleria. Un mes despues se 


Presentó con 20.000 hombres á forzar el pa- 


$0 de Musonitza, donde los griegos tenian 
Un campo atrincherado en la orilla del Man- 
“Onero, que es el Cefiso de los antiguos. En 
nda julio atacó la posicion con 6.000 hom- 

ves, el 22 con 12,000, el 26 con todas sus 


E. 
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fuerzas; y siempre fue rechazado con per- 
dida considerable, que en el último ataque 
fue de 2.000 hombres. Se retiró, dejando 
en poder de los griegos ocho banderas, ar”- 
tillería, tiendas, bagages y provisiones, per- 
seguido por centenares de montañeses que 
le hicieron mucho daño. Omer Urione, 0b- 
servado por Maurocordato, que mandaba á 
la sazon en Acarnania, no pudo acudir 
unirse con Dervish, y cuando supo su der- 
rota, se volvió á sus posiciones. 

La campaña maritima fue todavia mas 
brillante. El 3 de julio atacaron los turcos 4 
Ipsara: tomaron la bateria de Amundia que 
un traidorlesentregó, desembarcaron 1 5.000 
hombres de tropas de tierra, reforzadas con 
las tripulaciones de los buques, y acometit- 
ron el reducto de Tabia. Los defensores, 
despues de haber cubierto el glácis de ca- 
daveres enemigos, viendo imposible la de- 
fensa, suspenden el fuego y ponen bandera 
de rendicion: mas de 2.000 turcos entran 
en el foso, salvan el parapeto, y penetran 
en el reducto: empieza entonces el combate 
á arma blanca: los defensores prenden fue- 
go á las galerias, y Tabia desaparece con 
cuantos griegos y otomanos estaban en ella. | 
No por eso cesaron los turcos en su empresa: | 
al contrario, penetraron enfurecidos en las 
calles de la ciudad, que los ipsariotas defen- 
dieron palmo á palmo quedando dueños de 
Jos dos fuertes de san Nicolas Paleocastro, 
bien provistos de artilleria. qe turcos sé 


dl 
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contentaron con bloquearlos. Al mismo tiem- 
po una division egipcia se apoderó de la isla 
de Casos, situada al sudoeste de Candia, to- 
maron la ciudad, y obligaron á la poblacion 
á buscar asilo en las montañas. | 

La escuadra griega se reunió al momento 
bajo las órdenes de Miaulis, cuya atencion 
estaba dividida entre la escuadra del capi- 
tan bajá, y la que traia de Egipto Ibrahim, 
hijo de Mehemet Ali, baja de aquella pro- 
vincia, y que tan célebre se ha hecho en 
nuestros dias por el órden que ha estableci- 
do, y por el ejército y marina que ha crea- 
do. Decidióse en fin a libertar a los ipsario- 
tas antes que todo, y cuatro dias despues de 
la esplosion de Tabia se presento a vista 
de la isla. El capitan bajá huyó, dejando:en 
tierra el ejército turco, del cual no quedó un 
soldado vivo: Miaulis le persiguió hasta Mi- 
tilene , y le quitó cuatro buques grandes y 
sesenta trasportes. Vuelve despues sobre Ca- 
sos con la rapidez del rayo, atemoriza á la 
escuadra egipcia, estermina las tropas de es- 
ta nacion que habian desembarcado, y vuel- 
ve á4 observar la armada del Heim bajá que 
estaba en Mitilene, embarcando 12.000 hom- 
bres de tropas asiáticas para acometer la isla 


de Samos. 


Miaulis dejó salir á los turcos del estre- 
cho de Mitilene para cogerlos en mar abier- 
to, y cuando ya habian llegado á Samos y 
desembarcado algunas tropas, se situó entre 
las divisiones otomanas de ataque y reserva, 
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y envió á la pe 4 brulotes, dirigidos por 
el terrible Canaris, que volaron 2 fragatas 
de 54, y una corbeta de20, mientras el apre: 
saba 20 trasportes , y los samios arrojaban a 
mar á los turcos que entraron en la isla» 
capitan baja huyo a Quio , donde ya le es-' 
eraba la escuadra egipcia. El infatigable 
Miaulis les dió batalla el 10 de setiembre, 
les quemó una fragata egipcia y un bergan- 
tin turco, y les quitó Agúnos trasportes» 
El 21 las alcanzó otra vez entre Patmos y 
Nicaria, les quitó dos bergantines y una cor: 
beta, y las obligó a huir á Mitilene. El ca- 
E bajá entró 4 principios de octubre en 
os Dardanelos, a por Canaris, que 
le voló una fragata , una corbeta y un ber”. 
apra , mientras Miaulis alcanzó a la altura 
e Quio la retaguardia de Ibrahim baja que 
navegaba á Candia para reforzar las guarnÍ- 
ciones de aquella isla , añadida por ef sultan 
al gobierno del virey de Egipto , le cogi0 
muchos trasportes, Je quemó otros, hizo prr 
sioneros 2. Ecos: y encerró á lbrahim 
en el puerto de Marmarina. Habiendo salido 
de él en la noche del 23 al 24 de noviembre 
con direccion 4 Candia, le alcanzó Miaulis 
antes de llegar á ella, le quemó una fragato 
le apresd 12 buques de guerra, le quitó / 
trasportes llenos de prisioneros , y le oblig0 
a huir á Alejandria. 
Espedicion de Ibrahim baja da Morca: 
(1825.) Este año se perdieron en gran parte 
los frutos de tantas victorias por la divisio0 
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entre el gobierno y los OO Mauromi- 
calis se retiróal Maina. Golocotronis fue pre= .. 
so, y la Morea careció de sus mejores co= 
mandantes, y en quienes tenia confianza, 
cuando Ibrahim bajá desembarcó en el golfo 
de Coron al frente de 18.000 árabes , egip- 
cios y berberiscos, á pesar de toda la vigi- 
lancia de Miaulis, que apresaba algunos bu= 
ques de las divisiones musulmanas , y vola- 
ba otros. Ibrahim se apoderó de Navarino, 
echó á los mainotas de Calamata , venció a 
los griegos en Cremidi , marchó contra Tri- 
politza , y la tomó, a pesar de los esfuerzos 
de Golocotronis , á quien el gobierno helé- 
' nico, tarde arrepentido , hizo salir de la pri- 
sion, y entregó el mando de las tropas; y 

ue dió una rota, aunque no completa, a los 
árabes mandados por Ibrahim , en los desfi- 
laderos de Tricorfa. 

Entretanto comenzaba el sitio de Miso- 
lunghi, suceso militar , el mas célebre de la 
historia de Grecia. Reschid bajá, nombra- 
do comandante de toda la E europea, 
sitió esta plaza á principios de abril con 
30.000 hombres, La guarnicion de Misolun- 
ghi era de 5.000: álos siete meses de sitio pa- 
só Ibrahim á reforzar el ejército sitiador con 
12.000 soldados de su ejército. El sitio durd 
un año : cada dia fue de combate y victoria 
para los griegos , reforzados de cuando en 
cuando por la escuadra de Miaulis, que ha- 
cia nad e destrozos en las armadas turcas. 
Al fin Anatólico y Vasiladi cayeron en poder 
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de los musulmanes; Miaulis no pudo pene- 
trar entre los islotes que estan delante de la 
plaza á causa de las baterias turcas que cru- 
zaban sus fuegos: Misolunghi carecia de vi- 
veres , y la guarnicion dividida en tres co- 
lumnas se abrió paso poe medio de los ene- 
migos, escepto una columna quese volvió a 
Ja plaza, y pereció combatiendo con los ma- 
hometanos , que ya habian entrado en ella. 
El gobernador de Misolun ghi, durante el si- 
tio , fue Nicolás Esturmaris, y quedo prisio= 
nero en la salida de la guarnicion. El sitio 


concluyo el 22 de abril de 1826. 


Parece que el valor griego se enterró en- 


tre las ruinas de Misolunghi. Atenas se rin- 
dió á Reschid bajá : ya habia muerto el deno- 
dado Ulises. Ibrahim, aunque no pudo to- 
mar ni el Acrópolis, ni á Napoli, ni peve- 
trar en el Maina , hizo una guerra de ester- 
minio en el Peloponeso. Su objeto era matar 
9 cautivar á todos los cristianos, y poblar la 
peninsula de árabes. 

Entretanto el sultan Mamud acabd eon los 
genizaros , é introdujo en sus tropas la tác- 
tica europea, privándose del apoyo mas fir- 
me del imperio otomano en el momento que 
era amenazado por los griegos y rusos. L 
ezar Alejandro murió en Taganrok en 1820, 
y su sucesor Nicolás 1 adoptó la politica de 
Catalina con respecto á griegos y Luroos: 
Canning, ministro de Inglaterra, formo una 
alianza con Rusia y Francia, cuyo objeto er2 
poner fin á las hostilidades en oriente, da- 
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ñosas al comercio y navegacion de los neu- 


trales. Esta triple alianza envió una escua-- 


dra á los mares de Grecia en 1827, y propu- 
so.un armisticio que fue aceptado con ansia 
por los griegos, como tambien el presiden- 
te que se les dió para gobernarlos, que fue 
el conde Capo de Istria, griego de nacion, y 
que habia desempeñado grandes empleos en 
la corte de Rusia. La Puerta é Ibrahim die- 


ron respuestas evasivas, y la escuadra cum- 
binada, al mando de los almirantes Codring- 
ton , de Rigny y Hayden destruyeron en el 
mismo puerto de Navarino las escuadras tur- 
ca y egipcia, que iban á desembarcar nue- 
vas tropas de árabes en el Peloponeso. Al 
año siguiente (1828) Codrington estipuló 
con el baja de Egipto la evacuacion de Mo- 
rea; y una espedicion francesa de 15.000 
hombres al mando del general Maison arro- 
jó de la peninsula las guarniciones turcas de 
Coron, Modon, Navarino , Pátras y el cas- 
tillo de Morea. A pesar de esto Mamud se 
negaba ostinadamente á reconocer la inde- 
pendencia del Peloponeso y de las Cicladas 
que le proponia la triple alianza : ostinacion 
que fue castigada con las derrotas que sufrió 


en la guerra con Rusia. 


Esta comenzó en 1828 , originada d pre=' 


testada porlas discusiones diplumáticas acer- 

ca de los puertos de la costa oriental del mar 

Negro. En la primer campaña tomaron los 

rusos á Varna, valientemente defendida por 

el capitan bajá; pero tuyieron que levantar 
TOMO Xl+ 37 
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con mucha pérdida el sitio de Silistria» El 
general Diebitz, comandante del ejército 
ruso en la campaña de 1829, la empezo to- 
mando á Silistria, Venció al gran visir Res- 
chid bajá en las cercanias de su campo atrin- 
cherado de Schumla , forzó los pasos del 
Camschi y del Balkan , ocupd á Andrinópo- 
li, paseó las banderas rusas por la playa sep- 
tentrional del Egeo , amenazó dá Conan 
nopla, y dictó la paz á la Puerta. En ella ad- 
quirió la Rusia definitivamente toda la parte 
oriental del mar Negro, y la provincia de 

Akalzik : se declaró la independencia de los 
- dos.principados , de Servia y de Grecia, cu- 
yas fronteras, por determinacion de la triple 
alianza , llegaron hasta los golfos de Volo y 
Arta, comprendiendo la isla de Negroponto, 
y la Turquía tuvo que pagar alos rusos su- 
mas cuantiosas 4 titulo de contribucion de 
guerra , ¿indemnización del comercio. 
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DEL IMPERIO TURCO. 


—_— NA 


ESTADO ACTUAL 


E, imperio otomano , á pesar de las pér- 
didas que ha sufrido desde la batalla de Vie- 
na, conserva aun las provincias en donde 
existe su fuerza principal , porque es musul- 
mana en ellas casi toda la poblacion. El Asia 
la Romelia, la Albania y la Bulgaria compo- 
nen un vasto y poderoso pais, que unido y 
bien gobernado podria formar una monar- 
quía respetable. Las ideas del sultan reinan- 
te Mamud Il se dirigen á lograr este objeto; 
pero se oponen á él ostáculos insuperables, 

roducidos por la creencia y la forma de go- 
bierno de Jos otomanos. 

Ni el despotismo ni la religion de Maho- 
ma pueden avenirse con las reformas interio- 
res que necesita aquel imperio. Ni la indus- 
tria puede prosperar donde los agentes su= 
balternos del poder cometen conimpunidad 
todas las vejaciones que su codicia les sugie- 
re, con tal que tengan ganado , de cualquie- 
ra manera que sea, el ánimo de los visires y 
de las sultanas; ni el dogma del fatalismo 
puede permitir los grandes progresos que 
en las naciones europeas ha hecho la inteli- 
gencia humana. Las mismas causas impiden 


. 
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que la sublime Puerta conozca sus verdade- 
ros intereses esteriores, y el lugar que ocu- 
pa en el mundo político. El orgullo de los 
sultanes , y el desprecio y aversion con que 
mira el divan, a consecuencia forzosa de 
los principios del mahometismo, á las nacio- 
nes de diferente creencia , harán que siem- 
re ignore cuales son las alianzas que debe 
haver y los estados de que debe desconfiar. 
Asi es que los turcos nunca hacen con Opor= 
idad ni=la paz ni la guerra. Aborrecen á 
todas las naciones cristianas; y si no pelean 
contra todas , como en otro tiempo , es por- 
que ya son débiles. No hacen caso de los in- 
tereses comunes de Europa; y por eso cono- 
cen tan mal los suyos propios. 

No hay duda que un sultan hábil, enér- 


gico y con buenas intenciones podra dar un. 


grande impulso á las artes y ciencias que son 
auxiliares de la profesion militar terrestre y 
maritima : podra'tambien, hasta cierto pun- 
to, por un sistema habil de reformas sucesi- 
vas , mejorar el estado material del imperio; 
mas siempre hallará un ostáculo invencible 
en Jos dogmas del islamismo á la introdue- 
cion del verdadero espiritu social , d Ja co- 
operacion moral de todos los ánimos á un mis- 
mo fin; últimamente, á la identificacion de 
los intereses particulares con el público. La 
esclavitud doméstica, el abatimiento del be- 
lo sexo, la tirania de la poblacion. turea so- 
bre la cristiana, el hábito y la facilidad de 
vejar, y la dificultad de lograr justicia , 10 
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¿pueden acabarse a mientras exista 
el mahometismo. Ademas, de poco servirian 
las reformas que hiciese un principe sabio y 
bien intencionado en un pais donde la vo- 
luntad de su sucesor puede destruir en una 
«hora los establecimientos de muchos años. 
Mustafá IV derribd , en un reinado de algu- 
nos meses, todas las instituciones militares 
ue tanto habian costado 4 Mustafá HI, Ab- 
dul Hamid y Selim 1IT. Los progresos de las 
naciones no se consolidan sino por medio de 

leyes; y en Turquia no las hay. 

La situacion actual de la sublime Puerta 
es muy critica; porque Inglaterra, Francia 
y Suecia , y aun las potencias de Alemania 
necesitan en el Bósforo un contrapeso que 
equilibre el poder maritimo y territorial de 
Rusia; y el imperio otomano , por sus vicios 
interiores é incorregibles no puede llenar 
las miras de la Europa occidental. Privado de 
los genizaros, cuya indisciplina los habia he- 
cho ya inhábiles para la defensa del imperio; 
en lucha con los albaneses, milicia dE fi 
y temible, enemiga jurada de los turcos; des- 
confiada del virey de Egipto, que podrá ha- 
cerse independiente el dia que quiera; mal 
segura de y poblaciones esclavonas de las 
orillas del Danubio; espuesta á las continuas 
sublevaciones de los bajáes de Asia; ceñida 
por tierra y mar de los griegos, que solo es- 
Jen para comenzar otra lid, reponerse de 
as pérdidas de la anterior; y al mismo tiem- 
po orgullosa y despreciadora de toda poten- 
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cia que no sea ella misma, la Puerta no exis- 
te, sino porque Europa impide á Rusia en= 
grandecerse a costa delos turcos; y no vivi- 
rá mas tiempo que el que tarden los griegos 
en ser nacion civilizada y capaz de gober- 
nar y sostener un grande imperio. Entonces 
toda Europa los auxiliará para destruir la dé- 
bil barrera que impide a Pe rusos desembo=- 
car en los mares de levante, y para construir 
otra mas firme y duradera. El imperio grie- 
o, tan impoliticamente destruido por los 
Fino de la quinta eruzada en 1204, resta- 
bleciéndose bajo mejores auspicios ,-con- 
tendrá el poder de Rusia, y desterrará el 
islamismo 4 las arenas abrasadoras donde 
nació. 
Los otomanos, herederos de la religion 
del espiritu conquistador de los árabes, 
lrercdaton tambiem su literatura, y tuvie- 
ron en los principios las virtudes de un pue- 
blo nuevo. Otman ¡;Mahometl, Ámurates 1 
eran valerosos, hábiles y guardaban fe. Las 
victorias de Mahomet 1 y Sóliman Canuni 
destruyeron aquellas virtudes y é hicieron 
olvidar los conocimientos literarios. La opu- 
lencia, hija de la conquista, eorrompió á los 
tureos y los hizo más bárbaros. Los Rimperlis 
sostuvieron medio siglo la preponderancia 
política y militar de la nacion. Sobieski, el 
principe Eugenio y Catalina Tse la hizo per- 
der, y la trajeron al estado de debilidad en 
A hoy yace. Tal es en resumen la historia 
e Turquia. Sin negar el justo elogio al ca- 
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racter generoso y al valor intrépido de los * 
turcos , considerados como particulares , la 
historia se ve obligada á confesar, que el gé- 
nero humano nada les debe sino esclavitud, 
matanzas y ruinas. La nacion y Su gobierno 


han conservado siempre la ferocidad propia 


de los tártaros; porque la religion que adcp- 
taron de los árabes, en vez de suavizar las cos- 
tumbres atroces de los pueblos del centro 
del Asia, añadieron nuevos estímulos á su 
crueldad. Ni los turcos ni les mogoles han 
dado al mundo un solo ejemplo de inventos 
útiles en las ciencias naturales , de máximas 
nobles y generosas en las morales y politi- 
cas. No conocen mas fisica ni astronomía 
que los talismanes y la divinacion : mas mo- 
ral. que el desprecio á los de otra creencia: 
mas sistema de gobierno que la rapiña y la 
opresion : mas diplomacia que el orgullo, la 
crueldad y la perfidia. Temidos y odiosos 
cuando fueran dominantes, despreciados y 
odiosos en su decadencia, serán derribados 
al llegar la hora fatal, con aplauso de todas 


las naciones civilizadas. 
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CUADRO CRONOLÓGICO 


de la historia del imperio otómano. 
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A 


Otman 1, gefe el mas poderoso 
de la Heptarquia del Asia menor, 
despues de cirio el trono de 
los selgiucides de Iconio. Conquista 
de Bitinia. 

Orcan, su hijo. Conquista de Pa- 
flagonia y Galacia. 

Amurates 1. Conquista de Andri- 
nópoli y Cavala. Batalla de Gasovia. 

Bayaceto 1. llderim, su hijo. 
Conquista de Silistria Nicópolis. 
Batalla de Nicópolis. ¡Ar de 
Timur y batalla de Áncira. 

Soliman 1, bijo de Bayaceto» 
Guerra civil contra su hermano Mu- 
sa, que le quita el trono y la vida. 

Musa. Guerra civil contra su her- 
mano Mahomet I, que le quita el 
trono y la vida. 

Mahomet 1. Conquista de Vala- 

ula. 

Amurates IT, su hijo. Batalla de 
Varna. Conquista de Tesalónica. 

-— Mahomet II, el vencedor, su hi- 
jo. Conquista de Constantinopla, 


"Y 


1617 
1618 


1621 


1622 


1639 


Servia, Morea, Trebisonda, Les- 
bos, Bosnia, Albania y Negro- 
onto. 

Bayaceto IT, si hijo. Conquista 
de Moldavia y Caramania. Depuesto 
por los genizaros. ; 

Selim I, el feroz, su hijo. Con- 

uista de Armenia , Mesopotamia, 
Siria y Egipto- 

Soliman tr, el legislador. Conquis- 
ta de Rodas. Batalla de Mohacz, 
conquista de Hungría , primer sitio 
de ant 

Selim IT, el ebrio , su hijo. Con- 

uista de Tunez, Argel, Tripoli y 

hipre. Batalla naval de Lepanto. 

Amurates III, su hijo. 

Mahomet HI. Agria, su hijo. Gon- 
quista de Agria. Batalla de Caresta. 

Amed Í, su hijo. Pérdida de Tau- 
ris, cedida á los persas. 

Mustafá 1, su hermano. Depuesto 
por los grandes del imperio. 

Otman TI, sobrino de Mustafa, 
hijo de Amed. Conquista de Chot- 
cim. Depuesto por los genizaros- 

Mustakk restituido al trono. De- 
puesto por los genizaros. 

Amurates TV, el conquistador, so- 
brino de Mustafá, hermano de Ot- 
man, é hijo de Amed. Guerra con 


los persas. 
Ibrahim , hermano de Amurates 


1649 


1687 
1691 


1695 


1703 


1730 
1754 
1757 


1774. 
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y de Otman, hijo de Amed. Gon- 
quistas de Canea y Rétimo. Depues- 
to por los gebizaros. | 

Mahomet IV, su hijo. Kinperli, 
gran visir. Conquista de Candia y 
Camintec. Batallas de Choteim, Lem- 
bere, Viena y Parcan. Pérdida de 
Buda , Esclavonia y Croacia. Bata- 
lla de Mohacz. Mahomet, depuesto 
por el ejército. 

—Soliman HI, hermano de Maho- 
met, € hijo de Ibrahim. Batalla de 
Nisa. 
Amed IT, su hermano, é hijo de 
Ibrahim. Batalla de Salankemen. 

Mustafá 1, su sobrino, hijo de 
Mahomet IV. Batalla de Olach y 
Zenta. Pérdida de la Transilvania» 
Depuesto por las tropas. 

Amed MIT, su hermano , hijo de 
Mahomet IV. Batalla de Petervara- 
din. Pérdida de Temesvar. Batalla 
de Belgrado. Depuesto por los ge- 
DIZArOS. 

Mamud T, su sobrino, hijo de 
Mustafa UH. 

-Otman UT, suthermano , hijo de 
Mustafa 1. 

Mustafá UIT, su primo, hijo” de 
Amed HI. Batalla naval de Tehes- 
mé. Pérdida de Grimea y del Cu- 
ban. 

Abdul Hamid , su hermano, hijo 


1789 


1807 


1808 
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de Amed TIT. Batalla del Liman. 


Pérdida de Ozacow , Bender y 


Chotcim. 

Selim HI, su sobrino, hijo de 
Mustafa II. Espedicion de los fran- 
ceses en Egipto y Siria. Depuesto 

or los genizaros. : 

Mustafa IV, su primo, hijo de 
Abdul Hamid. Depuesto por los ba- 

des. 
Mamud II, su hermano , hijo de 
Abdul Hamid, sultan reinante. Pér- 
dida de Besarabia, Moldavia y Va- 
laquia. Insurrección de los griegos. 
Pérdida de Acaya, Morea y las Gi- 
cladas. i 
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